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Esta poderosa ola no consigue, sin embargo, destruir al eapita- 
lismo mundial, y ni siquiera al capitalismo europeo, 

2. Durante el año transcurrido entre el 2* y el 3° Congrats de 
la Internacional comunista, son parcialmente derrotadas una serie de 
sublevaciones y de luchas de la clase obrera (avance del ejército 
rojo sobre Varsovia en agosto de 1920, movimiento del proletariado 
italiano en setiembre de 1920, sublevación de los obreros alemanes 
en marzo de 1921), 

El primer período del movimiento revolucionario posterior a la 
guerra, que se caracteriza por su violencia elemental, por la muy 
significativa imprecisión de los objetivos y de los métodos y por el 
gran pánico que se apodera de las clases dirigentes, parece haber 
finalizado “en gran medida. El sentimiento que tiene la burguesía 
de su poder cómo clase y la solidez exterior de sus órganos de 
Estado indudablemente se han fortalecido, El miedo al comunismo 
se ha debilitado, si no es que desapareció completamente, Los diri- 
gentes de la burguesía alardean del poder de su mecanismo de 


Estado_e incluso toman en todos los países la ofensiva contra las. 


masas obreras, tanto en el frente econômico como en el político. 

3. A raíz de esta situación, la Internacional comunista se plantea 
a ví misma y plantea a la clase obrera las siguientes cuestiones: 
¿en qué medida las nuevas relaciones recíprocas de la burguesía y 
del profetariado se corresponden en realidad con las relaciones más 
profundas de sus respectivas fuerzas? ¿La burguesía está verdade- 
ramente en mejores condiciones en la actualidad para restablecer el 
equilibrio social destruido por la guerra? ,Hay razones para supo- 
ner que a una época de conmociones políticas y de luchas de clases 
le sucederá un nuevo período prolongado de restablecimiento y de 
fortalecimiento del capitalismo? ¿No se deriva de allí la necesidad 
de revisar el programa o la táctica de la Internacional comunista? 


IL LA GUERRA, LA PROSPERIDAD 
ESPECULATIVA Y LA CRISIS. 
LOS PAÍSES EUROPEOS 


4. ¡Los veinte años anteriores a la guerra fueron una época 
de ascenso capitalista particularmente poderosa. Los períodos de 
prosperidad se distinguen por gu duración y su intensidad; los 
períodos de depresión o de crisis, por el contrario, por su brevedad, 
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De manera general, la fuente- habias erescido þruseamente. Las 
naciónes capitalistas ge habian enriquecido, 

Al dominar el mercado mundial con gus trusts, gus carteles y sus 
consorcios, los: amos de los destinos del mundo se daban cuenta 
de que el desarrollo acelerado de la producción debía enfrentarse con 
los límites de la capacidad de compra del mercado capitalista mun- 
dial, Intentaron salir de esta situación por medio de la violencia. La 
crisis sangrienta de la guerra mundial daba paso a un largo 
período amenazador de depresión económica con idéntico resultado, 
por otrá parte: la destrucción de grandes fuerzas productivas. La 
guerra, sin embargo, unió el extremo poder destructor de sus 
métodos con la duración imprevisiblemente. larga de su empleo. El 
resultado fue que no sólo: destruyó, en el sentido. económico, la 
producción “superflua”, sino que debilitó, quebrantó, minő el meca- 
nismo fundamental de la producción en Europa. Al mismo tiempo, 
contribuyó al gran desarrollo capitalista de los EE.UU. y al acele- 
rado ascenso del Japón, El centro de gravedad de la economía 
mundial pasó de Europa hacia EE.UU, 

5. El período de cese de la masacre prolongada durante cuatro 
años, período de desmovilización y de transición del estado de 
guerra al estado.de paz, inevitablemente acompañado de una crisis 
económica, consecuencia del. agotamiento y del.caos de la guerra 
aparecía a los ojos de la burguesía —y con toda razón— como lleno 
de grandes peligros, En verdad, durante log dos años que siguieron 
a la guerra, los países que ésta había devastado se convirtieron en 
el campo de poderosog movimientos proletarios. El hecho de que 
algunos meses después de la: guerra no sobreviniera inevitablemente 
la crisis sino que.se produjera una recuperación económica fue una 
de las causas principales de que la burguesía conservara a pesar de 
todo su posición dominante, Este período duró alrededor de un 
año y medio, La industria ocupaba a la casi totalidad de los obreros 
desmovilizados, Aunque por regla general los salarios no podían 
alcanzar el precio de los artículos de consumo, se elevaron sin 
embargo lo suficiente como para crear un espejismo de conquistas 
económicas. x 

Fue precisamente este dakare t económico de 1919-1920 lo que 
al suavizar el período más agudo de finalización de la guerra, 
aseguró un extraordinario recrudecimiento de la seguridad burguesa 
y suscitó la cuestión del advenimiento de: una nueva época orgánica 
de desarrollo capitalista, - 

Sin embargo, el ascenso de 1919-1920 no marcaba en el fondo 
el comienzo de la restauración de la economía capitalista de post- 


guerra sino la continuación de una situación artificial en la. indus- 
tria y en el comercio, creada por la guerra, y. que pudo quebrantar- 
la economía capitalista. 

6. La guerra imperialista estalló en momentos en que la crisis 
industrial y comercial, que surgía entonces, en EE.UU, (1913), 
comenzaba a invadir Europa. : 

El desarrollo normal del ciclo industrial. He interrumpido por 
la guerra, que se convirtió en el más poderoso factor económico, La 
guerra creó para los sectores fundamentales de la industria un 
mercado casi ilimitado, totalmente a cubierto. de toda competencia, 
AIl gran comprador nunca le bastaba con lo que se.le- proporcionaba, 
La fabricación de los medios de producción se transformó en. fabri- 
cación de los medios de destrucción.. Los artículos de consumo per- 
sonal eran adquiridos a precios cada vez más elevados. por millones 
de individuos que no producían, nada, que no hacían más que des- 
truir. Este era el propio proceso de la destrucción, Pero, en virtud 
de las monstruosas contradicciones de la sociedad capitalista, esta 
ruina adoptó la forma del enriquecimiento. El Estado lanzaba em- 
préstito tras empréstito, emisión tras emisión y los presupuestos 
que se calculaban en millones pasaron a calcularse en miles de 
millones, .Se deterioraban las máquinas y las- construcciones; y no 
se las remplazaba. La tierra era mal cultivada, Se paralizaban 
construcciones esenciales en las ciudades y en los ferrocarriles. 
Simultáneamente, el número de los valores de Estado, de los bonos 
de crédito y del Tesoro y de los fondos aumentaban: sin cesar, El 
capital ficticio creció en la misma medida en. que el capital produc- 
tivo era destruido. El sistema de crédito, medio de circulación de 
las mercancías, se transformó en un medio de movilizar los bienes 
nacionales, incluso los que deberán ser. creados.por-las futuras gene- 
raciones, 

Por temor a una crisis que hubiese sido catastrófica, el Estado 
capitalista actuó después de la guerra del mismo: modo que durante 
ella: nuevas emisiones, nuevos empréstitos, reglamentación de los 
precios de compra y venta de los artículos más. importantes, garan- 
tía de los beneficios, productos a precios reducidos, múltiples asig- 
naciones agregadas a los sueldos y salarios... y con. todo esto, 
censura militar y dictadura de los galones. 

7. Al mismo. tiempo, el cese de las hostilidades y-el testableci- 
miento-de las relaciones internacionales provocaron una considerable 
demanda de las más diversas mercancías en toda la superficie del 
globo. La guerra había concentrado en manos de los -proveedores y 
de los especuladores inmensos stocks de productos, grandes sumas 
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“de dinero, que fueron 'empleados en los lugares donde la ganancia 


momentánea era mayor. A- ello siguió una actividad comercial febril, 
mientras que la industria, debido a'la elevación inusitada de los 
precios y de los fantásticos dividendos, no se aproximaba en Europa, 
“en” ninguno de sus sectores fundamentalis, a su tiye de pre- 
guerra, Re > : - 

8. Al precio de la destrucción orgánica del sistema económico 
—aumento del capital ficticio, baja del curso, especulación—, en 


lúgar de curar las heridas económicas, el gobierno burgués, actuando 


de acùerdo con los consorciós de los báneos y con los trusts indus- 


triales, logró aplazar la crisis económica, en momentos en que fina- 


lizaba la crisis política de la desmovilización y el primer examen 


“de las consecuencias de la: gúerra. 


Habiendo así obtenido una tregua importante, la burguesía creyó 
que el peligro de la crisis estaba alejado por tiempo indeterminado. 
Un gran optimismo sé apoderó de los espíritus. Parecía que las 
tareas de la reconstrucción habrían de abrir una época de prospe- 


“ridad industrial, comercial y- sobre todo de buenas especulaciones, 


El año 1920 fue el año de las esperanzas frustradas. 
"Al comienzo bajo -una forma financiera, luego bajo una forma 
comercial, y finalmente bajo una forma industrial, la crisis se 


«produjo en marzo de 1920 en Japón, en abril en los EE. UU. (en 
“enero había comenzado una ligera baja de precios). Luego pasó 


a Inglaterra, Francia, Italia, siempre en abril a los países neutrales 
de Europa, se manifestó ligeramente en Alemania y se extendió en 
la ségunda mitad de 1920 'a todo el mundo capitalista, 

“9. De tal módo, la crisis del año'1920, y esto es esencial para la 


“comprensión de la situación mundial, no es una etapa del ciclo 


“normal” industrial, sino una reacción más profunda contra la pros- 
peridad ficticia” de la época de guerra y de los años posteriores, 
“prosperidad basada en la destrucción y el aniquilamiento. 

La alternativa normal de las crisis y de los períodos de prosperi- 


dad sé seguía antes según la curva del desarrollo industrial, Duran- 
‘telos últimos siete años, por el contrario, las fuerzas productivas de 
* Europa, léjos de elevarse, cayeron brutalmente. 


“La destrucción de las bases mismas de la economía debe mani- 


" festarse ante todo èn la superestructura. Para lograr una cierta 
“¿óordinación interna, la economía europea deberá durante los pró- 


ximos años restringirse y disminuir. La curva de las fuerzas pro- 
ductivas caerá de su ficticia altura actual. Los períodos de prospe- 
ridad sólo pueden tener en esos casos una- corta duración y sobre 


\todo. un carácter especúlativo. Las crisis serán largas y penosas, 
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La actual crisis en Europa es una crisis de sub-producción. Es la 
reacción de la miseria contra log esfuerzos para producir, traficar 
y vivir en eondiciones análogas a la de la época eapitalista an- 
terior, 

10. En Europa, Inglaterra es el país económicamente más fuertea 
y que menos sufrió las consecuencias de la guerra, Sin embargo, 
tampoco en su caso se podría hablar de un restablecimiento del equi- 
librio capitalista posterior a la guerra. Cierto es que gracias a su 
organización mundial y a su situación de triunfadora, Inglaterra 
obtuvo luego de la guerra ciertos éxitos comerciales y financieros, 
mejoró su balanza comercial, levantó el eurso de la libra esterlina 
y obtuvo un excedente de ingresos sobre los gastos en el presu- 
puesto. Pero, en el sector industrial, Inglaterra ha retrocedido desde 


la guerra. El rendimiento de trabajo y los ingresos nacionales son. 


incomparablemente más bajos que antes de-la guerra. La situación 
industrial más importante, la del carbón, se agrava cada vez más, 
agudizandoVa situación de los otros sectores, Los incesantes- movi- 
mientos huelguísticos son no la causa sino la consecuencia de la 
ruina de la economía inglesa, - : 
11. Francia, Italia y Bélgica están irreparablemente arruina- 
dos por la guetfra, La tentativa de restaurar la economía francesa 
¿2 expensas de Alemania significa un verdadero bandidaje acompa- 
—ñado de presiones diplomáticas que, sin lograr la salvación. de 
Francia, sólo tiende a agotar definitivamente a Alemania - (en 
carbón, maquinarias, ganado, oro). Esta medida asesta un serio 
golpe a toda la economía de Europa continental en su conjunto. 
Francia gana mucho menos de lo que pierde Alemania y va hacia 
-la ruina económica, aunque sus campesinos, merced a extraordina- 
rios esfuerzos, hayan restablecido una gran parte de los cultivos 
agrícolas y algunos sectores de la industria (por ejemplo la indus- 
tria de los productos químicos) se hayan desarrollado considerable- 
mente durante la guerra. A consecuencia del militarismo, las deudas 
y los gastos de Estado alcanzaron dimensiones increíbles, A. fines 
del último período de prosperidad, el .eurso del. cambio francés 
había disminuido al 60 9%. El restablecimiento,de la economía fran- 
cesa es obstaculizado por las grandes pérdidas en vidas humanas 
-causadas por la guerra, pérdidas imposibles de compensar debido al 
débil crecimiento de la población francesa,: Lo mismo ocurre, con 
muy pocas variaciones, con la economía de Bélgica-e Italia, 
12. El carácter ilusorio del período -de prosperidad -es- evidente 
-sobre. todo en Alemania. En -un lapso en-el. cual. los -precios “se 
sextuplicaron en un año y medio, la- producción del -pais eontinyó 


12 


bajando muy rápidamente. La participación, triunfal en. apariencia, 
de Alemänia en el tráfico comercial internacional de preguerra “es 
pagado -a un doble precio: derroche del capital fundamental de la 
nación (a causa de lá destrucción del aparato de producción, de 
transporte y de crédito) y descenso sucesivo del nivel de: vida 
de la'clase obrera. Los beneficios de los exportadores alemanes se 
expresan por una pérdida seca desde el punto de vista de la econo- 
mía pública. En forma de exportación, lo que se está consumando 
es la venta a bajo precio de la propia Alemania. Los dueños capita- 
listas ge aseguran una parte siempre en aumento de la fortuna 
nacional que a su vez disminuye incesantemente. Los obreros alema- 
nes se convierten en los coolies de Europa. 

- 13. Así como la independencia política ficticia de los pequeños 
países neutrales se basa en el antagonismo de las grandes potencias, 
también su prosperidad económica depende del mercado mundial, 
cuyo carácter fundamental “estaba determinado antes de la guerra 
por Inglaterra, Alemania, los EE.UU. y Francia. Durante la gue- 
rra, la burguesía de los pequeños Estados neutrales .de Europa 
obtuvo monstruosos beneficios. Pero la destrucción y la ruina de 
los países beligerantes de Europa provocaron la ruina económica de 
los pequeños países neutrales. Sus deudas aumentaron, sus canrblos 
bajaron, la crisis le asestó golpe tras golpe, 


Til. ESTADOS UNIDOS, JAPÓN, LOS PAÍSES COLONIALES 
Y LA RUSIA DE LOS SOVIETS i 


14. El desarrollo de los EE.UU. durante la guerra se presenta 
en un cierto sentido como lo opuesto al desarrollo de Europa. La 
participación de los EE.UU. en la guerra fue sobre todo una parti- 
cipación en calidad de proveedores. Los EE.UU, no sintieron los 
efectos destructores de la guerra. La influencia indirectamente des- 
tructora de la guerra sobre los transportes, la economía rural, ete., 
fue mucho más débil en este país que en Inglaterra, sin hablar de 
Francia. o Alemania. Por otra parte, los EE.UU. explotaron total- 
mente la supresión o al menos el extremo debilitamiento de la. com- 
«petencia europea e impulsaron sus industrias más importantes a un 
grado de desarrollo inusitado (nafta, construcciones navales, auto- 
móviles, carbón). No es solamente la nafta y los cereales norteame- 
ricanos sino tanibién el carbón lo que mantiene ahora en estado de 
-dependencia a. la mayoría de los países europeos. i 


13 


Si hasta la guerra EE.UU, exportaba sobre todo productos 
agricolas y materias primas (lo que constituían los dos tereios de 
la exportación total) actualmente, por el contrario, exporta sobre 
todo productos industriales (60 % de su exportación). Si hasta la 
guerra EE,UU, era deudora, actualmente se ha convertido en la 
acreedora del mundo entero. Alrededor de la mitad de la reserva 
mundial de oro continúa afluyendo constantemente a sus arcas, El 
papel determinante en el mercado mundial ya no lo desempeña la 
libra esterlina sino el dólar. 

. 15.: Sin embargo, el capital norteamericano también se ha des- 
equilibrado. El extraordinario desarrollo de la industria norteame- 
ricana estuvo determinado exclusivamente por el conjunto de las 
condiciones mundiales: supresión de la competencia europea y sobre 
todo demanda del mercado militar europeo, Si bien la Europa arrui- 
nada no pudo, aún después de la guerra, volver en calidad de com- 
petidora de los EE.UU. a su situsción anterior en el mercado mun- 
dial, en lo.sucesivo tampoco puede tener en calidad de mercado 
para EE.UU., sino una parte insignificante de su importancia 
anterior. Los EE.UU, se han convertido en una medida infinits- 
mente mayor que antes de la guerra en un país exportador. El 
aparato productivo superdesarrollado durante la guerra no puede 


~ ser utilizado totalmente a causa de la falta de salidas. Algunas 


industrias se han convertido así en industrias temporales, que 
sólo pueden dar trabajo a los obreros durante una parte del año. 
La crisis en los EE.UU, es el comienzo de una profunda y dura- 
dera ruina económica resultante de la caída de Europa, Ese es 
el resultado de la destrucción de la división del trabajo mundial. 

16. El Japón también aprovechó la guerra para ampliar su 


«ámbito en el mercado mundial. Su desarrollo es incomparable- 


mente más limitado que el de los EE.UU, y, en una serie de 
rames, reviste un carácter puramente artificial. Si bien sus 


fuerzas productoras fueron suficientes para la conquista de un 


mercado abandonado por la competencia, sin embargo parecen 
insuficientes para conservar ese mercado en la lucha con los 
países capitalistas más poderosos. De allí resultó una crisis 


aguda que marcó precisamente el comienzo de todas las otras 


erisis, * . 

17. Los países marítimos que exportan materias primas, y 
entre ellos los países coloniales (América del Sud, Canadá, Aus- 
tralia, India, Egipto, ete.), aprovecharon a su vez la interrupción 
de las. comunicaciones internacionales para desarrollar su indus- 
tria nativa, La crisis mundial se ha extendido actnalmente tarm- 
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bién hasta ellos. El desarrollo de la industria nacional en esos 
países se convierte a su vez en una fuente de nuevas dificultades 
comerciales para Inglaterra y para toda Europa. 

18, En el dominio de la producción del comercio y del crédito, 
y esto ocurre no solamente en Europa sino a escala mundial, no 
hay razón para hablar de un restablecimiento del equilibrio des- 
pués de la guerTa, 

El derrumbe económico de Europa continúa, pero la destruc- 
ción de las bases de la economía europea apenas si se manifestará 
durante los próximos años, 

El mercado mundial está desorganizado. Europa tiene necesi- 
dad de los productos norteamericanos, pero mo puede dar a los 
EE.UU. ningún equivalente. Europa está anémica, EE.UU. atro 
fiado. El cambio oro está suprimido, La depreciación del cambio 
de los países europeos (que alcanza hasta un 99 %) «constituye 
un obstáculo casi insuperable para el comercio internacional. Las 
continuas e imprevistas fluctuaciones del cambio transforman a la 
producción capitalista en una especulación desenfrenada, El mer- 
cado mundial ya no tiene equivalente general. El restablecimiento 
del curso oro en Europa sólo podría ser obtenido mediante el 
aumento de la exportación y la disminución de las importaciones, 
La Europa arruinada es incapaz de esta transformación, EE.UU. 
ge defiende, a su vez, de las importaciones europeas artificiales 
(dumping) elevando las tarifas aduaneras, 

Europa sigue siendo una casa de locos, La mayoría de los 
Estados promulgan prohibiciones de exportación y de importa- 
ción, multiplican sus tarifas protectoras. Inglaterra establece dere- 
chos prohibitivos contra la exportación alemana y toda la vida 
económica de Alemania se encuentra a merced de una banda de 
especuladores de la Entente y sobre todo de Francia. El territorio 
austrohúngaro está dividido en una decena de líneas. aduaneras. 
El enredo de los tratados de paz cada día es más complicado.. 

19. La desaparición de la Rusia sovietista en calidad de mer- 
cado para los productos industriales y de abastecedor de materias 
primas contribuyó en gran medida a romper el equilibrio de la 
economía mundial, El retorno de Rusia al mercado mundial no 
puede durante el próximo período aportar grandes cambios, El 
organismo capitalista de Rusia se encontraba, bajo la relación de 
los medios de producción, en una estrecha dependencia con la 
industria mundial, y esta dependencia se acentuó con relación a 
los países de la Entente durante la guerra, en momentos en que 
la industria interna de Rusia se hallaba totalmente movilizada, 
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puede contar con que este país, agotado y arruinado por tres 
años de guerra civil, pueda organizar log nuevos sectores indus- 
triales sin los cuales los antiguos han sido inevitablemente arrui- 
nados por. el agotamiento de su material. fundamental, A ello 
hay que agregar el hecho de la absorción en el ejército rojo 
de centenares de millares de los mejores obreros y, en una medida 
considerable, de los más calificados, En esas condiciones históricas, 
ningún otro régimen habría podido mantener la vida económica y 
crear una administración centralizada, en medio de un “bloqueo 
total, reducido a guerras interminables, recibiendo un terrible lega- 


El bloqueo rompió de un golpe todos esos nexos vitales. No sé 


do de ruinas, Pero es indudable que la lucha contra el imperialismo 


mundial fue pagada con el agotamiento prolongado de las fuerzas 
productivas de Rusia en varios sectores fundamentales de la eco- 
nomía, Recién actualmente, luego del relajamiento del bloqueo y 
del restablecimiento de ciertas formas más normales de. relación 
entre la ciudad y el campo, el poder sovietista se enfrenta con la 
posibilidad de una constante e inflexible dirección centralizada 
tendiente a la recuperación del país, l 


IV. TENSIONES DE LOS ANTAGONISMOS SOCIALES ` 


20. La guerra, que produjo una destrucción sin precedente en 
la historia de las fuerzas productoras, no detuvo el procesó. de 
diferenciación social. Por el contrario, la proletarización de los 
grandes. sectores intermedios, incluía la nueva clase media (em- 
-pleados, funcionarios, etc.) y la concentración de la propiedad en 
-manos de una pequeña minoría (trusts, carteles; consorcios, etc.) 
progresaron monstruosamente, durante los últimos siete años. en 
log países que más sufrieron la guerra. El problema Stinnes se 
convirtió en un problema esencial de la vida económica alemana, 
l El alza de los precios de todas las mercancías, concomitante 
con el descenso catastrófico del cambio en todos los países euro- 


-peos beligerantes, es indicio, en el fondo, de un nuevo reparto del 


ingreso nacional en detrimento de la clase obrera; de los funcio- 
narios, de los empleados, de log pequeños rentistas y, de manera 
general, de todas las categorías de individuos gue tienen un 
Ingreso más o menos determinado, - ae 


De ese modo, en lo que respecta 3 sus recursos materiales, 
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Europa retrocedió una decena de años y la tensión de los anta- 
gonismos sociales, que mo podrá en el “futuro ser comparada con 
lo que fue en otra época, lejos de ser detenida en su curso, se 
acentuó con extraordinaria rapidez. Este hecho capital ya es sufi- 
ciente para destruir toda esperanza basada en un desarrollo pro- 
longado y pacífico de las fuerzas de la democracia. La diferen- 
ciación progresiva —por una parte la “stinnesación” y por la otra 
la proletarización y la pauperización— basada en la ruina econó- 


mica determina el carácter tenso, conclusivo y cruel de la lucha 


de clases, 
El carácter actual de la crisis no hace sino prolongar, en este 
sentido, el trabajo de la guerra y del desarrollo especulativo que 
le siguió. . 

21. El alza de los precios de los productos agrícolas, al crear 


la ilusión del enriquecimiento general del campo, provocó un 


-aumento real de-los ingresos y de la fortuna de los campesinos 
ricos, En efecto, los campesinos pudieron, con un papel depreciado 
que habían acumulado en gran cantidad, pagar sus deudas con- 
traídas en el curso normal. Pese a la gran alza del precio de la 
tierra, al abuso desvergonzado del monopolio de les medios de 
subsistencia, al enriquecimiento de los grandes propietarios fun- 
diarios y de los campesinos acomodados, la regresión en la econo- 
mía rural europea es indiscutible, Es una regresión multiforme que 
se traduce en la extensificación de las formas de la economía rural, 
la transformación de tierras arables en praderas, la destrucción 
del ganado, la aplicación del sistema del barbecho. Esta regresión 
también fue causada por la insuficiencia, la carestía y el alza de 
los precios de los artículos manufacturados y finalmente, en Euro- 
pa central y oriental, la reducción sistemática de la producción, 
-que es- una reacción contra las tentativas del poder estatal de 
«acaparar el control de los productos agrícolas. Log campesinos 
acomodados, y en parte los campesinos medios, crean organizacio- 
nes políticas y económicas para protegerse contra las cargas de 
la burguesía y para dictar al Estado —como precio por el socorro 
“prestado en su acción contra el proletariado— una política de 
tarifas e impuestos unilateral y exclusivamente beneficiosa para 
los campesinos, una política que obstaculiza la reconstrucción capi- 
talista. Así se crea entre la burguesía urbana y la burguesía de 
la ciudad una oposición que debilita el poder de toda la clase 
"búrguesa, Al mismo tiempo, una gran parte de los campesinos 
“pobres son proletarizados, la aldea se convierte en un ejército de 
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descontentos y la conciencia de clase del proletariado rural au- 
menta, - l 

Por otra parte, el empobrecimiento general de Europa, que la 
torna incapaz de comprar la cantidad necesaria de cereales norte- 
americanos, provocó una seria crisis de la economía rural transa- 
tlántica. Se observa un agravamiento de la situación del campesino 
y del pequeño granjero no solamente en Europa sino también en 
los EE.UU., Canadá, Argentina, Australia y África del Sur, 

22. La situación de los funcionarios y de los empleados a raíz 
de la disminución de la capacidad de compra del dinero se agravó 
de modo general más duramente que la situación del proletariado. 
Las condiciones de existencia de los funcionarios subalternos y 
medios se hallan tan quebrantadas que esos elementos se han 


convertido en un fermento de descontento político que sabotea la 


solidez del mecanismo de Estado al que sirven. “La nueva casta 
media”, que según los reformistas representaba el núcleo de las 
fuerzas conservadoras se convierte más bien, durante la época de 
transición, en un factor revolucionario, : 

23. La Europa capitalista finalmente perdió su situación eto- 
nómica predominante en el mundo. Por otra parte, su relativo 
equilibrio de clases se basaba en esa vasta dominación, Todos los 
esfuerzos de los países europeos (Inglaterra y en parte Francia) 
por restablecer la situación interna sólo se agravaron con el caos 
de la incertidumbre, 

24, Mientras que en Europa la concentración de la propiedad 
se realiza sobre la base de la ruina, en los EE.UU, esta concen- 
tración y los antagonismos de clase alcanzan un grado extremo 
en medio de un enriquecimiento: capitalista acelerado. Los bruscos 
cambios de la situación, a raíz de la incertidumbre general del 
mercado mundial, imprimen a la lucha de clases en suelo america- 
no un carácter extremadamente tenso y revolucionario, A un 
apogeo capitalista sin precedente en la historia, debe suceder un 
apogeo de lucha revolucionaria, i 

25. La emigración de los obreros y de los campesinos más 
allá del océano servía siempre de válvula de seguridad al régimen 
capitalista europeo, Aumentaba en las épocas de depresión prolon- 
gada y luego del fracaso de los movimientos revolucionarios, Pero 
ahora EE.UU. y Australia obstaculizan cada vez más la inmigra- 
ción. La válvula de seguridad de la emigración ya no funciona. 

26. El enérgico desarrollo del capitalismo en Oriente, particu- 
larmente en India y China, ha creado nuevas bases sociales para 
la lucha revolucionaria. La burguesía de esos países ha estrechado 
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aún más sus vínculos con el capital extranjero y se ha convertido 
de tal modo en su principal instrumento de dominación. Su lucha 
contra el imperialismo extranjero, lucha del más débil competidor, 
tiene esencialmente un carácter semificticio. El desarrollo del 
proletariado nativo paraliza las tendencias revolucionarias nacio- 
nales de la burguesía capitalista, Pero al mismo tiempo, las nume- 
rosas filas de los campesinos reciben en la persona de la van- 
guardia comunista consciente a verdaderos jefes zey olucionaciós: 

La unión de la opresión militar nacionalista del imperialismo 
extranjero, de la explotación capitalista por parte de la burgue- 
sía nativa y de la burguesía extranjera, así como la supervivencia 
de la servidumbre feudal, crean condiciones en las que el proleta- 
riado naciente se desarrollará rápidamente y se pondrá a la 
cabeza del amplio movimiento de los campesinos, 

El movimiento popular revolucionario en India y en las otras 
colonias se ha convertido ahora en parte integrante de la revolu- 
ción mundial de los trabajadores en la misma medida que la 
sublevación del proletariado en log países capitalistas del antiguo 
o del nuevo mundo, 


Y. RELACIONES INTERNACIONALES 


27. La situación general de la economía mundial y ante todo 
la ruina de Europa determinan un largo período de grandes difi- 
enltades económicas, de conmociones, de crisis parciales y genera- 
les, etc. Las relaciones internacionales, tal como quedaron estable- 
cidas de acuerdo con el resultado de la guerra y del tratado de 
Versalles, tornan la situación insoluble. 

El imperialismo fue engendrado por la necesidad que tenían 
las fuerzas productivas de suprimir las fronteras de los Estados 
nacionales y de crear un territorio europeo y mundial económico 
ánico. El resultado de los conflictos entre los imperialismos enemi- 
gos fue el establecimiento en Europa central y oriental de nuevas 
fronteras, nuevas aduanas y nuevos ejércitos. En el orden econó- 
mico y práctico, Europa fue retrotraída a la Edad Media. 

En una tierra agotada y arruinada, actualmente se mantiene 
un ejército una vez y media más grande que en 1914, Es decir, se 
trata del apogeo de la “paz armada”. 

28. La política dirigente de Francia en el continente europeo 
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todo el mundo, La guerra, que resolvió a su manera el diferendo 
entre Inglaterra y Alemania, no solamente no resolvió el problema 
de las relaciones entre los EE.UU, e Inglaterra sino que, por el 
contrario, lo colocó en un primer plano en todas sus la 
en cuanto que problema fundamental de la política mundial Es 
además planteó un problema de segundo orden: el de las relaciones 
entre los EE.UU. y Japón. De ese modo, la última guerra fue el 
prefacio europeo a la guerra verdaderamente mundial que decidirá 
la dominación imperialista exclusiva, 

32, Pero este es sólo uno de los ejes de la política mundial. 
Hay además otro eje: la Federación de los Soviets rusos y la 
III Internacional surgieron a consecuencia de la última guerra. El 
agrupamiento de las fuerzas revolucionarias internacionales está 
dirigido en su totalidad contra todos los bloques imperialistas, 

La conservación de la alianza entre Inglaterra y Francia o 
por el contrario, su destrucción tiene el mismo valor, desde a 
punto de vista de los intereses del proletariado y desde el punto de 
vista de la paz, que la renovación o no de la alianza anglo-japonesa 
que, la entrada (o la negativa a hacerlo) de los EE.UU: en la 
Sociedad de las Naciones, pues el proletariado no podrá consi- 
derar como una segura garantía de paz la alianza fugaz, codi- 
ciosa y sin fe de los Estados capitalistas, cuya política, a 
nando cada vez más alrededor del antagonismo anglo-norteame- 
ricano, lo distrae mientras prepara una sangrienta explosión. 

La firma por parte de algunos países capitalistas de tratados 
de paz y de convenios comerciales con la Rusia soviética no signi- 
fica de ningún modo la renuncia de la burguesía mundial a la 
destrucción de la República de los Soviets. Ese hecho sólo puede 
ser considerado como un cambio quizás circunstancial de formas y 
de métodos de lucha, El golpe de estado japonés en Extremo 
Oriente significa quizás el comienzo de un nuevo periodo de 


intervención armada, 


Es absolutamente evidente que cuanto más disminuye la acción 
del movimiento revolucionario proletario mundial, en mayor me- 
dida las contradicciones de la situación internacional económica y 
política inevitablemente estimulan a la burguesía para intentar 
nuevamente la provocación de un desenlace armado a escala 
mundial. Esto quiere decir que el “restablecimiento del equilibrio 
capitalista” luego de la nueva guerra se basaría en un agota- 
miento económico y en un retroceso de la civilización tan grande 


- que, en comparación, la situación actual de Europa parecería el 


colmo del bienestar. 
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33, Aunque la experiencia de la última guerra confirmó con 
una precisión aterradora que “la guerra es un cálculo engañoso” 
—verdad en la que está contenido todo el pacifismo, tanto socia- 
lista como burgués— la preparación de la nueva guerra, prepa- 
ración económica, política, ideológica y técnica, prosigue a ritmo 
acelerado en todo el mundo capitalista. El pacifismo humanitario 
anti-revolucionario se ha convertido en una fuerza auxiliar del 
militarismo, 

Los socialdemócrates de todo tipo y los sindicalistas de Ams- 
terdam introducen en el proletariado internacional la convicción 
de la necesidad de adaptarse a las reglas económicas y al derecho 
internacional de los estados, tal como fueron establecidos a con- 
secuencia de la guerra y aparecen así como importantes auxilia- 
rez de la burguesía imperialista en la preparación de la nueva 
masacre que amenaza con destruir definitivamente la civilización 


humana, 


VI LA CLASE OBRERA LUEGO DE LA GUERRA 


34. En esencia, el problema -del restablecimiento del capitalismo 


sobre las bases trazadas hace un momento se resume del siguiente 
modo: ¿la- clase obrera está dispuesta a realizar, en condiciones 
incomparablemente más difíciles, los sacrificios indispensables para 
afirmar las condiciones de su propia esclavitud, más rígida y 
más dura que antes de la guerra? 

Para restaurar la economía europea, en remplazo del aparato 
de producción destruido durante la guerra, sería necesaria crear 
una masa nueva de capital. Esto sólo sería posible gi el prole- 
tariado estuviese dispuesto a trabajar más en condiciones de 
existencia muy inferiores. Eso es lo que los capitalistas piden, 
eso es lo que aconsejan los jefes traidores de las Internaciona- 
les amarillas; en primer lugar, ayudar a la restauración del 
capitalismo, luego luchar por el mejoramiento de la situación de 
los obreros. Pero el proletariado de Europa no está dispuesto a 
sacrificarse, reclama un mejoramiento de sus condiciones de exis- 
tencia, lo que actualmente está en contradicción absoluta con las 
posibilidades objetivas del capitalismo, Esa es la causa de las 
huelgas y las insurrecciones continuas y de la imposibilidad de 
restaurar la economía europea, Restablecer el curso del cambio 
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Sa a l - 

significa ante todo, para diversos estados europeos (Alemania 
Francia, Italia, Austria, Hungría, Polonia, los Balcanes) libe- 
rarse de cargas`que superan sus posibilidades, es decir E A 
en bancarrota, Y también significa imprimir” ún fuerte: impulso 
a la lucha de todas las clases por un nuevo reparto del ingreso 
nacional, Restablecer el curso del cambio quiere decir disminuir 
en el futuro los gastos de Estado en perjuicio de las masas 
(renunciar a fijar el salario mínimo, el precio de los artículos 
de consumo general, impedir la entrada de los artículos de pri- 


- mera necesidad a mejor precio proveniente del extranjero y 


aumentar la “exportación disminuyendo los gastos de producción 
es decir, ante todo reforzar la explotación de la masa obrera; Toda 
medida sería tendiente a restablecer el equilibrio capitalista dete- 
riora aún más el equilibrio ya roto de las clases e imprime un 
nuevo impulso a la lucha - revolucionaria. En consecuencia.. el 
problema de saber si el capitalismo puede regenerarse se sonnerie 
en un problema de lucha entre fuerzas vivas: las de las clases y 
las de los partidos. Si de las dos clases fundamentales, la bur- 
guesía y el proletariado, una de ellas, la última, ehundlara a-la 
lucha revolucionaria, la otra, ọ sea la burguesía, lograría indi- 
dablemente un nuevo equilibrio capitalista ——equilibrio de des- 
composición material y moral— en medio de nuevas crisis, de 
nuevas guerras, del empobrecimiento de países enteros y de la 
muerte de decenas de millones de trabajadores, 

Pero la actual situación del proletariado internacional. no 
tal razones para pronosticar ese equilibrio, l : 

85. Los elementos sociales de estabilidad, de conservadoris- 
mo, de tradición han perdido casi toda autoridad en el espíritu 
de las masas- trabajadoras. Si la social democracia y los trade- 


Uniones conservan aún alguna influencia sobre un considerable 


sector del proletariado, gracias a la herencia de los antiguos 
aparatos de organización, esta influencia es totalmente inconsis- 
tente, La guerra modificó no solamente el estado de ánimo sino 
la propia composición del proletariado y esas modificaciones són 


totalmente incompatibles con la organización gradual ' de pre- 


guerra, 


En la mayoría de los países, aún impera en la cúspide del 


proletariado una burocracia obrera muy desarrollada, estrecha- 


mente unida, que elabora sus propios métodos y sus procedimien- 
tos de dominación y se vincula mediante” innumerables lazos a 
las instituciones y a los órganos del Estado capitalista, 

Luego viene un grupo de obreros, el mejor ubicado en la 
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producción, que ocupan o pretenden. ocupar puestos administra- 
tivos y que son el apoyo más seguro de la burocracia obrera. 

Luego sigue la vieja generación de los socialdemócratas y de 
los sindicalistas, obreros calificados en su mayor parte vinculados 
a su organización por decenas de años de lucha y que no pueden 
decidirse a romper con ella, pese a sus traiciones y a sus fraca- 
sos, Sin embargo, en muchos sectores de la producción, los obre- 
ros calificados están mezclados con obreros no calificados, con 
mujeres sobre todo. 

Vienen luego los millones de obreros que hicieron el aprendi- 
zaje de la guerra, familiarizados con el manejo de las armas y 
dispuestos, en su mayoría, a servirse de ellas en su lucha contra 
el enemigo de clase a condición, sin embargo, de una seria pre- 
paración previa, de una firme dirección, requisitos indispensables 
para el éxito, ` i nt 

Después están los millones de nuevos obreros, de obreras 
sobre todo, integrados a la industria durante la guerra y que 
transfieren al proletariado no solamente sus prejuicios pequeño- 
burgueses sino también sus impacientes aspiraciones a mejores 
condiciones de existencia, i i 

Finalmente, millones de jóvenes obreros y obreras educados 
durante la tempestad revọlucionaria, más accesibles a la palabra 
comunista, ardientes de deseos de actual, 

En último lugar, un gigantesco ejército de desocupados, en 
sú mayoría desclasados y semi-desclasados, que reflejan viva- 
mente en sus fluctuaciones el curso de la decadencia de la eco- 
nomía capitalista y que amenazan constantemente el orden burgués. 

Después de la guerra, esos elementos del proletariado, tan 
diversos por su origen y su carácter, no fueron ni son arrastra- 
dos simultáneamente ni del mismo modo por el movimiento. Esa 
es la causa de las vacilaciones, de las fluctuaciones, los progresos 
y los retrocesos de la lucha revolucionaria, Pero, en su aplastan- 
te mayoría, la masa proletaria estrecha rápidamente sus filas en 
medio de la ruina. de todas sus viejas ilusiones, la aterradora 
incertidumbre de la vida cotidiana, ante el poder del capital con- 
centrado, ante los métodos de bandolerismo del Estado militari- 
zado, Esta masa, que cuenta con numerosos millones . de miem- 
bros, busta una dirección firme y clara, un programa de acción 
preciso y crea, por ello mismo, una base para el papel decisivo 
que un partido comunista coherente y centralizado está llamado 
a desempeñar, 

38. Evidentemente, la situación de la clase obrera se agravó 
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durante la guerra, Ciertos grupos de obreros Drosperaron, Las 


familias en las cuales algunos miembros pudieron trabajar” 

las fábricas durante la guerra también lograron mantener E 
elevar su nivel de vida, Pero en genera] el salario no aumentó E 
porcionalmente con la carestía de la vida. ui 


En Europa central, el proletariado sufrió durante la guerra 
Privaciones cada vez mayores, En los países continentales de la 
Entente, la caída del nivel de vida no fue tan brutal hasta estos 
últimos tiempos. En Inglaterra, durante el último periodo de la 
guerra, el proletariado detuvo, mediante una enérgica lucha, el 
proceso de agravamiento de sus condiciones de vida. dl 

En los EE.UU., la situación de algunos sectores de la clas 
obrera mejoró, otros conservaron su antigua situación o sufri i 
un descenso en su nivel de vida. i 

La crisis se abatió sobre el proletariado de todo el mundo 
con fuerza aterradora. La reducción de los salarios superó el 
descenso de log precios. El número de desocupados y semi-deso- 
cupados alcanzó una cifra gin precedentes en la historia del 
capitalismo. Los frecuentes cambios en las condiciones de lla 
influyen muy desfavorablemente en el rendimiento del trabajo 
pero excluyen la posibilidad de establecer el equilibrio de las 
clases en el plano fundamental, es decir, en el de la producción 
La incertidumbre en cuanto a las condiciones de existencia He 
refleja la inconsistencia general de las condiciones nais 


Onales u d ale y O sti tuy a 


VII. PERSPECTIVAS Y TAREAS 


3T. La guerra no determinó inmediatamente la revolución prole- 
taria, La burguesía considera a este hecho, aparentemente con ra- 
zon, como su mayor victoria. 

Sólo el limitado espíritu pequeño-burgués puede considerar -como 
una derrota del programa de la Internacional comunista el hecho 
de que el proletariado europeo no haya derrotado a la burguesía 
durante la guerra o inmediatamente después, El desarrollo de la 
Internaciona] comunista en la revolución proletaria no implica la 
determinación dogmática de una fecha determinada en el calenda- 
rio de la revolución, ni la obligación de llevar a cabo mecánicamente 
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la revolución en una fecha fija, La revolución era y sigue siendo 
una lucha de fuerzas vivas sobre bases históricas dadas, La des- 
trucción del equilibrio capitalista debido a la guerra a escala mun- 
dial creó condiciones favorables para las fuerzas fundamentales de 
la revolución, para el proletariado. Todos los esfuerzos de la Inter- 
nacional comunista estaban y siguen estando dirigidos hacia el apro- 
vechamiento total de esta situación, 

Las divergencias entre la Internacional comunista y los social- 
demócratas de los dos grupos no consisten en que nosotros habríamos 
determinado una fecha fija para la revolución mientras que los 
socialdemócratas niegan el valor de la utopía y del *“putschismo” 
(tentativas insnrreccionales). Esas divergencias residen en que los 
socialdemócratas reaccionan contra el desarrollo revolucionario efec- 
tivo ayudando con todas yus fuerzas, tanto desde el gobierno como 
en la oposición, al restablecimiento del equilibrio del Estado bur- 
gués, mientras que los comunistas aprovechan todas las ocasiones, 
todos log medios y todos los métodos para derrotar y acabar con 
el Estado burgués por medio de la dictadura del proletariado. 

En el curso de los dos años y medio transcurridos desde la 
guerra, el proletariado de los diversos países puso de manifiesto tan- 
ta energía, tanta disposición para la lucha, tanto espíritu de sacri- 
ficio, que habría podido cumplir amplizmente su tarea y llevar a 
cabo una revolución triunfante si al frente de la clase obrera hubiese 
estado un partido comunista realmente internacional, bien preparado 
y muy centralizado, Pero diversas causas históricas y las influencias 
del pasado colocaron al frente del proletariado europeo, durante y 
después de la guerra, a la II Internacional, que se convirtió y que 
sigue siendo un instrumento político inapreciable en manos de la 
burguesía, 

38. En Alemania, hacia fines del año 1918 y } comienzos de 
1919, el poder pertenecía en realidad a la clase obrera. La social 
democracia —mayoritarios e independientes— los sindicatos, movili- 
zaron toda su tradicional influencia y.todo su aparato para devolver 
ese poder a manos de la burguesía. 

En Italia, el impetuoso movimiento revolucionario. del proleta- 
riado creció cada vez más durante los últimos dieciocho meses y 
sólo la falta de carácter de un partido socialista pequeño-burgués, 
la política traidora de la fracción parlamentaria, el oportunismo co- 
barde de las organizaciones sindicales permitieron que la burguesía 
restableciera su aparato, movilizara a su guardia blanca, pasara al 
ataque contra el proletariado, momentáneamente descorazonado por 
el fracaso de sus viejos órganos dirigentes. i 
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+ El poderoso movimiento ` huelguístico de. los -últimos años -en. 


Inglaterra se estrelló constantemente “eontra la fuerza: armada del 
Estado, que intimidaba a los jefes de lás trade-uniones, Si esos 
jefes hubiesen permanecido fieles a la causa de la clase obrera se 
habría podido, a pesar de todos sus defectos, poner al servicio de 
los combates revolucionarios al mecanismo de las trade-uniones, 
Cuando se produjo la última crisis de la “Triple Alianza” se eviden- 
ció la posibilidad de una - colisión -revolucionaria con la burguesía, 
pero esta colisión fue obstaculizada por el espíritu conservador, el 
miedo y la traición de los jefes sindicales. Si el organismo de las 
trade-uniones inglesas aportara ahora, en interés del socialismo, sólo 
la mitad de trabajo que realiza en función del capital, el proletariado 
inglés podría adueñarse del poder con el máximo de sacrificios: y- 
podría consagrarse a la tarea de reorganizar sistemáticamente el 
país, SO , - a 
* Lo-que acabamos de decir se aplica, en mayor o menor medida, 
a-todos los países capitalistas, Ss i E: 
39. Es absolutamente indiscutible que la lucha revolucionaria 
del proletariado por el poder -evidencia :en la actualidad, a escala 
mundial, ún cierto debilitamiento, una cierta lentitud, Pero en reáli- 
dad, no podía esperarse que la ofensiva revolucionaria de: postgue- 
rra, en la medida en que no obtuvo de entrada la victoria, se desa- 
rrollara siguiendo -una línea ininterrumpida, El desarrollo político 
tiene también sus ciclos, sus alzas y sus bajas, El enemigo no es 
pasivo sino que también combate, Si el ataque del proletariado no 
es coronado por el éxito, la burguesía pasa en. la. «primera ocasión 
al contrataque. La pérdida por parte. del proletariado de algunas 
posiciones conquistadas sin dificultad provoca una cierta decepción 
en sus filas, Pero si sigue siendo incuestionable que en.la época 
actual la curva de desarrollo del capitalismo es, de manera general, 
descendente-con movimientos pasajeros de alza, la curva de la revo- 
lución es ascendente con algunos repliegues. AA 
La restauración del capitalismo implica como condición sine qua 
non la intensificación de la explotación, la pérdida de millones de 
vidas humanas, el descenso para millones de seres humanos por 
debajo del nivel mínimo (Existenzminimum) de las condiciones me- 
dias de existencia, la inseguridad perpetua del proletariado, lo que 
constituye un factor constante de huelgas y rebeliones. Bajo la 
presión de esas causas y en los combates -que originan, crece la yo- 
luntad de las masas por-acabar con la sociedad capitalista, 
40. La tarea capital del Partido comunista en la crisis que 
atravesamos es la de dirigir los combates «defensivos del proleta- 


28 


Y 


| i: r > arlog —-3€- 
riado, ampliarlos, profundizarlos, agruparlos, transform T R 
å a proceso de desarrollo— en combates políticos por A o a 
E roll: ÁS ente 
Sinal Pero si los acontecimientos se desarrollan más len p a 
; “e + T a 
período de alza gucede, en un número más o menos conside E 
H i te h de ningún modo 
j Ó ¿ e hecho de ningú 
í is onómica actual, este 
de países, a la crisis ec BIE A aa 
i y 1 advenimiento de una 
í nterpretado como € , Ea 
an i italismo, las fluctuaciones de 
«oveanización”. En tanto exista el capl y Aione 
organización”. o 
Tena Too serán inevitables. Esas fluctuaciones acompa 


] ñar su juventud y 
capitalismo en su agonía, como lo acompañaron en su J 


en su madurez. DENON . La 
En el caso de que el proletariado sea rechazado por el ataq 


Á Q: fe si va en to 
del capital en la erisis actual, pasara a la 1ensl eu el mom A 
. : t4 ”£ £ 
en que se percibe algún mejoramiento en la sitmación, Su .O1ensiva 
económica que en este ú timo caso sería in eyita b em ente ji leva d aa 
mos i 6 PE F i j] nte I e 
a t t ] stif a 
> ¡> 
a jo SI; 5 de rev ancha contra odas as mis a 
cabo b J las con gna ~ 
g contr a todo el illa e todos los ul tra] es 
É rro .P J y A Ñ 
de la época .de guerra, , Ñ 
infligidos durante la erisis, tendrá, por E esta msma razon, la misma 
1 . tran sformar ¿e en guer ra clvl abi erta qu e la luch a de 
fensiva actual. . ] B he 
41 y a siga el moyimiento rev olncionario en el curso del prox1- 
i es å ni ti comu- 
mo período un d sarrollo mas a imado 0 nias lento, el par ido a 
tir E d a r, F 
pl i ` YUY B e lid 
nista debe, en ambos casos, convert se en E arao EE l 
a a e 3 Q t te S formulai fir me y 
las masas c mba 1entes, 

Debe estar al fren e d so e | à 
claramente consignas de combate, denun ciar las consignas $ quí y A 
; ial- enrocT aci a basadas siem re en el compr miso, 

5 p 
cas de la social d NIC C ; i 0 SO i El 
4 5 pray d t d | a terna- 
par ido comunista debe esfor ZAarse, en el Curso e os as ias T 
èdi yuri izativyos pus nuevos 
tiv fo talecer por medios organy : yA Ñ 
1vas del combate, en Y S ' 
pun os de apoyo el e formar a las masas para las maniobras acli- 
t d P . d eb f m a t 
; y FO ed b sad Ss 
y e on e u s proc nuen tos a O 
E yos métodos uevo Pp 
as, armarlas C nu > i i 
i ' i TO bi erto con las fuerzas O. Apr Q~ 
en el choque direct y a ; del ai j 
s ] E ertiencia e per 
¥ t y ás par asiniar la exp l 
echando todas las reguas l a la 1 5 ] 13a 
pi eceder 1 te de lu ti o ta -debe esforzar se en prO- 
K cha el par ido comunis TO 
y i y d incularlo en una 
di 1 Ss nílictos de clase e S 
fundizar. ampliar los co S à y 
: interna 1 1 j o ativo y 1 a 
> f i cional ala idea del D ye de a ccion 
eseala nacional e inter Ñ q E 
£] u us ide del roletariado sean rotas 
E le nera que en la -C pi p h 
pr úetica, de me A i . i i 
todas las resistencias en el camino hacia su die tadur a y la revo- 


lución social, 


29 


TESIS SOBRE LA TÁCTICA 


1. DELIMITACIÓN DE CUESTIONES 


“La nueva Asociación Internacional de los obreros es fundada 
para organizar acciones comunes de loa proletarios de los diferentes 
países, acciones cuyo objetivo común es la derrota del capitalismo, 
el establecimiento de la dictadura del proletariado y de una Repú- 
bliea Internacional de los soviets a fin de lograr la total supresión 
de las clases y la realización del socialismo, primer paso de la.gocie- 
dad comunista”, 

¡Esta definición de los objetivos de la Internacional comunista, 
planteada en sus estatutos, delimita claramente todos los problemas 
de táctica que deben resolverse, 

Se trata de la táctica a emplear en nuestra lucha por la dictadu- 
ra del proletariado. Se trata de los medios a emplear en la conquista, 
para los principios del comunismo, de la mayoría de la clase obrera, 
de los medios a emplear para organizar los elementos socialmente 
determinantes del proletariado en la lucha por la realización del 
comunismo, Se trata de las relaciones con los sectores pequeño- 
burgueses proletarizados, de los medios y procedimientos a adoptar 
para destruir lo más rápidamente posible los órganos del poder 
burgués, reducirlog a cenizas y emprender la lucha final internacio- 
nal por la dictadura, i i 

La cuestión de la propia dictadura como única vía conducente a 
la victoria está fuera de discusión. El desarrollo de la revolución 
mundial demostró claramente que sólo hay una alternativa en la 
situación histórica actual: dictadura capitalista o dictadura pro- 
letaria, 

El 3er, Congreso de la Internacional comunista retoma el examen 
de las cuestiones de táctica en condiciones nuevas, dado que en 
muchos países la situación objetiva ha adquirido una agudeza revo- 
lucionaria y se han formado varios grandes partidos comunistas 
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que, no obstante, no poseen aún la dirección efectiva del grueso de 
la clase obrera en la lucha revolucionaria real. 


- 9, EN VÍSPERAS DE NUEVOS COMBATES 


La revolución mundial, es decir la destrucción del capitalismo, 
la concentración de las energías revolucionarias del proletariado y 
la organización del proletariado en una potencia agresiva y victo- 
riosa exigirá un período bastante largo de combates revolucionarios. 

La diversa agudización de los antagonismos, la diferencia de la 
estructura social y de los obstáculos a superar según los países, 
el alto grado de organización de la burguesia en los países de gran 
desarrollo capitalista de Europa Occidental y de EE.UU., eran 
razones suficientes para que la guerra mundial no culminase inme- 
diatamente en la victoria de la revolución mundial. Los comunistas 
tuvieron razón en declarar, ya durante la guerra, que el período 
del imperialismo conduciría a la época de la revolución social, es 
decir a una larga serie de guerras civiles en los diversos estados 
capitalistas y de guerras entre los estados capitalistas por una 
parte y los estados proletarios y los pueblog coloniales explotados 
por otra parte, 

La revolución mundial no es un proceso que avanza en línea 
recta; es la disolución lenta del capitalismo, es el sabotaje revolu- 
cionario cotidiano que se intensifica de tiempo en tiempo y se 
concentra en crisis agudas. 

El curso de la revolución mundial se ha tornado aún más difi- 
cultoso debido al hecho de que poderosas organizaciones y partidos 
obreros, es decir tanto los partidos como los sindicatos socialdemó- 
cratas, fundados por el proletariado para guiar su lucha contra 
la burguesía, se transformaron durante la guerra en instrumentos 
de influencia contrarrevolucionaria y de inmovilización del prole- 
tario y siguieron siéndolo luego de la guerra. Eso es: lo que permitió 
a la burguesía mundial superar fácilmente la crisis de la desmovi- 
lización, lo que permitió dnrante el período de prosperidad aparente 
de 1919-1920 que despertara en la clase obrera una nueva esperanza 
de mejorar su situación en el marco del capitalismo, causa esencial 
de la derrota de las sublevaciones de 1919 y de la reducción de los 
movimientos revolucionarios en 1919-1920. 

La crisis económica mundial, que surgió a mediados de 1920 y 
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actualmente se ha extendido a todo el universo aumentando por todas 
partes la desocupación, demuestra al proletariado internacional que 
la burguesía no está en condiciones de reconstruir el mundo. La 
exasperación de todos los antagonismos políticos mundiales, la cam- 
paña rapaz de Francia contra Alemania, las rivalidades anglo- 
norteamericanas y norteamericano-japonesa con la carrera arman- 
mentista que de ello se deriva, demuestran que el mundo capitalista 
en agonía se encamina nuevamente, en medio de titubeos, hacia la 
guerra mundial. La Sociedad de las naciones, trust internacional de 
los Estados vencedores para la explotación de los competidores 
vencidos y de los pueblos coloniales, está socavada, en este mo- 
mento, por la competencia norteamericana, La ilusión con la 
cual la socialdemocracia internacional y la burocracia sindical han 
apartado a las masas obreras de la lucha revolucionaria, la ilusión. 
de que podrían, renunciando a la conquista del poder político me- 
diante la lucha revolucionaria, obtener gradual y pacíficamente el 
poder económico y el derecho a administrarse por sí misma, esa 
ilusión va muriendo poco a poco. 

En Alemania, las comedias de socialización, con las que en marzo 
de 1919 el gobierno Seheidemann-Noske trató de alejar al proleta- 
riado del asalto final, tocan a su fin. Las frases sobre la socializa- 
ción han dado paso al sistema bien real de Stinnes, es decir.a la 
sumisión de la industria alemana a un dictador capitalista y a- su 
camarilla, El ataque del gobierno prusiano bajo la dirección del 
social-demócrata Severing contra los mineros de Alemania central 
constituye la introducción a la ofensiva general de la burguesía 
alemana con vistas a la reducción de los salarios del proletariado 
alemán, 

En Inglaterra, todos los planes de nacionalización se han diluido, 
En lugar de realizar los proyectos de nacionalización - de la comi- 
sión Sankey, el gobierno apoya con el ejército el lock-out contra los 
mineros ingleses, o. 

El gobierno francés sólo logra dilatar su bancarrota económica 
realizando una expedición de rapiña en Alemania. No piensa en 
ninguna reconstrucción sistemática de su economía nacional, Tam- 
bién la reconstrucción de las regiones devastadas del norte de 
Francia, en la medida en que es emprendida, sólo sirve para el enri-- 
quecimiento de los capitalistas privados, i 

En.Italia, la burguesía está preparada para el ataque a la clase 
obrera con la ayuda de las bandas blancas de los fascistas, i 

En todas partes la democracia burguesa se vio obligada a desen- 
mascararse, en mayor medida en los viejos estados democráticos 
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burgueses que en los nuevos estados surgidos del derrumbe capita- 
lista, Guardias blaneos, arbitrariedad dictatorial del gobierno contra 
los mineros hnelevistas en Inglaterra, fascistas y Guarda Regia 
en Italia, Pinkertons, exclusión de diputados socialistas de los par- 
lamentos, ley de Lynch en los EE.UU., terror blanco en Polonia, en 
Yugoslavia, en Rumania, Letonia, Estonia, legislación: del terror 
blanco en Finlandia, en Hungría y en los países balcánicos, “leyes 
comunistas” en Suiza, Franeia, etc...., por todas partes la burgue- 
sía trata de hacer recaer sobre la clase obrera las consecuencias de 
la creciente anarquía económica, de prolongar la jornada de traba- 
jo y obtener una disminución de los salarios. En todas partes las 
burguesías encuentran auxiliares en la persona de los jefes de la 
socialdemocracia y de la Internacional sindical de Amsterdam. Sin 
embargo, estos últimos pueden retrasar el despertar de las masas 
obreras para un nuevo combate y la aparición de nuevas olas revo- 
lucionarias, pero no pueden impedirlo. 

Ya se observa al proletariado a prepararse para el con- 
trataque y a los mineros ingleses, pese a la traición de los jefes 
tradennionistas, resistir heroicamente, nte largas semarias, en 
su lucha contra el capital minero, Vemos cómo la voluntad de com- 
bate aumenta en las filas progresistas del proletariado italiano luego 
de la experiencia que hizo de la política vacilante del grupo Serrati, 
voluntad de combate que se expresa en la formación del Partido 
comunista italiano. En Francia, después de la escisión, después de 
la separación de los social-patriotas y de los centristas, el partido 
socialista comienza a pasar de la agitación y de la pro opaganda del 
comunismo a manifestaciones masivas contra los apetitos rapares 
del imperialismo francés, En ¡Checoslovaquia asistimos a la hnelga 
política de diciembre que, pese a su falta total de una dirección 
única, movilizó a un millón de obreros y y trajo como consecuencia la 
formación de un partido comunista checo, de un partido de masas. 
En febrero se produjo en Polonia una hnelga de ferroviarios dirigi- 
da por el Partido comunista, la que se convirtió en una huelga 
general, y así asistimos a la progresiva descomponición e del Partido 
socialista polaco, social-patriota,- 

Lo que debemos esperar no es el debilitamiento de la revolución 
mundial ni el reflujo de sus olas sino todo lo contrario: en las 
cireunstancias dadas, lo más verosímil es una exasperación inme- 
diata de los antagonismos y de los combates sociales. 
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3. LA TAREA MÁS IMPORTANTE DEL MOMENTO 


El problema más importante de la Internacional comunista en 
la actualidad es la conquista de la influencia preponderante sobre 
la mayoría de la clase obrera y la inclusión en el combate de las 
fracciones decisivas de esta clase, 

Pues si bien es verdad que estamos en presencia de una situación 
económica y política objetivamente revolucionaria en la cual puede 
estallar imprevistamente la crisis revolucionaria más aguda luego 
de una eran huelga, de una rebelión colonial, de una nueva guerra 
o también de una gran crisis parlamentaria, etc...., la mayoría 
de los obreros aún no se hallan bajo la influencia del comunismo, 
sobre todo en los países donde el poder particularmente fuerte del 
capital financiero hizo que vastos sectores de obreros fuesen corrom- 
pidos por el imperialismo (por ejemplo en Inglaterra y en los 
EE.UU.) y donde la verdadera propaganda revolucionaria entre las 
masas recién acaba de comenzar. 

Desde el primer momento de su fundación, la Internacional 
comunista se planteó como objetivo, claramente y sin equívocos, no 
la formación de pequeñas sectas comunistas que intentasen ejercer 
su influencia sobre las masas obreras únicamente mediante la agi- 
tación y la propaganda, sino la participación en la lucha de las masas 
obreras, guiando esta lucha en el sentido comunista y constituyendo 
en el proceso del combate grandes partidos comunistas revolucio- 
narios, 

Ya durante su primer año de existencia, la Internacional comu- 
nista repudió las tendencias sectarias ordenando a los partidos 
afiliados, por más pequeños que fuesen, que colaboraran en los 
sindicatos, participaran de ellos a fin de vencer a su burocracia. 
reaccionaria desde adentro y de transformarlos en organizaciones 
revolucionarias de las masas proletarias, instrumentos de combate. 
Desde su primer año de existencia, la Internacional comunista 
preseribió a los partidos comunistas que no se cerraran en círculos de 
propaganda sino que pusieran a disposición de la formación y la 
organización del proletariado todas las posibilidades que la constitu- 
ción del Estado burgués está obligada a brindarles: libertad de prensa, 
libertad de reunión y de asociación y las instituciones parlamenta- 
rias burguesas, por más lamentables que sean, para hacer de ellas 
armas, tribunas, plazas de armas del comunismo. En su 2°? Congreso, 
la Internacional comunista, en sus resoluciones sobre la cuestión 
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sindical y sobre la- utilización del parlamentarismo, repudió abierta- 
mente todas las tendencias sectarias, 

Las experiencias de estos dos años de lucha de los partidos comn- 
nistas confirmaron ampliamente la corrección del punto de vista de 
la Internacional comunista. Esta, con su política, condujo a los obre- 
ros revolucionarios en muchos Estados a separarse no solamente de 
los reformistas declarados sino también de los centristas. Desde el 
momento en que los centristas formaron una Internacional 2 y 1/2 
que se alió públicamente con los Scheidemann, los Jouhaux y los 
Henderson en el terreno de la Internacional sindical de Amsterdam, 
el campo de batalla se tornó mucho más claro para las masas prole- 
tarias, lo que facilitará los futuros combates. 

El comunismo alemán, gracias a la táctica de la Internacional 
comunista (acción revolucionaria en los sindicatos, carta abierta, et- 
cétera), de una simple tendencia política como era en los: combates 
de enero y marzo de 1919, se transformó en un gran partido de 
masas revolucionarias. Adquirió tal influencia en los sindicatos que 
la burocracia sindical se vio forzada a excluir a numerosos comu- 
nistas de los sindicatos por temor a la influencia revolucionaria de 
su acción sindical y culparlos de los perjuicios de la escisión, 

En Checoslovaquia, los comunistas lograron ganar para su 
causa a la mayoría de los obreros organizados. 

En Polonia, el Partido comunista, gracias sobre todo a su 
trabajo de zapa en los sindicatos, pudo no solamente entrar en 
contacto con las masas sino también convertirse en su país en la 
lucha, pese a las persecuciones monstruosas que obligan a las orga- 
niznciones comunistas a una existencia absolutamente clandestina. 

En Francia, los comunistas conquistaron la mayoría en el seno 
del Partido socialista. ! 

En Inglaterra, el proceso de consolidación de los grupos comu- 
nistas en el orden de las directivas tácticas de la Internacional 
comunista está llegando a su fin, y la creciente influencia de los 
comunistas obliga a los socialistas-traidores a tratar de impedir su 
entrada en el Labour Party. 

Por el contrario, los grupos comunistas sectarios (como el 
K.A.P.D., etc.) no obtuvieron un solo éxito en su camino, La teoría 
del fortalecimiento del comunismo solamente mediante la propagan- 
da y la agitación, mediante la creación de otros sindicatos comu- 
nistas, ha fracasado totalmente. En ninguna parte pudo ser creado 
de este modo ningún partido comunista de cierta influencia. 
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Á. LA SITUACIÓN EM EL SENO DE LÀ 
INTERNACIONAL COMUNISTA 


En esta vía que conduce a la formación de partidos comunistas 
de masas, la Internacional comunista no ha ido lo suficientemente 
lejos en todas partes. Y hasta en los dos países más importantes 
del capitalismo victorioso, aún tiene todo por hacer en ese aspecto, 

En los EE.UU., donde ya antes de la guerra no existía, por 
razones históricas, ningún movimiento revolucionario de cierta am- 
plitud, los comunistas deben aún realizar las tareas más simples y 
primordiales: la formación de un -núcleo comunista y su vinculación 
con las mesas obreras. La crisis económica, que dejó a cinco millo- 
nes de obreros sin trabajo, proporciona un terreno muy favorable 
para esta acción, Consciente de la amenaza del peligro y de una radi- 
calización del movimiento obrero y de la influencia de los comunistas, 
el capital norteamericano trata de quebrar el joven movimiento 
comunista con bárbaras persecuciones, de aniquilarlo y de reducir- 
lo a la ilegalidad, en la cual, según piensan, ese movimiento, sin 
contacto con las masas, degeneraría en una secta de propaganda y 
se desintegraría, . 

La Internacional comunista llama la atención del Partido comu- 
nista unificado de EE.UU, sobre el hecho de que la organización 
ilegal sólo debe constituir un campo de agrupamiento, de esclare- 
cimiento, para las fuerzas comunistas más. activas, pero que el 
Partido unificado tiene el deber de intentar todos los medios y todas 
las vías para salir de sus organizaciones ilegales y llegar a las 
grandes masas obreras en fermentación; que además tiene el deber 
de hallar las formas y las vías propias para concentrar política- 
mente a esas masas con vistas a la lucha contra el capital norte- 
mericano. 

El movimiento comunista inglés tampoco logró todavía conver- 
tirse en un partido de masas, a pesar de la concentración de sus 
fuerzas en un partido comunista unificado. 

La desorganización permanente de la economía inglesa, la inusi- 
tada agudización del movimiento huelguístico, el creciente descon- 
tento de las grandes masas populares respecto al régimen de Lloyd 
George, la posibilidad de una victoria del Labour Party y del Partido 
liberal en las próximas elecciones parlamentarias, todo esto abre 
en el desarrollo de Inglaterra nuevas perspectivas revolucionarias y 
plantea a los comunistas ingleses problemas de capital importancia. 

La primera y principal tarea del Partido comunista inglés eon- 
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siste en convertirse en un partido de masas. Los comunistas ingleses 
deben colocarse cada vez más firmemente en el terreno del movi- 
miento de masas existente de hecho y desarrollarse incesantemente; 
deben compenetrarse de todas las particularidades concretas de ese 
movimiento y hacer de las reivindicaciones aisladas o parciales de 
los obreros el punto de partida de su propia agitación y propaganda 
incansable y enérgica. ; ; . 

El poderoso -movimiento huelguístico pone a prueba, ante los 
ojos de centenares de millares y de millones de obreros, el grado de 
capacidad, de fidelidad, de constancia y de conciencia de las trade- 
uniones y de sus jefes. En esas condiciones, la acción de log comu- 
nistas en el seno de los sindicatos adquiere una importancia decisi- 
va. Ninguna crítica del Partido, proveniente de afuera, podría ni, 
siquiera en una mínima medida ejercer sobre las masas una influen- 
cia similar a la que puede ser ejercida por el trabajo cotidiano y 
constante de las células comunistas en los sindicatos, mediante un 
trabajo tendiente a desenmascarar y a desacreditar a los traidores 
y a los burgueses del trade-unionismo, que en Inglaterra más aún 
que en cualquier otro país, constituyen el juguete político del 
capital. e a iaa po 

¡Así como en otros países la tarea de los partidos eomunigstas con- 
vertidos en partidos “de masas reside en gran medida en tomar la 
iniciativa de las acciones de masas, en Inglaterra la tarea del Par- 
tido comunista consiste ante todo, sobre la base de las acciones de 
masas que se desarrollan en la realidad, en demostrar con su propio 
ejemplo y en probar que los comunistas son capaces de expresar con 
precisión y coraje los intereses, las necesidades y los sentimientos 
de esas masas, >; l 

Los partidos comunistas de masas de Europa central y occiden- 
tal se hallan en plena formación de sus métodos de agitación y de 
propaganda’ revolucionaria, en plena formación de los métodos de 
organización que corresponden a su carácter combativo, en plena 
transición de la propaganda y de la agitación comunistas a la 
acción. Ese proceso es obstaculizado por el hecho de que en muchos 
países la entrada “de los obreros convertidos en revolucionarios en el 
campo del comunismo se realizó bajo la dirección de jefes que aún 
no superaron sus tendencias centristas y que no. están en condiciones 
de llevar a cabo una eficaz agitación y propaganda comunista en el 
pueblo, que temen además a esta propaganda porque saben que 
conduciría a los partidos a combates revolucionarios, 

Esas tendencias centristas provocaron en Italia la escisión del 
partido, Los jefes del partido y de los sindicatos agrupados alrededor 
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de Serrati, en lugar de transformar los movimientos espontáneos de 
las. masas obreras y su creciente actividad en una lucha consciente 
por el poder, lucha para la cual la situación estaba medura en Italia, 
dejaron que esos movimientos se diluyeran. El comunismo no era 
para ellos un medio de agitar y de concentrar a las masas obreras 
para el combate. Y como temían el combate, debieron debilitar la 


_ propaganda y la agitación comunistas y conducirlas a las aguas cen- 


-tristas, Reforzaron de ese modo la influencia de los reformistas como 

Turatti y Treves en el partido y como Aragona en los sindicatos, 
Como ne se distinguían de los reformistas ni por la palabra ni por 
los actos, tampoco quisieron separarse de ellos, Prefirieron separarse 
de los eomunistas. La política de la tendencia Serrati, al fortalecer 
por una parte la influencia de los reformistas, creó además el 
doble peligro de fortalecer a los anarquistas y a los sindicalistas y 
de engendrar tendencias anti-parlamentarias, izquierdistas única- 
mente de palabra, en el propio partido, : 

La escisión de Livorno, la formación del Partido eomunista de 
Italia, la concentración de todos los elementos verdaderamente 
comunistas en el sentido de las decisignes del 2* Congreso de la 
Internacional comunista en un Partido comunista, harán del comu- 
nismo en ese país una fuerza de masas, Esto sucederá mientras el 
Partido comunista de Italia combata sin descanso y sin debilidades 
la política oportunista del serratismo y de ege modo tenga la posi- 


- bilidad de seguir ligado a las masas del proletariado en loz sindica- 


tos, en las huelgas, en las luchas con las organizaciones contrarre- 
volucionarias de los fascistas, de unificar log movimientos de esas 
masas y de transformar en combates cuidadosamente preparados 
sus acciones espontáneas. 

En Francia, donde el veneno chauvinista de la “defensa nacio- 
nal” y luego la embriaguez de la victoria fueron más fuertes que 


en cuslquier otra parte, la reacción contra la guerra se desarrolló 


más lentamente que en los otros países, Gracias a la influencia de 
la revolución rusa, a las luchas revolucionarias en los países capi- 
talistas y a la experiencia de las primeras luchas del proletariado 
francés traicionado por sus jefes, el Partido Socialista evolucionó en 
su mayoría hacia el comunismo, aún antes de haber sido colocado 
por el curso de los acontecimientos ante los problemas decisivos de 
la acción revolucionaria. Esta situación será mucho mejor y más 
ampliamente utilizada por el Partido comunista francés cuando 
liquida más categóricamente en su propio seno, sobre todo en los 
medios dirigentes, las supervivencias de la ideología del pacifismo 
nacionalista y del reformismo parlamentario. El Partido debe, en 
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una medida mucho mayor, y no solamente en relación al ise 
acercarse a las másas y A loa sectores oprimidos y 8er la Lee a 
clara, cabal e inflexible de sus sufrimientos y de sus necesida pa 
En su lucha parlamentaria, el Partido debe romper categóricamen e 
con las formas repulsivas y falsas del parlamentarismo, francés, 
conscientemente urdidas por la burguesia para hipnotizar e intimidar 


: io eneg 
a los representantes de la clase obrera, Los parlamentarios franceseg 


deben esforzarse, en todas sus intervenciones, por Arrancar el velo 
nacional-demócrata, republicano y tradicionalmente revolucionatiO y 
presentar claramente todo problema como una cuestión de intereses 
à iadada lucha de clases. 
x e práctica debe adquirir un carácter KATER 
concentrado, más tenso y enérgico. No debe dispersarse en medio a 
las situaciones y` las combinaciones cambiantes y variables a a 
política cotidiana. De todos los acontecimientos, pequeños 0 grandes, 
siempre debe extraer las mismas conclusiones > pda 
lucionarias e inculcarlas a las masas obreras, aun a las m is a e 
sadas. Sólo si observa esta actitud verdaderamente revolucionaria, 
el Partido comunista dejará de parecer —Ae ser, en realidad— una 
simple ala izquierda de ese bloque radical longuetista, que ofrece a 
una insistencia y un éxito cada vez mayores sus servicios a la 
sociedad burguesa para protegerla de las catástrofes que ge e 
anuncian en Francia con una lógica. inflexible. Abstracción Sed a 
del problema de saber si esos acontecimientos revolucionarios a 
vos sucederán más o menos pronto, un Partido comunista mora men- 
te formado, totalmente compenetrado de voluntad revolucionaria, 
hallará la posibilidad, aun en la actual época de preparación, de 
movilizar a las masas obreras en el campo político y económico Y 
de dar a su lucha un carácter más claro y más amplio, Soa 
- Las tentativas realizadas por elementos revolucionarios impr- 
cientes y políticamente inexpertos, que quieren emplear en problemas 
y para objetivos aislados los métodos extremos que por su rias 
constituyen los métodos de la sublevación eroticos ne el: 
del proletariado (tal como la proposición de invitar a la clase 
a no responder a la movilización), esas tentativas pueden, en pri 
de aplicación, reducira la nada por largo tiempo la preparas n 
realmente revolucionaria del proletariado para la conquista del 
poder. El rechazo de esos métodos extremadamente peligrosos cons- 
tituye un deber para el Partido comunista francés así como para 
todos los partidos análogos, Pero ese deber no puede en ningún 
caso favorecer la inactividad del Partido sino todo lo contrario, 
Reforzar la unión del Partido con las masas significa, ante 
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todo, vincularlo más estrechamente a los sindicatos. El objetivo no 
consiste de ningún modo en que los sindicatos estén sometidos mecá- 
nica y exteriormente al Partido y renuncien a la autonomía 
que deriva necesariamente del carácter de su acción, sino en que 
los elementos verdaderamente revolucionarios reunidos en el Partido 
comunista imprimen, en el marco mismo de los sindicatos, una 
tendencia que responda a los intereses comunes del proletariado en 
lucha por la conquista del poder. 

En relación a este hecho, el Partido comunista francés debe 
hacer la crítica, en forma amigable pero decisiva y clara, de todas 
las tendencias anarco-sindicalistas que rechazan la dictadura del 
proletariado y la necesidad de una unión de su vanguardia en una 


organización dirigente, centralizada, es decir en un Partido comu: * 


nista, así como de todas las tendencias sindicalistas transitorias que, 
amparadas en la carta de Amiens, elaborada ocho años antes de la 
guerra, no podrían dar actualmente una respuesta clara y precisa 
2 los problemas de la época de posguerra, 

El odio puesto de manifiesto en el sindicalismo francés contra 
el espíritu de casta política es ante todo un odio bien justificado 
contra los parlamentarios “socialistas-tradicionales”. Pero el carác- 
ter puramente revolucionario del Partido comunista le da la posibt- 
lidad de hacer comprender a todos los elementos revolucionarios Ja 
necesidad del agrupamiento político con el objetivo de la conquista 
del poder por la clase obrera, 

La fusión del agrupamiento sindicalista revolucionario con la 
organización comunista en su conjunto es una condición necesaria 
e indispensable de toda lucha seria del proletariado francés. 

Sólo se logrará superar y aislar a las tendencias que propugnan 
la acción prematura y vencer la imprecisión de principios y el 
separatismo de organización de los sindicalistas-revolucionarios cuan- 
do el propio Partido, como ya lo hemos dicho, se convierta, al tratar 
de manera verdaderamente revolucionaria todo problema de la vida 
y de la lucha cotidiana de las masas obreras francesas, en un 
centro de atracción para éstas, 

En Checoslovaquia, las masas trabajadoras, en el curso de estos 
dos años y medio, se han liberado en gran medida de las ilusiones 
reformistas y nacionalistas. En setiembre último, la mayoría de 
los obreros social-demócratas se separó de sus jefes reformistas. 
En diciembre, alrededor de un millón de obreros, sobre los tres 
millones y medio de trabajadores industriales con que cuenta 
Checoslovaquia, se opuso, mediante una acción revolucionaria de 
masas, al gobierno capitalista checoslovaco, En el mes de mayo de 
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- este año, el Partido comunista checoslovaco se constituyó con alre- 


dedor de 350.000 miembros junto al Partido comunista de la Bohe- 
mia alemana, formado anteriormente y que cuenta con alrededor 
de 600.000 miembros. De ese modo, los comunistas constituyen una 
gran parte no sólo del proletariado de Checoslovaquia sino también 
de toda su población, El partido checoslovaco se halla ubicado aho- 
ra ante el problema de atraer, mediante una agitación verdadera- 
mente comunista, a masas obreras aún más extensas, de instruir a 
sus miembros, anterior o recientemente incorporados, con una pro- 
paganda comunista clara y decidida, de unir a los obreros de todas 
las nacionalidades de Checoslovaquia para formar un frente inin- 
terrumpido de los proletarios contra el nacionalismo, esa ciudadela 
de la burguesía checoslovaca, y de trasformar la fuerza así creada 
del proletariado, en el curso de futuros combates contra las tenden- 
cias opresivas del capitalismo y contra el gobierno, en una fuerza 
invencible, El partido comunista de Checoslovaquia estará tanto 
más rápidamente a la altura de esta misión si sabe vencer con 
claridad y decisión todas las tradiciones y prejuicios centristas, si 
lleva a cabo una política que eduque revolucionariamente y que 
concentre a las grandes masas del proletariado y si está así en 
condiciones de preparar esas acciones de masas y de ejecutarlas vie- 
toriosamente. El Congreso decide que los Partidos comunistas che- 
cosloyacos y alemán-bohemio deben fusionar sus organizaciones y 
formar un partido único en un plazo a determinar por el Comité 
ejecutivo, 

El Partido comuuista unificado de Alemania, surgido de la 
unión del grupo Spartakus con las masas obreras de los indepen- 
dientes de izquierda, aún cuando ya es un gran partido de masas, 
tiene la importante misión de aumentar su influencia sobre las 
grandes masas, de reforzar las organizaciones de masas proletarias, 
de conquistar los sindicatos, de neutralizar la influencia del Partido 
social-demócrata y de la burocracia sindical y de convertirse, en las 
luchas futuras del proletariado, en los jefes de los movimientos de- 
masas. Esta tarea principal del Partido exige que aplique todos 
sus esfuerzos de adaptación, de propaganda y de organización, que 
trate de conquistar las simpatías de la mayoría del proletariado, 
sin la cual, dado el poder del capital alemán, no es posible ninguna 
victoria del comunismo en Alemania. 

El Partido Unificado de Alemania aún no se ha mostrado a la 
altura de esta tarea en lo que concierne a la amplitud y al conteni- 
do de la agitación. Aún no ha sabido seguir con lógica el camino 
que emprendió con su “carta abierta”, el camino en el que se oponen 
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log intereses prácticog del proletariado con la politica traidora de 
los partidos socialdemócratas y de la burocracia sindical, La prensa 
y la organización del Partido aún llevan en demasía el sello de 
sociedades y no de instrumentos y de organizaciones de lucha. Las 
tendencias centristas que se expresan aún en ese Partido y que 
aún no han sido superadas condujeron a una situación en la que 
él Partido, colocado ante la necesidad del combate, debió lanzarse 
a la lucha sin suficiente preparación y no supo conservar el vínculo 
moral con las masas mo comunistas, Las exigencias de acción que 
pronto serán impuestas al Partido comunista Unificado de Alema- 
nia por el proceso de destrucción de la economía alemana, por la 
ofensiva del capital contra la existencia de las masas obreras, sólo 
podrán aer satisfechas si el Partido, lejos de oponer a su objetivo 
de acción sus objetivos de agitación y de organización, mantiene 
siempre despierto el espíritu de combatividad de las masas, imprime 
a su agitación un carácter realmente popular, da a su organización 
una forma que la ponga en condiciones, al desarrollar su vinculación 
con las masas, de plantear del modo más cuidadoso posible la situa- 
ción de la lucha y de preparar no menos cuidadosamente esa lucha. 

“Los partidos de la Internacional comunista se convertirán en 
partidos de masas revolucionarios si saben vencer el oportunismo, 
sus supervivencias y sus tradiciones en sus propias filas, tratando 
de vincularse estrechamente con las masas obreras combatientes, 
deduciendo sus objetivos de las luchas prácticas del proletariado, 
rechazando en el curso de esas luchas tanto la política oportunista 
del allanamiento de los antagonismos insuperables como las frases 
revolucionarias que impiden distinguir la relación real de fuerzas 
y las verdaderas dificultades del combate, Los partidos comunistas 
surgieron de la escisión. de los viejos partidos social-demócratas, 
Esta escisión se debe a que esos partidos traicionaron durante la 
guerra al proletariado con una alianza con la burguesía o con una 


“política vacilante que trataba de evitar todo tipo de lucha. Los 


principios de los partidos comunistas forman el único ámbito en 
el cual las masas obrerag podrían reunirse nuevamente, pues esos 
principios expresan las necesidades de la lucha del proletariado, Y 
dado que ello es así, actualmente son log partidos y las tendencias 
social-demócratas y centristas las que representan la división y el 
parcelamiento del proletariado, en tanto que los partidos comunistas 
constituyen un elemento de unión. ] 

En Alemania, son los centristas los que se separaron de la 
mayoría de su partido cuando éste tomó la bandera: del comunismo, 
Temerosos de la influencia unificadora del comunismo, los social- 
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demóeratas se negaron a colaborar en acciones comunes con los 
comunistas en defensa de los intereses más simples del proletariado. 
En 'Checoslovaquia, fueron los socialdemócratas los que hicieron 
saltar el antiguo partido cuando se dieron cuenta del triunfo del 
comunismo, En Francia los longuetistas se separaron de la mayoría 
de los obreros socialistas mientras el Partido comunista se esforzaba 
por unir a los obreros socialistas- y sindicalistas. En Inglaterra, los 
reformistas y los centristas expulsaron, por temor a su influencia, 
a los comunistas del Labour Party y sabotearon la unificación de 
log obreros en su lucha contra los capitalistas. Los partidos comu- 
nistas se convierten así en factores de unión del proletariado en su 
lucha por sus intereses y, conscientes de su misión, tratarán de 
acumular nuevas fuerzas, 


B. COMBATES Y REIVINDICACIONES PARCIALES 


Los partidos comunistas sólo pueden desarrollarse en la lucha, 
Aun los más pequeños de los partidos comunistas no deben limitarse 
a la simple propaganda y a la agitación. Deben constituir, en todas 
las organizaciones de masas del proletariado, la vanguardia que 
demuestre a las masas atrasadas, vacilantes, cómo hay que llevar 
a cabo la lucha, formulando para ello objetivos concretos de com- 
bate, incitándolas a luchar para reclamar la satisfacción de sus 
necesidades vitales, y que de ese modo le revele la traición de todos 
los partidos no comunistas, Sólo a condición de saber colocarse 
al frente del proletariado en todos los combates y de provocar esos 
combates, los partidos comunistas pueden ganar efectivamente a 
las grandes masas proletarias para la lucha por la dictadura. 
Toda la agitación y la propaganda, toda la acción del Partido 
comunista deben estar impregnadas de la creencia de que, en el 
terreno del capitalismo, no es posible ningún mejoramiento dura- 
dero de la situación de las masas del proletariado, que sólo la 
derrota de la burguesía y -la destrucción del Estado cápitalista 
permitirán trabajar para mejorar la situación de la clase obrera 
y restaurar la economía nacional arruinada por el capitalismo. 
Pero esa creencia no debe llevarnos a renunciar al combate por 
las reivindicaciones vitales actuales e inmediatas del proletariado, 
en espera de que se halle en estado de defenderlas mediante su 
dictadura. La social-democracia que ahoTa, en momentos en que 
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el capitalismo ya no está en condiciones de asegurar a los obreros 
mi siquiera una existencia de esclavos satisfechos, presenta el 
viejo programa social-demócrata de reformas pacíficas, reformas 
que deben ser realizadas por la vía pacífica en el terreno y en el 
-marco del capitalismo en quiebra, esta socialdemocracia engaña a 
sabiendas a las masas obreras. No solamente el capitalismo duran- 
te el período de sy desintegración es incapaz de asegurar a log 
obreros condiciones de existencia algo humanas sino que también los 
social-demócratas, los reformistas de todos los países, prueban 
diariamente que no tienen la menor intención de llevar a cabo 
ningún combate por la más modesta de las reivindicaciones conte- 
nidas en su propio programa. 
i Reivindicar la socialización o la nacionalización de los más 
importantes sectores de la industria, como lo hacen los partidos 
centristas, es engañar a las masas populares. Los centristas no 
sólo han inducido a las masas a error al intentar persuadirlas de 
que la socialización puede arrancar de manos del capital los 
principales sectores de la industria sin que la burguesía sea vyen- 
cida, sino que también tratan de desviar a los obreros de la lucha 
vital real por sus necesidades más inmediatas, haciéndoles esperar 
un embargo progresivo de las diversas industrias, unas tras otras 
después de lo cual comenzará la construcción “sistemática” del 
edificio económico. Retroceden así al programa mínimo de la social- 
democracia, es decir a la reforma del capitalismo, lo que es achual- 
mente una verdadera trampa contrarreyolucionaria. 

Si en ese programa de nacionalización, de la industria del 


O por ejemplo, desempeña aún un papel la idea lassalleana de 
Mjar todas las energías del proletariado en una reivindicación 


Unica para. convertirla en una palanca de acción revolucionaria 


que conduzca por medio de su desarrollo a la lucha por el poder 


en ese caso estamos ante el sueño de un visionario: la clase obrera 
sufre actualmente en todos los países capitalistas de males tan 
numerosos y espantosos que es imposible combatir todas esas car- 


“gas aplastantes y sus efectos persiguiendo un objetivo demasiado 


sutil y totalmente imaginario, Por el contrario, es preciso tomar 
cada necesidad de las masas como punto de partida de luchas 
revolucionarias que en su conjunto puedan constituir la corriente 
poderosa de la revolución social, Los partidos comunistas no 
plantean para este combate ningún programa mínimo tendiente a 
Tortalecer y a mejorar el edificio vacilante del capitalismo. La 


` ruina de este edificio sigue siendo su objetiyo principal, su tarea 
«actual. Pero para cumplir esa tarea, los partidos comunistas deben 
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plantear reivindicaciones cuya realización constituya una necesidad 
inmediata y urgente para la clase obrera y deben defender esas 
reivindicaciones en la lucha de masas, sin preocuparse por saber 
si son compatibles o no con la explotación usuraria de la clase capi- 
talísta. 

Las Partidos comunistas deben tener en cuenta no las capa- 
cidades de existencia y de competencia de la industria capitalista, 
no la fuerza de resistencia de las finanzas capitalistas sino el 
aumento de la miseria que el proletariado no puede y no debe 
soportar. Si esas reivindicaciones responden a las necesidades 
vitales de las amplias masas proletarias, si esas masas están 
compenetradas del sentimiento de que sin su realización su exis- 
tencia es imposible, entonces la lucha por esas reivindicaciones se 
convertirá en el punto de partida de la lucha por el poder. En lugar 
del programe mínimo de los reformistas y centristas, la Interna- 
cional comunista plantea la lucha por las necesidades concretas del 
proletariado, por un sistema de reivindicaciones que en su conjunto 
destruyan el poder de la burguesía, organicen al proletariado y 
constituyan las etapas de la lucha por la dictadura proletaria, 
cada una de las cuales, en particular, sea expresión de una nece- 
sidad de las grandes masas, aún si esas masas todavía no se 
ubican conscientemente en el terreno de la dictadura del prole- 
tariado. 

En la medida en que la lucha por esas reivindicaciones abar- 
que y movilice a masas cada vez más grandes, en la medida en 
que esta Incha oponga las necesidades vitales de las masas a las 
necesidades vitales de la sociedad capitalista, la clase obrera toma- 
rá conciencia de que si quiere vivir, el capitalismo debe morir, 
Esta comprobación hará surgir en ella la voluntad de combatir 
por la dietadura. La tarea de los partidos comunistas consiste en 
ampliar las luchas que se desarrollan en nombre de esas reiviudi- 
caciones concretas, en profundizarlas y vineularlas entre sí, Toda 
acción parcial emprendida por las masas obreras en pro de reivin- 
dicaciones parciales, toda huelga económica seria, provoca inme- 
diatamente la movilización de toda la burguesía para proteger a 
los empresarios amenazados y para imposibilitar toda victoria aun- 
que sea parcial del proletariado (ayuda técnica de romnehuelgaz 
burgueses durante la huelga de los ferroviarios ingleses o fascistas), 
La burguesía moviliza también todo el mecanismo de Estado para 
combatir a los obreros (militarización de los obreros en Polonia, 
leyes de excepción durante la huelga de los mineros en Inglaterra). 
Los obreros que luchan por sus reivindicacioues parciales son lle- 
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vados automáticamente a combatir a toda la burguesía y a su 
aparato de Estado. En la medida en que las luchas por reivin- 
dicaciones parciales, en que las luchas parciales de los diver- 
sos grupos de obreros se amplíen en una lucha general de la 
clase obrera contra el capitalismo, el Partido comunista tiene el 
deber de proponer consignas más elevadas y más generales, incluida 
la de la derrota directa del adversario. 

Al establecer sus reivindicaciones parciales, los partidos comu- 
nistas deben vigilar que esas reivindicaciones, que tienen su origen 
en las necesidades de las amplias masas, no se limiten a arrastrar 
a esas masas a la lucha, sino que por su propia naturaleza puedan 
organizarlas, 

Todas las consignas concretas que tienen su origen en las nece- 
sidades económicas de las masas obreras deben ser introducidas en 
el plano de la lucha por el control obrero, que no será un sistema 
de organización burocrática de la economía nacional bajo el régi- 
men del capitalismo sino la lucha contra el capitalismo llevado a 
cabo por los soviets industriales y los sindicatos revolucionarios. 
Solamente por medio de la creación de organizaciones industriales 
de ese tipo, por su vinculación en ramas de la indnstria y en 
centros industriales, la lucha de las masas obreras podrá adquirir 
una unidad orgánica, se logrará efectivizar una oposición a la 
división de las masas de la social-democracia y los jefes sindicales, 
Los soviets industriales realizarán esta tarea únicamente si surgen 
en la lucha por objetivos económicos comunes a log más amplios 

sectores de obreros, si crean el vínculo entre todos los sectores revo- 
lucionarios del proletariado: el Partido comunista, los obreros 
revolucionarios y los sindicatos en vías de desarrollo revolucio- 
nario, 

Toda objeción contra el planteo de reivindicaciones parciales 
de este tipo, toda acusación de reformismo bajo pretexto de estas 
luchas parciales, derivan de esa misma incapacidad de comprender 
las condiciones reales de la acción revolucionaria que ya se mani- 
festó en la oposición de ciertos grupos comunistas a la participa- 
ción en los sindicatos y a la utilización del parlamentarismo. No 
se trata de predicar siempre al proletariado los objetivos finales 
sino de hacer progresar una lucha concreta que es la única que 
puede conducirlo a luchar por esos objetivos finales, Hasta qué 
punto las objeciones contra las reivindicaciones parciales están 
desprovistas de fundamento y son extrañas a las exigencias de la 
vida revolucionaria se derivan sobre todo del hecho de que aun las 
pequeñas organizaciones fundadas por los comunistas llamados de 
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izquierda, como asilos de la pura doctrina, se han visto lora 
a plantear reivindicaciones parciales cuando han queri md 
de arrastrar a la_lucha a masas obreras más Numerosas y i eS 
que le rodean o cuando quieren tomar parte en las luchas e S 
grandes masas populares para poder ejercer su influencia sobr 
A naturaleza revolucionaria de la época actual consiste a 
samente en que las condiciones de existencia más modestas da 
masas obreras son incompatibles con la existencia e E 
capitalista, y que por esta razón la propia lucha por E r z a 
caciones más modestas adquiere las proporciones de una lucha p 
el NA los capitalistas aprovechan al ejército cada pe 
más numeroso de los desocupados para ejercer una e E 
el trabajo organizado tendiente a una reducción de los sa p n 
los socialdemócratas, los independientes y los jetes oficiales f e 
sindicatos se apartan cobardemente de ellos, considerándolos a 
plemente como sujetos a la beneficencia gubernamental y sind nen 
y los caracterizan políticamente como un lumpen-proletariado, lo 
comunistas deben toman conciencia claramente de que en k pa 
diciones actuales el ejército de los desocupados constituye En A a 
revolucionario de gran valor, La dirección de este DS e y 
ser tomada por los comunistas. Mediante la presión ejerci A 
los desocupados sobre los sindicatos, los comunistas ga 
rar la renovación de estos últimos y en primer lugar su li e 
de la influencia de los jefes traidores. El partido comunista, a 
unir a los desocupados a la vanguardia: del proletariado en la 
lucha por la revolución socialista, alejará a los RE e 
revolucionarios e impacientes de los desocupados de actos esespe- 
rados aislados y capacitará a toda la masa para apoyar en condi- 
ciones favorables el ataque comenzado por m. grupo de Sana 
rios, para desarrollar este conflicto más allá de los límites da 
y convertirlo en el punto de partida de una decidida ra Á 
una palabra, trasformará a toda esta masa, y de un ejército e 
reserva de la industria hará un ejército activo de la PO, 
Al tomar con la mayor energía la defensa de esta categorii 
de obreros, al descender en las profundidades de la clase dis 
los partidos comunistas no representan los intereses de un o 
obrero contra otro sino los intereses comunes de la clase obrera, 
traicionados por los jefes contrarrevolucionarios en beneficio iE 
los intereses momentáneos de la aristocracia obrera, Cuanto e 
amplio es el sector de los desocupados y de los trabajadores semi- 
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desocupados, en mayor medida sus intereses se conviert 

intereses comunes de la clase obrera en mayor a 
ses momentáneos de la aristocracia obrera deben ser subordinados 
a aquéllos, El criterio que se apoya en los intereses de la aristo 
cracia obrera para volverlos como un arma contra los deso d : 
o para abandonar a estos últimos a su suerte, destruye , as 


Obrera y x i 
e y es, en los hechos, contrarrevolucionario, El partido comu- 
msia, en cuanto que representa 


Ta Ya 1 
la clase obrera, no puede limitar. 
te la Propaganda, esos inter 


nte de los intereses generales de 
se a reconocer y destacar, median- 


ds E eses comunes. Sólo puede representar- 
"có2mente si conduce en determinadas circunstancias a] grue- 


so de 3 rer á imid 
a las masas obreras más oprimidas y más pobres al combate 
contra la resistencia de la aristocracia obrera 


6. LA PREPARACIÓN DE LA LUCHA 


El carácter del período de transición convierte en un deb 
para todos los partidos comunistas la tarea de elevar al Hd llo 
o En espíritu de combatividad. Cada combate aislado pueda 
E e por el poder. El partido sólo puede adqni- 
a rio si Bette al conjunto de su Propaganda 
e: que apasionado contra la sociedad capitalista, 
be, en medio de esta agitación, vincularse con los sectores más 
CEE del pueblo, si sabe hablarles de modo tal que éstos ten SS 
f PATERSON de hallarse bajo la dirección de una vanguardia En 
achy efectivamente por el poder, Los órganos y los manifiestos a 
partido comunista no deben ser publicaciones académicas que tra 
tan de probar teóricamente la justeza del comunismo sino gritos de 
llamada a la revolución proletaria. La acción de los comunist i 
los parlamentos no debe tender a discutir con el enemigr da 
persuadirlo sino a desenmascararlo sin r a 
quitar el disfraz a los agentes de la hb 
voluntad de combate de las masas obr 
sectores pequeño-burgueses, semipr 
con el proletariado. Nuestro trabaj 
sindicatos como en los partidos, 
ción mecáni 


eserva y sin merced, a 
uTguesía, a movilizar la 
eras y a conducir a los 
oletarios, del pueblo a unirse 
o de organización, tanto en los 
: no debe apuntar a una construc- 
a ca a un eat numérico de nuestras filas sino que 
2r compenetrado del espíritu de las luchas futuras, S6] 
cuando el partido, en todas sus manifestaciones y En todas pe 
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medida los intere- 


formas de organización, sea la voluntad de combate eorporizada, 
estará en condiciones de cumplir su misión en los momentos en 
que las condiciones necesarias para las mayores acciones comba- 
tivas estén dadas, 

Allí donde el partido comunista representa una fuerza masiva, 
donde su influencia se extiende fuera de los marcos de sus organi- 
zaciones partidarias, a las amplias masas obreras, tiene el deber 
de incitar mediante la acción a las masas obreras al combate, Los 
grandes partidos de masas no pueden conformarse con criticar la 
carencia de otros partidos y oponer las reivindicaciones comunis- 
tas a las suyas, En ellos, en tauto que partidos de las masas, des- 
causa la responsabilidad del desarrollo de la revolución. En los 
lugares donde la situación de las masas obreras se torna cada 
vez más intolerable, los partidos comunistas deben hacer todos los 
esfuerzos para arrastrar a las masas obreras a defender sus inte- 
reses mediante la lucha. Ante el hecho de que en Europa occiden- 
tal y en América, donde las masas obreras están organizadas en 
sindicatos y en partidos políticos, donde en consecuencia no se pue- 
de contar por el momento con movimientos espontáneos sino en muy 
pocos casos, los partidos comunistas tienen el deber, usando toda 
su influencia en los sindicatos, aumentando su presión sobre los 
otros partidos que se apoyan en las masas obreras, de tratar de 
lograr un desencadenamiento general del combate por los intereses 
inmediatos del proletariado. Y si los partidos no comunistas se 
ven obligados a participar en ese combate, la tarea de los comu- 
nistas consiste en preparar de antemano a las masas obreras para 
una posible traición en alguna de las fases ulteriores del combate, 
a tensar lo más posible la situación y a agudizarla con el objeto 
de poder continuar el combate, llegado el caso, sin los otros parti- 
dos (véase la carta abierta del VKPD que puede servir de punto 
de partido ejemplar para otras acciones). Si la presión del partido 
comunista en los sindicatos y en la prensa no es suficiente para 
arrastrar al proletariado al combate en un frente único, entonces 
el partido comunista debe tratar de movilizar por sí mismo a 
grandes fracciones de las masas obreras. Esta política indepen- 
diente consistente en hacer defender los intereses vitales del pro- 
letariado por su fracción más consciente y activa no será coronada 
por el éxito, no logrará movilizar a las masas retrasadas a menos 
que los objetivos del combate derivados de la situación concreta 
sean comprensibles para las amplias masas y que esas masas con- 

sideren 2 esos objetivos como los suyos propios, aun cuando toda- 
vía no sean capaces de combatir por ellos. 
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Sin embargo, el partido comunista no debe limitarse a defen- 
der al proletariado contra los peligros que lo amenazan, a detener 
loz golpes destinados a las masas obreras, El partido comunista 
es en el período de la revolución mundial, debido a su misma esen- 
cia, un partido de ataque, un partido de asalto contra la sociedad 


- capitalista, Tiene el deber, en cuanto se emprende una lucha defen- 


siva contra la sociedad capitalista, de profundizarla y ampliarla. 
de convertirla en una ofensiva. Además, tiene el deber de hacer 
todos los esfuerzos posibles por conducir en conjunto a todas las 
masas obreras a esta ofensiva, en los casos en que estén dadas las 
condiciones favorables, 

Aquel que se opone en principio a la política de la ofensiva 
contra la gociedad capitalista viola las directivas del comunismo.. 

Esas condiciones consisten primeramente en la exasperación de 
los combates en el ámbito de la propia burguesía, en el marco 
nacional e iuternacional. Si las luchas intestinas en el seno de la 
burguesía han adquirido tal proporción que se puede prever que la 
clase obrera tendrá que habérselas con fuerzas adversarias frac- 
cionadas y escindidas, el Partido debe tomar la iniciativa, luego 
de una minuciosa preparación en el campo político y sí es posible 
en el de la organización interna, de conducir las masas al com- 
bate, 

La segunda condición para las salidas, los ataques, las ofensi- 
vas en un frente amplio es la gran fermentación existente en laz 
catogorías decisivas de la clase obrera, fermentación que permite 
prever gi la clase obrera estará dispuesta a luchar en todos los 
frentes contra el gobierno capitalista. Así como es indispensable, 
cuando el movimiento se extiende, acentuar las consignas de com- 
bate, también es un deber para los dirigentes comunistas del com- 
bate, en el caso de que el movimiento adquiera un cariz retrógrado, 
retirar de la batalla a las masas combatientes con el máximo de 
orden y cohesión. 

El problema de saber si el Partido comunista debe emplear la 
ofensiva o la defensiva depende de las circunstancias concretas. 
Lo esencial es que esté compenetrado de espíritu combativo, que 
salga de esa pasividad centrista que hasta retrotrae necesariamente 
la propaganda del partido a la rutina semirreformista. Esta cons- 
tante disposición para el combate debe constituir la característica 
de los grandes partidos comunistas, no sólo porque sobre ellos, 
en cuanto que partidos de masas, descansa la carga del combate 
sino también en razón del conjunto de la situación actual: disgre- 
gación del capitalismo y pauperización creciente de las masas, Es. 
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| le. di ió i ] todas 
preciso reducir este período de. disgregación, A eN > 
e i i 
i nismo nô sean destruidas 
las bases materiales del comu an € T 
energía de las masas obreras permanezca intacta durante ese p 


riodo, 


7. LAS ENSEÑANZAS DÉ LA ACCIÓN DE MARZO 


a'al Partido Comu- 


o e una ucha impuest 
La acción de marz fu | 


bi] 
nista Unificado de Alemania por el atague del 
i de Alemania central, , 
P bate que el Partido comunista 


ri om 
Durante ese primer gran € Si Eeti 
unificado tuvo que sostener después de su fondeción, pi aa 
“serie de errores, €l principal de los cuales A p , de yU 
1 á > €S $ 3 
el carácter defensivo de 
lugar de destacar clarámente l o 
- i ionó emigos inescrupu 
i a za proporcionó a los en 
con su grito de ofensiva P ; re A 
del proletariado, a la burguesía, al partido a a dd 
partido independiente un pretexto para Beee E a 
r , A 
i i ificado como un factor golpista, i 
tariado al partido unifica ; E 
además exacerbado por un cierto número de UR a 
do. que presentaron a la ofensiva como el método i pe eros 
k i , , > e u A 
del Partido Comunista Unificado de Alemania en la de A 
ción. Los órganos oficiales del partido así como su pr í 


camarada Brandler, criticaron ya estos errores. l p E 
El 3% Congreso de la Internacional Comunista considera i 
acción de marzo del Partido Comunista Unificado de Aleman 


i >] pat- 
como un paso hacia adelante. El Congreso considera que el p 


tido comunista unificado estará en mejores condiciones a de 
cutar con éxito sus acciones de masas cuanto mejor ey ap y 
en el futuro sus consignas de combate a la situación real, cuan : 
más estudie cuidadosamente esa situación y actúe con mayor ĉo 
esión. 

i a una minuciosa apreciación de las posibilidades de ol 
el Partido Comunista Unificado” de Alemania deberá consi id 
atentamente los hechos y las reflexiones y sopesar DAA 
la legitimidad de las opiniones que señalan las dificu ta A 
acción. Pero desde el momento en que una acción ha sido decidi 
por las autoridades del partido, todos los camaradas deben e 
terse a las decisiones del partido y ejecutar esas aerionek, a 
crítica de esas acciones sólo puede comenzar una vez que han sido 
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terminadas; debe ser hecha en él seno del partido y de sus ór 
` hnos, y considerando la “situación en que se halla el de e 
relación al enemigo de clase, di 
Desde el momento en que Levi desconoció esas exigencias evi- 
dentes. de la disciplina y las condiciones en que ħa de realizarse 
la crítica del partido, el Congreso aprueba su exclusión del partid 
y considera como inadmisible toda colaboración portes a los 
miembros de la Internacional comunista con él. des 


8. FORMA Y MÉTODOS DEL COMBATE DIRECTO 


Las formas y métodos dei combate, sus proporciones, así como 
el problema de la ofensiva o de la defensiva, dependen de ciertas 
condiciones imposibles de erear arbitrariamente. Las experiencias 
precedentes de la revolución demostraron diversas formas. de accio- 
nes parciales: 

1) Acciones parciales de sectores aislados del proletariado (ac- 
ción de los mineros, de los ferroviarios, ete, en Alemania, en 
Inglaterra, de los obreros agrícolas, etc.). 

2) Acciones parciales del conjunto de los obreros en pro de 
objetivos limitados (la acción durante las jornadas de Kapp la 
acción de los mineros ingleses. contra la intervención militar del 
gobierno inglés durante la guerra ruso-polaca), 

Desde el punto de vista territorial, esas luchas parciales pueden 
abarcar regiones aisladas, países enteros o varios paises a la vez. 

La acción de marzo fue una lucha neroica llevada a cabo por 


centenares de millares de proletarios contra la burguesía, Y al 


colocarse decididamente al frente de la defensa de los obreros de 
Alemania central, el Partido comunista unificado de Alemania prue- 
ba que es realmente el partido del proletariado revolucionaris 
alemán, 

Todas esas formas de combate están destinadas, en el curso de 
la revolución en cada país, a sucederse repetidas veces, Evidente- 
mente, el partido comunista no puede negarse a realizar acciones 
parciales territorialmente limitadas, pero sus esfuerzos deben ten- 
der a transformar todo combate local importante en una lucha 
general del proletariado. 

Así como tiene el deber, para defender a log cbreros comba- 
tientes de ún sector i Cri i 

> de la industria, de lamar a las armas, si es 
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l posible a toda la clase obrera, también está obligado, para defender 


a los obreros que combaten en un lugar determinado, a movilizar, 
en la medida de lo posible, a los obreros de' otros centros indus- 
trialos. La experiencia de la revolución demuestra que cuanto más 
grande es el campo de batalla mayores son las perspectivas de 
victoria. En su lucha contra la revolución mundial en desarrollo, 
la burguesía se apoya por una parte en las organizaciones de 
'guardias blancos y además en la fragmentación efectiva de la 
clase obrera, en la lentitud real con que se forma el frente pro- 
letario, Cuanto más grandes son las masas del proletariado que 
entran en el campo de batalla más grande es éste y entonees el 
enemigo deberá diseminar y dividir sus fuerzas en mayor medida. 
Aun cuando los otros sectores de la clase obrera que acuden en 
ayuda de un sector del proletariado que se halla en dificultades no 
sean capaces, por el momento, de comprometer a todo el conjunto 
de sus fuerzas para apoyarlo, su sola intervención obliga a los 
capitalistas a dividir sus fuerzas militares, pues no pueden saber el 
grado de amplitud y acometividad que adquirirá la participación 
en el combate del resto del proletariado. 

Durante el año pasado, en el cual observamos una ofensiva 
cada vez más arrogante del capital contra el trabajo, también 
vimos en todos los países cómo la burguesía, no conforme con el 
trabajo de sus órganos políticos, creaba organizaciones de guar- 
dias blancos, legales o semilegales, pero siempre bajo la protección 
del Estado y que desempeñan actualmente un papel decisivo en 
todo gran enfrentamiento económico y político, 

En Alemania existe el Orgeseh, sostenido por el gobierno y 
que abarca a los partidos de diversas tendencias, desde Stinnes 
hasta Sehedeimann. . 

En Italia están los fascistas, cuyas heroicas proezas de bandi- 
dos modificaron el estado de ánimo de la burguesía y crean la 
ilusión de una transformación total de la relación entre las fuer- 
zas políticas. 

En Inglaterra, el gobierno de Lloyd George, para oponerse al 
peligro de una huelga, se dirigió a los voluntarios, cuya tarea 
consiste en “proteger la propiedad y la libertad de trabajo”, tanto 
mediante el remplazo de huelguistas como por la destrucción de 
sus Organizaciones. 

En Francia, el diario semioficial Le Temps, inspirado por 
la camarilla Millerand, lleva a cabo una enérgica propaganda en 
favor del desarrollo de las “ligas cívicas” ya existentes y de la im- 
plantación de los métodos fascistas en suelo francés. 
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Las organizaciones de rompehuelgas y de asesinos que siempre 
complementaron el régimen de libertad norteamericano tuvieron 
su organismo dirigente en la Legión Americana, que subsiste des- 
pués de la guerra. 

La burguesía, que cuenta con su fuerza y que se vanagloria 
de su solidez, sabe perfectamente, en la persona de sus gober- 
nantes, que de ese modo sólo obtiene un momento de tregua y que 
en las condiciones presentes toda gran huelga tiende a transfor- 
marse en guerra civil y en lucha inmediata por el poder. 

En la lucha del proletariado contra la ofensiva del capital, el 
deber de los comunistas consiste no solamente en ocupar los pri- 
meros lugares e instruir a los combatientes para que comprendan 
los objetivos esenciales a realizar mediante la revolución sino 
también en apoyarse en los elementos mejores y más activos en 
las empresas y los sindicatos para crear su propia tropa obrera y 
sus propias organizaciones de combate con el objeto de oponer 
resistencia a las fascistas y obligar a la juventud dorada de la 
burguesía a que pierda el hábito de insultar a los huelguístas. 

Debido a la excepcional importancia de las tropas de ataque 
contrarrevolucionarias, el partido comunista, las células comunis- 
tas en los sindicatos, deben dedicar la mayor atención al problema 
del servicio de enlace e instrucción, al problema de la vigilancia 
constante a ejercer sobre los organismos de lucha, sobre las fuer- 
zas de los guardias blancos, Estados mayores, sus depósitos de 
armas, las vinculaciones de sus cuadros con la policía, con la prensa 
y los partidos políticos y la preparación previa de todas las condi- 
ciones necesarias para la defensa y el contrataque. 

De esta manera, el partido comunista debe inculcar a los más 
amplios sectores del proletariado, mediante los actos y la palabra, la 
idea de que todo conflicto económico o político puede, en caso de 
una coincidencia de circunstancias favorables, transformarse en 
guerra civil, durante la cual la tarea del proletariado consistirá 
en adueñarse del poder político. 

El partido comunista, en presencia de los actos de terror blan- 
co y de la violencía de la innoble caricatura de justicia de los 
blancos, debe mantener constantemente en el proletariado la idea 
de que, en el momento de la sublevación, no tiene que dejarse en- 
gañar por los llamados del adversario al apaciguamiento sino, 
por el contrario, mediante actos de jurisdicción popular organizada, 
convertirse en una expresión de la justicia proletaria y ajustar 
cuentas con los verdugos de su clase, Pero en los momentos en 
que el proletariado recién se encuentra en los comienzos de la 
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9. LA ACTITUD CON RESPECTO A LOS SECTORES 
MEDIOS DEL PROLETARIADO 


En Euro a OC id tal a gu el se ue fuera 

del proletariado, pueda ser un Íac tor determinante de la Trevo- 
Cc 1 cas de Rusia, donde la clase cam- 

lución mundial omo fue € a90 

pesina estaba destinada de antemano, merced a la guerra y a la 
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de ese nuevo Tercer ete., 
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diciones previas más esenciales para la victoria de la dictadura 
proletaria, pues permite transportar 


la revolución de los centros 
industriales al campo y cr 


ea las apoyaturas más importantes Para 
resolver el problema del reabastecimiento, vital en la revolución. 
La conquista de circulos bastante grandes de empleados del 
comercio y de la industria, de funcionarios infer 
de intelectuales facilitaría a la dietadura del proletariado, durante 
la época de transición entre el capitalismo y el comunismo, la 
solución de los problemas técnicos y de organización de la indus- 
tria, de administración económica y política, Provocará el desorden 
en las filas del enemigo y acabar 
tariado ante la opinión pública. 


lores y medios y 


á con el aislamiento del prole- 


Los partidos comunistas deben vigilar atentamente la fermen- 
tación de los sectores pequeñoburgueses, deben utilizar a esos sec- 
tores del modo más apropiado, aun cuando todavía no estén libe- 
rados de las ilusiones pequeñoburguesas. Deben incorporar a las 
fracciones de intelectuales y de empleados liberados de esas ilusio- 
nes al frente proletario y ponerlos al servicio del entrenamiento de 
las masas pequeñoburguesas en fermentación. 


La ruina éconómica y el quebrantamiento de las finanzas pú- 
blicas resultantes obligan a la propia burguesía a librar a la base 
de su propio aparato gubernamental, los funcionarios inferiores y 
medios, a una creciente pauperización. Los movimientos económicos 
que se producen en esos sectores afectan directamente la estructura 
del Estado burgués, y ann cuando éste se reafirme temporalmente, 
le será imposible asegurar la existencia material del proletariado 
mientras mantenga sn sistema de explotación. Al hacerse cargo de 
la defensa de las necesidades ecolómicas 
e inferiores con toda su fuerza de 
el estado de las finanz 


de los funcionarios medios 
acción y sin consideraciones por 
as públicas, los partidos comunistas realizan 
un trabajo preliminar eficaz para la destrucción de las institu- 
ciones gubernamentales burguesas y pr 


nes eparan los elementos del 
edificio gubernamental proletario, 


10. LA COORDINACIÓN INTERNACIONAL DE LA ACCIÓN 


» 
Para que todas las fuerzas de la Internacional comunista pue- 
dan ser movilizadas con el objeto de quebrar el fr 


ente de la con- 
trarrevolución internacional para lograr 


la victoria de la revolu- 
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ción, es- preciso esforzarse con toda energía por dar a la lucha revo- 
lucionaria una dirección internacional única, 

La Internacional comunista impone a todos los Partidos comu- 
nistas el deber de prestarse recíprocamente en el combate el apo- 
yo más enérgico. Las luchas económicas que se desarrollan exigen 
en todas partes donde sea posible la intervención del proletariado 
de los otros países. Los comunistas deben actnar en los sindicatos 
para que estos últimos impidan por todos los medios no solamente 
la introducción de rompehuelgas sino también el boicot a la expor- 
tación hacia los países en los que un sector importante del prol- 
tariado está en lucha. En el caso en qne los gobernantes capita- 
listas de un país adopten medidas de violencia contra otro país 
para devastarlo o sojuzgarlo, el deber de los partidos comunistas 
es no conformarse con protestas y hacer todo lo que esté a su 
alcance para impedir las expediciones de saqueo por parte de su 
gobierno, : 

El 3er. Cougreso de la Internacional comunista felicita a los 
comunistas franceses por sus manifestaciones, que significan un 
comienzo de acentuación de su acción contra el papel contrarrevo- 
lucionario rapaz del capital francés, Les recuerda su deber de 
trabajar con todas sus fuerzas para que los soldados franceses de 
los países ocupados aprendan a comprender su papel de verdugos 
al servicio del capital francés y a sublevarse contra la vergonzosa 
misión que les ha sido asignada, La tarea del partido comunista 
francés consiste en introducir en la conciencia del pueblo francés 
la idea de que al tolerar la formación de un ejército de ocupación 
francesa imbuido de espíritu nacionalista alimenta a su propio 
enemigo, En las regiones ocupadas se adiestran tropas que luego 
estarán prontas a ahogar en sangre al movimiento revolucionario 
de la clase obrera francesa. La presencia de las tropas negras 
en el suelo de Francia y de las regiones ocupadas impone al par- 
tido comunista francés tareas particulares. Esta presencia da al 
partido francés la posibilidad de acercarse a esos esclavos colo- 
niales, de explicarles que sirven a sus explotadores y a sus verdu- 
gos y de incitarlos a la lucha contra el régimen de los colonizadores 
y de relacionarse, por su intermedio, con la población de las colo- 
nias francesas. f E 3 

El Partido Comunista alemán debe, por medio de su acción, 
hacer comprender al proletariado alemán que ninguna lucha contra 
su explotación por parte del capital de la Entente es posible sin 
derrotar al gobierno capitalista alemán el que, pese a sus aullidos 
contra la Entente, se ha convertido en el ordenanza y en el ejecu- 
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tor del capital de la Entente. Solamente si el VKPD prueba, por 


medio de una lucha violenta y total contra el gobierno alemán, qué 
no busca una salida para el imperialismo alemán en bancarrota sino 
que se dedica a despejar el terreno de las ruinas del imperlalismo 
alemán, estará en condiciones de- aumentar en las masas proleta- 
rias de Francia la voluntad de lucha contra el imperialismo francés, 

La Internacional comunista, que denunció ante el proletariado 
internacional las pretensiones del capital de la Entente con res- 
pecto a las reparaciones de guerra como una campaña de pillaje 
contra las masas trabajadoras de los países vencidos, que condenó 
las tratativas de los longuettistas y de los independientes alema- 
nes para dar cierta forma a ese pillaje que es muy doloroso para 
las masas obreras, que lo condenó como una cobarde capitulación 
ante los tiburones de la Bolsa de la Entente, la Internacional comu- 
nista muestra a la vez al proletariado francés y alemán la única 
vía que conduce a la reconstrucción de las regiones destruidas, a 
la indemnización de las viudas y de los huérfanos, invitando a los 
proletarios de ambos países a la lucha común contra sus explo- 
tadores, AE 

La clase obrera alemana sólo puede ayudar al proletariado 
ruso en su difícil lucha si por medio de su lucha victoriosa logra 
unir a la Rusia agrícola por la Alemania industrial. 

El deber de los Partidos comunistas de todos los. países cuyas 
tropas participan en el sojuzgamiento y en el desmembramiento 
de Turquía consiste en movilizar todos los medios posibles para 
sublevar a esas tropas. 

Los Partidos comunistas de los países balcánicos tienen el 
deber de tensar todas las fuerzas de las masas que dominan para 


. contener el nacionalismo mediante la creación de una confedera- 


ción balcánica comunista, de no omitir ningún esfuerzo para acer- 
car el momento de su victoria. El triunfo de los partidos comu- 
nistas en Bulgaria y Serbia, que producirá la caída del innoble 
régimen de Horty y la liquidación del feudalismo de los boyardos 
rumanos extenderá a la mayoría de los países vecinos desarrolla- 
dos la base agrícola necesaria para la revolución italiana. 


Apoyar sin reservas a la Rusia de los soviets sigue siendo, co- 


mo antes, el deber dominante de los comunistas de todos los pai- 
ses. No deben solamente rebelarse del modo más enérgico contra 
todo ataque dirigido a la Rusia sovietista sino que también deben 
dedicarse con toda energía a suprimir log obstáculos que los 
Estados capitalistas anteponen a las relaciones de Rusia con el 
mercado mundial y con todos los pueblos. Es preciso que Rusia 
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logre restablecer gu situación económica, atenuar la tremenda mi- 
seria causada por tres años de guerra imperialista y tres años de 
guerra civil, es preciso que consiga aumentar la capacidad de 
trabajo de gus masas populares, para que esté en condiciones de 
ayudar en el futuro a los Estados proletarios victoriosos de 
Occidente proveyéndolos de víveres y de materias primas y pro- 
tegiéndolos contra el estrangulamiento a que los someterá el 
capital norteamericano. 

En el orden de la política universal, el papel de la Interna- 
cional comunista consiste no solamente en realizar manifesta- 
ciones en ocasión de acontecimientos particulares sino en lograr 
el perfeccionamiento del vínculo internacional entre los comunis- 
tas en su lucha común y constante en un único frente. ¿En qué 
sector de ese frente tendrá lugar el avance victoriogo del prole- 
tariado? ¿En Alemania capitalista, con su proletariado sometido 
a una gran opresión de la burguesía alemana y entetista y 
colocado ante la alternativa de morir o vencer, en los países 
agrícolas del sudeste, o bien en Italia, donde la destrucción de 
la burguesía está tan ayanzada? ¡Eso no se puede predecir, El 
deber de la Internacional comunista consiste en intensificar al 
extremo el esfuerzo en todos los sectores del frente mundial del 
proletariado y hacer todo lo posible por apoyar las luchas decisi- 
vas de cada sección de la Internacional comunista por todos los 
medios a su alcance, Esta vinculación debe observarse en el hecho 
de que cuando se inicia una gran crisig en un país, en los otros 
los Partidos comunistas deben esforzarse por agudizar y provocar 
el desbordamiento de todos los conflictos internos. 


11. EL HUNDIMIENTO DE LAS INTERNACIONALES 
YUY% 


El tercer año de existencia de la Internacional comunista fue 
testigo de la más absoluta de las caídas de los partidos social- 
demócratas y de los líderes sindicales reformistas, que han sido 
desenmascarados, l 

Pero ese año fue testigo también de su tentativa por reagru- 
parse en una organización y lanzar la ofensiva contra la Inter- 
nacional comunista, 

En Inglaterra, los jefes del Labour Party y de lag trade- 
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uniones demestraron durante la huelga de los mineros que su 
objetivo consiste en destruir conscientemente el frente. proletario 
en formación y en defender, también conscientemente, a los capi- 
talistas contra los obreros. El hundimiento de la Triple Alianza 
prueba que los líderes sindicales reformistas uo están ni siquiera 
dispuestos a luchar por el mejoramiento de la situación del pro- 
letariado en el marco del capitalismo, l l 

En Alemania, el partido socialdemócrata, no obstante baber 
abandonado el gobierno, probó que es incapaz de llevar a cabo ni 
tan solo una oposición. propagandística, tal como ló había hecho 
la vieja socialdemocracia antes de la guerra, Ante cada gesto de 
opoOsición, el Partido se preccupaba únicamente en no desencadenar 
ningún combate de la clase obrera. Aunque según ellos se oponían 
al Reich, el Partido socialdemócrata organizó en Prusia la expe- 
dición de los guardias blancos coutra los mineros de Alemania 
central a fin de provocar la lucha armada, como él mismo ha 
confesado, antes de que las filas comunistas estuviesen listas para 
el combate, Ante la capitulación de la burguesía alemana frente 
a la Entente, ante el hecho evidente de que esta burguesía sólo 
podría ejecutar las condiciones impuestas por la Entente a condi- 
ción de tornar intolerable la existencia del proletariado alemán, 
la socialdemocracia alemana se incorpcró al gobierno vara ayu- 
dar a la burguesía a transformar al proletariado alemán en un 
rebaño de ilotas. 

En Checosloyaquia, la socialdeinocracia moviliza al ejército 
y a la policía para quitar a los obreros comunistas la posesión 
de sus casas y de sus organizaciones. 

El partido socialista polaco ayuda con su táctica embaucadora 
a Pilsudki para organizar su expedición de bandidaje contra la 
Rusia sovietista, Ayuda a su gobierno a arrojar en las prisiones 
a millares de comunistas tratando de expulsarlos de los sindi- 
catos, donde, pese a todas las persecuciones, reúnen a su alre- 
dedor a masas cada vez mayores. 

Los socialdemócratas belgas permanecen en un gobierno quae 
participa en la total reducción a la esclavitud del pueblo alemán. 

Los partidos y los grupos centristas de la Internacional 2 y Y 
se muestran tan peligrosos eomo los partidos de la contrarreyo- 
lución. $ 

Los Independientes de Alemania rechazan brutalmente la invi- 
tación del Partido comunista a llevar a cabo una lucha en común 
contra la agudización de la situación de la clase obrera, pese a 
las divergencias de principios. Durante las jornadas de Marzo, 
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àpóyaron deliberadamente al partido del gobierno de los guardias 
blancos contra los obreros de Alemania central para luego, des- 
pués de haber ayudado a la victoria del terror blanco, después 
de haber denunciado ante la opinión pública burguesa a las filas 
progresistas del proletariado como un proletariado de ladrones 
y bandidos, lamentarse hipócritamente de ese terror blanco, Aun- 
que en el Congreso de La Haya se comprometieron a apoyar a la 
Rusia sovietista, los Independientes llevan a cabo en su prensa 
una campaña de calumnias contra la República de los Soviets de 
Rusia. Se incorporan a las filas de la contrarrevolución rusa con 
Wrangel, Milionkov y Bourtsev, apoyando la sublevación de Crons- 
tadt contra la República de los Soviets, sublevación que eviden- 
cia el comienzo de una nueva táctica de la contrarrevolución 


. internacional con respecto a la Rusia sovietista: destruir el par- 


tido comunista de Rusia, el alma, el corazón, la columna verte- 
bral y el sistema nervioso de la República sovietista, para acabar 
con esta última y luego barrer su cadáver. 

Junto a los ¡Independientes alemanes, los longuettistas fran- 
ceses se asocian a esta campaña y se unen así públicamente a la 
contrarrevolución francesa que, como se sabe, inauguró esta 
nueva táctica respecto a Rusia. f 

En Italia, la política de los grupos centristas, de Serrati y 
de Aragona, la política de rechazo de toda lucha imprimió nuevo 
ímpetu a la burguesía y le dio la posibilidad, por medio de las 
bandas blancas de los fascistas, de dominar toda la vida de 
Italia. ; . 

Aunque los partidos del centro y de la socialdemocracia sólo 
difieren entre sí por.algunas frases, la unión de los dos grupos 
en una Internacional única por el momento no se ha realizado. 

Los partidos centristas se unieron en febrero en una asocia- 
ción internacional separada con una plataforma política y ests- 
tutos especiales, Esta Internacional 2 y % trata de oscilar, en el 
papel, entre las dos consignas de la democracia y de la dictadura 
del proletariado, En la práctica, no sólo ayuda a la clase capita- 
lista en cada país cultivando el espíritu de indecisión en la clase 
obrera sino que también, ante las ruinas acumuladas por la 
burguesía internacional, ante la sumisión de una parte del mundo 
a la voluntad de los Estados capitalistas victoriosos de la En- 
tente, ofrece sus consejos a la burguesía para realizar su plan 
de pillaje sin desencadenar las fuerzas revolucionarias de las 
mesas populares. La Internacional 2 y %2 se distingue de la 
H Internacional solamente porque agrega, al miedo común ante 
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el poder del capital que une a los reformistas con los centristas, 
el miedo a perder, si formula claramente su punto de vista, lo 
que le queda de influencia sobre las masas aún indecisas pero 
que poseen sentimientos revolucionarios, La identidad política 
esencial de los reformistas y de los centristas halla su expresión 
en la defensa que hacen en común de la Internacional Sindical de 
Amsterdam, último bastión de la burguesía mundial. Al unirse, 
en todas aquellas partes donde poseen influencia en los sindicatos, 
a los reformistas y a la burocracia sindical para combatir a los 
comunistas, al responder a las tentativas por radicalizar los sin- 
“dicatos con la exclusión de log comunistas y la escisión de los 


sindicatos, los centristas prueban que, al igual que los socialde- 


móeratas, son los adversarios decididos de la lucha del proleta- 
riado y los colaboradores de la contrarrevolución. 

La Internacional comunista debe, tal como lo hizo hasta ahora, 
llevar a cabo la lucha más decidida no sólo contra la II Interna- 
cional y contra la Internacional Sindical de Amsterdam, sino 
también contra la Internacional 2 y %. La Internacional comu- 
nista sólo puede despejar a esos agentes de la burguesía de su 
influencia sobre la clase obrera mediante una lucha sin cuartel 
que demuestre cotidianamente a las masas que los socialdemócra- 
tas y los centristas, lejos de tener la más mínima intención de 
luchar para derrotar al capitalismo, ni siquiera están dispuestos 
a luchar por las necesidades más simples e inmediatas de la clase 
obrera. 

Para conducir esta lucha hasta la victoria, debe ahogar en 
germen toda tendencia y todo brote centrista en sus propias filas 
y probar, mediante su acción cotidiana, que es la Internacional de 
la acción comunista y no la de la frase y la teoría comunistas. La 


Internacional comunista es la única organización del proletariado 


internacional capaz, por sus principios, de dirigir la lucha contra 
el capitalismo. Debe fortalecer su cohesión interna, su dirección 
internacional, su acción, de tal modo que pueda lograr los obje- 
tivos que se propuso en sus estatutos: “la organización de accio- 
nes comunes de los proletarios de los diferentes países que persi- 
guen un objetivo común: liquidación del capitalismo, estableci- 
miento de la dictadura del proletariado y de una República So- 
vietista Internacional. 


? 
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RESOLUCIÓN SOBRE EL INFORME 
DEL COMITE EJECUTIVO 


El Congreso toma conocimiento con satisfacción del informe 
del Comité Ejecutivo y comprueba que la política y la actividad 
del Comité Ejecutivo durante el año transcurrido tuvieron por 


objeto el cumplimiento de las decisiones del 2° Congreso. El 'Con- 


greso aprueba en particular la aplicación per el Comité Ejecuti- 
vo, en los diferentes países, de las veintiuna condiciones formula- 
das por el 2° Congreso. También aprueba la actividad del Comité 
Ejecutivo tendiente a favorecer la formación de grandes partidos 
comunistas de masas y la lucha decidida contra las tendencias 
oportunistas que se manifestaron en esos partidos, 

L En Italia, la actitud adoptada por el grupo de jefes que 
rodean a Serrati inmediatamente después del 2* Congreso mun- 
dial demostró que no existía una voluntad seria de realizar las 
decisiones del Congreso mundial y de la Internacional comunis- 
ta. Pero es sobre todo el papel desempeñado por ese grupo diri- 
gente durante las luchas de setiembre, su actitud en Liorna y 
más aún la política que siguió posteriormente lo que demostraron 
claramente que querían servirse del comunismo como de una ban- 
dera que ocultara su política oportunista, En esas condiciones, 
la escisión es inevitable. El- Congreso aprueba la intervención 
decidida y firme del Ejecutivo en este caso, que es para la Inter- 
nacional comunista una cuestión de principio. Aprueba la deci- 
sión del Comité Ejecutivo que reconoció inmediatamente al par- 
tido comunista de Italia como la única sección comunista de ese 
país. i 

Confirmando las decisiones en virtud de las cuales el Partido 


-socialista italiano adhirió a la HI Internacional, cuyos prinel- 


pios fundamentales aceptó sin reserva, el 18* Congreso protesta 
contra la exclusión de ese partido de la Internacional comunista, 
exclusión que le fue notificada por el representante del Ejecuti- 
vo, luego de divergencias de criterios en la apreciación de proble- 
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mas locales y de detalles que se podían y se debían allanar me- 
diante explicaciones amigables y un entendimiento fraternal. 

Confirmando su plena adhesión a la III Internacional, declara 
remitirse al próximo Congreso de ésta para solucionar el con- 
flicto y se compromete desde ahora a someterse a su decisión y a 
aplicarla, 

Luego de la salida de los comunistas del Congreso de Liorna 
el Congreso adoptó la siguiente resolución, presentada por Ben- 
tivoglio: 

El 3er. Congreso mundial de la Internacional comunista está 
convencido de que esta resolución le ha sido impuesta a los grupos 
de los jefes que siguen a Serrati por los obreros revolucionarios. 
El Congreso espera que los elementos revolucionarios y proletarios 
hagan todo lo posible, después de las decisiones del 3er. Congreso 
para ejecutar esas decisiones. 

El Congreso mundial, en respuesta al llamamiento del Congre- 
so de Liorna declara categóricamente: 

Mientras el Partido Socialista italiano no haya excluido a los 
que participaron en la conferencia de Reggio Emilia y a los que 
los apoyan, el Partido Socialista italiano no puede pertenecer a la 
Internacional comunista, 

Si se cumple esta condición previa y terminante, el Congreso 
mundial encarga al Comité Ejecutivo que inicie las gestiones nece- 
sarias para unir al Partido Socialista italiano, purificando de los 
elementos reformistas, con el Partido Comunista italiano en una 
sección unificada de la Internacional comunista, 

2. En Alemania, el Congreso del Partido socialista indepen- 


diente llevado a cabo en La Haya fue el resultado de las decisiones | 


del 22 Congreso mundial, que hicieron el balance de la evolución 
del movimiento obrero. La intervención del Ejecutivo tendía a la 
formación en firme de un partido comunista en Alemania y la 
experiencia demostré que esa política era la justa, 

El Congreso aprueba totalmente la actitud del Ejecutivo en los 
acontecimientos ulteriores que se desarrollaron en el seno del Par- 
tido comunista unificado de Alemania. El Congreso espera que 
el Comité Ejecutivo aplique también en el futuro los principios de 
la disciplina revolucionaria internacional. 

3. La admisión del Partido comunista obrero de Alemania, en 
calidad de partido simpatizante de la Internacional Comunista, 
tenía por objeto asegurar mediante esta prueba si ese partido se 
desarrollaría en la línea de la Internacional comunista. El período 
transcurrido es suficientemente elocuente al respecto. Es hora de 
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exigir al Partido comunista obrero de Alemania la afiliación, €R 
un plazo determinado, al partido comunista o bien, en emo contra- 
rio, decidir su exclusión de la Internacional comunista en calidad 
de partido simpatizante. eo , 

4, El Congreso aprueba la forma en que el Comité Ejecutivo 

aplicó las 21 condiciones al Partido francés, lo que permitió sus- 
traer grandes masas obreras que se hallan en marcha hacia el comu- 
nismo de la influencia de los oportunistas longuettistas y de los 
centristas y acelerar esa evolución, El Congreso espera que el 
Ejecutivo contribuya también en el futuro al desarrollo del Partido 
a fin de fortalecer la claridad de sus principios y su fuerza coni- 
bativa. - l , . 
5. En Checoslovaquia, el Comité Ejecutivo siguió paciente- 
mente, y considerando toda la situación, el desarrollo revoluciona- 
rio de un proletariado que ya dio pruebas de su voluntad y de su 
capacidad de combatir. El Congreso aprueba la resolución del C.E. 
en el sentido de controlar la aplicación integral, igualmente en el 
Partido checoslovaco, de las veintiuna condiciones y de dedicarse a 
la formación en breve plazo de un partido comunista fuerte, Es 
preciso llevar a cabo lo más rápidamente posible la lucha sistema- 
tica por la conquista de log sindicatos y por su unificación inter- 
nacional. | 

“El Congreso aprueba la actividad del Ejecutivo en el Cercano 
y Lejano Oriente y saluda el comienzo de una enérgica propaganda 
del Ejecutivo en esos países, El Congreso estima que es necesario 
intensificar igualmente el trabajo de organización.” 

Finalmente, el Congreso rechaza los argumentos planteados por 
adversarios declarados o encubiertos del comunismo contra una 
fuerte centralización internacional del movimiento comunista, Es, 
por el contrario, de opinión que los partidos comunistas, indiso- 
lublemente unidos, tienen necesidad de una dirección política ecen- 
tral dotada de mayor iniciativa y energía, lo que puede ger asegu- 
rado por el envío al C.E. de las mejores fuerzas. Así, por ejemplo, 
la intervención del Ejecutivo en la cuestión de los desocupados y 
de las reparaciones no ha sido ni es lo suficientemente rápida y 
eficaz. El Congreso espera que el Ejecutivo, sostenido por una 
colaboración reforzada de los partidos afiliados, mejore el sistema 
de vinculación con los partidos. La participación reforzada de 
los delegados de los partidos en el Ejecutivo le permitirá realizar 
mejor aún que hasta ahora las tareas cada vez mayores que Je 
incumben, 
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TESIS SOBRE LA ESTRUCTURA, 
LOS MÉTODOS Y LA ACCIÓN 
DE LOS PARTIDOS COMUNISTAS 


I. GENERALIDADES 


1. La organización del Partido debe adaptarse a las condiciones 
y a log objetivos de su actividad. El Partido comunista debe ser la 
vanguardia, el ejército dirigente del proletariado durante todas 
las fases de su lucha de clases revolucionaria y durante el período 
de transición ulterior hacia la realización del socialismo primer 
grado de la sociedad eomunista, i 

2. No puede haber una forma de organización inmutable y 
absolutamente conveniente para todos los partidos comunistas Las 
condiciones de la lucha proletaria se transforman incesantemente 
y, conforme a esas transformaciones, las organizaciones de van- 
guardia del proletariado deben buscar también constantemente nue- 
vas formas más convenientes. Las particularidades históricas de 
cada país determinan a su vez formas especiales de organizació 
para los diferentes partidos, iai 


Per ; Dd . x 
ero esas diferenciaciones tienen un cierto límite. La similitud 


de las condiciones de la lucha proletaria en los diferentes países 
y en las distintas fases de la revolución proletaria constituye pese 
a todas las particularidades existentes, un hecho de Aia el 
portancia para el movimiento comunista. Esta similitud aa Th ue 
proporciona la base común para la organización de los Srila 
comunistas de todos los países, i D 
Sobre esta base es preciso desarrollar la organización de los 
partidos comunistas y no tender a la fundación de algún ideve 
partido modelo en lugar del ya existente, o buscar una forma de 
organización absolutamente correcta, o estatutos ideales, 
, 3. La mayoría de los partidos comunistas así como la Interna- 
cional comunista, en tanto que conjunto del proletariado revolu- 
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cionario de todo el mundo, tienen en común, en las condiciones de 
gu lucha, que deben combatir contra la burguesía aún reinante. La 
victoria sobre ésta, la conquista del poder arrebatado a la burgue- 
aía, constituye para esos partidos y para esta Internacional el 
objetivo principal y decisivo. 

Por lo tanto, lo esencial, para todo el trabajo de organización de 
los partidos comunistas en los países capitalistas, es construir una 
organización que posibilite la victoria de la revolnción proletaria 
sobre las clases posgeedoras y que la consolide, 

4. En las acciones comunes, es indispensable la existencia. de 
ung dirección para obtener la victoria. Esta es necesaria sobre 
todo en vista de los grandes combates de la historia mundial. La 
organización de los partidos comunistas es la organización de ta. 
dirección comunista en la revolución proletaria, 

Para guiar correctamente a las masas, el Partido también 
tiene necesidad de una buena dirección, La tarea esencial de orga- 
nización que se nos impone es la siguiente: formación, organiza- 
ción y educación de un Partido comunista puro y realmente diri- 
gente para guiar el movimiento revolucionario proletario, 

5. La dirección de la lucha social revolucionaria supone en los 
partidos comunistas y en sus órganos dirigentes la combinación 
orgánica de la mayor potencia de ataque y de la más perfecta adap- 
tación 2 las condiciones cambiantes de la lucha. 

Una buena dirección supone además la vinculación más estrecha 
con lag masas proletarias. Sin esta vinculación, el Comité dirigente 
punca guiará a las masas. En el mejor de los casos, sólo podrá 
seguirla. 

Esas relaciones orgánicas deben ser establecidas en las organi- 
zaciones del partido comunista mediante la centralización demo- 
errática. 


I. LA CENTRALIZACIÓN DEMOCRÁTICA 


6. La centralización democrática en la organización del partido 
comunista debe ser una verdadera síntesis, una fusión de la cen- 
tralización y de la democracia proletaria, Esta fusión sólo puede 
ser obtenida mediante una actividad y una lucha permanente y 
común del conjunto del partido. ; 

La centralización en el partido comunista no debe ser formal 
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y mecánica; debe ser una centralización de la actividad comunista, 
ea decir la formación de una dirección poderosa, dispuesta. al ata- 
que y a la vez capaz de adaptación. 

Una centralización formal o mecánica sólo significaría la cen- 
tralización del “poder” en manos de una burocracia tendiente a 
dominar a los demás miembros del partido o a las masas del pro- 
letariado revolucionario externas al partido. Pero solamente los 
enemigos del. comunismo pueden pretender que, por medio de esas 
funciones de dirección de la lucha proletaria y la centralización 
de esta dirección comunista, el partido comunista domine al prole- 
tariado revolucionario, Esto es una mentira y, además, dentro del 
partido, la lucha por la deminación o un antagonismo entre diri- 
gentes es incompatible con los principios adoptados por la Inter- 
nacional comunista relativos a la centralización democrática. 

En las organizaciones del viejo movimiento obrero no revolu- 
cionario se desarrolló un dualismo de idéntica naturaleza al de la 
organización del Estado burgués, Nos referimos al dualismo entre 
la burocracia y el “pueblo”. Bajo la influencia desalentadora de la 
atmósfera burguesa, las funciones se aislaron en cierto modo, la 
comunidad de trabajo fue remplazada por una democracia pura- 
mente formal, y la propia organización se dividió en funcionarios 
activos y en una masa pasiva, El movimiento obrero revoluciona- 
rio hereda, hasta cierto punto inevitablemente, del ambiente bur- 
gués esta tendencia al formalismo y al dualismo. 

El Partido comunista debe superar radicalmente esos antago- 
nismos mediante un trabajo sistemático, político y de organiza- 
ción que encare sucesivas mejoras y revisiones. 

T. Un gran partido socialista, al transformarse en partido 
comunista, no debe limitarse a concentrar en su dirección central 
la función de autoridad dejando subsistir en el resto el antiguo 
ordenamiento, Para que la centralización no sea letra muerta sino 
que se convierta en un hecho real, €s preciso que su realización 
se haga de tal manera que signifique para los miembros del Par- 
tido un fortalecimiento y un desarrollo, realmente justificados, de 
su actividad y de su combatividad común. De otro modo, aparece- 
ría ante las masas como una simple burocratización del Partido 
y provocaría una Oposición contra toda centralización, toda direc- 
ción y toda disciplina estricta. El anarquismo es la antípoda del 
burocratismo. 

Una democracia puramente formal en el partido no puede 
alejar ni las tendencias burocráticas ni las tendencias anárquicas, 
pues es precisamente sobre la base de esta democracia que la 
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anarquía y el buroeratismo no pudo desarrollarse en el movi- 
miente obrero. Por esta razón, la centralización, €s decir el esfuer- 
zo por lograr una dirección fuerte, no puede tener éxito si no se 
trata de obtenerla en el terreno de la democracia formal. Por lo 
tanto, es indispensable ante todo desarrollar y mantener el con- 
tacto directo y relaciones mutuas tanto en el seno del Partido, 
entre los órganos dirigentes y los afiliados, como entre el Partido 
y las masas del proletariado que no pertenecen a él, 


TIL. EL DEBER DE TRABAJAR DE LOS COMUNISTAS 


8. El partido comunista debe ser una escuela de trabajo del 
marxismo revolucionario. Es mediante el trabajo cotidiano común 
en las organizaciones del Partido como se reafirman los vínculos 
entre los diferentes grupos y afiliados. ' 

En los Partidos comunistas legales no existe aún en la actuali- 
dad la participación regular de la mayoría de los miembros en el 
trabajo político cotidiano, Ese es su mayor defecto y la causa de 
una perpetua incertidumbre en su desarrollo. l 

9. El peligro que siempre amenaza a un Partido obrero que 
da sus primeros pasos hacia la transformación comunista es el de 
conformarse con la aceptación de un programa comunista, rem- 
plazar en su propaganda la doctrina anterior por la del comunis- 
mo y sustituir solamente a los funcionarios hostiles a esta Tea 
por comunistas. Pero la adopción de un programa comunista sólo 
es una manifestación del deseo de convertirse en comunistas, $ 
a ello no se agregan acciones comunistas y si, en la organización 
del trabajo político, es mantenida la pasividad de la masa de los 
miembros, el Partido no realiza la mínima parte de lo que prome- 
tió al proletariado con la aceptación del programa eta Pues 
la primera condición de una realización consciente de este programa 
es la movilización de todos los afiliados en el trabajo cotidiano 
permanente. . e 

El arte de la organización comunista consiste en ntilizar todo 
y a todos para la lucha proletaria de clases, en repartir racional- 
mente entre todos los miembros del Partido el trabajo político y 
en arrastrar por su intermedio a masas más vastas del proletariado 
al movimiento revolucionario, a mantener firmemente en sis manos 
la dirección del conjunto del moyimiento, no por la fuerza del 
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poder sino por la fuerza de la autoridad, es decir de la energía, la 
experieneia, la capacidad y la tolerancia. 

10. Por lo tanto, todo partido comunista debe, en sus esfuerzos 
por tener solamente afiliados realmente activos, exigir de todos 
los que figuran en sus filas que pongan a disposición del partido 
su fuerza y su tiempo en la medida en que pueda disponer de él 
en las circunstancias dadas y que siempre consagren al partido 
lo mejor de sí. Para ser miembro del Partido comunista es preciso 
de una manera general, con convicción comunista por supuesto, 
realizar también las formalidades de la afiliación, primero even- 
tualmente eomo candidato, luego como miembro, Es preciso pagar 
regularmente las cotizaciones establecidas, el abono al diario del 
Partido, ete. Pero lo más importante es la participación de cada 
miembro en el trabajo político cotidiano. 

11, Todo miembro del partido debe, de manera general, ser 
incorporado a un pequeño grupo de trabajo, en vista del trabajo 
político cotidiano: en un comité, en una comisión, una oficina, un 
colegio, una fracción o una célula, Sólo de esta manera el trabajo 
político puede ser repartido, dirigido y realizado regularmente. 

Ni hay qne decir que es preciso también tomar parte en las 
reuniones generales de los miembros de las organizaciones locales. 
En condiciones de legalidad no es conveniente tratar de remplazar 
esas renniones periódicas por representaciones locales. Por el con- 
trario, es preciso que todos los miembros tengan la obligación de 
asistir regularmente a esas reuniones, Pero esto no es suficiente, 
La organización regular de esas reuniones supone un trabajo rea- 
lizado en pequeños grupos o por camaradas especialmente encar- 
gados, al igual que los preparativos para una eficaz utilización de 
las reuniones generales de obreros, manifestaciones y acciones de 
masas del proletariado, Las múltiples tareas que impone esta activi- 
dad sólo pueden ser abordadas y realizadas con eficacia por grupos 
reducidos. Sin ese trabajo, constante aunque mediocre, del conjun- 
to de los afiliados, realizado en gran número de pequeños grupos 
obreros, los esfuerzos más afanosos en la lucha de clases del pro- 
letariado resultarán vanos en su intento de gravitar en esas lu- 
chas. No podrán lograr la concentración necesaria de todas las 
fuerzas vivas revolucionarias en un Partido comunista unido y 
capaz de actuar, 

; 12, Es preciso crear células comunistas para el trabajo coti- 
diano en los diferentes dominios de la actividad política del par- 
tido, para la agitación casa por casa, para los estudios del Parti- 
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do, para el servicio de prensa, para la distribución de la literatura, 
para el servicio de novedades, para el de los contactos, etcétera, 

Las células comunistas son grupos destinados al trabajo comu- 
nista en las empresas y en los talleres, en los sindicatos, en las 
asociaciones proletarias, en las unidades militares, ete., en todas 
partes donde haya al menos algunos miembros o simpatizantes del 
Partido comunista. Si hay varios en la misma empresa o en el 
mismo sindicato, ete., la célula se convierte en una fracción cuyo 
trabajo es dirigido por el grupo de célula, 

Si es necesario formar ante todo una fracción más vasta y de 
oposición general o simplemente participar en una organización 
ya existente, los comunistas deben esforzarse por obtener la direc- 
ción de dicha organización para su célula, 

La creación de una célula comunista, su transformación o su 
acción pública en calidad de comunista están subordinadas a la 
observación escrupulogsa y al análisis de los peligros y de las 
ventajas qne presenta la situación particular considerada, 

13. Una tarea especialmente difícil para un partido de masas 
comunista es la de establecer la obligación gemeral de trabajo en 
el partido y la organización de esos pequeños grnpos de trabajo. Y 
por cierto que esa tarea no se puede realizar en un día, pues 
exige una perseverancia infatigable, una reflexión madura y gran 
energía, 

Es particularmente importante que esta reorganización sea 
llevada a cabo desde el comienzo con el mayor cuidado y luego 
de una madura reflexión. Sería demasiado fácil repartir dentro 
de cada organización a todos los miembros según un esquema 
formal en pequeñas células e invitar a esas células a actuar en la 
vida cotidiana del partido. Ese comienzo sería peor que la inacti- 
vidad. Provocaría inmediatamente la desconfianza y el alejamien- 
to de los miembros del partido con respecto a esta importante 
transformación. , 

Es necesario recomendar que los dirigentes del partido elabo- 
ren primeramente, luego de una consulta a fonde con los organi- 
zadores asiduos, las primeras líneas directrices de esta transfor- 
mación, Los organizadores deben ser a la yez comunistas absolu- 
tamente convencidos y abnegados y estar informados del estado 
del movimiento en los diferentes centros principales del país, Des- 
pués de èsto, los organizadores o los comités de organización que 
hen recibido las instrucciones necesarias deben dedicarse a pre- 
parar regularmente el trabajo en el lugar, deben elegir y designar 
a los jefes de grupos y adoptar las primeras medidas inmediatas 
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en vistas de esta transformación. Luego deben plantear tareas 
totalmente definidas y concretas ante las organizaciones, los gru- 
pos de obreros, las células y los diferentes miembros, y hay que 
formularlo de tal modo que esas tareas parezcan útiles, deseables 
y prácticas. ¡Si es necesario, también puede mostrárseles por me- 
dio de ejemulos prácticos cómo deben realizarlas, haciéndoles com- 
prender también cuáles son los errores que hay que evitar muy 
especialmente. 

14. Ese nuevo modo de organización debe ser realizado paso a 
paso, Por eso no hace falta crear demasiadas células nuevas o 
grupos de obreros en las organizaciones locales. Es preciso ante 
todo asegurarse, basándose en los resultados de una corta práe- 
tica, que las células formadas en diferentes fábricas y talleres 
importantes funcionen regularmente, que se formen grupos obreros 
indispensables en los otros dominios de la actividad de partido y 
que se consoliden hasta un cierto grado (por ejemplo en el servicio 
de información, de enlace, en la agitación casa por casa, el movi- 
miento femenino, la distribución de materiales, el seryicio de 
prensa, el movimiento de les desocupados, etc.). En ningún caso 
debe destruirse ciegamente la estructura de la antigua organiza- 
ción antes de que la nueva esté, por así decir, estabilizada. 

Pero mientras dure esc trabajo, la tarea fundamental de la 
organización comunista debe ser proseguida en todas partes con 
la mayor energía posible, lo que exige grandes esfuerzos no sola- 
«mente por parte de las organizaciones ilegales. Hasta que exista 
una amplia red de células, fracciones y grupos obreros en todos 
los puntos vitales de la lucha de clases proletaria, hasta que cada 
miembro del partido, decidido y consciente de sus fines, participe 
en el trabajo cotidiano revolucionario y este acto de participación 
se convierta para los afiliados en un hábito natural, hasta ese 
memento el partido no puede permitirse ninguna pausa en sus 
esfnerzos encaminados a la ejecución de esa tarea, 

15. Esta tarea fundamental de organización obliga a los orga- 
nismos dirigentes del partido a guiar continuamente y a incidir 
sistemáticamente en el trabajo del partido y a hacerlo de una 
manera total y sin intermediarios. De allí se deriva para los cama- 
radas que están al frente de las organizaciones de partido la 
obligación de abordar los más diversos trabajos. El órgano central 
dirigente del partido comunista debe no solamente vigilar que todos 
los camaradas estén ocupados sino también ayudarlos, dirigir su 
trabajo de acuerdo con un plan establecido y con. conocimiento prác- 
tico de causa, orientándolos por el buen camino e través de todas 


712 


i 
Í 


las condiciones y circunstancias específicas. En su propia actiyi- 
dad, dicho órgano debe además tratar de localizar los errores come- 
tidos y, basándose en la experiencia adquirida, mejorar constan- 
temente sus métodos de trabajo, sin perder de vista al mismo 
tiempo el objetivo de la lucha. 

16, Nuestro trabajo político general es la lucha práctica .0 
teórica o la preparación de esta lucha, La especialización de ese 
trabajo fue muy defectuosa hasta el momento. Hay dominios muy 
importantes en los cuales el partido sólo ha realizado hasta el 
momento esfuerzos accidentales. Por ejemplo, los partidos legales 
no han hecho casi nada en el campo de la lucha especial contra 
la policía política. La instrucción de los camaradas del partido 
se realiza en general de modo accidental y secundario, y esto 
último tan superficialmente, que la mayor parte de las decisiones 
más importantes del Partido, hasta el programa y las resoluciones 
de la Internacional comunista, todavía son totalmente desconocidas 
por los grandes sectores de miembros del partido. El trabajo de 
instrucción debe ser ordenado y profundizado incesantemente por 
parte de todo el sistema de las organizaciones del partido, todos 
los grupos de trabajo, a fin de obtener mediante esos esfuerzos 
sistemáticos, un grado cada vez más elevado de especialización. 

17. La rendición de cuentas es uno de los deberes más indis- 
pensables para las organizaciones comunistas, Corresponde a to- 
das las organizaciones y a todos los órganos del partido como así 
también a cada afiliado individualmente. La rendición de cuentas 
debe ser realizada regularmente. En esa oportunidad, debe redac- 
tarse un informe sobre el cumplimiento de las misiones especiales 
confiadas por el Partido. Es importante realizar esas rendiciones 
de cuentas de manera tan sistemática que se arraigue en el movi- 
miento comunista como una de sus mejores tradiciones. 

18. El Partido debe hacer regularmente un informe a la direc- 
ción de la Internacional comunista. Las diferentes organizaciones 
del partido deben presentar su informe al Comité inmediatamente 
superior (por ejemplo, informe mensual de la organización local al 
Comité de Partido respectivo). 

Cada célula, fracción y grupo Obrero debe presentar un informe 
al órgano del partido bajo cuya dirección efectiva se halla. Los 
afiliados harán uno individualmente, digamos semanal, a la célu- 
la o al grupo de trabajo (y también a su jefe jerárquico) al que 
pertenece referido a la realización de misiones especiales que le 
han sido encargadas por el órgano del Partido ml que dirige el 
informe, 
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, Esta suerte de rendición de cuentas debe llevarse a cabo, en 
r; > r J y 
a primera ocasión que se presente, oralmente si el Partido o su 


representante no exige un informe escrito. Los informes deben ser 


concisos y estar referidos a hechos. El órgano que lo recibe es 
responsable de la conservación de esas comunicaciones cuya publi- 
cación sería muy peligrosa, También es responsable de la coetani- 
ary read de los informes importantes al órgano dirigente 

19. Es evidente que esos informes del Partido no deben limi- 
tarse a dar a conocer lo que el informante ha hecho sino también 
contener comunicaciones respecto a circunstancias observadas du- 
rante su actividad y que puedan interesar para nuestra lucha 
Deben mencionarse especificamente las observaciones capaces de 
producir un cambio o una mejora de nuestra táctica futura. Tam- 
bién es necesario proponer los cambios cuya necesidad se hace 
sentir en el curso de la actividad. ` 


En todas las células, fracciones y grupos de trabajo comunis- 


o Eo 
tas, los informes recibidos por esas organizaciones o gue ellas 


deben hacer tienen que convertirse en un hábito, 

En las células y grupos de trabajo, 
miembros individualmente o en grupos reciban regularmente la 
misión especial de observar e informar sobre lo que sucede en 
las organizaciones del adversario y particularmente en las orga- 


niızaclones obreras peque -Dul esa y de lo p tido socla- 
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debe vigilarse que los 


IV. PROPAGANDA Y AGITACIÓN 


20. Nuestra tarea más importante antes de la sublevación re- 
volomonapig declarada es la propaganda de agitación revoluciona- 
Tia. En su mayor parte, esta actividad y su organización aún es 
llevada a cabo con frecuencia a la antigua usanza formalist 
mediante manifestaciones Ocasionales, mediante Une de Apa 
Y 5n preocuparse del contenido revolucionario concreto de Jo 
discursos y de los escritos, j 
La propaganda y la agitación comunista debe, nte todo, arrai 
garse en los medios más profundos del proletariado. Debe ser en ens 
drada por la vida concreta de los obreros, por sus tene a : 
nes, particularmente por sus luchas y esfuerzos, i 
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Lo que imprime más fuerza a la propaganda comunista es su 
contenido revolucionador. Desde ese punto de vista, es preciso 
considerar lo más atentamente posible las consignas y la actitud 
a adoptar con respecto a los problemas concretos en las diversas 
situaciones. A fin de que el partido siempre pueda adoptar una 
posición justa, debe impartirse un curso de instrucción prolongado 
y completo no solamente a los propagandistas y agitadores profe- 
sionales sino también a los demás afiliados. 

21. Las formas principales de propaganda y de agitación co- 
munistas son: entrevistas personales verbales, participación en los 
combates de los movimientos obreros sindicales y políticos, acción 
ejercida por la prensa y la literatura del partido. Cada miembro 
de un partido legal o ilegal debe, de nna forma u otra, participar 
regularmente en esta actividad. 

La propaganda personal verbal debe ser llevada a cabo en 
primer lugar a modo de agitación casa por casa, organizada siste- 
máticamente y confiada a grupos constituidos especialmente con 
ese objeto. Ni nua sola casa, situada en la esfera de influencia de 
la organización local del partido, debe quedar al margen de esta 
agitación. En las ciudades más importantes, una agitación calle- 
jera, especialmente organizada mediante carteles y volantes, puede 
lograr bnenos resultados. Además, en las fábricas y los talleres 
es necesario organizar una agitación personal regular, llevada a 
cabo por las célnlas o fracciones de partido y acompañada de 
distribución de literatura. 

En los países en cuya población existen minorías nacionales, el 
deher del partido consiste en conceder toda la atención necesaria a 
la propaganda y la agitación en los sectores proletarios de esas 
minorías. La agitación y la propaganda deberán naturalmente ser 
vealizadas en la lengua de las minorías nacionales respectivas. 
Para ese objeto, el partido creará organismos apropiados, 
22, Cuando la propaganda comunista se realiza en los países 


capitalistas donde la mayoría del proletariado no tiene ninguna 


inclinación revolucionaria consciente, es preciso buscar métodos de 
acción cada vez más perfectos pera ir al encuentro de la compren- 
sión del obrero que aún no es revolucionario pero que comienza a 


“serlo y para facilitarle la entrada al movimiento revolucionario, 


La propaganda comunista debe servirse de sus principios en las 
diferentes situaciones para sostener en el espíritu del obrero du- 
rante su lucha interior contra las tradiciones y las inclinaciones 
burguesas, las tendencias que en él recién comienzan a surgir, 


75 


inconscientes aún, incompletas, vacilantes y semiburguesas, pero 
que constituyen para él un elemento de progreso revolucionario, 

A la vez, la propaganda comunista no debe limitarse a las 
demendas o esperanzas de las masas proletarias tales como son 
en la actualidad, es decir restringidas y vacilantes. Los gérmenes 
revolucionarios de esas demandas y esperanzas sólo constituyen 
el punto de «partida necesario para influir sobre elas, Pues 
solamente mediante esta combinación es posible explicar al prole- 
tariado de una manera más eomprensible lo que es el eomunismo, 

23. Es preciso realizar la agitación comunista entre las masas 
proletarias de modo tal que los proletarios anjlitantes reconozcan 
a unestra organización comunista como la que debe dirigir leal y 
valerosamente, con previsión y energía, su propio movimiento ha- 
cia un objetivo común. 

Con este fin, los comunistas deben participar en todos los com- 
bates espontáneos y en todos los movimientos de la clase obrera 
y tomar a sun cargo la defensa de los intereses de los obreros en 
todos sus conflictos con los capitalistas respecto a la jornada de 
trabajo, ete. Al hacerlo, los comunistas se ocuparán enérgicamente 
de los problemas concretos de la vida de los cbreros, ayudándolos 
a desenvolverse en esas cuestiones, a atraer su atención sobre las 
irregularidades inás evidentes, a formular exactamente y en forma 
práctica sus reivindicaciones ante los capitalistas y a la vez a 
desarrollar en ellos el espíritu de solidaridad y la conciencia de la 
comunidad de sus intereses y los de los obreros de todos los países, 
como una clase unida y que constituye una parte del ejército mun- 
dial del proletariado, 

Sólo si se participa constantemente en ese menudo pero abso- 
lútamente necesario trabajo cotidiano, si se aplica el mayor espí- 
ritu de sacrificio en todos los combates del proletariado, el “Par- 
tido comunista” podrá convertirse en un verdadero Partido comu- 
nista. Sólo por ese trabajo los comunistas se distinguirán de esos 
partidos socialistas dedicados puramente a la propaganda y a la 
afiliación que ya pasaron a la historia y cuya actividad sólo 
consiste en reuniones de afiliados, en discursos sobre las reformas 
y en la explotación de las imposibilidades parlamentarias, La par- 
ticipación consciente y sacrificada de toda la masa de los afiliados 
de nu partido en la escuela de los combates y diferendos cotidia- 
nos entre los explotados y log explotadores es la premisa indis- 
pensable no solamente de conquista sino tambiéu, en una medida 
aún más amplia, de la realización de la dictadura del proletariado. 
Solamente colocándose al frente de las masas obreras en sus cons- 
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tentes escaramuzas contra los ataques del capital, el partido comu- 
nista puede ser capaz de convertirse en esa vanguardia de la 
clase obrera, de aprender sistemáticamente a dirigir en los hechos 
al- proletariado y de adquirir los medios de preparar consciente- 
mente la derrota de la burguesía. 

24. Los comunistas deben ser movilizados en gram número 
para tomar parte en el movimiento de los obreros, sobre todo du- 
rante las huelgas, los lock-outs y demás despidos en masa. 

Los comunistas cometen una falta muy grave si se amparan 
en el programa comunista y en la batalla revolucionaria final 
para adoptar uua actividad pasiva y negligente, o hasta hostil, 
en relación con los combates cotidianos que los obreros libran 
actualmente para obtener mejoras, aunque pequeñas, en sus condi- 
ciones de trabajo, Por mínimas y modestas que sean las reivindica- 
ciones por cuya satisfacción el obrero ya en la actnalidad está 
dispuesto a enfrentarse con los capitalistas, los comunistas nunca 
deben nsarlo como pretexto para mantenerse al margen del com- 
bate, Nuestra actividad agitativa no debe hacer pensar que los 
comunistas son ciegos instigadores de huelgas estúpidas y otras 
acciones insensatas, pero en todas partes debemos merecer entre 
los obreros militantes el reconocimiento de ser los mejores cama- 
radas de combate. 

25. La práctica del movimiento sindical ha demostrado que 
las células y fracciones comunistas tienen con frecuencia una con- 


ducta bastante confusa y no saben cómo proceder cuando se en- 
frentan con los más simples problemas diarios, Es difícil, aunque 
estéril, no hacer otra cosa que predicar los principios generales 
del comunismo para caer en la variente totalmente negativa de un 
sindicalismo vulgar, ante los primeros problemas concretos que se 
presentan. Con ese tipo de comportamiento, se facilita el juego 
de los dirigentes de la ¡Internacional amarilla de Amsterdam. 
Por el contrario, los comunistas deben determinar su actitud 
según los datos concretos de cada problema que se plantea. Por 
etemplo, en lugar de oponerse por principio a todo contrato de 
trabajo, deberían primeramente luchar por la obtención de modifi- 
caciones materiales en el texto de esos contratos, recomendados por 
los jefes de Amsterdam. Es preciso condenar y combatir resuelta- 
mente todos los obstáculos tendientes a impedir que los obreros 
estén dispuestos para el combate. No debemos olvidar que justa- 
mente el obietivo de los capitalistas y de sus cómplices de Amster- 
dam es manjatar a los obreros mediante cada contrato, Por eso el 
deber del comunista consiste en exponer ese objetivo a los obreros. 
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Pero por regla general, el mejor medio de que disponen los comu- 
nistas para lograr contrarrestarlo es proponer una tarifa que no 
comprometa a los obreros, 

Esta misina actitud, por ejemplo, es muy útil en relación a los 
servicios asistenciales y a las instituciones de ayuda de los sindi- 
catos obreros, La colecta de fondos para el combate y la distribu- 
ción de subsidios en época de huelga por parte de las cajas mutua- 
les no son acciones perjudiciales en sí, y oponerse en principio a 
ese tipo de actividad sería mal visto, Solamente diremos que esas 
colectas de dinero y esa forma de gastarlo, recomendadas por log 
. jefes do Amsterdam, están en contradicción con los intereses de 
las clases revolucionarias. En relación con las cajas mutnales de 
los sindicatos, etc., es correcto que los comunistas reclamen la 
supresión de las cotizaciones especiales como así también de todas 
las medidas vestrictivas en las cajas voluntarias. Pero si prohibiése- 
mos a los afiliados, sin ningún tipo de explicación, el aporte de 
su dinero para ayudar a làs organizaciones de auxilio a los enfer- 


mos, los afiliados que quieren continuar asegurando mediante estos : 


aportes la ayuda prestada por esas instituciones no nos comprende- 
rían. Primeramente es preciso liberar a estos afiliados, por medio 
de una propaganda personal intensiva, de su tendencia pequeño- 
burguesa, 

26. Nada se puede esperar de ningún tipo de entrevistas con 
los jefes sindicales, así como con los dirigentes de los diferentes 
partidos obreros socialdemócratas y pequeñoburgueses. Contra aqué- 
los debe organizarse la lucha con toda energía. Pero el único me- 
dio seguro y victorioso de combatirlos consiste en apartarlos de 
sus adeptos y demostrar a los obreros el ciego servicio de esclavos 
que sus jefes socialtraidores prestan al capitalismo. Por lo tanto, 
debemos, en la medida de lo posible, colocar ante todo a esos jefes 
en una situación en que se vean Obligados a desenmascararse y 
atacarlos, luego de esos preparativos, del modo más enérgico. 

. No basta con arrojar simplemente a la cara de los jefes de 


Amsterdam la injuria de “amarillos”, Su carácter de “amarillos” ` 


debe ser demostrado detalladamente y con ejemplos prácticos, Su 
actividad en las uniones Obreras, en la Oficina Internacional del 
Trabajo de la Liga de las Naciones, en los ministerios y las admi- 
nistreciones burguesas, sus falsedades en los discursos pronuncia- 
dos en las conferencias y en los parlamentos, los pasajes esencia- 
les de sus numerosos artículos pacifistas en centenares de diarios 
y revistas, pero sobre todo su forma imprecisa y oscilante de con- 
ducirse cuando se trata de preparar y de llevar a cabo las más 
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minimas movilizaciones por salarios y los combates obreros, todo 
esto ofrece diariamente la ocasión de exponer la conducta desleal 
y traidora de los jefes de Amsterdam y asignarles el nombre de 
“amarillos”. Se puede hacerlo presentando proposiciones, mociones 
y mediante discursos formulados de manera: simple. 

Es preciso que las células y fracciones del partido lancen sis- 
temáticamente acciones prácticas, Los comunistas no deben dejarse 
deteuer por las explicaciones de los sectores subalternos de la 
burocracia sindical, que trata de defenderse de su debilidad —Ja 
que a pesar de toda su buena voluntad a veces se pone en eviden- 
cia— censuraudo sus estatutos, las decisiones de las conferencias y 
las órdenes recibidas de sus comités centrales. Los comunistas 
debeu reclamar constanternmente a esta burocracia subalterna res- 
puestas claras y exigirle explicaciones sobre lo que ha hecho para 
salvar los obstáculos que aduce y si está dispuesta a combatir con 
los obreros para lograr su superación. 

27. Lag fracciones y los grupos de obreros deben preparar 
cuidadosamente la participación de los comunistas en las asam- 
bleas y en las conferencias de las organizaciones sindicales. De- 
ben, por ejemplo, elaborar sus proposiciones, elegir sus informan- 
tes y los oradores que hagan su defensa, proponer como candida- 
tos a camaradas capaces, experimentados y enérgicos, ete. 

Las organizaciones comunistas deben igualmente, mediante sus 
grupos obreros, preparar con cuidado su participación en todas 
las asambleas generales, en las asambleas electorales, en las de- 
mostraciones, en las fiestas políticas obreras, etc., organizadas por 
los partidos enemigos, Cuando se trate de asambleas obreras gene- 
rales preparadas por los propios comunistas, los grupos obreros 
comunistas deberán actuar en el mayor número posible, tanto antes 
como durante las asambleas, de acuerdo con un plan único, a fin 
de estar seguros de aprovechar ampliamente esas asambleas desde 
el punto de vista de la organización, 

28. Los comunistas deben aprender cada vez más a atraer 
definitivamente a la órbita de influencia de su partido a los obre- 
ros no organizados e indiferentes. Nuestras células y fracciones 
deben hacer todo lo que esté a su alcance para incorporarlos a los 
sindicatos e inducirlos a leer nuestro diario. También es posible 
servirse de otras asociaciones obreras en calidad de intermediarias 
para propagar nuestra influencia, como por ejemplo las sociedades 
de instrucción y los círculos de estudios, las sociedades deportivas, 
teatrales, las uniones de consumidores, las organizaciones de vícti- 
mas de la guerra, ete, 
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En los lugares donde el partido comunista está obligado a tra- 
bajar en la ilegalidad, dichas uniones obreras pueden, con 1 
aprobación y bajo el control del órgano del partido dirigente a 
formadas fuera del partido a iniciativa de sus miembros laa 
ciones de simpatizantes). Las organizaciones comunistas juveniles 
y femeninas también pueden, mediante sus cursos, conferencias, 
excursiones, fiestas, picnics dominicales, etc., despertar en muchos 
proletarios indiferentes hasta ese momento a los problemas polí- 
ticos, el interés por una vía de organización común y luego atraer- 
los para siempre y hacerlos participar de este modo en un trabajo 
útil para nuestro partido (por ejemplo la distribución de volantes 
proclamas, la distribución de los diarios del partido, de folletos, eté), 
Mediante una participación activa en los movimientos comunes, 
esos Obreros podrán liberarse más rápidamente de sus tendencias 
pequeñoburguesas, A 

29, Para conqnistar a los sectores semi-proletarios de la masa 
obrera y convertirlos en simpatizantes del proletariado revyolucio- 
nario, los comunistas deben utilizar sobre todo la contradicción 
de sus intereses, socialmente opuestos a los grandes propietarios 
de bienes fundiarios, a los capitalistas y al estado capitalista, De- 
ben, por medio de permanentes conversaciones, hacer perder a esos 
sectores intermedios su desconfianza con respecto a la revolución 
proletaria, Para obtener este resultado, muchas veces será necesa- 
rio hacer propaganda durante un tiempo bastante largo, Es preci- 
so dar pruebas de interés y sensibilidad por sus necesidades vita- 
les, organizar oficinas de información gratuitas para ellos y ayu- 
darlos a superar pequeñas difícultades cuando no lo pueden lograr 
por sí mismos, Es necesario atraerlos a instituciones especiales que 
servirán para instruirlos gratuitamente, etc. Todas esas medidas 
podrán aumentar la confianza en el movimiento comunista. Hay que 
ser, a la vez, muy prudente y actuar infatigablemente contra las 
organizaciones y las personas hostiles que tienen autoridad en un 
Ingar dado o que poseen una influencia considerable sobre los 
pequeños campesinos trabajadores, sobre los artesanos a domicilio 
y otros elementos semi-proletarios, Es preciso caracterizar a los 
enemigos más cercanos, a aquellos a los que los explotados conocen 
como a sus opresores por su propia experiencia, hay que caracteri- 
zarlos como los representantes del crimen de todo el capitalismo. 
Los propagandistas y agitadores comunistas deben utilizar al extre- 
mo y de manera comprensible para todos, los elementos y hechos 
cotidianos que colocan a la burocracia estatal en conflicto directo 
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con el ideal de la democracia pequeñoburgnesa y del “Estado del 
derecho”, 

Todas las organizaciones locales establecidas en el campo deben 
compartir equitativamente eutre sus miembros las tareas de agita- 
ción casa por casa que deben desarrollar, en la esfera de su acti- 
vidad, en todos los pueblos, en todos los cascos de haciendas y en 
las granjas y casas apartadas, 

30. Para la propaganda en el ejército y en la flota del Estado 
capitalista, habrá que buscar en cada país los métodos más apro- 
piados. La agitación antimilitarista en un sentido pacifista es muy 
perjudicial, pues sólo logra alentar a la burguesía en su deseo de 
desarmar al proletariado. El proletariado rechaza en principio y 
combate del modo más enérgico a todas las instituciones militaris- 
tas del Estado burgués y de la clase burguesa en general. Por 
otra parte, el proletariado aprovecha esas instituciones (ejército, 
sociedades de preparación militar, milicia por la defensa de los 
ciudadanos, etc.) para ejercitar militarmente a los obreros con 
vistas a las luchas revolucionarias. La agitación intensiva no debe, 
por lo tanto, estar dirigida contra la formación militar de la juven- 
tud y de los obreros sino contra el orden militarista y contra la 
arbitrariedad de los oficiales, El proletariado debe utilizar del 
modo más enérgico toda posibilidad de apropiarse de armas. 

La antítesis de clases que se pone de manifiesto en los privi 
legios materiales de los oficiales y en les malos tratos infligidos 
a los soldados debe ser comprendida por estos últimos, Además, en 
las campañas agitativas destinadas a los soldados, es preciso des- 
tacar claramente hasta qué punto todo su futuro está estrecha- 
mente ligado a la suerte de la clase explotada. En un período 
avanzado de fermentación revolucionaria, la agitación en favor de 
la elección democrática de los mandos por parte de los soldados y 
marineros y en favor de la formación de soviets de soldados puede 
ser muy eficaz para sabotear las bases del poder de la clase capi- 
talista. 

En la agitación contra las tropas especiales que la burguesia 
organiza para la guerra de clases y en particular contra sus gra- 
pos de voluntarios armados, es necesario concentrar constante- 
mente el máximo de atención y energía, En los lugares donde la 
estructura social y el medio corrompido lo permitan, la descompo- 
sición social debe ser introducida sistemáticamente y en el momen- 
to oportuno en sus filas, Cuando estos grupos o tropes posean un 
carácier de clase uniformemente burgués, como por ejemplo en las 
tropas compuestas exclusivamente de oficiales, es preciso desen- 
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mascararlas ante el conjunto de la población, tornarlas desprecia- 
bles y odiosas de modo de provocar su disolución interna a eonse- 
cuencia del aislamiento que la acción de propaganda provocará. / 


Y. ORGANIZACIÓN DE LAS LUCHAS POLÍTICAS 


31. Para un partido comunista, en ninguna cireunstancia su 
organización puede permanecer políticamente inactiva. La utiliza- 
ción orgánica de toda situación política y económica y de toda 
modificación de esta situación debe ser elevada al nivel de una 
estrategia y de una táctica organizadas, 

Aunque el Partido aún sea débil, se halla sin embargo en con- 
diciones de aprovechar los acontecimientos políticos o las grandes 
huelgas que conmueven toda la vida económica, para llevar a cabo 
una acción de propaganda radical, sistemática y metódicamente 
organizada, Apenas el Partido tome una decisión ante cualquier 
situación de este tipo, debe movilizar enérgicamente en su campaña 
a todos sus afiliados y a todos los sectores de su organización. 

En primer lugar, utilizará las vinculaciones que el Partido ha 
conseguido inediante el trabajo de sus células y de sus grupos de 
propaganda para organizar reuniones en los principales centros 
políticos o huelguísticos, reuniones en las que los oradores del 
Partido deberán demostrar a los asistentes que los principios comu- 
nistas son el medio de sortear las dificultades de la lucha. Grupos 
de trabajo especiales deberán preparar hasta en sus mínimos deta- 
lles todas esas reuniones. Si el Partido no puede organizarlas por 
sí mismo, deberá enviar camaradas elegidos adecuadamente a las 
reuniones generales de los huelguistas o de los proletarios que 
participen en cualquier tipo de combate, 

Si hay esperanzas de ganar para nuestras ideas a la mayoría o 
al menos a una gran parte de los asistentes a la reunión, dichas 
ideas deberán ser formuladas en forma de propuestas y resolucio- 
nes bien redactadas y hábilmente motivadas. Una vez que estén 
listas esas propuestas o resoluciones, habrá que lograr que, en 
forma idéntica n auáloga, sean admitidas al menos por fuertes 
minorías en todas las reuniones mantenidas con el mismo objeto 
o en otras. De ese modo, obtendremos la coneentración de las capas 
proletarias en movimiento que por ahora sólo sufren nuestra 
influencia moral, y les haremos admitir la nueva dirección. 
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Luego de todas esas reuniones, los grupos de trabajo que hayan 
participado en su preparación y en su desarrollo deberán volver a 
reunirse no sólo para redactar un informe al Comité Dirigente del 
Partido sino también para extraer de las experiencias realizadas 
o de los errores eventualmente cometidos las enseñanzas necesi- 
rias para la actividad posterior. À : 

Según la situación, las consignas prácticas deberán ser puestas 
en conocimiento de las masas obreras interesadas por medio de 
afiches y volantes, o también mediante panfletos detallados remi- 
tidos directamente a los combatientes y eu los cuales la doctrina 
comunista serå claramente explicada mediante consignas de actua- 
lidad adaptadas a la situación. Para distribuir hábilmente 20 
paníletos, son necesarios grupos especialmente organizados. sos 
grupos determinarán los lugares donde deberán ser colocados los 
afiches y elegir el momento oportuno para realizar dicha opera- 
ción. La distribución de los volantes dentro y en la puerta de los 
lugares de trabajo, en los establecimientos públicos, en los aloja- 
mientos de obreros que participan en el movimiento, en las eaqui 
nas, en las agencias de colocaciones y en las estaciones, deberá ser 
acompañada, en la medida de lo posible, de discusiones en términos 
convincentes, susceptibles de ser difundidas entre la masa movili- 
zada. Los panfletos detallados serán distribuido, si es viable, 
solamente en los lugares cubiertos, en los talleres, en las casas y 
en general en todas aquellas partes donde pueda lograrse uua 
atención sostenida, 

Es necesario que esta intensa propaganda sea apoyada por una 
acción paralela en todas las asambleas de sindicatos o de empresas 
implicadas en el movimiento donde hayan sido invitados nuestros 
camaradas o en asambleas organizadas por ellos mismos, a las 
que enviarán informantes y oradores apropiados. L.os diarios del 
Partido pondrán permanentemente a disposición de cse movimien- 
to la mayor parte de sus columnas y sus mejores argumentos. Du- 
rante todo el tiempo que dure el movimiento, el conjunto del apa- 
rato del partido deberá estar entregado en forma total y sin tregua 
al servicio de la idea general que lo anima, NE 

32. Las manifestaciones y las acciones demostrativas exigen 
una dirección muy abnegada y flexible, que considere constante- 
mente el objetivo de esas acciones y esté en todo momento en 
condiciones de apreciar si la manifestación tuvo el mayor éxito 
posible o si en la situación dada es posible intensificarla sún más 
ampliándola para convertirla en una acción de masas bajo la 
forma primeramente de huelgas demostrativas y luego de huelgas 
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de masas. Las manifestaciones pacifistas llevadas a cabo durante 
la guerra nos enseñaron que, aún después del aplastamiento de 
este tipo de manifestación, un verdadero partido proletario d 
lucha, aun si actúa en la ilegalidad, no debe ni vacilar ni detenerse 
cuando se trata de un gram objetivo actual que necesariamente 
despierta en las masas un creciente interés, 

Las manifestaciones callejeras encuentran su mejor apoyo en 
las grandes empresas. Cuando se ha logrado crear un cierto estado 
de ánimo general mediante el trabajo preparatorio metódico de 
nuestras células y nuestras fracciones, luego de una propaganda 
oral o por medio de panfletos, los hombres de confianza de nuestro 
partido en las empresas, los responsables de las células y de las 
fracciones, deberán ser convocados por el Comité Dirigente a una 
conferencia donde serán discutidas las operaciones convenientes 
para el día siguiente, el momento exacto de la concentración, el 
carácter de las consignas, las perspectivas de la acción, sn inten- 
sificación y el momento de su terminación y desconcentración. Un 
grupo de funcionarios provistos de instrucciones correctas y ex- 
pertos en problemas de organización deberá constituir el eje de 
la manifestación desde la partida en el lugar de trabajo hasta su 
dispersión. A fin de que esos funcionarios mantengau un èqntacto 
directo entre sí y puedan recibir permanentemente las directivas 
políticas necesarias en tedo momento, los trabajadores responsa- 
bles del Partido deberán participar metódicamente, confundidos 
entre la masa, en la manifestación. Esta dirección móvil política y 
organizada de la manifestación constituye la condición más favo- 
rable para la reanudación y eventualmente para la intensificación 
de la acción y su transformación en grandes acciones de masas., 

33. Los Partidos comunistas que goran ya de cierta solidez 


` . » ? + f 
interna, que disponen de un grupo de funcionarios experimentados 


y de un número de partidarios considerable en el seno de las 
masas, deben hacer todo lo posible por destruir, mediante grandes 
campañas, la influencia de los dirigentes socialistas-traidores y 
por conducir bajo la dirección comunista a la mayoría de los obre- 
ros. Las campañas deben ser organizadas de modo diferente si las 
luchas actuales permiten al Partido comunista actuar como guía 
del proletariado y colocarse al frente del movimiento o si se produ- 
ce un estancamiento momentáueo. La composición úel Partido será 
tarabién un elemento determinante para los métodos organizativos 
de las acciones. 

Así fue cómo, pora ganar a las capas socialmente decisivas del 
proletariado, ya que ésto no era posible en las diferentes circuns- 


84 


rremanen A AAA A NANO RAN 


Ramon 


eripciones, el Partido Comunista Unificado de Alemania, en cuan- 
to que joven partido de mesas, recurrió al método llamado de da 
“scarta abierta”. Con el objeto de desenmascarar a los jefes socia- 

; EREN A 
Estas-traidores, el Partido comunista se dirigió, en un momento 
en que la miseria y los antagonismos de clase se agudizaban, a las 
otras organizaciones del proletariado para exigir de ellas una 
respuesta clara ante las masas a la pregunta de saber si estaban 
dispuestas, con sus organizaciones apa rentemente tan poderosas, a 
»mvrender la lucha común, de acuerdo con el Partido comunista, 
en rO de las reivindicaciones mínimas, de un miserable pedazo de 
pan y centra la evidente indigencia del proletariado. e 

Cuando el Partido comunista inicia una campaña similar, debe 
adoptar todas las medidas tendientes a provocar un eto ante su 
acción en los sectores más “amplios de la clase obrera, Todas las 
fracciones profesionales y todos los funcionarios sindicales del 
Partido deben considerar, en todas las reuniones de obreros de 
empresas © de sindicatos y en todas las renniones públicas en 
gcneral, las reivindicaciones vitales del proletariado. , 

En aguellos lugares donde nuestras fracciones y células deseen 
one nuestras reivindicaciones sean aprobadas por las masas, debe- 
rán ser hábilmente distribuidos volantes, panfletos y afiches a fin 
de conmover la opinión pública. La prensa de nuestro partido, 
durante las semanas que dure esta campaña, debe informar al 
movimiento ya sea sucinta 0 detalladamente, pero siempre desde 
nuevos enfoques, Las organizaciones suministrarán a la prensa in- 
formaciones corrientes relativas al movimiento y vigilarán enérgi- 
camente «que los redactores pernaneztan activos durante esta 
campaña del partido. Las fracciones del partido en el Parlamento 
y en las instituciones municipales también deberán ponerse siste- 
máticamente al servicio de estas luchas. Provocarán la discusión 
mediante propuestas convenientes en las asambleas deliberantes, de 
acuerdo con las directivas del Partido. Los diputados deberán actuar 
y sentirse como miembro conscientes de las masas combatientes, 
eomo sus portavoces en el campo de sus enemigos de clase, coms 
funcionarios responsables y como trabajadores del partido. 

Cuando la acción concentrada, organizada y coherente de todus 
les miembros del partido provoque una cantidad de órdenes del 
día a ser aprobadas cada vez mayor y que aumente incesantemente 
en el curso de algunas semanas, el partido se enfrentará con este 
grave problema: organizar, concentrar orgánicamente a las masas 
que adhieren a muestras consignas. e 

Si el movimiento ha adquirido sobre todo un carácter sindical, 
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es preciso tratar de acrecentar nuestra influencia en los sindicatos 
ordenando a las fracciones comunistas que se dediquen, luego He 
una buena preparación, directemente a la dirección sindical local 
pata, o bien destruirla u obligarla a llevar an cabo una lucha orga- 
nizada sobre la base de las eonsignas de nuestro Partido, 

En los lugares donde haya comités de fábricas, consejos de 
industrias u otras instituciones análogas, es necesario que nues- 
tras fracciones actúen de manera tal que esas instituciones parti- 
cipen en la luncha, Una vez que una cierta cantidad de organiza- 
ciones locales hayan sido ganadas para esta lucha bajo la dirección 

. comunista, en pro de los intereses vitales más elementales del pro- 
letariado, se deberá convocar a esas Organizaciones a reuniones 
donde enviarán sus delegados, La nueva dirección así consolidada 
bajo la influencia comunista gana, mediante esta concentración de 
los grupos activos del proletariado organizado, una nueva fuerza 
de ataque que a su vez debe ser utilizada para impulsar hacia 
adelaute a la dirección de los partidos socialistas y de los sindica- 
tos o, al menos, para derrotarlos en lo sucesivo también orgáni- 
camente, 

En las regiones económicas donde nuestro partido dispone lo 
sus mejores organizaciones y donde halló una mayor aprobación 
de sus consignas, es necesario, por medio de una presión organi- 
zada sobre los sindicatos y los soviets de empresas locales, concen- 
trar todas las Inchas económicas aisladas que estallan en esa región 
y también los movimientos desarrollados por otros grupos y trans- 
formarlos en una gran lucha única, que desborde en adelante el 
marco de los intereses profesionales particulares y persiga algunas 
reivindicaciones elementales comunes, a fin de obtener esas reivin- 
dicaciones con ayuda de las fuerzas unificadas de todas las orga- 
nizaciones de la zona, 

En ese movimiento, el Partido comunista será el verdadero guía 
del proletariado dispuesto a la lucha, mientras que la burocracia 
siudical y los Partidos socialistas que se opongan a un movimiento" 
organizado sobre la base de ese tipo de acuerdo serán aniquilados 
no solamente por la pérdida de toda antoridad política y moral sino 
también por la destrucción efectiva de su organización. 

34. Si el Partido comunista se ve obligado a tratar de apode- 
rarse de la dirección de las masas en un momento en que loš 
antagonismos políticos y económicos se agudizan y provocan nue- 
vos movimientos y nuevas luchas, se puede renunciar al planteo 
de reivindicaciones particulares y dirigir llamamientos simples y 


concisos directamente a logs miembros de los partidos socialistas y 
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de los sindicatos, invitándolos a no eludir las luchas imprescindi- 
bles contra los empresarios, aún a pesar de los consejos' de sus 
dirigentes burócratas, dada la gran miseria y la creciente opresión, 
y a fin de no ser impulsados a la pérdida y la ruina totales. Los 
órganos del Partido y sobre todo los diarios deben demostrar y 
destacar, mientras dure el movimiento, que los comunistas están 
dispuestos a participar al frente en las luchas actuales o futuras 
de los proletariados reducidos a la miseria, y que acudirán en 
ayuda de todos los oprimidos en la medida de lo posible, dada la 
tensión del momento actual. Se deberá probar diariamente que el 
proletariado ya no podrá subsistir sin esas luchas y que, pese u 
ello, las antiguas organizaciones tratan de evitarlas e impedirlas. 

Las fracciones sindicales y profesionales deben apelar incesan- 
temente en las reuniones al espíritu de combate de sus camaradas 
comunistas haciéndoles comprender claramente que ya no es posi- 
ble vacilar más. Pero durante una campaña de ese tipo lo esencial 
es la concentración y la unificación orgánica de las luchas y de 
los movimientos provocados por la situación. No solamente las 
células y las fracciones comunistas de las empresas y de los sindi- 
catos movilizados en la lucha deben conservar permanentemente un 
contacto muy estrecho sino que también las direcciones deben poner 
inmediatamente a disposición de los movimientos que se produzcan 
a funcionarios y militantes activos del partido encargados, de 
acuerdo con los combatientes, de generalizar, ampliar e intensificar, 
y a la vez de dirigir, todos esos movimientos, La tarea principal 
de la organización consiste en destacar en todas partes lo que hay 
de común entre el todo y esas diversas luchas para peder de ese 
modo llegar, en case de necesidad, a una lucha general por medios 
políticos, 

Durante la generalización y la intensificación de las luchas, 
será necesario crear órganos únicos de dirección. En el caso de 
que en ciertos sindicatos el comité de huelga burocrático no eumpla 
esa tarea, los comunistas deberán lograr con tiempo, ejerciendo la 
presión necesaria, el remplazo de esos burócratas por comunistas 
que asegurarán la dirección firme y decidida de la lucha, Cuando 
se logre combinar varios combates, habrá que constituir una direc- 
ción común para el conjunto de la acción, y allí los comunistas 
deberán hacer todo lo posible para obtener el predominio de esa 
dirección. Esta unidad de dirección puede ser obtenida fácilmente 
si la fracción comunista realiza una preparación adecuada en los 
sindicatos o en las empresas, por medio de los soviets de fábricas, 
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lás asambleas plenarias de esos soviets, pero más particularmente 


mediante las asambleas generales de los huelguistas, 
Si el movimiento, a raíz de su generalización y de la entrada en 


acción de las organizaciones patronales y de las autoridades públi-- 


cas, adquiere un carácter político, es preciso comenzar inmediata- 
mente la propaganda y la preparación administrativa tendiente a 


la elección verosímilmente posible y necesaria de soviets obreros, 


En el curso de ese trabajo, todas las organizaciones del Partido 
deben destacar con la mayor intensidad la idea de que sólo me- 
diante esos organismos de la clase obrera, surgidos directamente de 
las luchas proletarias, puede ser lograda la verdadera liberación 


del proletariado, menospreciando como es debido a la burocracia 


sindical y a sus ayudantes del Partido socialista. 

25. Los partidos comunistas suficientemente fuertes y en parti- 
cular los grandes partidos de masas deben, por medio de medidas 
tomadas de antemano, estar siempre listos para las grandes accio- 
nes políticas. Durante las acciones demostrativas y los movimientos 
económicos así como también durante las acciones parciales, es 
necesario pensar siempre en la utilización más enérgica de las 
experiencias organizativas proporcionadas por esos movimientos 
con vistas a un contacto cada vez más firme con las grandes masas. 
(Las lecciones de todos los nuevos grandes movimientos deben ser 
discutidas y estudiadas cuidadosamente en conferencias ampliadas 
de Tuncionarios, dirigentes y militantes responsables del partido con 
los delegados de fábricas grandes y medias, a fin de establecer 
relaciones cada vez más estrechas y seguras por intermedio de esos 
delegados.) La mejor prueba de que las acciones políticas de 
masas no serán emprendidas prematuramente y sólo lo serán en 
la medida permitida por las circunstancias y por la influencia actual 
del Partido, radica en las relaciones de confianza establecidas entre 
funcionarios y militantes responsables del partido y los delegados 
de fábrica. 

Sin ese contacto lo más estrecho posible entre el Partido y las 
masas proletarias que trabajan en las grandes y medianas empresas, 
el Partido comunista no podrá realizar amplias acciones de masas 
y movimientos verdaderamente revolucionarios. Si en Italia la 
sublevación incuesticnablemente revolucionaria del año pasado, que 
halló su mayor expresión en la ocupación de fábricas, fracasó antes 
de tiempo, se debió por nua parte a la traición de la burocracia siu- 
dical y a la insuficiencia de la dirección política del Partido, pero 
tarabién a que entre el Partido y las fábricas no existía una vincula- 
ción íntimamente organizada por medio de delegados de fábrica 
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políticamente informados y que se interesaran por la vida del 
Partido, El movimiento de loz mineros ingleses de este año sin lugar 
a dudas también ha sufrido extraordinariamente de este defecto, 
que lo ha privado de su validez política, 


YVI. LA PRENSA DEL PARTIDO 


36. La prensa comunista debe ser desarrollada y mejorada por 
el Partido con infatigable energía. 

Ningún diario será reconocido como Órgano comunista si no se 
somete a las directivas del Partido. Ese principio también debe 
ser aplicado para las producciones literarias tales como libros, 
folletos, escritos periodísticos, ete., teniendo en cuenta su carácter 
científico, propagandístico, ete, 

Además, el Partido se esforzará por tener buenos periódicos, 
en lugar de muchos. Todo partido comunista debe antes que nada 
poseer un órgano central, en lo posible cotidiano. 

87. Un periódico comunista nunca debe convertirse en una 
empresa capitalista como lo son los diarios burgneses y con fre- 
cnencia también los diarios llamados “socialistas”. Nuestro perió- 
dico debe ser independiente de las instituciones crediticias capi- 
talistas. Una hábil organización publicitaria basada en anuncios, 
que puede mejorar considerablemente los medios de existencia de 
nuestro diario, nunca deba ponerlo bajo la dependencia de alguna 
de las grandes empreses de publicidad. Antes bien, una actitud 
inflexible eu todos los problemas sociales proletarios procurará a 
los diarios de nuestros Partidos de masas una fuerza y una consi- 
deración absolutas. Nuestros diarios no deben servir para satisfa- 
cer el gusto sensacionalista ui la necesidad de diversión de un 
público variado, No debe transigir con la crítica de los literatos 
pequeñicburgneses o de los virtuosos del periodismo para crearse 
uua clientela de salón, 

38. Un diario comunista debe defender ante todo los intereses 
de los obreros oprimidos que combaten. Debe ser nuestro mejor 
propagandista y agitador, el propagandista que dirija la revolu- 
ción proletaria. 

Nuestro diario tiene por tarea rennir las experiencias adqui- 
ridas en el curso de la actividad de todos los miembros del Partido 
y de hacer con ellas una especie de guía política útil para la 
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revisión y el perfeccionamiento de los métodos de acción comu- 
nista. Esas experiencias deben ser intercambiadas en reuniones d 
redactores de todo el país, reuniones tendientes a crear la aro 
unidad de tono y de tendencia en el conjunto de la prensa parti- 
daria, De ese modo, esta prensa, así como cada diario en particu- 
lar, será el mejor organizador de nuestro trabajo revolucionario, 

Sin ese trabajo consciente de organización y de coordinación de 
log periódicos comunistas y en particular del órgano central, es 


imposible la aplicación de la centralización democrática y de una 
prudente división del trabajo en el seno del Partido comunista, y 
en consecuencia también la realización de su misión histórica. 

39, El diario comunista debe tender a convertirse en una em- 
presa comunista, es decir en una organización proletaria de com- 
bate, una asociación de obreros revolucionarios, de todos aquellos 
que escriben regularmente para el diario, que lo componen, lo 
imprimen, lo administran, lo distribuyen, los que reúnen el mate- 
rial informativo, lo discuten y elaboran en las células, en fin, de 
todes los que trabajan diariamente para difundirlo, ete... 

Para hacer verdaderamente del diario una organización de 
combate, una poderosa y viva asociación de trabajadores comu 
nistas, es preciso adoptar una serie de medidas, 

Todo comunista se vincula estrechamente a su diario traba- 
jando y sacrificáudose por él. Es su arma cotidiana que, para ser 
útil, debe ser fortalecida y afilada diariamente, El diario podrá 
mantenerse sólo gracias a los mayores sacrificios financieros y 
materiales. Los miembros del partido deben proporcionar constan- 
temente los medios necesarios para su organización y para su 
perfeccionamiento hasta que esté bastante extendido en los gran-' 
des partidos legales y sea lo suficientemente sólido para constituir, 
por sí mismo un apoyo material para el Partido comunista. 

No basta com ser un agitador y un distribuidor celoso del 
periódico, sino que es necesario también convertirse en un cola- 
borador útil. Debe suministrársele rápidamente información de 
todo lo qne merezca ser destacado, desde el punto de vista social 
y económico, en la fracción sindical y en la célula, desde un acci- 
dente de trabajo hasta una reunión profesional, desde los malos 
tratos a los jóvenes aprendices hasta las relaciones comerciales de 
la empresa. Las fracciones sindicales deben informarle sobre todas 
las reuniones, las decisiones y las medidas más importantes adop- 
tadas en esas reuniones por los secretariados de las Uniones, así 
como también sobre ia actividad de nuestros adversarios. La vida 
pública de las reuniones y de la calle ofrece frecuentemente a los 
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militantes atentos del partido la ocasión de observar.con sentido 
erítico detalles cuya utilización en los diarios esclarecerá ante los 
ojos de los más indiferentes nuestra actitud en relación con las 
exigencias de la vida, 

La comisión de redacción debe tratar con el mayor cariño y 
celo esas informaciones sobre la vida de los obreros y de las orga- 
nizaciones obreras y utilizarlas o bien como breves comunicaciones 
que impriman a nuestro diario el carácter de una verdadera 
comunidad de trabajo, viviente y poderosa, o bien para tornar 
comprensibles, a la luz de esos ejemplos prácticos de la vida coti- 
diana de los obreros, las enseñanzas del comunismo, lo que cons- 
tituye la vía más rápida para llegar a hacer real e íntima la 
idea del comunismo a las grandes masas obreras. En la medida 
de lo posible, la comisión de redacción debe estar presente en lus 
horas de recepción, es decir en las horas más óptimas del día, a 
disposición de los obreros que visiten muestro diario, para recibir 
sus pedidos y sns quejas relativas a las miserias de su existencia, 
para anotarlas con cuidado y servirse de ellas para imprimir más 
vida al diario. Es cierto que en la sociedad capitalista ninguno 
de nuestros diarios puede convertirse en una verdadera asociación 
de trabajo comunista. Sin embargo, se puede, aun en las condicio- 
nes más difíciles, organizar un diario revolucionario obrero par- 
tiendo de ese punto de vista, Esta afirmación quedó demostrada 
con el ejemplo de la Pravda de muestros camaradas rusos durante 
los años 1912-1913. Este diario constituyó en verdad una orga- 
nización permanentemente activa de los obreros revolucionarios 
conscientes en los centros más importantes del Imperio ruso. 
Esos camaradas redactaban, editaban y distribuían a la vez y en 
forma conjunta el diario, La mayoría de ellos economizaban cl 
dinero necesario para los gastos con su trabajo y con el salario 
de su trabajo, Por su parte, el diario les dio lo que ellos desea- 
ban, lo que necesitaba en ese momento el movimiento y lo que 
les sirye aún hoy para el trabajo y la lucha. Un diario así pudo 
convertirse para los miembros del Partido, al igual que para todos 
los obreros revolucionarios, en lo que ellos llamaban “nuestro 
diario”, 

40. El elemento esencial de la actividad de la empresa com- 
bativa comunista es la participación directa en las campañas lle- 
vadas a cabo por el Partido. Si en un cierto momento la actividad 
del Partido está concentrada en una determinada campaña, el 
diario del Partido debe poner a su servicio todas sus columnas, 
todas sus firmas y no solamente log artículos políticos de fondo, 
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Le redacción debe extraer 
esa campaña y para llenar 
conveniente, 


de todas partes material para apoyar 
con ella todo el diario en la forma más 


41. La divulgación de nuestro diario debe ser realizada según . 


un sistema establecido. Ante todo, es preciso utilizar todas aque- 
lilas situaciones en las que los obreros sen más vivamente arras- 


trados al movimiento y en las que la vida política y social es- 


más agitada a cousecuencia de algúu acontecimiento político y 
económico. Así, después de cada huelga o lock-out, durante los 
cuales el diario defendió franca y enérgicamente los intereses de 


los obreros combatientes, debe organizárse inmediatamente des- 


4 


pués del fin de la ONS un trabajo de divulgación de hombre a 7 


hombre con los obreros que hicieron” la huelga. No solamente las 
fracciones comunistas de los sindicatos y de las profesiones movi- 
lizadas por la huelga deben realizar la propaganda del diario en 
sn lugar de trabajo por medio de listas: y- de formularios. de sug- 
eripción sino también, en la medida de lo posible, debe conseguirse 
las listas de los obreros que hicieron huelga así como sus direc- 
ciones para que los grupos especiales encargados de los intereses 
. del diario puedan realizar una enérgica agitación casa por casa, 
"También después de toda campaña política electoral que ha 
despertado el interés de las masas, debe ser realizada una agitación 
sistemática casa por casa por los grupos de trabajadores encargea- 
dos especialmente de esta tarea en los diferentes barrios obreros. 
Durante las épocas de erisis política o económicas latentes, 
cuyos efectos se hacen sentir en las masas obreras bajo la forma 
de un encarecimiento de la vida, de la desocupación y otras mise- 
rias, hay que tratar de obtener, si es posible, luego de una hábil 
propaganda contra esas miserias, y por intermedio de las fraccio- 
nes sindicales, listas de obreros organizados en los sindicatos a fin 
de que el grupo especial encargado de los intereses del diario pueda 
continuar una sistemática agitación casa por casa. La última 
semana del mes es la más conveuiente para este trabajo perma- 
nente de divulgación. Toda organización local que deje pasar esta 
última semana del mes, aunque sea una yez por año, sin prose- 
guir su propaganda en favor de la prensa provoca un grau retra- 
so en el conjunto del movimiento comunista, El grupo especial 
encargado de los intereses del diario no debe dejar pasar ninguna 
reunión pública de obreros, ninguna gran manifestación sin actuar 
del modo más activo, desde el comienzo, durante 108 “intervalos y 
hasta el final, para óbtenër suscripciones para nuestro diario. Las 
fracciones sindicales deben realizar esta misma tarea en -todas 
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i “guna de. las ciudades 


las reuniones de sus sindicatos, así como también las células y 
las fracciones sindicales en las reuniones profesionales. 

42. Nuestro diario debe ser constantemente defendido por los 
niembros del Partido contra sus enemigos, 

Todos los afiliados deben llevar a cabo una lucha despiadada 
contra la prensa capitalista, revelar a todos y fustigar enérgica- 
mente su venalidad, sns mentiras, sus viles reticencias y toda 
intrigas, 


sus 


La prensa socialdemócrata y socialista independiente debe ser 
vencida desenmascarando su actitud traidora mediante ejemplos 
de la vida cotidiana, mediante ataques continuos, pero sin perderse 
en pequeñas polémicas de fracción. Las fracciones sindicales y 
ctras deben dedicarse, por medio de medidas organizativas, a 
sustraer de la influencia perturbadora y paralizante de los diarios 
socialdemócratas a los miembros de los sindicatos y de las otras 
asociaciones obreras. El trabajo de reclutamiento de abonados 
para nuestro diario, al igual que la agitación casa por casa o en 
las empresas, también debe estar nábilmeute dirigido coutra la 
prensa de los socialistas traidores. 


YII. LA ESTRUCTURA DE CONJUNTO DEL PARTIDO 


43, Para la exteusión y la consolidación del Partido, no se de- 
berá establecer divisiones de acuerdo con un esquema fermal geo- 
gráfico sino que sobre todo habrá de tenerse en cuenta la estrue- 
tura real económica y política de las regionea y los medios técnicos 
de comunicación. La base de ese trabajo debe ser realizada sobre 
todo en las capitales y en los centros proletarios de la gran in- 
dustria. 

En momentos de la organización de uu nueyo Partido, apare- 
cen a menudo desde ur comienzo esfuerzos tendientes a ampliar 
la red de las organizaciones del partido a todo el país. Pese r 
las fuerzas muy limitadas de que disponen los organizadores, 
muchas veces, sin embargo, son dispersadas a los cuatro vientos. 
De ese modo se debilita la fuerza de atracción y el crecimiento 
del Partido. Es cierto que al cabo de algunos años se llega a 
tener todo un sistema de secretariados muy vasto, pero con mucha 
frecuencia el Partido no consigue afianzarse firmemente en niu- 
industriales más importantes del país. 
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44, Para lograr en el Partido la mayor centralización posible, 
no se debe descomponer su dirección en toda una jerarquía que 
incluya numerosos grados totalmente subordinados entre sí. Es 
necesario dedicarse a construir en todo centro económico, político 
o de comunicaciones una red que se extienda sobre los amplios 
suburbios de esa ciudad y sobre la región económica o política 
que depende de ella, El Comité del Partido que desde esta ciudad, 
corno desde la cabeza de un cuerpo, dirige el trabajo del partido 
en la región y que ejerce su dirección política, debe mantenerse 
en el coutacto más estrecho posible con las masas comunistas del 
centro de la región, m 

Los organizadores nombrados por las asambleas de las regiones 
o por el congreso regional del Partido y confirmados por la direc- 
ción central deben participar regularmente en la vida del Partido 
en la cabecera de la región, El Comité central regional del Partida 


debe ser reforzado constantemente por trabajadores .elegidos entre 


los miembros de la cabecera de región, de manera que se establez- 
ca un contacto vivo y directo entre el comité político del Partido 
que dirige la región y las masas comunistas de una cabecera da 
región. Cuando se ha llegado a un cierto estado organizativo, es 
necesario que el Comité de la región sea al mismo tiempo la 
dirección política de la cabecera de esa región. Así, los comités 
dirigentes del Partido en las organizaciones regionales, de acuerdo 
con el Comité Central, desempeñarán el papel de órganos verda- 
deramente dirigentes en las organizaciones del Partido. La dimen- 
sión de una circunscripción política del Partido no debe estar 
determinada por la extensión material de la región. Lo que se debe 
considerar ante todo es la posibilidad de los Comités regionales del 
Partido de dirigir concéntricamente todas las organizacioueg loca- 
les de la región, ¡Cuando esto mo es posible, hay que dividir la 
región y crear un nuevo Comité regional del Partido. 
Naturalmente, en los graudes países, el Partido tiene necesidad 
de ciertos órganos de vinculación tanto entre la dirección «central 
y las diferentes direcciones regionales (dirección provincial, direc- 
ción departamental, etc.) como entre la dirección regional y las 
diferentes organizaciones locales (dirección de seccional y de 
cantón). En ciertas circunstancias, hasta puede ser útil dar a 
uno u otro de esos organismos intermedios un papel dirigente, 
por ejemplo en una gran ciudad que cuenta con un número bas- 


zación debe ser evitada. B A a a 
45, Las grandes unidades del Partido (cireunscripcioneg) están 


tante considerable de afiliados. En general, ese tipo de descentrali- 


94 


PANA 


constituidas por las organizaciones lorales del Partido: los “gru- 
pos locales” del campo y de las pequeñas ciudades y los “distritos” 
o “secciones” de los diferentes barrios de las grandes ciudades. 

Una organización local del Partido que, en condiciones legales, 
ya no pnede celebrar reuniones generales de sus afiliados, debe 
ser disuelto o dividido, 

En las organizaciones locales del Partido, los miembros serán 
distribuidos, de acuerdo al trabajo cotidiano del Partido, en los 
diferentes grupos de trabajo. En las organizaciones más grandes, 
puede ser conveniente reunir a los grupos de trahajo en diferentes 
grupos colectivos. En un mismo grupo colectivo, por regla general 
se debe incluir a todos los afiliados que en su lugar de trabajo o 
en su existencia cotidiana mantienen contacto entre sí, El grupo 
colectivo tiene por tarea distribuir el trabajo general del Partido 
entre los diferentes grupos de trabajo, recibir los informes de los 
responsables, formar candidatos para el Partido en su medio, etc. 

46. El Partido en su conjunto se halla bajo la dirección de 
la Internacional comunista, Las directivas y resoluciones de la 
dirección internacional en los problemas que interesan a los parti- 
dos adheridos son dirigidas: 1) o bien a la dirección central gene- 
ral del Partido, o 2) por intermedio de la dirección central al 
comité que dirige una determinada acción especial o, finalmente, 
3) a todas las organizaciones del Partido, 

Las directivas y las decisiones de la Internacional son obliga- 
torias para el Partido y también, evidentemente, para cada uno 
de sus afiliados, 

47. El Comité central del Partido (consejo central o comi- 
sión) es responsable ante el congreso del Partido y ante la direc- 
ción de la Internacional comunista. El Comité central restringido 
así como el Comité completo, o ampliado, el consejo o la comisión 
son elegidos, en general, por el congreso del Partido. Si el congreso 
del Partido lo juzga necesario, puede encargar a la dirección cen- 
tral la elección en su seno de una dirección restringida compuesta 
del Secretariado político y del Secretariado de organización. La 
política y los asuntos corrientes del Partido son dirigidos, bajo 
la responsabilidad de la dirección restringida, por esos dos Secre- 
tariados. La dirección restringida convoca regularmente a rennio- 
nes generales del Comité central para. adoptar decisioues de gran 
importancia y alcance. A fin de tomar conocimiento de la situa- 
ción política general con la seriedad necesaria, conocer exactamen- 
to la capacidad de acción del Partido y tener una imagen suya 
exacta y clara, es indispensable, en las elecciones para la diree- 
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ción central del Partido, considerar las proposiciones aportadas: 
por las diferentes regionales del país. Por la misma razón, las 
opiniones tácticas divergentes de carácter importante no deben ser, 
reprimidas en las elecciones para la dirección central, Por el con- 
trario, es preciso hacer de manera tal que esas opiniones diver- 
gentes estén representadas en el Comité. central por sus mejores 

defensores. La dirección restringida debe, sin embargo, ser cohe- 
rente en cuanto a esas concepciones y, paz ca mantenerse firme y 


segura, no se apoyará solamente en su propia autovidad sino” 


también en una sólida mayoría, evidente y numerosa, .en el con- 

unto del Comité central. - SE 

Gracias a una constitución tan amplia r su, direce ión central, 
el gran partido legal pronto tendrá a su > Comité ceniral' ‘asentado ` 
sobre la mejor de les bases: una firme disciplina y la confianza 
absoluta de los afiliados. Además, será capaz de combatir y curar 
las enfermedades y las debilidades que pnedan aparecer entre. ]0s. 
fencionerios, También estará en condiciones de evitar la acumula- 
ción de esas especies de infecciones que se producen en el Partido 
y la necesidad de una operación quizás catastrófica que se plan- 
tearía luego en el congreso, 
. Cada Comité del partido debe establecer en su seno una 
división del trabajo eficaz a fin de poder llevar a cabo positiva- 
mente el trabajo político en los diferentes sectores. En este sentido, 
puede surgir la necesidad de crear dir ecciones especiales para cier- 
tos sectores (por ejemplo para la propaganda, la distribución de 
la prensa, la lucha sindical, la agitación en el campo, la agitación 
entre las mujeres, los enlaces, la asistencia revolucionaria, ete.). 
Las diversas direccienes especiales están sometidas, o bien a la 
dirección central o al Comité Tegional del Partido, El control de 
la actividad así como la buena composición de todos los comités 
subordinados corresponde al comité regional del Partido y en 
última instancia a la dirección central. Los miembros afectados al 
trabajo político del Partido así como los parlamentarios están 
directamente sometidos al Comité central. Puede ser útil rotar 
cada tante les ocupaciones y el trabajo de los camaradas funcio- 
narios del Partido (por ejeraplo de los redactores, de los propa- 
gandistas, de los organizadores, ete.) sin perturbar demasiado el 
funcionamiento. Los redactores y propagandistas deben participar 
durante un período prolongado en la acción política regular del 
Partido, en uno de los grupos especiales de trabajo. 

49. La dirección central del Partido así como la de la Inter- 
nacional comunista tienen el derecho de exigir en todo momento 
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informaciones completas de todas las organizaciones comunistas, 
de sus comités y de sus diferentes afiliados. Los represententes 
y los delegados de la dirección central debeu ser admitidos en 
todas las reuniones y sesiones con voto consultivo y con derecho 
de veto. La dirección central del Partido debe tener a su dispo- 
sición constantemente a delegados (comisarios) a fin de poder 
nstruir e informar a las diferentes direcciones regionales o depar- 
tamentales no sólo mediante circulares sobre la política y sobre 
la organización o por cerrespendencia, sino también personalmente. 
Una comisión de revisión, compuesta por camaradas de confianza 
e instruidos, debe funcionar junto a la dirección central y a cada 
dirección regional, Esta comisión debe ejercer el control sobre los 
fondos y la contabilidad y elevar informes regulares al gran comi- 
té (consejos o comisiones). 

Toda organización o todo órgano del Partido, así como cada 
uno de sus afiliados, tiene el derecho de eomunicar en cualquier 
momento y directamente a la dirección central del Partido o a la 
Internacional sus deseos, iniciativas, observaciones o quejas. 

50. Las directivas y las decisiones de los órganos dirigentes del 
Partido son obligatorias para las organizaciones subordinadas y 
para los diferentes miembros. 

La responsabilidad de los organismos dirigentes y su deber de 
protegerse contra los retrasos y los abusos provenientes de las 
organizaciones dirigentes sólo pueden ser determinados formalmen- 
te y en parte. Cuanto más pequeña es su responsabilidad formal, 
por ejemplo en los partidos ilegales, en mayer medida deben tratar 
de conocer la opinión del resto de los afiliados del partido, de 
censeguir informaciones seguras y periódicas y no tomar decisi 
propias sin una previa reflexión, madura y seria. 

51. En su acción pública, los miembros del Partido siempre 
deben actuar como miembros disciplinados de una organización 
combatiente. Cuando se produzcan divergencias de opinión sobre 
el modo más correcto de actuar, hay que dirimir esas divergencias 
en le posible antes de encarar la acción en el seno de las organi- 
zaciones del partido y actuar únicamente después de haber adopta- 
do una decisión. A fin de que toda directiva del partido. sea apli- 
cada con energía por todas las organizaciones y por todos los 
miembros, es necesario llamar, en la medida de lo posible, a las 
masas del partido a la discusión y a la resolución de los diversos 


problemas, Las organizaciones y las instancias del partido tienen 


- el deber de decidir en qué forma y en qué medida una determinada 


cuestión puede ser discutida por los diferentes camaradas ante la 
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opinión pública del partido (en la prensa, en folletos). Pero aún 
si esta decisión de la organización o de la dirección del Partido 
es errónea según el criterio de algunos miembros, éstos nunca 
deben olvidar en su acción pública que la peor infracción disci- 
plinaria y la falta más grave que se puede cometer durante la 
lucha es la de romper la unidad de frente común o debilitarla. 

El deber supremo de todo miembro del partido consiste en 
defender contra todos a la Internacional comunista, El que olvida 
esto y, por el contrario, ataca públicamente al partido o a la Inter- 
nacional comunista debe ser tratado como un adversario del 
partido. aG 

Las decisiones de la Internacional comunista deben ser aplica- 
das sin demora por los partidos adherentes aún en el caso de que 
haya que hacer modificaciones en los estatutos y en las decisiones 
del partido, de acuerdo con los estatutos. 


VII. EL NEXO ENTRE EL TRABAJO LEGAL 
Y EL TRABAJO ILEGAL 


53. Eu la vida diaria de un partido comunista pueden produ- 
cirse, según las diferentes fases de la revolución, variaciones fun- 
cionales. Pero, en el fondo, no existe diferencia esencial eu la 
estructura que deben esforzarse por lograr un partido legal y un 
partido ilegal. 

El Partido debe estar organizado de tal modo que pueda adap- 
tarse rápidamente a las modificaciones de las condiciones de la 
lucha, 

El partido comunista debe convertirse en nna organización de 
combate capaz, por una parte, de evitar en campo abierto a un 
enemigo con fuerzas superiores concentradas en un punto y, pur 
otra parte, de utilizar las dificultades ceon que tropieza ese enemi- 
go para atacarlo donde menos se lo espera. Constituiría un error 
muy grande el prepararse exclusivamente para las sublevacioues 
y los combates callejeros o para los períodos de mayor opresión. 
Los comunistas deben realizar su trabajo revolucionario prepa- 
ratorio en todas las situaciones y estar siempre dispuestos a la 
lucha, pues con frecuencia es casi imposible prever la alternancia 
de los períodos de despertar y de letargo, No se puede aprovechar 
esta previsión para reorganizar el Partido porque el cambio habi- 
tualmente es demasiado rápido y se produce sorpresivamente, 
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54. Los Partidos comunistas legales de los países capitalistas 
en general aún no han tomado suficientemente como tarea esta 
preparación para los levantamientos revolucionarios, los comba- 
tes armados y en general la Jucha ilegal, Con demasiada frecuen- 
cia se construye la organización del Partido eon vista a una 
acción legal prolongada y de acuerdo «on las exigencias de las 
tareas legales cotidianas. 

En los Partidos ilegales, por el contrario, a menudo tampoco 
se comprende lo suficiente que es preciso utilizar las posibilidades 
de la acción legal y organizar el Partido de tal modo que esté 
en contacto directo con las masas revolucionarias. Los esfuerzos 
del partido tienden a convertirse en un trabajo de Sísifo o en 
una conspiración impotente, 

Esos dos errores, tanto el del partido ilegal como el del partido 
legal, son graves. Un partido comunista legal debe saber preparar- 
se, del modo más enérgico, para las exigencias de una actividad 
clandestina y en particular estar armado en espera de levanta- 
mientos revolucionarios. Y por otra parte, un partido comunista 
ilegal debe saber utilizar todas las posibilidades del movimiento 
obrero legal para convertirse, mediante un trabajo político inten- 
sivo, en el organizador y el verdadero guía de las grandes masas 
revolucionarias. La dirección del trabajo legal y del trabajo ilegal 
debe estar permanentemente unida en manos de la misma direc- 
ción central del partido, 

55. En los partidos legales, al igual que en los partidos ile- 
gales, el trabajo ilegal es con frecuencia concebido como la 
formación y el mantenimiento de una organización cerrada, exclu- 
sivamente militar y aislada del resto de la política y de la orga- 
nización del Partido, Esta concepción es totalmente errónea, En 
el período revolucionario, la formación de nuestra organización de 
combate debe, por el contrario, ser el resultado del conjunto de 
la acción comunista del partido. El partido en su conjunto debe 
convertirse en una organización de combate para la revolución. 

Las organizaciones revolucionarias aisladas de carácter militar, 
surgidas prematuramente antes de la revolución, tienden demasia- 
do fácilmente a la disolución y a la desmoralización porque carecen 
en el partido de un trabajo inmediatamente útil. 

56. Para un partido ilegal, es mny importante evitar permas- 
nentemente que sus afiliados y sus organismos sean descubiertos. 
Por lo tanto, es preciso cuidar que sean entregados por medio de 
listas, por imprudencias en la distribución de los materiales o el 
pago de las cotizaciones. Un partido ilegal no debe utilizar en la 
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misma medida que un partido legal las formas abiertas de orga- 
nización para objetivos conspirativos, aunque sin embargo, debe 
tratar de poder hacerlo cada vez en mayor medida. 

Serán adoptadas todo tipo de medidas para impedir que ele- | 
mentos dudosos y poco seguros entren en el Partido. Los medios 
a emplear para hacerlo dependen en gran parte del carácter del 
Partido, legal o ilegal, perseguido o tolerado, en vías de creci- 


A 


miento o de estancamiento. Un medio que eu ciertas circunstancias _ 


sirvió con eficacia es el sistema de candidatura, Las personas que 
desean ser admitidas al Partido lo son ante todo como candidatos, 
previa presentación de dos miembros del Partido, y según cómo 
realicen las tareas que les sou confiadas, son admitidos o no coma ; 
miembros del partido, 


La burguesía enviará inevitablemente provocadores y agentes — 


a las organizaciones ilegales. Es preciso llevar a cabo contra ellos 
una Incha constante y minuciosa. Uno de los mejores métodos con- | 
siste en combinar hábilmente la acción legal con la ilegal. Un 
trabajo revolucionario legal de cierta duración es el mejor modo 
de darse cuenta del grado de confianza que cada nno merece, de 
su conciencia, de su eoraje, de su energía, de su puntualidad. Así 
se podrá determinar si es posible encargar un trabajo ilegal que 
corresponda más a su capacidad, 

Un partido ilegal debe prepararse cada vez más contra toda 
sorpresa (por ejemplo, guardando a buen recaudo las direcciones 
de contactos, destruyendo por regla general las cartas, conset- 
vando cuidadosamente les documentos necesarios, instruyendo cons- 
pirativamente a los agentes de enlace, etc.), 

57. Nuestro trabajo político general debe estar distribuido de 
tal modo que ya antes del levantamiento revolucionario avierto se 
desarrollen y se afirmen las raíces de una organización de com- 
bate que corresponda a las exigencias de esta fase. Es particular- 
mente importante que en su acción la dirección del Partido comu- 
nista tenga en cuenta permanentemente esas exigeucias, que trate 
en la medida de lo posible de planteárselas autieipadamente. No 
puede, por cierto, tener de ellas una idea exacta y clara, pero esa 
no es una razón para descuidar el punto de vista esencial de la 
dirección de la organización comunista. 

Si se produce un cambio funcional en el partido comunista en 
momentos del levantamiento revolucionario declarado, el partido 
mejor organizado puede enfrentarse con problemas extremadamen- 
te difíciles y coniplejos. Puede suceder que se vea obligado en 
un intervalo de algunos días a movilizar al partido para una 
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lucha armada, à movilizar no sólo al partido sino también a sus 
reservas, a organizar a los simpatizantes y toda la retaguardia, 
es decir a las masas revolucionarias no organizadas. En ese 
momento, no se tratará de formar un ejército rojo regular. Debe- 
mos vencer sin ejército construido de antemano, solamente con 
las masas colocadas bajo la dirección del partido. Si nuestro 
partido no está preparado por su dirección organizativa para 
esta eventualidad, la lucha más heroica será inútil. 

58. En algunas situaciones revolucionarias se ha observado 
varias veces que las direcciones centrales revolucionarias no han 
actuado a la altura de su misión. En la organización a nivel infe- 
rior, el proletariado demostró magníficas cualidades durante la 
revolución, pero en su Estado Mayor imperaron con frecuencia 
el desorden, el caos y la impotencia, Algunas veces falta hasta la 
más elemental división del trabajo, el servicio de información es 
tan malo que plantea más inconvenientes que utilidad, o el servi- 
cio de enlace no es merecedor de ninguna confianza. Cuando ze 
necesita un correo secreto, un transporte, un refugio, una impren- 
ta clandestina, comúnmente sólo se los obtiene a raíz de una for- 
tuita casualidad. Toda provecación por parte del enemigo organi- 
zado tiene posibilidad de triunfar. 

Y no puede ocurrir de otro modo si el partido revolucionario 
que detenta la dirección no se organizó previamente, Así por 
ejemplo, la vigilancia y el descubrimiento de la policía política exi- 
gen una experiencia especial, un aparate secreto para el enlace, 
sólo puede funcionar con prontitud y seguridad luego de un largo 
entrenamiento, ete. En esos campos de la actividad revolucionaria 
especial, todo partido comunista legal debe realizar preparativos 
secretos, por mínimos que sean. 

También eu este sentido puede ser desarrollado en gran 
medida el aparato necesario por medio de una acción totalmente 
legal, si se toman los debidos recaudos durante su funcionamiento 
para que inmediatamente pueda ser transformado en aparato ils- 
gal. Así, por ejemplo, la organización encargada de la distribu- 
ción, exactamente regulada, de panfletos legales, de publicaciones 
y de cartas puede ser transformada en aparato secreto de enlace 
(servicio de correos, puestos secretos, alojamientos secretos, trans- 
portes conspirativos, etc.), 

59. El organizador comunista debe considerar anticipadamente 
a todo miembro del Partido y a todo militante revolucionario en 
su futuro papel histórico de soldado de nuestra organización de 
combate, durante la época de la revolución, Así puede destinarlo 
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-de antemano, en la célula a que pertenece, al trabajo: que mejor. 
corresponda con sú puesto y su servicio futuros. Su acción actual 
debe, sin embargo, constituir un servicio útil en sí y necesario pa-- 
ra la lucha actual, y no solamente un ejercicio que el obrero 
práctico no comprendería inmediatamente, pues esta sectividad es 
también en parte un ejercicio tendiente a cubrir las erigonelag 
más esenciales de la futura lucha final. 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA ORGANIZACIÓN 
DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA- 


El Comité Ejecutivo de la Internacional comunista debe ser orga- 
nizado de tal modo que pueda adoptar posiciones respecto a todos 


_ los problemas que surjan en la acción del proletariado, Supe- 


rando log marcos de los llamamientos generales que se lanzaban 
hasta ahora sobre un determinado problema en discusión, el 
Comité Ejecutivo debes, cada vez en mayor medida, tratar de 
encontrar los medios y las vías para desarrollar su iniciativa 
práctica en lo que hace a la acción común de las diferentes seccio- 
nes ante los problemas internacionales de organización y de pro- 
paganda en discusión. La Internacional comunista debe convertir- 
se en una Internacional de hecho, una Internacional que dirija 
las luchas comunes y cotidianas del proletariado revolucionario de 
todos los países, Las condiciones indispensables para eso son las 
siguientes; 

I. Los partidos adheridos a la Internacional comunista deben 
hacer todo lo posíble para mantener el eontacto mág estrecho y 
activo con el Comitá Ejecutivo. No deben limitarse a enviar al 
seno del Ejecutivo a log mejores representantes de su país sino 
también hacerle llegar en forma permanente las más prudentes y 
precisas informaciones a fin de que pueda tomar posición basán- 
dose en documentos e informaciones serias sobre los problemas po- 
líticos que surgen. Para la elaboración positiva de estos materia- 
les, el Ejecutivo debe organizar secciones especiales para los dife- 
rentes sectores, Además, junto al Ejecutivo, debe ser creado un 
Instituto internacional de Economía y Estadística del movimiento 
obrero y del comunismo. 

IX. Los partidos adheridos deben mantener estrechas relaciones 
para su mutua información y su vinculación orgánica, en particu- 
lar cuando esos partidos son vecinos y por lo tanto están igual- 
mento interesados en los conflictos políticos surgidos de los anta- 
gonismog capitalistas, El mejór medio de establecer actualmente 
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esas relaciones consiste en el envío recíproco de las resoluciones 
de las conferencias más importantes y el intercambio general de 
militantes bien seleccionados, Este intercambio debe convertirse 
en una costumbre permanente e inmediata de toda sección en 
condiciones de actuar. 

TIT, El Ejecutivo debe provocar la fusión necesaria de todas 
las secciones nacionales en un Partido internacional coherente de 
propaganda y acción proletarias comunes y para ello publicar en 
Europa Occidental, en las lenguas más importantes, una Corres 
pondencia política, con ayuda de la cual la idea comunista será 
valorizada de manera cada vez más clara y uniforme y que, me- 
diante una información fiel y regular, proporcionará. a las dife- 
rentes secciones la base de una acción enérgica y simultánea. à 


IV. El envío de representantes autorizados a las secciones 


permitirá al Comité ejecutivo apoyar con los hechos la tendencia 
a una verdadera Internacional de la lucha cotidiana y común de 
proletariado de todos los países, Esos representantes tendrán por 


tarea informar al Ejecutivo sobre las condiciones particulares en + 


las que los Partidos comunistas deben luchar en los países capi- 
talistas o coloniales, Procurarán además que esos partidos conser- 
ven el contacto más estrecho tanto con el Ejecutivo como entre 
sí, a fin de aumentar la fuerza de ataque de todos. El Ejecutivo, 
al igual que los Partidos, controlarán que las relaciones mutuas 
entre los partidos, tanto personales (por medio de camaradas de 
confianza) como por correspondencia, sean más frecuentes y 
rápidas de manera de poder adoptar una posición unánime end 
todos los grandes problemas políticos. 

V. Para estar en condiciones de desplegar una actividad tan 
considerablemente incrementada, el Ejecutivo debe estar muy am- 
pliado. Las secciones a las que este congreso asignó cuarenta votos, 
como por ejemplo el Comité Ejecutivo de la Internacional de la 
juventud comunista, tendrán cada una dos votos en el Ejecutivo; 
las secciones que tuvieron 30 y 20 votos en el congreso tendrán 
uno, El Partido comunista de Rusia dispone como antes de cinco 
votos, Los representantes de las otras secciones tienen voto con- 
sultivo. El presidente del Ejecutivo es elegido por el Congreso. 
El Ejecutivo está encargado de designar tres secretarios que 
serán elegidos en lo posible, en secciones diferentes, Además, los 
miembros delegados 21 Comité Ejecutivo por las diferentes seccio- 
nes están obligados a participar como informantes en la expedi- 
ción del trabajo corriente, ya sea dirigiendo la sección nacional 
correspondiente o encargándose de un estudio determinado. Los 
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miembros del buró interno son elegidos por un voto especial del 
Comité ejecutivo. 

VI. La sede del Ejecutivo está en Rusia, primer Estado pro- 
letario. El Ejecutivo, al efecto de centralizar más sólidamente la 
dirección política y orgánica de toda la Internacional, deberá 
tratar de extender el círeulo de su influencia por medio de confe- 
rencias que organizará fuera de Rusia, 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA ACCIÓN DE MARZO 
Y SOBRE EL PARTIDO COMUNISTA - 
UNIFICADO DE ALEMANIA. 


El 3er. Congreso mundial comprueba con satisfacción que End 
resoluciones más importantes y particularmente el fragmento de 
la resolución sobre la táctica concerniente a la ardientemente dis- 
cutida acción de marzo, han sido adoptadas por unanimidad y que 
hasta los representantes de la oposición alemana, en BU resolu-. 
ción sobre la acción de marzo, se ubicaron de heeho en un terreno 
idéntico al del Congreso, 

El Congreso considera que ello es una prueba de que un 
trabajo coherente y una íntima colaboración sobre la base de las 
decisiones del Ser. Congreso son no sólo deseables gino hasta 
posibles en el seno del Partido Comunista Unificado de Alemania, 
El Congreso estima que toda división de las fuerzas en el seno : 
de dieho partido, toda formación de fraceiones, sin hablar siquis- a 
ra de escisión, constituye el mayor peligro para el conjunto del d 
movimiento, K d 

El Congresó espera de la Dirección central y de la mayoría del { 
Partido Comunista Unificado de Alemania una aotitud tolerante | 
eon respecto a la antigua oposición, puesto que aplica lealmente a 
las decisiones adoptadas por el 3er. Congreso. Está además per- f 


unificar e todas las fuerzas del Partido. 

El Congreso solicita a la antigua oposición que disuelya inme- E 
diatamente toda organización de fracción, que subordine absoluta E 
y totalmente su fracción parlamentaria a la Dirección Central, que E 
supedite por entero la prensa a las organizaciones respectivas del 
Partido, que suspenda inmediatamente toda colaboración (en re- E 
vistas, etc.) con Paul Levi, expulsado del Partido y de la Inter- E : 
nacional eomunista. E 

El Congreso encarga al Ejecutivo que siga atentamente el 
dessrrollo ulterior del movimiento alemán y que adopte inmedia 
tamente las más enérgicas medidas ante la menor infracción disci 
plinaria. 
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TESIS SOBRE LA TÁCTICA DEL 
PARTIDO COMUNISTA RUSO 


- 1], LA SITUACIÓN INTERNACIONAL DE LA 


REPÚBLICA FEDERATIVA DE LOS SOVIETS DE RUSIA 


La situación internacional de la R.F.S.S.R. se caracteriza 
actualmente por cierto equilibrio que aun siendo en extremo 
inestable, ha creado, sin embargo, una coyuntura singular en la 
política mundial. 

Su pecularidad consiste en lo siguiente: por una parte, la 
burguesía internacional, llena de odio y hostilidad rabiosos eontra 
la Rusia soviética, está dispuesta a lanzarse sobre ella y estran- 
gularla en cualquier momento. Por otra parte, todas laz tentativas 
de intervención militar, que le costaron a esa burguesía centenares 
de millones de francos, terminaron eon un completo fracaso, a 
pesar de que el poder soviético era entouces más débil que ahora- 
y los terratenientes y capitalistas rusos tenfan ejércitos enteros 
en el territorio de la R.F.S.S.R, En todos los países capitalistas 
se ha acentuado en forma extraordinaria la oposición a la guerra 
contra la Rusia soviética, oposición que nutre el movimiento 
revolucionario del proletariado y gana a masas muy amplias 
de la democracia pequeñoburguesa, La divergencia de intereses 
entre los distintos países imperialistas ha reerudecido y aumenta 
cada día de un modo más marcado. El movimiento revolucionario 
se extiende con enorme pajanza entre los centenares de millones de 
hombres que forman los pueblos oprimidos de Oriente, Como 
consecuencia de todo ello, el imperialismo' internacional, a pesar 
de ser mucho más fuerte que la Rusia, no pudo estrangularla 
y se vio obligado a reconocerla o semirreeonocerla temporalmen- 
te, y a concertar tratados comerciales con ella. 

Se ha producido un equilibrio, precario e inestable en extremo 
pero al fin y al cabo un equilibrio que haee posible, claro que 
no por mucho tiempo, la existencia de la república socialista en el 
cerco capitalista, 
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2. CORRELACIÓN DE LAS FUERZAS DE CLASE 
EN EL PLANO INTERNACIONAL 3 


Sobre la base de semejante estado de cosas, la correlación de 
fuerzas de clase en el plano internacional es como sigue: 
La burguesía internacional, privada de la posibilidad de hacer 
abiertamente la guerra contra la Rusia soviética, se mantiene - 
a la expectativa acechando el momeuto propicio para reanudar 
la guerra. P 
El proletariado de los países capitalistas avanzados ha for- 
mado ya en todas partes su vanguardia, los partidos comunistas, 4 
que se desarrollan, y marchan con firmeza a conquistar la mayoría 


del proletariado en cada país, destruyendo la influencia de los — 


viejos burócratas tradeunionistas y de la capa superior de la 
clase obrera de Norteamérica y de Europa, corrompida por los 
privilegios imperialistas. 

La democracia pequeñoburguesa de los países capitalistas re- 
presentada en su sector avanzado por la II Internacional y por 
la Internacional II y media, constituye en la actualidad el princi- 
pal sostén del capitalismo, porque sigue ejerciendo su influencia 
sobre la mayoría o sobre una parte considerable de los obreros 
y empleados de la industria y del comercio, que temen perder, 
en caso de revolución, su relativo bienestar pequeñoburgués, creado 
por los privilegios que les otorga el imperialismo. Pero la ereciente , 
erisis económica agrava en todas partes la situación de las gran- 
des masas, cosa que, juntamente con el hecho cada vez más eviden- 
te de que son inevitables nuevas guerras imperialistas si subsiste 
el capitalismo, hace que sea cada vez más inseguro el puntal de 
que venimos hablando, 

Las masas. trabajadoras de los países coloniales y semicolo- 
niales, que constituyen la inmensa mayoría de la población del 
mundo, fueron despertadas ya a la vida política desde principios 
del siglo Xx, sobre todo por las revoluciones de Rusia, Turquía, 
Persia y China. La guerra imperialista de 1914-1918 y el poder 

soviético en Rusia convierten definitivamente a estas masas en 
factor activo de la política mundial y de la destrucción revolu- 
cionaria del imperialismo, aunque los filisteos cultos de Europa 
y. de América, incluyeudo a los líderes de la II Internacional y 
de la Internacional II y media, siguen obstinados en ignorarlo. 
Encabeza estos países la India británica, donde la revolución 
asciende con tanta mayor rapidez cuanto más importancia adquiere 


f 
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en ella, por una parte, el proletariado industrial y ferroviario 
y cnanto más brutal es, por otra, el terror de los ingleses, que 
recurren cada vez con mayor frecuencia a matanzas en masa 
(Amritsar)*, a penas de azotes en público, etc, 


3. CORRELACIÓN DE LAS FUERZAS DE CLASE EN RUSIA 


La situación política interior de la Rusia soviética se caracteriza 
por el hecho de que, por primera vez en la historigl universal, 
vemos que en Rusia sólo existen desde hace algunos años dos 
clases: el proletariado, educado a lo largo de decenios por nna 
gran industria muy joven pero provista de modernas maquinarias, 
y los pequeños campesinos, que constituyen la inmensa mayoría 
de la población. 

¡Los grandes terratenientes y los capitalistas no desaparecieron 
en nuestro país, pero fueron expropiados totalmente y quedaron 
derrotados por completo en el terreno político como clase; sus 
restos han ido a esconderse entre los empleados de la adminis- 
tración pública del poder soviético. Han conservado su Organización 
de clase en el extranjero como emigración, la que asciende a 
millón y medio o dos millones de hombres y cuenta con más de 
cincuenta diarios de todos los partidos burgueses y “socialistas” 
(es decir, pegueñoburgueses), restos del ejército y numerosos 
vínculos con la burguesía internacional. Esta emigración trabaja 
cou todas sus fuerzas y por todos los medios para derribar el 
poder soviético y restaurar el capitalismo en Rusia, 


4, EL PROLETARIADO Y LOS CAMPESINOS DE RUSIA 


Ante esta situación interior de Rusia, la tarea principal e inme- 
diata de su proletariado, como clase dominante, consiste en deter- 
minar y llevar a la práctica con acierto las medidas necesarias 
para dirigir a los campesinos, para establecer con ellos una 


* Se refiere a la matanza de indios de la ciudad de Amritsar, el 
13 de abril de 1919, cuando las tropas inglesas dispararon contra las 
masas inermes, El balance fue de 400 muertos y 1.200 heridos, Actos 
semejantes tuvieron lugar también en otras ciudades de la India. 
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firme alianza, para realizar una larga serie de transiciones gra- 
duales que conduzcan a la gran agricultura colectiva maquinizada, 
Esta tarea ofrece en Rusia dificultades especiales, tanto por el 
atraso de nuestro país como a consecuencia de su extremada 
ruina tras siete años de guerra imperialista y de lucha civil. 
Pero incluso sin tomar en cuenta esa particularidad, esta tarea 
es de las más difíciles que la construcción socialista planteará 
a todos los países capitalistas, con excepción quizá de Inglaterra, 
Sia embargo, en lo que se refiere a Inglaterra tampoco se debe 
olvidar que, si bien la clase de los pequeños agricultores arren- 
datarios es muy poco numerosa, en cambio es excepcionalmente 
elevado el porcentaje de obreros y empleados que viven como 
pequeños burgueses a consecuencia de la esclavitud que de hecho 
sufren centenares de millones de hombres en las colonias “per- 
tenecientes” a Inglaterra, 

'Por eso, desde el punto de vista del desarrollo de la revolución 
proletaria mundial, como proceso único, la importancia de la 
época por la que atraviesa Rusia reside en que ésta ponga a prueba 
y verifique en los hechos la política del proletariado dueño del 
poder estatal respecto de la masa pequeñoburguesa, 


5. ALIANZA MILITAR ENTRE EL PROLETARIADO 
Y LOS CAMPESINOS DE LA R.F.S.S.R. 


El período comprendido eutre 1917 y 1921 sentó las bases de 
relaciones justas entre el proletariado y los campesinos en la 
Rusia soviética, cnando la invasión de los capitalistas y terrate- 
nientes, apoyados por la burguesía mundial y por todos los par- 
tidos de la democracia pequeñoburguesa (eserista y menclheviques), 
forjó, templó y selló la alianza militar del proletariado y los 
campesinos en defensa del poder soviético. La guerra civil es la 
forma más aguda de la lucha de clases, y cuanto más aguda 
es esta lucha, con tanto mayor rapidez se consumen en su fuego 
todas las ilusiones y prejuicios pegueñoburgueses, con tanta ma- 
yor evidencia enseña la práctica, aun a los sectores más atra- 
sados de los campesinos, que sólo la dictadura del proletariado 
puede salvarlos, que los eseristas y los mencheviques no son de 
hecho más que lacayos- de los terratenientes y capitalistas. 


Pero si la alianza militar entre el proletariado y los campe- 
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sinos fue —y no pudo menos de serlo— la primera forma de 
una sólida unión entre ellos, no hubiera podido mantenerse ni 
siquiera unas semanas sin cierta alianza económica entre las 
clases mencionadas. Log campesinos obtuvieron del Estado obrero 
toda la tierra y protección contra los terratenientes y los kulaks; 
los obreros obtuvieron de los campesinos víveres, como préstamo 
hasta que fuera restaurada la gran industria. 


6. PASO A RELACIONES ECONÓMICAS JUSTAS ENTRE 
EL PROLETARIADO Y LOS CAMPESINOS 


Desde el punto de vista del socialismo, la alianza entre los peque-- 
ños campesinos y el proletariado sólo puede ser del todo justa 
y firme cuando el trasporte y la gran industria, completamente 
restablecidos, permitan al proletariado suministrar a los campe- 
sinos, a cambio de los víveres, todos los productos qne necesiten 
para el consumo y para mejorar su hacienda, La espantosa 
ruina del país impedía hacerlo en seguida, El sistema de contin- 
gentación fue la medida más asequible para un Estado insufi- 
cientemente organizado, con el fin de sostenerse en una guerra de 
inauditas dificultades contra los terratenientes, La mala cosecha 
y la falta de pastos en 1920 recrudecieron de un modo particular 
la grave penuria que sufrían los campesinos, e hicieron indispen- 
sable el paso inmediato al impuesto en especie, 

Un impuesto en especie moderado mejora en seguida y de 
modo notable la sitnación de los campesinos, interesándolos al 
mismo tiempo en la extensión del cultivo y en el perfeccionamiento 
de la agricultura. 

El impuesto en especie es el paso de la requisa de todos los 
scbrantes de trigo del campesino a un intercambio socialista justo 
de productos entre la industria y la agricultura, 


7. POR QUÉ Y EN QUÉ CONDICIONES EL PODER SOVIÉTICO 
ADMITE EL CAPITALISMO Y LAS CONCESIONES 


El impuesto en especie significa que el campesino dispone libre- 
mente de los sobrantes que le quedan después de pagar el impuesto. 
Mientras el Estado no pueda ofrecer al campesino productos de 
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la fábrica socialista a cambio de todos estos sobrantes, la libertad 
de comerciar eon los excedentes entraña de modo inevitable 
libertad de desarrollo del capitalismo, 

Sin embargo, dentro de los límites indicados, y mientras el 
trasporte y la gran industria sigan en manos del proletariado, 
esto no representa peligro alguno para el socialismo, Al contrario, 
el desarrollo del capitalismo controlado y regulado por el Estado 
proletario (es decir, del capitalismo “de Estado” en este sentido 
de la palabra) es ventajoso y necesario (claro que sólo hasta 
cierto punto) en un país de pequeños campesinos, extraordina- 
riamente arruinado y atrasado, porque puede acelerar un desa- 
rrollo imediato de la agricultura por los campesinos, Con mayor 
razón se puede decir lo mismo de las concesiones: sin desnacio- 
nalizar, el Estado obrero da en arriendo determinadas minas, 
bosques, explotaciones petrolíferas, ete. a capitalistas extranjeros, 
para obtener de ellos instrumental y máquinas suplementarias 
que nos permitan apresurar la reconstrucción de la gran industria 
soviética, 

Al pagar a los concesionarios una parte de productos de gran 
valor, el Estado obrero abona sin duda un tributo a la burguesía 
mundial; no pretendemos ocultarlo en modo alguno, pues debemos 
comprender claramente que nos conviene pagarlo con tal de 
apresurar la restauración de nuestra gran industria y mejorar 
en gran medida la situación de los obreros y los campesinos, 


8. ÉXITOS DE NUESTRA POLÍTICA DE ABASTECIMIENTOS 


La política de abastecimiento de la Rusia soviética de 1917 a 
1921 fue, sin duda alguna, rudimentaria, imperfecta, y dio lugar 
a muchos abuses, Se cometieron una serie de errores al llevarla a 
la práctica. Pero era la única posible en aquellas condiciones, 
Y cumplió su misión histórica: salvó la dictadura del proleta- 
ríado en un país atrasado y en ruinas. Es uu hecho indiscutible 
_que esta política ha ido perfeccionándose poco a poco. Durante 
el primer año de nuestro pleno ejercicio del poder (1 de agosto 
de 1915 a 1 de agosto de 1919) el Estado reccgió 110 millones 
de puds de grano; en el segundo, 220; en el tercero, más de 285. 

Ahora, que contamos ya con experiencia, nes proponemos y 
calculamos recoger 400 millones de puds (el volumen del impuesto 
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Y 


en especie es de 240 millones de puás), El Estado obrero sólo 
podrá mantenerse firme sobre sus pies en el terreno económico, 
si es dueño efectivo de reservas de YÍveres suficientes para 
asegurar una restauración lenta pero constante de la gran in- 
dustria y crear el debido sistema financiero. 


9. BASE MATERIAL DEL SOCIALISMO Y PLAN 
DE ELECTRIFICACIÓN) DE RUSIA 


es 
La base material del socialismo no puede ser sino la gran industria 
maquinizada, capaz de reorganizar también la agricultura. Pero 
no debemos limitarnos a este principio general. Hay que con- 
eretarlo. Una gran industria, a la altura de la técnica moderna 
y capaz de reorganizar la agricultura, supone la E 
de todo el país. Teníamos que elaborar el plan de electrificación 
de la R.ES.S.R. sobre bases científicas y ya lo hemos hecho, 
Con la colaboración de más de doscientos de los mejores hom- 
bres de ciencia, ingenieros y agrónomos de Rusia, esta obra ha 
quedado terminada, se editó en un grueso volumen y en conjunto 
ha sido aprobada por el VIII Congreso de los Soviets de Rusia 
en diciembre de 1920, Ahora está preparada ya la: convocatoria 
de un congreso nacional de electrotécnicos, que se celebrará en 
agosto de 1921 y examinará en detalle esta obra, después de lo 
cual será definitivamente aprobada por el gobierno. ‘Los trabajos 
de electrificación están calculados para diez años en su primera 
fase; requerirán unos 370 millones de jornadas de trabajo, 

Mientras en 1918 teníamos 8 centrales eléctricas nuevas (con 
4.757 kw.), en 1919 fueron construidas 36 (eon 1:684 kw.), y 100 
en 1220 con 8.699 kw.). 

Por muy modesto que sea este principio para nuestro inmen- 
so país, lo esencial es que se ha empezado, que se wabia y cada 
vez, mejor. Dospués de la guerra imperialista, después de haberse 
puesto en contacto millones de prisioneros en Alemania con la 
técnica moderna, avanzada, después de la dura experiencia de 
tres años de gnerra civil el campesino ruso no es ya el que era 
antiguamente, De mes en mes percibe con mayor claridad y 
evidencia que sólo la dirección del proletariado. puede arrancar 
a la masa de pequeños agricultores de la esclavitud del capital y 
llevarlos al socialismo. 
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10. PAPEL DE LA “DEMOCRACIA PURA”, DE LA II 
INTERNACIONAL Y DE LA INTERNACIONAL II Y MEDIA 
DE LOS ESERISTAS Y MENCHEVIQUES ALIADOS DEL CAPITAL 


La dictadura del proletariado no significa el cese de la lucha de 
clases, sino su continuación en una forma nueva y con nuevas 
armas, Mientras subsistan las clases, mientras la burguesía de- 
rribada en un país decuplique sus ataques contra el socialismo 
en el terrenos internacional, seguirá siendo indispensable esa 
dictadura, 'La clase de los pequeños agricultores no puede dejar 
de pasar por una serie de vacilaciones durante la época da 
transición. Las dificultades del período de transición y la influencia 
de la burguesía provocan, de cuando en cuando, inevitables vaci- 
laciones en el estado de ánimo de esta masa. El proletariado, debi- 
litado y hasta cierto punto desclasado por la ruina de su base 
vital —la gran industria maquinizada—, debe asumir la misión 


histórica más grande y difícil: mantenerse firme frente a estas. 


vacilaciones y llevar a eszbo su obra de emancipar el trabajo 
del yugo del capital. 

Desde el punto de vista político las vacilaciones de la pequeña 
burguesía tienen su expresión en la actitud de los partidos de 
la 11 Internacional y de la Internacional II y media, como son 
en Rusia el de los eseristas (“socialistas revolucionarios”) y el 
menchevique. Teniendo ahora sus principales Estados Mayores 
y sus periódicos en el extranjero, estos partidos actúan de hecho 
en bloque con la contrarrevolución burguesa y con sus fieles 
servidores, 

Los ¡jefes inteligentes de la gran burguesía rusa, como Miliu- 
kov, jefe del partido de log “Ikadetez” (“demócratas constitucio- 
nalistas””) a la cabeza, interpretaron con toda claridad, exactitud 
y franqueza este papel de la democracia pegueñoburguesa, es 
decir, de los eseristas y de los mencheviques. Con motivo de la 
sublevación de Cronstadt, en la que unieron sus fuerzas men- 
cheviques, eseristas y guardias blancos, Miliukoy propugnó la 
consigna de “log soviets sin bolcheviques”. Desarrollando esta 
idea, escribía; “Honor y lugar” para los eseristas y los menche- 
viques (núm. 64 de Pravda, 1921, citando Posliédnie Nóvosti de 
París), porque sobre ellos recae la misión de ser los primeros 
en arrancar el poder a los boleheviques. Miliukov, líder de la 
gran burguesía, tiene bien en cuenta la experiencia de todas 
las revoluciones, que han demostrado cómo la democracia pequeño- 
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burguesa es incapaz de conservar el poder, limitándose siempre 
a encubrir la dictadura de la burguesía, a ser el escalón que 
conduce al poder absoluto de esta última. 

La revolución proletaria en Rusia vuelve a confirmar esta 
experiencia de 1789-1794 y 1848-1849, a confirmar las palabras 
de F. Engels, quien el 11 de diciembre de 1884, decía en una 
carta a Bebel: í 

«la democracia pura [...] cuando llegue el momento de 
la revolución, adquirirá una importancia pasajera [...] como 
última tabla de salvación de todo régimen burgués e incluso 
feudal [...] Así, por ejemplo, entre marzo y setiembre de 1848, 
toda la masa feudalburocrática reforzó a los liberales para repri- 
mir a las masas revolucionarias [...] Sea como fuere, nuestro 
único adversario el día de-la crisis y el siguiente será toda la 
reacción colectiva la que se agrupará en torno de la democracia 
pura. y creo que esto no debe perderse de vista”, (Publicado en 
ruso en el periódico Komministicheski Trud, núm. 360, del 9 
de junio de 1921, en el artículo del camarada Y. Adoratski: 
“Lo que dicen Marx y Engels sobre la democracia”. En alemán, 
en el libro de Federico Engels: Testamento Político, Berlín, 1920, 
núm. 12 de la Biblioteca Internacional de la Juventud, pág. 19.) 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA TÁCTICA 
DEL PARTIDO COMUNISTA RUSO 


El 3er. Congreso mundial de la Internacional Comunista, luego 
de haber escuchado el discurso del camarada Lenin sobre la tácti- 
ca del Partido comunista de Rusia y de haber tomado conocimiento 
de las tesis anexas declara: 

El 3er. Congreso mundial de la Internacional comunista admi- 
ra al proletariado ruso, que luchó durante cuatro años por la 
conquista del poder político, El Congreso aprueba por unanimidal 
la política del Partido comunista de Rusia que desde el comienzo 
reconoció en toda situación los peligros que la amenazaban, que 
permaneció fiel a los principios del marxismo revolucionario, que 
siempre supo encontrar los medios de aplicarlos, qué aun en la 
actualidad, después del fin de la guerra civil, concentra siempre 
—mediante su política respecto a la clase campesina en el pro- 
blema de las concesiones y la reconstrucción de la industria—. 
todas las fuerzas del proletariado, dirigido por el Partido Comunis- 
ta de Rusia con el objeto de mantener la dictadura del proletariado 
en Rusia, hasta el momento en que el proletariado de Europa occi- 
dental venga en su ayuda, 

Expresa su convicción de que sólo gracias a esta política cons- 
ciente y lógica del Partido comunista de Rusia, ésta es aún la 
primera y más importante ciudadela de la revolución mundial. 
El congreso condena la política de traición de los partidos men- 
cheviques que fortalecieron, gracias a su oposición contra la Rusia 
sovietista y la política del Partido comunista de Rusia, la lucha 
de la reacción capitalista contra Rusia y que tratan de retrasar 
la revolución social en todo el mundo. 

El Congreso mundial invita al proletariado de todos los países 
a ubicarse al lado de los obreros y de los campesinos rusos para 
realizar la revolución de octubre en el mundo entero. 

¡Viva la lucha por la dictadura del proletariado! 

¡Viva la Revolución socialista mundial! 
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LA INTERNACIONAL COMUNISTA Y LA 
INTERNACIONAL SINDICAL ROJA 


(La lucha contra la Internacional amarilla de 
Amsterdam) ] 


1 


La burguesía mantiene en la esclavitud a la clase obrera no sola- 
mente por la fuerza bruta sino también por medio de la mentira 
refinada. La escuela, la iglesia, el parlamento, las artes, la lite- 
ratura, la prensa cotidiana, “son otros tantos poderosos instrumen- 
tos de que se vale la burguesía para embrutecer a las masas 
obreras y lograr que penetren las ideas burguesas en el prole- 
tariado. 

Entre esas ideas burguesas que la clase dominante ha logrado 
infiltrar en las masas trabajadoras, se halla la idea de la neutra- 
lidad de los sindicatos, de su carácter apolítico, ajeno a todo 
partido, 

Desde las últimas décadas de la bistoria contemporánea y en 
particular desde el fin de la guerra imperialista, en toda Europa 
y América, los sindicatos son las organizaciones más numerosas 
del proletariado, En ciertos Estados abarcan a toda la clase obrera 
sin excepción. La burguesía comprende perfectamente que el des- 
tino del régimen capitalista depende actualmente de la postura de 
esos sindicatos con respecto a la influencia burguesa universal y 
de la actitud de sus lacayos socialdemócratas para mantener a 
cualquier precio a los sindicatos cautivos de las ideas burguesas. 

La burguesía no puede invitar abiertamente a los sindicatos 
obreros a apoyar a los partidos burgueses. Por eso los invita a 
no sostener a ningún partido, sin exceptuar al partido del comu- 
nismo revolucionario. f 

La divisa de la “neutralidad” o del “spoliticismo” de los sindi- 
catos tiene ya tras suyo un largo pasado. En el curso de una 
decena de años esta idea burguesa fue inoculada a los sindicatos 
de Inglaterra, Alemania, EE.UU, y otros países, tanto a los jefes 
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de los sindi i 
gentes de A A E go 
tantes de los llamados sindicatos be pe A cacas 
an lar i 3 de Alemania como 
peda e viejas y pacíficas tradeuniones inglesas, y a a 
do partidarios del sindicalismo, Leguien Gompers, Jouh 
ji ney Webb predicaron durante años a jom. indi dee 
E sindicatos la neutry- 
PE De ecos tes nunca fueron neutrales y no habrían 
o A E si o hubiesen querido, La neutralidad de los 
o a a daño a la clase obrera, pero además 
e . E el duelo entre el trabajo y el eapital, ninguna 
dd o obrera puede permanecer neutral. En conse- 
pa a OS no pueden quedar al margen en la pugna 
a a Eg y el partido del proletariado, Los 
id EN an cuenta perfectamente de ello. Pero así 
a jene Pepene de que las masas crean en la 
va Pa nan E e que se crea que los sindicatos pueden 
pea iba cen conservar la neutralidad respecto al partido 
Ens dad A que la burguesfa pueda continuar domi- 
E 08 obreros y obtener la plusvalía, no nece- 
ea ca E policía, del general, sino también del 
obreros la cda a es E aei a A 
na l r ncia ante la lucha política, 
i e eel a imperialista, la falsedad de esta idea 
ds a da ves más evidente para los proletarios eons- 
do o E América, A medida que los antagonismos 
En 1 a es más innegable. Cuando comen- 
da ai ce antiguos jofes sindicales se vieron 
A uno con O A 
dea penca ed 
ac pa iii todos los socialdemócratas y los 
F n p A pasado años predicando la indiferencia 
S de 08, lanzaron a esos misnios sindicatos al 
e e si grienta y vil política de los partidos burgue- 
> a tan Ao de Eb neutralidad, actúan ahora eomo 
roae uno solo, el parida dé O ERE 
Lue inalizació : 
e cds de la guerra imperialista, esos miz- 
ie ea paid y sindicalistas tratan nuevamente 
a o icatos la máscara de la neutralidad y el 
a y pasado el peligro militar, los agentes de la 
aptan a las nuevas circunstancias y tratan de 
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desviar a los obreros del camino revolucionario y conducirlos por 
el de la burguesía, 

La economía y la política siempre, han estado indisolublemente 
ligadas entre sí. Ese nexo ef particularmente fuerte en épocas 


como las actuales. No hay un solo problema importante de la vida 


política que no interese a la vez al partido obrero y al sindicato 


obrero, 
Cuando en Francia el gobierno imperialista decreta la moyili- 


zación de ciertas clases para ocupar la cuenca del Rubr o para 
oprimir a Alemania en general, ¿un sindicato francés realmente 
proletario puede afirmar que èse es un problema estrictamente 
político que no debe interesar a los sindicatos? ¿Un sindicato 
francés verdaderamente revolucionario puede declararse “neutral” 
o “apolítico” respecto a ese problema? 

O bien, sl inversamente en Inglaterra se produce un movimien- 
to puramente económico como la última huelga de mineros, ¿el 
partido comunista tiene el derecho de decir que este problema no 
le concierne e interesa solamente a los sindicatos? Cuando se 
inicia la lucha contra la miseria y la pobreza agudizadas por 
millones de desocupados, cuando se está obligado a plantear prás- 
ticamente el problema del embargo de las viviendas burguesas para 
subvenir a las necesidades del proletariado, cuando masas cada 
voz más numerosas de obreros están obligadas por la vida misma 
a considerar la posibilidad de una lucha armada, cuando en uno 
u otro país los obreros organizan la ocupación de las fábricas, de- 
cir que los sindicatos no deben mezclarse en la lucha política o 
deben permanecer “neutrales” con respecto a los partidos es, en 
realidad, ponerse al servicio de la burguesía, 

Pese a toda la diversidad de sus denominaciones, los partidos 
políticos de Europa y de América pueden ser divididos en tres 
grandes grupos: 1) los partidos de la burguesía, 2) los partidos 
de la pequeña burguesía (sobre todo el socialdemócrata), 3) el 
partido del proletarindo (los comunistas). Los sindicatos que se 


y “neutrales” con respecto a esos tres 


proclaman “apolíticos” 
dos de la 


grupos no hacen sino ayudar, en realidad, a los parti 
pequeñaburguesía y de la burguesía. 
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II 


La asociación sindical de Amsterdam es una organización en 
la que se reúnen y fraternizan las Internacionales dos y dos y 
media. Esta organización es considerada por toda la burguesía 
con esperanza y solicitud. La gran idea de la Internacional sindical 
de Amsterdam es, €n este momento, la neutralidad de los sindicatos, 
No es casnal que esta divisa sirva a la burguesía y a sus lacayos 
socialdemócratas o sindicalistas de derecha como medio para tratar 
de reunir nuevamente a las masas Obreras de Occidente y América. 
Mientras que la Segunda Internacional política, al colocarse abier- 
tamente de parte de la burguesía, fracasó lamentablemente, la En- 
ternacional de Amsterdam, que intenta nuevamente encubrirse tras 
la idea de neutralidad, aún tiene cierto éxito. 

Con la consigna de la “neutralidad”, la Internacional sindical 
de Amsterdam se encarga de las operaciones más difíciles y sucias 
de la burguesía: sofocar la huelga de mineros en Inglaterra (como 
aceptó hacerlo el famoso J, H. Thomas, que es a la vez el presi- 
dente de la 11 Internacional y uno de los líderes más conocidos 
de la Internacional sindical amarilla de Amsterdam), disminuir 
los salarios, organizar el saqueo sistemático a los obreros alema- 
nes debido a los pecados de Guillermo y de la burguesía imperia- 
lista alemán, Leipart y Grassnann, Wissel y Bauer, Robert 
Schmidt y J. H, Thomas, Albert Thomas y Jouhaux, Daszynski y 
Zulavski, todos ellos se han distribuido los papeles: unos, viejog 
dirigentes sindicales, participan actualmente en los gobiernos bur- 
gueses en ealidad de ministros, de comisarios gubernamentales o 
de funcionarios en general, mientras que otros, totalmente soli- 
darios de los primeros, siguen al fren 
dical de Amsterdam Para pr 
neutralidad política, 

La Internacional sindical 


te de la Internacional sin- 
edicar a los obreros sindicados la 


de Amsterdam constituye actualmen- 
te el principal apoyo del capital mundial. Es imposible combatir 
victoriosamente esta fortaleza del capitalismo si antes no se 
comprende la necesidad de combatir la falsa idea del apoliticismo 
y de la neutralidad de los sindicatos. A fin de poseer un arma 
conveniente para derrotar a la Internacional amarilla de Amster- 
dam, €s preciso ante todo establecer relaciones mutuas, claras y 
precisas, entre el partido y los sindicatos en cada país. 
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El Partido comunista es la vanguardia del proletariado, la van- 
guardia que reconoció perfectamente las vías y medios para peda 
al proletariado del yugo capitalista y que por esa razón aceptó 
conscientemente el problema comunista. o 
Los sindicatos son la organización más masiva del proletariado, 
que tiende cada vez más a abarcar sin excepción a todos los 
obreros de cada sector de la industria y a ingresar en sus filas 
no solamente a los comunistas conscientes sino también a las eate- 
gorías intermedias y hasta totalmente atrasadas de traba anoen; 
que van conociendo paulatinamente el comunismo a través de las 
iencias de la vida, 
BH papel de los sindicatos en el periodo que precede al combate 


“del proletariado por la conquista del poder, durante ese combate 


y luego, después de la conquista, difiere en muchos G 
siempre, antes, durante y después, 108 „Sindicatos siguen ta 
una Organización más vasta, más masiva, más general que À 
partido, y en relación con este último desempeñan hasta cierto 
punto el papel de la circunferencia con relación al centro, 

Ántes de la conquista del poder, los sindicatos verdaderamente 
proletarios organizan a los obreros principalmente en el os 
económico para la conquista de posibles mejoras, para el tota 
derrocamiento del capitalismo, pero en un primer plano de toda 
su actividad figura la organización de la lucha de las nasas prole- 
tarias contra el capitalismo en vistas a la revolución proletaria, 

Dnrante la revolución proletaria, los sindicatos realmente re- 
volucionarios organizan, -jnnto con el partido, a las masas para 
el asalto a las fortalezas del capital y se encargan de los prime- 
ros trabajos de organización de la producción socialista. f 

Luego de la conquista y el afianzamiento del poder proletario, 
la acción “de los sindicatos se traslada sobre todo al cəwpo de la 
organización económica y consagra casi todas sus fuerzas a la 
construcción del edificio económico sobre bases socialistas, _ con- 
virtiéndose así en una verdadera esenela práctica del comunismo. 

Durante esas tres fases de la lucha del proletariado, les sindica- 
tos deben apoyar a su vanguardia, el partido comunista, que dirige 
la lucha proletaria en todas sus etapas. Al efecto, los comunistas 
y los elementos simpatizantes deben constituir en el seno de los 
sindicatos agrupaciones comunistas totalmente subordinados al par- 
tido comunista en su conjunto. - 
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La táctica consistente en formar a 


ee rupaci 1 
a grupaciones comunistas en 


forn , 
ei ro pi el 2? Congreso Universal de la Inter- 
7 sta, fue verificada totalmente d 
o : urante el año tr 
currido y dlo resultados consi ca 
onsiderables en Alemania, Ingl 
cia, Italia y en much E 
os otros países. Si por ej i 
Ee ) . por ejemplo grupos impor- 
Sy e Hai, poco fogueados e insuficientemente experimenta 
Ed iltica, salen de los sindicatos socialdemócratas libres de 
porque perdieron toda e 
d E i speranza de obtener un j 
a lei t 2 ventaja 
E a ta con su participación en esos sindicatos libres, ese a 
a e en ningún caso modificar la actitud de principio de la 
A nor e con respecto a la participación comunista en 
novimiento profesional. El d 
f eber de los comunistas i 
oe consiste en 
Xplicar a todos los proletarios que la salvación no reside en salir 


de los antiguos sindi 
guos sindicatos para crear otros nuevos o para dispersarse 


en una i i 
a EE de hombres desorganizados, sino en hacer la reyo- 
o ds E rie: en acabar con el espíritu reformista y l 
i e los lideres oportunist 
as para hacer de esas o izaei 
- 1 : rganizacio~ 
s un arma activa del proletariado revolucionario í 


IV 


Durante e i í 
o % ae período, la tarea capital de todos los comu- 
s la de trabajar con energía, perseverancia, encarnizamiento 


ara e i í indi 
p onquistar a la mayoría de los sindicatos. En ningún caso los 


comunist. j i 
as deben dejarse desanimar por las tendencias reaccionarias 


o Sa 
que se manifiestan actualmente en el movimiento sindical y 


que dedicarse, aps 


da a la más activa participación en todos los 
a 12108, a conquistar a los sindicatos para el comunis- 
pese a todos los obstáculos y las oposiciones 
Tan indicio de la fuerza de un partido comunista es la 
E z encia real que ejerce sobre las masas de obreros sindicados 
7 ai debe saber ejercer la influencia más decisiva sobre los 
sın {i 
n a x sin peda a la menor tutela. El partido tiene células 
: istas en determinados sindi i 
sindicatos, pero el sindicato á 
h . no está 
$01 j 
nda 5 él. Sólo mediante un trabajo continuo, sostenido y abne- 
E e e las células comunistas de los sindicatos, el Partido puede 
E E a provocar una situación en la que todos los sindicatos sigan 
vo po arramente y con fervor log consejos del partido, 
n los sindicatos franceses se observa un excelente proceso de 
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fermentación, Los obreros se reponen finalmente de la erisis del 
movimiento obrero y eomienzan en la actualidad a condenar la 
traición de los socialistas y de los sindicalistas reformistas. 

Los sindicalistas revolucionarios aún están imbuidos, en cierta 
medida, de prejuicios contra la acción política y contra la idea del 
partido- político proletario. Profesån la neutralidad política tal como 
fue expresada en 1908 en la Carta de Amiens. La posición confusa 
y falsa de esos elementos sindicalistas-revolucionarios implica el ma- 
yor peligro para el movimiento. Si obtuviese la mayoría, esta tenden- 
cia no sabría qué hacer y se encontraría impotente frente a los 
agentes del capital, a los Jouhaux y Dumoulin. 

Los sindicalistas-revolucionarios franceses no tendrán una firme 
línea de conducta mientras el partido comunista tampoco la tenga. 
El Partido comunista francés debe dedicarse a mantener una colabo- 


"ración amical con los mejores elementos del sindicalismo-revolucio- 


nario. Sin embargo, sólo debe contar en primer término con sus 
propios militantes y debe formar células en todos los lugares donde 
haya tres o más comunistas, El partido habrá de emprender una 
campaña contra la neutralidad. Del modo más amable pero también 
más resuelto, el partido debe destacar los defectos de la actitud del 
sindicalismo-revolucionario. Sólo de este modo se podrá radicalizar 
el movimiento sindical en Francia y establecer una estrecha colabo- 
ración con el partido, 

En Italia se da una situación similar: la masa de obreros sindi- 
cados está animada por un espíritu revolucionario, pero la dirección 
de la Confederación del Trabajo se halla en manos de reformistas 
y centristas declarados que están totalmente con los dirigentes de 
Amsterdam, La primera tarea de los comunistas italianos consiste 
en organizar una aeción cotidiana encarnizada y perseverante en el 
seno de los sindicatos y dedicarse sistemática y pacientemente a 
denunciar el carácter equívoco e irresoluto de los dirigentes, a fin 
de quitarles los sindicatos. 

Las tareas que incumben a los comunistas italianos con respecto 
a los elementos revolucionarios sindicalistas de Italia son, en gene- 
ral, las mismas que laa de los comunistas franceses, 

En España existe un movimiento sindical poderoso, revoluciona- 
rio, pero aún no totalmente consciente de sus objetivos, y nosotros 
tenemos un partido comunista joven y relativamente débil. Dada esta 
situación, el Partido debe tender a afianzarse en los sindicatos, 
ayudarlos con sus consejos y su acción, esclarecer al movimiento sin- 
dical y vincularse a él mediante lazos amicales para encarar la 
organización común de todos los combates, 
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Muy importantes acontecimientos se producen en el movimiento 
sindieal inglés, que se radicaliza rápidamente, desarrollando el mm- 
vimiento de masas. Los viejos dirigentes sindicales pierden rápida- 
mente sus posiciones. El partido dehe realizar los mayores esfuerzos 
para afianzarse en los grandes sindicatos tales como la Federación 
de Mineros, ete. Todo miembro del partido debe militar en algún 
sindicato tratando de orientarlo hacia el comunismo mediante un 
trabajo orgánico, perseverante y activo. Nada debe ser descuidado 
en la tarea de establecer una vinculación más estrecha con las masas, 

En EE.UU., observamos el mismo desarrollo pero un poco más 
lento. En ningún caso los comunistas deben limitarse a abandonar la 
Federación del Trabajo, organismo reaccionario, sino que por el con- 
trario dehen hacer todo -lọ posible por penetrar en las antiguas 
uniones y radicalizarlas, Es importante colaborar necesariameute 
con los mejorles elementos de los 1.W.W., pero esta colaboración no 
excluye la lucha contra sus prejuicios.: 


En Japón se ha desarrollado espontáneamente un poderoso mo-. 


vimiento sindical, pero aún carece de una dirección definida, La 
tarea principal de los elementos comunistas del Japón consiste en 
apoyar ese movimiento y ejercer sobre él una influencia marxista, 

En Checoslovaquia, nuestro partido cuenta con la mayoría de 
la clase obrera, mientras que el movimiento sindical sigue aún en 
gran parte en manos de los socialpatriotas y de los centristas y, 
además, está escindido según las distintas nacionalidades de sus 
miembros, Ese es el resultado de la falta de organización y de 
claridad de los sindicatos, aun cuando múchos de ellos estén anima- 
dos por el espíritu revolucionario. El Partido debe hacer todo lo 
posible para poner fin a esa situación y conquistar al movimiento 
sindical para el comunismo. Para alcanzar ese objetivo, es absolu- 
tamente indispensable crear células comunistas, así como un orga- 
nismo sindical comunista central y común para todos los países. 
Para ello hay que trabajar enérgicamente en la fusión en un todo 
único a las diferentes uniones escindidas por naciones. 

En Austria y en Bélgica, los socialpatriotas supieron tomar con 
habilidad y firmeza la dirección del movimiento sindical que es, en 
esos dos países, el principal objetivo del combate. Los comunistas 
deben, por lo tanto, centrar toda su atención en ese sentido. 

En Noruega, el partido, que cuenta con la mayoría de los obre- 
ros, encarará con mayor firmeza el movimiento sindical y aislará a 
log elementos dirigentes- centristas. 


En Suecia, el partido debe combatir con la mayor energía no 
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i ambik j à equeño þaut- 
solamente al reformismo sino también a la corriente peque 


j te en el socialismo, i oa 
guesa existente en ' artido es una excelente via para conquistar 
En Alemania, el p AA ncesión puede ser 
mdi ngún tipo de co 
. e a los sindicatos, Ni A A sti 
gradualment ; dong de los sindicatos, pues esta 
hecha a los que preconizan el aban i Ae las tentativat 
z i “jotas, nte > 
; 2 suego a los socialpatri l Sa 
actitud haría el jueg esistencia vigoro- 
or excluir a los comunistas hay que oponer una r A esfuerzos 
A y obstinada, Deben ser realizados los más gran 
sa Y nada, 


para conquistar la mayoría en los sindicatos, 


V 


determinan las relaciones que deben 


Todas esas consideraciones e 


existir entre la Internacional comunista por una pal 
a MOE e es : debe dirigir solamente la lucha 
La Internacional comunista n i ir s te. 
aR del proletariado en el sentido ajo ss a da 
bien toda su campaña liberadora, pes pa EPE 
que adopte. La Internacional comunista no pue a a 
itmética de Jos Comités centrales de los par i 2 
dl t íses. La Internacional comunista debe insp 
a S ÓN y los combates de todas las IO 
iia ant profesionales, aoopera aK sovietistas, educativas, 
etcétera, como estrictamente políticas. een dl 
La Internacional sindical roja, que difiere E O 
internacional amarilla de Amsterdam, no puede y oa 
aceptar el criterio de la neutralidad. Una e pasea 
ser neutral, frente a las Internacionales H, IL $ r na a 
tablemente un juguete en manos de la burguesia, o a 
acción de la Internacional sindical roja, que es tr apoa 
' í 1 8er. Congreso internacional pone a hits i 
a K mundial de los sindicatos rojos, será defendido, 
el pri * CONgTes : de 
cd lado la por los partidos EEE m. 
por la Internacional comunista, Para insuflar el eee a 
nario en el movimiento profesional de cada A E 
mente su nueva tarea a bea a edo paa 


s 7 E NN i ; 
obligados a trabajar en con e À A , i 3 
de su país y la Internacional sindical roja deberá 2o0rainar su 

my 


acción con la de la Internacional comunista. 
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-Los prejuicios de neutralidad, de indepeudencia, de apoliticismo, 
de indiferencia hacia los partidos, que constituyen el pecado de 
muchos sindicalistas revolucionarios leales de rancia, España, Ita- 
lia y otros países, objetivamente no son sine un tributa pagado a 
las ideas burguesas. Los sindicatos rojos no pueden triunfar sobre 
Amsterdam, y en consecuencia sobre el eapitalismo, sin romper de 
una vez por todas eon esta idea burguesa de independencia y neu- 
tralidad, ] 

Desde el punto de vista de la economía de las fuerzas y de la 
mejor concentración de los golpes, la situación ideal será la consti- 
tución de una Internacional proletaria única, que agrupe a la vez 
a los partidos políticos y a todas las otras formas de organización 
obrera. Es indudable que el porvenir pertenece a ese tipo de orga- 
nización. Pero en el momento actual de transición, cou la variedad 
y diversidad de sindicatos que existen en los diferentes países, es 
necesario constituir una unión autónoma de sindicatos rojos que 
acepte en general el programa de la Internacional comnnista, pero 
de un modo más libre de como lo hacen los partidos políticos perte- 
necientes a esa Internacional. 

La Internacional sindical roja organizada sobre esas bases 
tendrá derecho a todo el apoyo del 3er. Congreso Universal de la 
Internacional comunista, Para establecer una vinculación más estre- 
cha entre la Internacional comunista y la Internacional roja de 

los sindicatos, el 3er, Congreso Universal de la Internacional comu- 
nista propone una representación mutua de tres miembros de la 
Internacional comunista en el Comité Ejecutiyo de la Internacional 
sindical roja y viceversa, 

El programa de acción de los sindicatos rojos, según el criterio 
de la Internacional comunista, es aproximadamente el siguiente: 


PROGRAMA DE ACCIÓN 


1. La crisis aguda que devasta la economía del mundo entero, 
la caída catastrófica de los precias mayoristas, la superproducción 
coincidente de hecho con la escasez de mercancías, la política 
agresiva de la burguesía respecto a la clase obrera, la tendencia 
obstinada a disminuir los salarios y a hacer retroceder a la clase 
obrera varias decenas de años, la irritación de las masas por una 
parte y la impotencia de los antiguos sindicatos obreros y de sus 
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métodos por la otra, todos estos hechos imponen a los Tea 
revolucionarios de los distintos países nuevas tareas, aa nece i 
rios nuevos métodos ġe Iucha ecouómica en relación AA e perio z 
de disgregación capitalista; es preciso que los sindicatos E 
adopten una política económica agresiva para rechazar la Papi 
del capital, fortalecer las antiguas posiciones y pasar a la o a 
2. La acción directa de las masas revolucionarias 7 e ~ 
organizaciones contra el capital constituye la base de pos 
sindical. Todas las conquistas obreras están en A e ES 
directa y la presión revolucionarja de las masas. Por ea ir r 
ta”, debe entenderse toda clase de presiones encian pe 
los obreres sobre los patronos y sobre el Estado: P B 
gas, acciones callejeras, demostraciones, ocupacion de m 5, 
sición violenta a la salida de los productos de esas empresas, Su i 
váción armada y otras acciones revolucionarias, NOIA a 
unir a la clase obrera en la lucha por el socialismo. La tarea > 
los sindicatos revolucionarios consiste, por lo tanto, en hacer a 
la acción directa un medio de educar y de Lidia ne a E 
obreras para la lucha por la revolución social y la dictadura 
stariado. 
dps íltimos años de lucha demostraron con particular evl- 
dencia toda la debilidad de las uniones estrictamente profesionales. 
La adhesión simultánea de los cbreros de una empresa a varios J 
dicatos los debilita durante la lucha, Es necesario pasar, y ese debs 
ser el punto inicial de nna lucha incesante, de la ración pura- 
mente profesional a la organización por industrias: Una a 
mm sindicato” es la consigna en el campo de la estructura nadies, 
Se debe tender a la fusión de ese tipo de sindicatos por la vía 
revolucionaria, planteando el problema directamente ante los sindi- 
catos de las fábricas y empresas y elevando luego el debate hasta 
en las conferencias locales y regionales y en los congresos nacio- 
es. o 
E Cada fábrica, cada taller debe convertirse en m bastión, una 
fortaleza de la revolución. La antigua forma de vinculación entra 
los afiliados y sus sindicatos (delegados de talleres que reciben las 
cotizaciones, representantes, Personas de confianza, etc.) debe ser 
remplazada por la ercación de comités de fábricas. Estos serán ele- 
gidos por todos los obreros de la empresa, cualquiera que sea el sin- 
dicato a que pertenezcan y las convicciones políticas que profesen, 
La tarea de los partidarios de la Internacional sindical roja consiste 
en lograr que todos los obreros de la empresa participan en la 
elección de su organismo representativo. Las tentativas por elegir 
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a los miembros de los comités de fábricas solamente entre los comu- 
nistas dan por resultado el alejamiento de las masas “sin partido”, 
debido a lo cual esas tentativas deben ser categóricamente conde- 
nadas, Eso sería una célula y no un comité de fábrica. El sector 
revolucionario debe reaccionar e influir, por medio de las células, 
de los comités de acción y de sus miembros, en la asamblea general 
y en el comité de fábrica elegido. 

5. La primera tarea que es preciso proponer a los obreros y a 
los comités de fábricas es la de exigir el mantenimiento, a cuenta 
de la empresa, de los obreros despedidos por falta de trabajo. En 
ningún caso se tolerará que los obreros sean arrojados a la calle 
sin que la empresa se ocupe de ellos. El patrón debe pagar a sus 
desocupados su salario completo. He aquí la exigencia alrededor de 
la cual hay que organizar no solamente a los desocupados sino 
también a los obreros que trabajan en la empresa, explicándoles al 
mismo tiempo que el problema de la desocupación no puede ser 
resuelto en el marco capitalista y que el mejor remedio contra la 
desocupación es la revolución social y la dictadura del proletariado. 

6. El cierre de las empresas es actualmente, en la mayoría de 
los casos, un medio de depurarlas de sus elementos sospechosos, Por 
eso se luchará también contra el cierre de las empresas y los 
obreros deberán realizar una investigación sobre las causas de ese 
cierre, Al efecto, se crearán Comisiones especiales de control sobre 
las materias primas, el combestible, las demandas, se obtendrá uua 
verificación efectiva de la cantidad disponible de materias primas, 
de los materiales necesarios para la producción y de los recursos 
financieros depositados en los bancos. Las comisiones de control 
especialmente elegidas deberán estudiar atentamente las vinculacio- 
nes entre la empresa en cuestión y las otras empresas y la supresión 
del secreto comercial debe ser propuesta a los obreros como una 
tarea práctica, 

7. Uno de los medios de impedir el cierre en masa de las 
empresas, cuyo objetivo es disminuir los salarios y agravar las con- 
diciones de trabajo, puede ser la ocupación de la fábrica y la con- 
tinuación de la producción contra la voluntad del patrón. 

En presencia de la escasez actual de mercancías, es particular- 
mente importante impedir toda detención en la producción. Por lo 
tanto, los obreros no deben tolerar nn cierre premeditado de las 
fábricas. Según las condiciones locales, las eondiciones de la pro- 
ducción, la situación política y la intensidad de la lucha social, el 
embargo de la empresa debe ir acompañado también de otros méto- 
dos de acción sobre el capital. La gestión de la empresa embargada 
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debe ser confiada al comité de fábrica y al ci especial- 
mente designado por el sindicato.. 

8. La lucha económica debe ser librada bajo la consigna del 
aumento de salarios y del mejoramiento de las condiciones de tra- 
bajo, los que deben ser elevados a un nivel «sensiblemente superior 
al de antes de la guerra, Las tentativas por retrotraer a los obreros 
e las condiciones de trabajo de la preguerra deben ser rechazadas 
del modo más categórico y revolucionario. La guerra tiene por re- 
sultado el agotamiento de la clase obrera, y el mejoramiento de las 
condiciones de trabajo es una condición indispensable para reparat 
esa pérdida de fuerzas. Los alegatos de los capitalistas que ponen 
como pretexto la competencia extranjera no pueden de ningún 
módo ser tomados en cuenta. Los sindicatos revolucionarios no deben 
abordar los problemas de salarios y de las condiciones de trabajo 
desde el ángulo de la competencia entre Jos explotadores de diversas 
naciones sino que deben tener en cuenta la conservación y la pro- 
tección de la fuerza de trabajo. 

9. Si la táctica restrictiva de los capitalistas coincide con una 
erisis económica del país, el deber de los sindicatos revolucionarios 
consiste en no dejarse aislar, Desde un comienzo es preciso arras- 
trar a la lucha a los obreros de las empresas de servicios públicos 
(mineros, ferroviarios, electricistas, obreros del gas, ete.) para que 
la lucha contra la ofensiva del capital resienta desde el comienzo 
los centros nerviosos del organismo económico. Aquí son necesarias 
todas las formas de resistencias útiles para ese fin, desde la huelga 
parcial, intermitente, basta una huelga general que se extienda a 
algnna gran industria en el plano nacional. 

10. Los sindicatos deben proponerse como una tarea práctica 
del momento la preparación y organización de acciones internacio- 
nales por industrias. El paro de los trausportes o de la extracción 
de la hulla, realizado en un plano internacional, es un poderoso 
medio de lucha contra las tentativas renccionarias de la burguesía 
de todos los países, 0 

Los sindicatos deben seguir con atención la coyuntura mundial 
para elegir el momento más propicio para su ofensiva económica. 
No deben olvidar ni un solo instante que una acción internacional 
sólo será posible si son creados los sindicatos revolucionarios, sindi- 
catos que no deben tener nada en común con la Internacional ama- 
rilla de Amsterdam. 

11, La fe en el valor absoluto de los contratos colectivos, propa- 
gada por los oportunistas de todos los países, debe enfrentarse con 
la resistencia áspera y decidida del movimiento sindical revoluciona» 
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rio, El contrato colectivo es sólo un armisticio. Los patrones violan 
esos contratos apenas tienen la menor posibilidad. Un respeto reli- 
gioso ante los contratos colectivos evidencia la profunda penetra- 
ción de la ideología burguesa en las mentes de los dirigentes de la 
clase obrera. Los sindicatos revolucionarios no tienen que renunciar 
a los contratos colectivos pero deben ser conscientes de su valor 
relativo y estudiar el método a seguir para violar esos contratos 
toda vez que sea ventajoso para la clase obrera, 

12, La lucha de las organizaciones obreras contra el patrón indi- 
vidual y colectivo debe ser adaptada a las condiciones nacionales y 
locales, debe utilizar toda la experiencia de la lucha liberadora de 
la clase obrera. De ese modo, toda huelga importante no solamente 
tendrá que estar bien organizada sino que los obreros, desde un 
comienzo, organizarán cuadros especialeg para combatir a los rom- 
pehuelgas y oponerse a la ofensiva provocadora de las organizacio- 
nes blancas de todo tipo sostenidas por los Estados burgueses, Los 
fascistas en Italia, la ayuda técnica en Alemania, los guardias 
cívicos formados por antiguos oficiales y suhoficiales en Francia y 
en Inglaterra, todas esas organizaciones tienen como objetivo la 
desmoralización, el fracaso de toda acción obrera, un fracaso que 
se reduciría no a un simple remplazo de los huelguistas sino al 
aniquilamiento material de su organización y a la masacre de los 
dirigentes del movimiento. En esas condiciones, la organización de 
batallones de huelga especiales, de destacamentos de defensa obre- 
Ta es una cuestión de vida o muerte para la clase obrera, 

13. Las organizaciones de combate así creadas no deben limitar- 
se a combatir a las organizaciones de los patronos y de los rompe- 
huelgas sino que deben encargarse de detener todos los paquetes 
y mercancías expedidas con destino a la fábrica en huelga por 
otras empresas y oponerse a la transferencia de los pedidos au 
otras fábricas. Los sindicatos de los obreros del transporte están 
llamados a desempeñar, en este aspecto, un papel particularmente 
importante: a ellos les corresponde la tarea de obstaculizar el 
transporte de mercanefas, lo que no podría realizarse sin la ayuda 
unánime de todos los obreros de la región. 

Toda la lucha económica de la clase obrera en el curso del perío- 
do que se inicia se concentrará alrededor de la consigna del control 
obrero sobre la produeción, debiendo dicho control ser efectivizado 
sin esperar que el gobierno o las clases dominantes inventen algún 
sucedáneo. Es preciso combatir violentamente todas las tentativas de 
las clases dominantes y de los reformistas por crear asociaciones o 
comisiones paritarias, realizándose en cambio un estricto control 
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sobre la producción, el cual solamente así dará resultados concretos, 
Los sindicatos revolucionarios debeg combatir resueltamente el 
chantaje y la estafa ejercidas en nombre de la socialización por 
los dirigentes de los antiguos sindicatos cón el apoyo de las clases 
dominantes, Toda la verborragia de esog señores a propósito de la 
socialización pacífica persigue el único objetivo de desviar a los 
obreros de la acción revolucionaria y de la revolución social, 

15. Para distraer la atención de los obreros de sus tareas inme- 
diatas y despertar en ellos ambiciones pequeñoburguesas, se plan- 
tea la idea de la participación de los obreros en los beneficios, es 
decir de la restitución a los obreros de una muy pequeña parte de 
la plusvalía creada por ellos, Esta consigna de perversión obrera 
debe ser objeto de la crítica más severa e implacable. “Ninguna 
participación en los beneficios, destrucción de los beneficios capita- 
listas”, esa es la consigna de los sindicatos revolucionarios, 

16. Para obstaculizar o romper la fuerza combativa de la clase 
obrera, los Estados burgueses aprovecharon la posibilidad de mili- 
tarizar provisoriamente ciertas fábricas o sectores de la industria 
con el pretexto de proteger a las industrias de importancia vital. 
Pretextando la necesidad de preservarse lo más posible contra per- 
turbaciones económicas, los Estados burgneses introdujeron, para 
proteger el capital, cursos de arbitraje y comisiones de conciliación 
obligatorias, También en defensa del capital, y para hacer recaer 
totalmente sobre los obreros el peso de las cargas de guerra, se 
introdujo un nuevo sistema de percepción de impuestos. Estos son 
retenidos del salario del obrero por el patrón, que desempeña así el 
papel de recaudador, Los sindicatos deben realizar una lucha obsti- 
nada contra. esas medidas gubernamentales que sólo sirven a los 
intereses de la clase capitalista. 

17, Los sindicatos revolucionarios que luchan por mejorar las 
condiciones de trabajo, elevar el nivel de subsistencia de las masas, 
establecer el control obrero, deben permanentemente tomar concien- 
cia de que en el marco del capitalismo todos esos problemas no 
podrán ser resueltos, Así, mientras arrancan paso a paso concesio- 
nes a las clases dominantes, mientras las obligan a aplicar la legis- 
lación social, deben enfrentar claramente a las masas con la evidencia 
de que sólo la derrota del capitalismo y la insteuración de la dicta- 
dura del proletariado son capaces de resolver el problema social. Ni 
una acción parcial, ni una huelga parcial, ni el menor conflicto 
deben pasar sin dejar huellas desde ese punto de vista. Los sindica- 
tos revolucionarios generalizarán esos conflictos elevando constan- 
temente la mentalidad de las masas obreras hasta la necesidad y 
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la ingluetabilidad de la revolución social y de la dictadura del pro- 
letariado, 


12, Toda la lucha económica es una lucha política, es decir una 
lucha llevada a cabo por toda una clase, En esas condiciones, por 
más considerables que sean los sectores obreres movilizados por la 
lucha, ésta sólo puede ser revolucionaria, sólo puede ser realizada 
con el máximo de utilidad para la clase obrera en su conjunto, si 
los sindicatos revolucionarios marchan en unión y estrecha colabo- 
ración con el Partido comnnista de ese país. La teoría y la práctica 
de la división de la acción de la clase obrera en dos mitades auté- 
nomas es muy perniciosa sobre todo en el momento revolucionario 
actual, Cada acción exige un máximo de concentración de fuerzas 
que sólo es posible a condición de una mayor tensión de la energía 
revolucionaria de la clase obrera, es decir de todos sus elementos 
comunistas y revolucionarios. Las acciones aisladas del Partido co- 
munista y de los sindicatos revolucionarios de clase están «de 
antemano destinadas al fracaso y a la destrucción. Por eso la 
unidad de acción, la vinculación orgánica entre los Partidos eomu- 
nistas y los sindicatos obreros constituye la condición previa del 
éxito en la lucha contra el capitalismo. 
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. TESIS SOBRE LA ACCIÓN DE LOS 
COMUNISTAS EN LAS COOPERATIVAS 


1) En la época de la revolución proletaria, las cooperativas re- 
volucionarias deben proponerse dos objetivos: a) ayudar a los tra- 
bajadores en su lucha por la conquista del poder politico; b) en los 
lugares donde el poder ha sido conquistado, ayudar a los trabaja- 
dores a organizar la sociedad socialista, 

2) Las antiguas cooperativas marchaban “por la vía del refor- 
mismo y evitaban de toda forma la lucha revolucionaria. Predicaban 
la idea de una entrada gradual en el “socialismo” sin pasar por 
la dictadura del proletariado. f 

Las antiguas cooperativas predican la neutralidad política mien- 
tras en realidad ocultan bajo esta consigna su subordinación a ia 
política de la burguesía imperialista, 

Su internacionalismo sólo existe en palabras. En la realidad, 
sustituyen la solidaridad internacional de los trabajadores por ía 
colaboración de la clase obrera con la burguesía de cada país, 

Debido a esta política, las antiguas cooperativas, lejos de colabo- 
rar con el desarrollo de la revolución la obstaculizan y, en lugar 
de ayudar al proletariado en su lucha, lo perjudican, 

3) Las diversas formas de cooperativas mo pueden de ningún 
modo servir a log objetivos revolucionarios del proletariado. Las más 
convenientes para ese fin son las cooperativas de consumo. Pero aún 
entre estas últimas hay muchas que agrupan a elementos burgue- 
ses. Estas cooperativas nunca estarán del lado del proletariado en 
su lucha revolucionaria. Sólo la cooperación obrera en las ciudades 
y en el campo puede detentar ese carácter, 

4) La tarea de loa comunistas en el movimiento cooperativo con- 
siste en: 1) difundir las ideas comunistas, 2) hacer de la cooperación 
un instrumento de lucha de clases para la revolución, sin desvincu- 
lar a las diversas cooperativas de su agrupamiento central. 

En todas las cooperativas, los comunistas deben estar organiza- 


133 


dos en fracciones constituidas, proponiéndose formar en cada país 
un centro de cooperación comunista, 

Esos grupos y su centro deben tener una estrecha vinculación 
con el partido comunista y sus representantes en el sector coopera- 
tivo. El centro también debe elaborar los principios de la táctica 
comunista en el movimiento cooperativo nacional, dirigir y organi- 
zar ese movimiento. 

5) Los objetivos prácticos que actualmente debe proponerse la 
cooperación revolucionaria de Occidente irán apareciendo en' su 
totalidad durante el trabajo. Pero ahora ya es posible indicar algu- 
nos de ellos: l 

a) Difundir, por escrito o verbalmente, las ideas comunistas, 
llevar a eabo una campaña para liberar a las cooperativas de la 
dirección y de la influencia de la burguesía y de los oportunistas. 

b) Acercar las cooperativas a los partidos comunistas, a los sin- 
dicatos revolucionarios. Hacer participar a las cooperativas, directa 
o indirectamente, en la lucha política, mediante su intervención en 
las demostraciones y en las campañas políticas del proletariado, 
Apoyar materialmente a los partidos comunistas y a su prensa, 
Apoyar materialmente a los obreros en huelga o víctimas de lock- 
out, 

e) Combatir la política imperialista de la burguesía y en particu- 
lar la intervención en los asuntos de la Rusia sovietista y de otros 
países, 

d) Auspiciar el intercambio no sólo de ideas o de cuestiones 
organizativas sino también de negocios entre las cooperativas obre- 
ras de los diferentes países, 

€) Reclamar la firma inmediata de tratados comerciales y el 
establecimiento de relaciones comerciales con Rusia y otras repúbli- 
cas sovietistas. 

Í) Participar lo más ampliamente posible en los intercambios 
comerciales con esas repúblicas, 

g) Participar en la explotación de las riquezas naturales de las 
repúblicas sovietistas haciéndose cargo de concesiones en su terri- 
torio. 

6) Luego del triunfo de la revolución proletaria, las cooperativas 
deben encarar su pleno desarrollo. 

El ejemplo de la Rusia sovietista permite esbozar ya algunos 
rasgos característicos : 

a) Las cooperativas de consumo deberán encargarse del reparto 
de productos de acuerdo con los planes del gobierno proletario. Esta 
función imprimirá a las cooperativas un impulso inusitado, 
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b) Las cooperativas servirán de nexo orgánico entre las explo- 
taciones aisladas de los pequeños productores (campesinos y artesa- 
nos) y los servicios económicos del Estado proletario. Estos últimes, 
por intermedio de las cooperativas, dirigirán el trabajo de esas pe- 
queñas explotaciones conforme a uu plan general. En particular, 
las cooperativas de consumo recibirán los productos alimenticios y 
las materias primas de los pequeños productores para remitirlos a 
los consumidores y al Estado, g 

c) Las cooperativas de producción agruparán a los pequeños 
productores en talleres o grandes explotaciones comunes que permi- 
tan la aplicación de máquinas y de procedimientos técnicos perfec- 
cionados, Darán así a la pequeña producción la base técnica que 
permitirá organizar sobre ese fundamento la producción socialista 
y que liberará a los pequeños productores de su mentalidad indivi- 
dualista para desarrollar en ellos el espíritu colectivista. 

7. Teniendo en cuenta el inmenso papel que las cooperativas 
revolucionarias deben desempeñar durante la revolución proletaria, 
el 3er, Congreso de la Internacional comunista recuerda a los parti- 
dos, grupos y organizaciones comunistas que deben continuar trabz- 
jando enérgicamente en la difusión de la idea cooperativista, de las 
agrupaciones de cooperativas como un instrumento de la lucha de 
clases y en formar un frente único de cooperativas con los sindicatos 
revolucionarios. 

El Congreso encomienda al Comité ejecutivo de la Internacional 
la formación de una sección cooperativa encargada de poner en 
práctica el programa anteriormente indicado. Además, esta sección 
deberá, en la medida de sus necesidades, convocar a conferencias 
y congresos para realizar en la Internacional la misión revoluciona- 
ria de las cooperativas, 
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RESOLUCIÓN DEL II CONGRESO DE LA INTERNACIONAL 
COMUNISTA SOBRE LA ACCIÓN EN LAS COOPERATIVAS 


El 3er. Congreso de la Iuteruacional encomienda al Comité eje- 
cutivo la formación de una sección cooperativa que deberá prepa- 
rar, en la medida de sus necesidades, la convocatoria a consultas, 
conferencias y congresos cooperativos internacionales, para realizar 


en el marco de la Internacional los objetivos determinados en las 


tesis, 

Además, la sección deberá proponerse log siguientes objetivos 
prácticos: 

a) Reforzar la actividad cooperativa de los trabajadores del 
campo y de la industria constituyendo cooperativas de artesanos 
semiproletarios, impulsando a los trabajadores a que se hagan cargó 
de la dirección y del mejoramiento en común de su explotación. l 

b) Llevar a cabo la lucha por la entrega a las cooperativas del 
reparto de víveres y de objetos de consumo en todo el Estado. 

c) Realizar la propaganda por los principios y los métodos de 
la cooperación revolucionaria y dirigir la actividad de la cooperación 
proletaria hacia el apoyo material de la clase obrera combatiente. 

d) Favorecer el establecimiento de relaciones comerciales y fi- 
nancieras internacionales entre cooperativas obreras y organizar su 
producción común, 


RESOLUCIÓN SOBRE LA INTERNACIONAL 
COMUNISTA Y EL MOVIMIENTO 
DE LA JUVENTUD COMUNISTA 


1. El movimiento de la juventud socialista apareció bajo la 
presión de la explotación capitalista de la juventud trabajadora y 
del sistema ilimitado del militarismo burgués. Surgió como una 
reacción contra las tentativas de envenenamiento de la juventud 
trabajadora por las ideas burguesas nacionalistas y contra la negii- 
gencia y el olvido del partido socialdemócrata y los sindicatos en la 
mayoría de los países con respecto a las exigencias económicas, polí- 
ticas y espiritualea de la juventud, 

En casl todos los países, las Organizaciones de la juventud 
socialista fueron creadas sin el concurso de los partidos socialde- 
mócratas y de los sindicatos, que se tornaban cada vez niás oportu- 
nistas y reformistas, y en algunos países esas organizaciones se 
formaron aún contra la voluntad de esos partidos y de esos sindica- 
tos. Estos consideraron como un gran peligro la aparición de las 
juventudes socialistas revolucionarias independientes y trataron de 
reprimirlas, de modificar su carácter y de imponerles su política, 
ejerciendo sobre ellas una tutela burocrática y tratando de privar- 
las de toda independencia, 

2) Además, la guerra imperialista y la actitud adoptada en la 
mayoría de los países por los partidos socialdemócratas debía agran- 
dar el abismo abierto entre los partidos socialdemócratas y las 
juventudes internacionales y revolucionarias y acelerar el conflicto, 
La situación de la juventud trabajadora empeoró durante la guerra 
a causa de la movilización, de la explotación acrecentada en las 
industrias militares y de la militarización de la retaguardia, La 
mejor parte de la juventud socialista adoptó resueltamente una 
posición contraria a la guerra y el nacionalismo, se separó de los 
partidos socialdemócratas e inició una acción política propia (Con- 
ferencias Internacionales de la Juventud en Berna, en 1915, y en 
Jena, en 1916), 

En su lucha contra la guerra, los mejores grupos revolucionarios 
de obreros adultos apoyaron a las juventudes socialistas, qne se 
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convirtieron así en un punto de agrupamiento de las fuerzas revo- 
lucionarias. Asumieron así las funciones de los partidos revolucio- 
narios que no existían, Se convirtieron en la vanguardia en el com- 
bate revolucionario y adoptaron la forma de organizaciones políticas 
independientes. 

3. Con la aparición de la Internacional comunista y de los par- 
tidos comunistas en los diferentes países, el papel de las juventudes 
revolucionarias en todo el movimiento del proletariado se inodifica. 
Debido a su situación económica y a características psicológicas par- 


ticulares, la juventud obrera es más fácilmente accesible a las 


ideas comunistas y da prueba, en el curso de los combates revolu- 
cionarios, de un mayor entusiasmo revolucionario que sus mayores, 
los obreros. Sin embargo, son los partidos comunistas los que asu- 
men para sí el papel de vanguardia que habían desempeñado los 
jóvenes, en lo que concierne a la acción política independiente y a 
la dirección política, Si las organizaciones de la juventud comunista 
continuasen existiendo en calidad de organizaciones independientes 
desde el punto de vista político y desempeñaran un papel dirigente, 
observaríamos la existencia de dos partidos comunistas concurrentes 
que sólo se distinguirían entre sí por la edad de sus miembros. 

4, La tarea actual de la juventud consiste en reunir a los 
jóvenes obreros, educarlos en el espíritu comunista y conducirlos a 
las primeras filas de la batalla comunista. Ya pasó el tiempo en 
que la juventud podía limitarse a un buen trabajo en pequeños gru- 
pos de propaganda, compuestos de pocos miembros. En la actualidad 
existe, además de la agitación y la propaganda realizadas con 
perseverancia y aplicando nuevos métodos, otro medio de conquistar 
a las amplias masas de Jóvenes obreros: el provocar y dirigir los 
combates económicos. 

Las organizaciones de la juventud deben ampliar y fortalecer 
su trabajo de educación, adaptándose a su nueva misión. El prin- 
cipio fundamental de la educación comunista en el movimiento de la 
juventud comunista es la participación activa en todos los combates 
revolucionarios, participación que debe estar estrechamente vincula- 
da a la escuela marxista, 

Otro deber importante de las juventudes en la época actual con- 
siste en destruir la ideología centrista y socialpatriota entre la 
juventud obrera y librar a ésta de los tutores y de los dirigentes 
socialdemócratas. Simultáneamente, deben hacer todo lo posible por 
activar el proceso de rejuvenecimiento resultante del movimiento de 
masas, delegando rápidamente a los partidos comunistas a sus miem- 
bros más adultos, 
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La gran diferencia fundamental existente entre las juventudes 
comunistas y las juventudes centristas y socialpatriotas se evidencia 
sobre cdo en la participación activa en todos los problemas de la 
vida política y en los combates y acciones revolucionarias, así como 
en la ayuda para la construcción de los partidos comunistas. 

5. Las relaciones entre las juventudes y los partidos comunistas 
difieren radicalmente de las existentes entre las organizaciones de 
la juventud revolucionaria y los partidos socialdemócratas. En el 
combate común por la rápida realización de la revolución proletaria, 
son necesarias la mayor uniformidad y la centralización más estricta, 
Desde el punto de vista internacional, la dirección política sólo 
puede pertenecer a la Internacional. Las organizaciones de la 
juventud comunista deben subordinarse a esta dirección política, 
programa, táctica y directivas e incorporarse al frente revoluciona- 
rio común. Dados los diferentes grados de desarrollo revolucionario 
de los partidos comunistas, es preciso que, en casos excepcionales, 
la aplicación de ese principio esté subordinada a una decisión espe- 
cial del Comité Ejecutivo de la Internacional comunista y de la 
Internacional de la Juventud, que considere las condiciones particu- 
lares existentes, Las juventudes comunistas, que comenzaron a orga- 
nizar sus filas de acuerdo con las reglas de la centralización más 
estricta, deberán someterse, para realizar y dirigir la revolu- 
ción proletaria, a la férrea disciplina de la Internacional comunis- 
ta. Las juventudes se ocuparán, en el seno de sus organizaciones, de 
todos los problemas políticos y tácticos respecto a los cuales perma- 
nentemente deberán tomar posición, y en los partidos comunistas de 
su país siempre actuarán no contra esos partidos sino en el sentido 
de las decisiones adoptadas por ellos. En caso de graves disensiones 
entre los partidos comunistas y las juventudes, éstas deben hacer 
valer su derecho de apelación al Comité Ejecutivo de la Internacio- 
nal comunista. El abandono de su independencia política no signifi- 
ca de ningún modo la renuncia a su independencia orgánica, que 
es preciso conservar por razones de educación. 

Como para la buena dirección de la lucha revolucionaria es 
necesario el máximo de centralización y de unidad, en los países 
donde la evolución histórica eolocó a la juventud en situación de 
dependencia con respecto al partido, esas relaciones deberán ser 
mantenidas como regla general. Las divergencias entre los dos 
organismos serán resueltas por el Comité Ejecutivo de la Interna- 
cional Comunista de la Juventud, 

6. Una de las tareas más urgentes e importantes de las juven- 
tudes es la de liberarse totalmente de la concepción de su papel 
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político dirigente, resabio de su período de absoluta autonomía. La 
prensa y todo el aparato de la juventud deben ser utilizadas para 
imbuir a los jóvenes comunistas del sentimiento y de la conciencia 
de que son soldados y miembrog responsables de un “único partido 
comunista, ; 

Las organizaciones de la juventud comunista deben conceder 
más atención y tiempo al trabajo que inician para que, merced a 
la conquista de grupos cada vez más numerosos de jóvenes obreros, 
puedan transformarse en un movimiento de masas. ; 

7. La estrecha colaboración política entre las juventudes y los 
partidos comunistas deben hallar su expresión en una sólida vincu- 
lación orgánica entre las dos organizaciones, Es absolutamente nece- 
sario un permanente intercambio de representantes entre los orga- 
nismos dirigentes de las juventudes y los de los partidos en todos 
los niveles: provincia, departamento, cantón y hasta en las últimas 
células, en los grupos de fábricas y en los sindicatos así como la 
mutua participación en todas las conferencias y congresos. De este 
modo, el partido comunista tendrá la posibilidad de ejercer una 
influencia permanente sobre la actividad de la juventud y apoyarla 
mientras que ésta podrá a su vez gravitar positivameute sobre la 
actividad del partido, 

8. Las relaciones entre la Internacional comunista y la Inter- 
nacional de la Juventud deben ser aún más estrechas que entre la 
Internacional y los Partidos comunistas, El papel de la Internacio- 
nal comunista de la Juventud consiste en centralizar y dirigir el 
movimiento de la juventud comunista, en apoyar y animar moral y 
materialmente a las diferentes uniones, en crear nuevas organiza- 
ciones de la juventud comunista en los lugares donde no existan 
y realizar propaganda internacional para el movimiento de la juven- 
tad comunista y su programa. La Internacional comunista de la 
Juventud constituye un sector de la Internacional comunista y como 
tal está subordinada a las decisiones de su Congreso y de su Eje- 
cutivo. Dentro de esos límites ejecuta su trabajo y actúa en calidad 
de intermediario y de intérprete de la voluntad política de la Inter- 
nacional comunista en todas las secciones de esta última. Sólo me- 
diante un intercambio constante y mutuo y una estrecha y continua 
colaboración se puede asegnrar un continuo control por parte de la 
Internacional comunista y un trabajo más fecundo de la Internacio- 
nal comunista de la Juventud en todos los órganos de su actividad 
(dirección del movimiento, agitación, organización, fortalecimiento y 
apoyo de las organizaciones de la juventud comunista), 
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DECLARACIÓN SOBRE MAX HOÉLZ 


AL PROLETARIADO ALEMÁN 


A los dos mil años de prisión y de penas correctivas que infligió 
a los combatientes de marzo, la burguesía alemana agrega la prisión 
perpetua contra Max Hoelz. 

La Internacional comunista es adversa al terror y a los actos 
de sabotaje individual que no ayudan directamente a los objetivos de 
combate de la guerra civil y condena la guerra de francotiradores 
llevada a cabo al margen de la dirección política del proletariado 
revolucionario, Pero la Internacional comunista considera a Max 
Hoelz como uno de los más valientes rebeldes que se alzan contra 
la sociedad capitalista, cuya furia se expresa mediante condenas A 
prisión y cuyo orden se pone de manifiesto en los excesos de la 
canalla que sirve de base a su régimen. Los actos de Max Hoelig no 
correspondían con el objetivo perseguido. El terror blanco sólo podrá 
ser eliminado luego del levantamiento de las masas obreras, cuando 
el proletariado obtenga la victoria, Pero esos actos le fueron dicta- 
dos por su amor al proletariado, por su odio a la burguesía. El con- 
greso dirige, por lo tanto, sus saludos fraternales a Mex Hoelz, lo 
recomienda a la protección del proletariado alemán y expresa su 
esperauza de verlo luchar en las filas del partido comunista por la 
causa de la liberación de los obreros, el día en que los proletarios 
alemanes derriben las puertas de su prisión. 
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MANIFIESTO DEL COMITE EJECUTIVO 
DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


HACIA UN NUEVO TRABAJO, HACIA NUEVAS LUCHAS 


¡A LOS HOMBRES Y MUJERES PROLETARIOS DE TODOS 
LOs PAÍSES! 


El 3er. Congreso de la Internacional comunista terminó, la gran 
revista del proletariado comunista de todos los países llegó a su fin. 
Ha quedado demostrado que durante el año transcurrido, el comu- 
nismo se ha convertido, en muchos países donde no estaba sino en 
sus comienzos, en un gran movimiento que estimula a las masas y 
amenaza el poder del capital, La Internacional comunista, que en 
sn Congreso de constitución sólo representaba fuera de Rusia a pe- 
queños grupos de camaradas, esa Internacional que en el 2* Congreso 
del año pasado buscaba aún su camino, dispone en la actualidad no 
solamente en Rusia sino también en Alemania, Polonia, Checoslo- 
vaquia, Italia, Francia, Noruega, Yugoslavia, Bulgaria, de partidos 
alrededor de cuyas banderas se concentran incesantemente masas 
cada vez más grandes, El 3er. Congreso se dirige a los comunistas 
de todos los países para invitarlos a seguir el camino que han em- 
prendido y a hacer todo lo posible para reunir en las filas de la 
Internacional comunista nuevos millones de obreros y obreras, Pues 
el poder del capital sólo podrá ser destruido si la idea del comunis- 
mo se convierte en una fuerza que estimule a la gran mayoría del 
proletariado guiado por los partidos de masas comunistas, quienes 
deben constituir como un círculo de hierro de la clase proletaria 
combatiente, “¡A las masas!”, ese es el primer grito de combate 
lanzado por el 3er, Congreso a los comunistas de todos los países, 
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HACIA NUEVAS GRANDES LUCHAS 


Las masas vienen, afluyen hacia nosotros, pues el capitalismo 
mundial les muestra con una evidencia cada vez mayor que ya no 
puede prolongar su existencia si no destruye cada vez más. todo el 
orden social, si no aumenta el caos, la miseria y la esclavitud de 
las masas, Ante la crisis económica mundial, que arroja a millones 
de obreros a la calle, se derrumban las charlatanerías de los lacayos 
socialdemócratas del capital. El llamado que la clase burguesa diri- 
gió durante años a los obreros: “Frabajad, trabajad incesantemen- 
te” se acalla, pues el grito “al trabajo” se convierte en el grito 
de combate de la clase obrera y sólo será satisfecho sobre las ruinas 
del capitalismo, si el proletariado se apodera de los medios de pro- 
ducción creados por él. El mundo capitalista se halla ante el abismo 
de nuevos peligros de guerra. Los antagonismos norteamericano- 
japonés, anglonorteamericano, anglofrancés, francoalemán, polaco- 
alemán, los antagonisinos en el Cercano y Lejano Oriente, impulsan 
al capitalismo incesantemente a las armas. Les plantean la angus- 
tiante pregunta: ¿Europa está retomando el camino de la guerra 
mundial? Los capitalismos no temen la masacre de millones de indi- 
viduos, Aún después de la guerra, a causa de su política, del bloqueo 
a Rusia, libraron a la muerte por hambre a millones de seres huma- 
nos. Lo que temen es que una nueva guerra empuje definitivamente 
a las masas hacia las filas del ejército de la revolución mundial, que 
una nueva guerra provoque el levantamiento final del proletariado 
mundial, Por lo tanto, tratan, como lo hicieron antes de la guerra, 
de buscar un respiro mediante intrigas y combinaciones diplomáti- 
cas. Pero el respiro en un punto significa la tensión en otros. Las 
negociaciones entre Inglaterra y EE.UU, respecto a la limitación 
de los armamentos navales de los dos estados crean necesariamente 
un frente contra el Japón. El acercamiento franco-inglés deja a 
Alemania en manos de Francia y a Turquía en las de Inglaterra. 
El resultado de los esfuerzos del capital mundial tendientes a poner 
un poco de orden en el caos mundial no significa la paz sino la 
perturbación creciente y la esclavitud cada vez más estricta de los 
pueblos vencidos en manos del capital de los triunfadores, La pren- 
sa del capital murdial habla ahora de calma y de distensión en la 
política mundial porque la burguesía de Alemania se somete a las 
condiciones exigidas por los aliados y porque para salvar su poder 
entregó al pueblo alemán a los chacales de la Bolsa de París y de 
Londres, Pero al mismo tiempo la prensa de la Bolsa está llena de 
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noticias sobre la agudización de la ruina económica de Alemania, 
sobre los grandes impuestos que se abatirán como el granizo en 
otoño, sobre las massas condenadas a la desocupación, sobre log im- 
puestos que encarecerán cada vez más todos los artículos alimenti- 
eios y vestimentarios, La Internacional comunista que, para la 
elaboración de su política, parte del estudio imparcial y objetivo de 
la situación mundial —pues el proletariado sólo podrá lograr la 
victoria mediante la observación clara y objetiva del campo de bata- 
Ha—, la Internacional comunista dice al proletariado de todos los 
países: el capitalismo se mostró hasta ahora incapaz de asegurar 
el orden en el mundo aún en la escaga medida en que lo logró antes 
de la guerra, El camino que emprende en este momento no puede 
conducir a una consolidación, a un nuevo orden, sino solamente a la 
prolongación de vuestros sufrimientos y a la agonía del capitalismo. 
La revolución mundial avanza. En todas partes son conmovidas las 
bases del capital mundial. La segunda consigna que el Congreso 
mundial de la Internacional comunista lanza a log proletarios de 


todos los países es la siguiente: ¡Avancemos hacia las grandes lu- 
chas, armémonos para nuevos combates! 


FORMAD EL FRENTE COMÚN DEL PROLETARIADO 


La burguesía mundial es incapaz de asegurar a los obreros el 
trabajo, el pan, la vivienda, y el vestido, pero da muestra de gran 
capacidad para organizar la guerra contra el proletariado mundial, 
Después de su primera gran desorientación, luego que logró superar 
su miedo a los obreros que volvieron de la guerra, cuando logró 
Teintegrarlos a las fábricas, aplastar sus primeros levantamientos, 
renovar su alianza de guerra con log socialdemócratas y los traido- 
res socialistas contra el proletariado y de ese modo dividir a este 
último, desde ese momento empleó todas sus fuerzas en organizar a 
los guardias blancos contra el proletariado y en desarmar a este 
último. Pertrechada hasta logs dientes, la burguesía mundial está 
dispuesta no solamente a oponerse con las armas a toda sublevación 
del proletariado sino también a provocar, si es necesario, levanta- 
mientos prematuros del proletariado que se prepara a luchar, para 
de ese modo aplastarlo antes de que haya formado su frente común 
invenciblo, La Internacional comunista debe oponer su estrategia a la 
estrategla de la burguesía mundial. Contra los fondos del capital 
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mundial que oponen bandas armadas al proletariado n 

la Internacional comunista cuenta con nN arma fiel; las mapan a 2 

proletariado, el frente unido y firme del proletariado, Laa OS 
y la violeucia de la burguesía no tendrán éxito si millones de a 
ros avanzan en filas cerradas al combate. Entonces 108 pd 
en los cuales la burguesía transporta a sus tropas blancas para -A 
lucha contra el proletariado se detendrán, el terror blanco se ajo- 
derará de una parte de los propios gnardías blancos y el poean 
do les arrancará las armas para luchar contra las demás peah 
nes de guardias blancos. Si se logra llevar en ul frente e e 

proletariado a la Incha, el capital, la burguesía mundial an 
las posibilidades de victoria, la fe eu la victoria que en E EN 
sólo les pueden dar la traición de la socialdemocracia y la En 
de la clase obrera. La victoria sobre el capital mundial o más bien e 

-camino hacia esta victoria es la conquista de los corazonba e > 
mayoría de la clase obrera. El IH Congreso mundial de la In Saa 
cioual comunista invita a los Partidos comunistas ge todos los paises, 
a los comunistas de los sindicatos, a acrecentar todos sus esfuerzos, 
todas sus fuerzas, para sustraer la mayor cantidad de masas À 
obreros de la influencia de los partidos socialdemócratas y e 
burocracia siudical traidora. Este objetivo sólo podrá obtènerge si as 
comunistas de todos los países demuestrau ser los O de 
vanguardia de la clase obrera durante esta época difícil en a n 
cada día trae aparejado a las masas obreras nuevas EN y 
nuevas miserias, si la llevan a la lucha por un pedazo más de pea 
a la lucha por la liberación de las cargas que el capital impone de 
manera cada vez más insoportable a las masas phrerasn Es preciso 
mostrar a la masa obrera que sólo los comunistas luchan por y 
mejoramiento de su situación y que la socialdemocracia, así como # 
burocracia sindical reaccionaria, esián dispuestas a dejar que E 
proletariado muera de hambre antes que conducirlo al combate, No 
se podrá derrotar a los traidores al proletariado, a los agentes a 
la burguesía en el terreno de las discusiones teóricas sobre la 
democracia y la dictadura, sino cuando se traten on problemas del 
pan, de los salarios, del vestido y del alojamiento. Y el prone cam- 
po de batalla, el más importante para derrotarlos es el del movimien- 
to sindical. Serán vencidos en la lucha que llevaremos a cabo con- 
tra la Internacional sindical amarilla de Amsterdam y en Da a 
de la Internacioual sindical roja, Se trata de la lucha por da 
conquista de las posiciones enemigas en nuestro proplo campo, ie 
problema de la formación de un frente de combate para cponer 
al capital mundial. ¡Conservad vuestras organizaciones puras de 
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toda tendencia centrista, mantened vivo el espíritu combativo: en 
vuestras filas! 4 G 

Solamente en la lucha por los intereses más simples, más ele- 
mentales de las masas obreras podremos formar un frente unido 
del proletariado contra la burguesía, Sólo con esa lucha lograre- 
mos poner fin a las divisiones en el seno del proletariado divialo: 
nes que constituyen la base sobre la cual la burguesía contiene 
prolongar su existencia. Pero ese frente del proletariado se torna. 
rå potente y apto para el combate únicamente si es sostenido por 
los partidos comunistas cuyo espíritu debe ser unido, firme y la 
disciplina sólida y severa. Por eso el Ber, ¡Congreso mundial de la 
Internacional comunista, a la vez que lanza a los comunistas de 
todos los países al grito de “¡A las masas, formad el frente unido 
del proletariado!” les recomienda: “Conservad vuestras organiza- 
ciones puras de elementos capaces de destruir la moral y la disci- 
plina de combate de las tropas de ataque del proletariado mundial 
de los partidos comunistas”, El Congreso de la Internacional 
comunista aprueba y confirma la exclusión del Partido socialista de 
Italia, exclusión que debe ser mantenida hasta el momento en que 
ese Partido rompa con los reformistas y los expulse de sus filas, 
El Congreso expresa así su convicción de que si la Internacional 
comunista quiere conducir a millones de obreros al combate, no 
dobe tolerar en sus filas a reformistas cuyo objetivo no den la 
revolución triunfante del proletariado sino la reconciliación con el 
capitalismo y su reforma, Los ejércitos que toleran en su direc- 
ción a jefes que tienden a la reconciliación con el enemigo están 
destinados a ser traicionados y vendidos al enemigo por esos 
nismos jefes. La Internacional comunista llamó la atención sobre 
el lecho de que en toda una serie de partidos de donde los refor- 
mistas, sin embargo, han sido excluidos, existen todavía tenden- 
cias que no pudieron superar definitivamente el espíritu del 
reformismo, Si bien esas tendencias no trabajan por la reconcilia- 
ción con el enemigo, tampoco se dedican con la suficiente energía 
en la agitación y en la propaganda que realizan, a preparar la 
lucha contra el capitalismo, no trabajan con la suficiente decisión 
en la tarea de radicalizar a las masas, Los partidos que no están 
en condiciones, por medio de su trabajo revolucionario diario, de 
convertirse en el hálito revolucionario de las masas, que no Satán 
en condiciones de reforzar cotidianamente con ón e impetuo- 
sidad la voluntad de lucha de las masas, esos partidos necesaria- 
E dejarán escapar situaciones favorables para la lucha per- 
mitirán que se diluyan las grandes luchas espontáneas del trola: 
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tariado, como ocurrió con la ocupación de fábricas en Italia y con 
la huelga de diciembre en Checoslovaquia. 

Los partidos comunistas deben forjar su espíritu de combate, 
deben convertirse en el estado mayor capaz de captar inmediata- 
mento las situaciones favorables de la lucha y extraer de ellas todas 
las ventajas posibles por medio de una decidida dirección de les 
movimientos espontáneos del proletariado. “¡Sed la vanguardia de 
las masas Obreras que se movilizan, sed su corazón y su cerebro!” 
Esa es la consigna que el 3er. Congreso mundial de la Internacio- 
nal comunista lanza a los partidos comunistas, Ser la vanguardia 
significa marchar al frente de las masas, como su sector más 
valiente, más prudente, más esclarecido, Unicamente si los parti- 
dog comunistas se convierten en dicha vanguardia estarán en con- 
diciones no sólo de formar el frente unido del proletariado sino 
también, al dirigir a éste, de triunfar sobre el enemigo, 


¡OPONED LA ESTRATEGIA DEL PROLETARIADO À LÀ 
ESTRATEGIA DEL CAPITAL! ¡PREPARAD VUESTRÁS LUCHAS! 


El enemigo es poderoso porque tiene tras suyo siglos de hábito 
del poder que crearon en él la conciencia de su fuerza y la volun- 
tad de mantener ese poder, El enemigo es fuerte porque aprendió 
durante siglos a dividir a las masas proletarias, a oprimirlas y a 
vencerlas. El enemigo sabe cómo se conduce victoriosamente la 
guerra civil y es por eso que el 3er. Congreso de la Internacional 
comunista llama la atención de los partidos comunistas de todos 
los países sobre el peligro que representa la estrategia meditada 
de la clase dominante y los defectos de la estrategia, recién en 
vías de formación, de la clase obrera que lucha por el poder. Los 
acontecimientos del mes de marzo en Alemania demostraron el 
gran peligro que significa dejar que el enemigo impulse a la lucha, 
por medio de sus astucias, a las primeras filas de la clase obrera, 
la vanguardia comunista del proletariado, antes de que las grandes 
masas se movilicen. La Internacional comunista saludó con alegría 
el hecho de que centenares de millares de obreros en Alemania 
acudieran en ayuda de los obreros de Alemania Central amenaza- 
dos por todas partes. En ese espíritu de solidaridad, en el levanta- 
miento del proletariado de todos los países del mundo para la pro- 
tección de un sector en peligro del proletariado, la Internacional 
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ria, Ella ha saludado el hecho. 


porr era como su deber el d 
el den r : ar i i 
A ir franca y claramente a los obreros 


el deber de los proletarios de todos los países consiste en dedicarse 
a comprender y a ntilizar todas las enseñanzas, todas las experien- 
cias adquiridas per la clase obrera de un país al precio de grandes 


sacrificios, y 


¡CONSERVAD LA DISCIPLINA DEL COMBATE! 


Los partidos ecrounistas de todos los países y la clase obrera 
no deben aprestarse para un período de agitación y de organización 
sino que por el contrario deben esperar y prepararse para las 
Es luchas que el capital impondrá pronto al proletariado para 
plastarlo y sofocarlo con todo el peso de su política. En esta 
lucha, los partidos comunistes guardarán una disciplina de comba- 
. Los comitás centrales de esos partidos deben 


te severa y estricta 
todas las enseñanzas de a 


considerar con fri: „idad y prudencia 
lacha, observar el campo de batalla y concentrar con la mayor 
reflexión el gran impulso de las masas. Deben organizar su plan 
de combate, su línea táctica con todo el espíritu del partido y 
teniendo en cuenta las eríticas de los camaradas, Pero todas las 
del partido seguirán sin vacilación la línea pres- 
Cada palabra, cada decisión de las orga- 


deben estar subordinadas a su objetivo. 
las organi- 


organizaciones 
eripta por el Partido, 
nizacienes del Partido 
Las fracciones parlamentarias, la prensa del partido, 
zaciones también seguirán sin: vacilar la orden de la dirección 
del partido, 

La revista mundial de las filas de vanguardia 
terminado, Demostró que el comunismo es vna fuerza mundial, que 
la Internacional comunista debe todavía formar e instruir los 
grandes ejércitos del proletariado, demostró la inminencia de 
nde participarán esos ejércitos, anunció la vieto- 
ria en esas lucha as, señaló al proletariado mundial cómo debe pre- 
parar y conquistar esa victoria, Le corresponde a los partidos 
comunistas de todos les países hacer de manera tal que las decisio- 
nes del Congreso, dictadas por las experiencias del proletariado 
mundial, se conviertan en la conciencia general de los comunistas 
de tedos los países, a fin de que los proletarios comunistas, hom- 
bres y mujeres, puedan actuar en las luchas futuras como los 
jefes de millares de proletarios no comunistas. 


¡Viva la Internacional comunista! 


comunistas ha 


grandes luchas do 
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¡Viva la Revolución mundial! 
¡At j i 
H rabajar para preparar y organizar nuestra victoria! 


El Comité Ejecutivo de la Internacional comunista 


Alemania: Heckert, Froehlich, 

Francia: Souvarin, 

Checoslovaquia: Bourian, Kreibich. 

Italia: Terracini, Gennari, 

Rusia: Zinoviey, jari ni 

o Ms Radek, Lenin, Trotsky. 
Polonia: Warski. 
Bulgaria: Popov, 
Yugoeslavia : Markovicz, 
Noruega: Schefflo, 
Inglaterra: Bell. 

EE.UU.: Baldwin, 
España: Merino, Gracia. 
Finlandia: Sirola, 
Holanda: Jansen. 

Bélgica: Van Overstraeten, 
Suecia; Tschilbum, 
Letonia: Stoutchka, 

Suiza: Arnhold. 

Austria: Koritschoner, 
Hungría: Bela Kun. 
Comité Ejecutivo de la Inter 


mes nacional de la Juventud: Munzenberg, 


Moscú, 17 de julio de 1921, 


TESIS PARA LA PROPAGANDA 
ENTRE LAS MUJERES 


PRINCIPIOS GENERALES 


I. - El 3er. Congreso de la: Internacional comunista, juntamente 
con la 28 ¡Conferencia Internacional de las Mujeres Comunistas, 
confirma la opinión del 19 y 2% Congresos relativas a la nece- 
sidad para todos los partidos comunistas de Occidente y de 
Oriente de reforzar el trabajo entre el proletariado femenino y en 
particular la educación comunista de las grandes masas de obreras 
que es preciso arrastrar a la lucha por el poder de los soviets 
o por la organización de la República Obrera Sovietista, 

La cuestión de la dictadura del proletariado es primordial para 
la clase obrera de todo el mundo y, en consecuencia, también para 
las obreras. 

La economía capitalista se encuentra en un callejón, Las 
fuerzas productivas ya no pueden desarrollarse en el marco del 
régimen capitalista. La impotencia de la burguesía para hacer 
renacer la industria, la creciente miseria de las masas trabajado- 
ras, el desarrollo de la especulación, la descomposición de la 
producción, la desocupación, la inestabilidad de los precios, la 
carestía de la vida que no guarda relación con los salarios, provo- 
can nn recrudecimiento de la lucha de elases en todos los países. 
En esta lucha, se trata sobre todo de saber quién ha de organizar 
la producción, si un puñado de burgueses y explotadores sobre las 
bases del capitalismo y de la propiedad privada o la clase de los 
-verdaderos productores sobre la base comunista. 

La nueva clase ascendente, la clase de los verdaderos produc- 
tores, debe apoderarse, conforme a las leyes del desarrollo econó- 
mico, del aparato de producción y crear las nuevas formas econó- 
micas. ¡Sólo así se podrá imprimir su máximo desarrollo a las 
fuerzas productoras, a las que la anarquía de la producción capi- 
talista impide alcanzar todo el rendimiento de que son capaces. 


151 


Mientras el poder esté en manos de la clase burguesa, el prole- 
tariado se encontrará impotente para restablecer la producción. 
Ninguna reforma, ninguna medida Propuesta por los gobiernu: 
democráticos o socialistas de los países burgueses serán capaces 
de salvar la situación y de aliviar los sufrimientos insuperables 
de los obreros, pues esos snfrimientos son un efecto natural de la 
ruima del sistema económico capitalista y persistirán mientras el 
poder esté en manos de la burguesía. Sólo la conquista del poder 
por parte del proletariado permitirá a la clase obrera adueñarse 
de los medios de producción y asegurarse así la posibilidad de 
restablecer la economía en su propio interés, 

Para adelantar la hora del encuentro decisivo del proletariado 
con el mundo burgués expitante, la clase obrera debe adecuarse 
a la táctica firme e intransigente preconizada por la Tercera Inter- 
nacional. La realización de la dictadura del proletariado tiene que 
estar a la orden del día. Ese es el objetivo que definirá los méto- 
dos de acción y la línea de conducta del proletariado de ambos 
Sexos, 

Partiendo del punto de vista de gue la lucha por la dictadura 
del proletariado figura en el orden del día del proletariado de 
todos los Estados capitalista y que la construcción del comunismo 
es la tarea más inmediata en los países donde la dictadura ya 
está en manos de los obreros, el 3er. Congreso de la Internacional 
comunista declara que tanto la conquista del poder por el prole- 
tariado como la realización del comunismo en los pafses que ya 
acabaron con la opresión burguesa no podrán ser realizadas -sin el 
apoyo activo de la masa del proletariado y del semiproletariado 
femenino. 

Por otra parte, el Congreso llama una vez más la atención de 
las mujeres sobre el hecho de que siu el apoyo de los partidos comu- 
nistas, las iniciativas tendientes a la liberación de la mujer, el 
reconocimiento de su igualdad personal total y su verdadera libe- 
ración uo son realizables, 

lI. Los intereses de la clase obrera exigen, particularmente en 
el momento aetual, el ingreso de las mujeres en las filas organiza- 
das del proletariado que lucha por el comunismo. Lo exigen en la 
m Tida en que la ruina económica mundial se torna cada vez más 
intensa e intolerable para toda la población pobre de las cindades 
y del campo y la reyolución social se impone inevitablemente a la 
clase chrera de los países þ urgueses capitalistas, mientras que al 
pueblo trabajador de la Rusia sovietista le urge iniciar la recons- 
trueción de la economía nacional sobre nuevas bases comunistas. 
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Esas dos tareas serán realizadas con mayor facilidad si las mujeres 


participan en forma más activa, consciente y voluntaria, 

HI. En todos los lugares donde el problema de la conquista 
del poder se plantee en el plano de lo inmediato, los partidos comu- 
nistas deben saber apreciar el gran peligro que representa en la 
revolución las masas inertes de las obreras no integradas en el 
movimiento de las amas de casas, de las empleadas, de las campe- 
sinas, no liberadas de las concepciones burguesas, de la Iglesia y 
de los prejuicios y no vinculadas por ningún nexo al gran movi- 
miento de liberación que es el comunismo. Las masas femeninas de 
Oriente y Occidente no integradas en ese movimiento constituyen 
inevitablemente un apoyo para la burguesía y un motivo para 
su propaganda contrarrevolncionaria. La experiencia de la revolu- 
ción húngara, durante la cual la inconsciencia de las masas feme- 
ninas desempeñó tan triste papel, debe servir de advertencia al 
proletariado de les países atrasados que se encaminan por la vía 
de la revolución social, 

La experiencia de la República sovietista demostró en la prác- 
tica cuán esencial es la participación de la obrera y de la campesi- 
na tanto en la deřensa de la República durante la guerra civil 
como en todos los órdenes de la organización sovietista, Es sabida 
la importancia del papel que las obreras y las campesinas ya 
desempeñaron en la República sovietista, en la organización de la 
defense, en el fortalecimiento de la retaguardia, en la Jucha contra 
la deserción y contra todas las formas de la contrarrevolución, el 
sabotaje, etc. 

La experiencia dela República obrera debe ser aprendida y 
utilizada en los demás países, 

De todo lo que acabamos de decir se desprende que la tarea 
inmediata de los partidos comunistas consiste en extender la 
influencia del Partido y del eomunismo a los vastos sectores de 
la población femenina de su país, mediante un organismo especial 
que funcione en el seno del partido y de métodos particnlares que 
permitan abordar más fácilmente a las mujeres, para sustraerles 
de la influencia de las concepciones burguesas y de la acción de 
los partidos coalicionistas, para hacer de ellas verdaderas comba- 
tientes por la liberación total de la mujer. 

IV. Al imponer a los partidos comunistas de Oriente y Occi- 
dente la tarea inmediata de reforzar el trabajo del partido entre 
el proletariado femenino, el 3er, Congreso de la Internacionsú 
comunista demuestra al mismo tiempo a los obreros del mundo 
entero que su liberación de la injusticia secular, de la esclavitud 
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y de la desigualdad sólo es realizable mediante la victoria del 
comunismo, 

Lo que el comunismo dará a la mujer, en ningún caso el movi- 
miento femenino burgués podrá dárselo. Mientras exista la domi- 
nación del capital y de la propiedad privada, la liberación de la 
mujer es imposible, 

El derecho electoral no suprime la causa primordial de la servi- 
dumbre de la mujer en la familia y en la sociedad y no soluciona 
el problema de las relaciones entre ambos sexos, La igualdad no 
formal sino real de la mujer sólo es posible bajo un régimen donde 
la mujer de la clase obrera sea la poseedora de sus instrumentos 
de producción y distribución, participe en su administración y 
tenga la obligación de trabajar en las mismas condiciones que 
todos los miembros de la sociedad trabajadora. En otros términos, 
esta igualdad sólo es realizable luego de la derrota del sistema 
capitalista y su remplazo por las formas económicas comunistas. 

Sólo el comunismo creará una situación en la cual la función 
natural de la mujer, la maternidad, no esté en conflicto con-las 
obligaciones sociales y no obstaculice su trabajo productivo para 
bien de la colectividad. Pero el comunismo es al mismo tiempo 
el objetivo final de todo el proletariado, En consecuencia, la lucha 
de la obrera y del obrero por ese objetivo común debe, en interés 
de los dos, ser realizado conjuntamente, 

V. El 3er. Congreso de la Internacional comunista confirma 
los principios fundamentales del marxismo revolucionario según 
los cuales no existen problemas “específicamente femeninos”. Toda 
relación de la obrera con el feminismo burgués, al igual que toda 
ayuda aportada por ella a la táctica de medidas tibias y de franca 
traición de los socialcoalicionistas y de los oportunistas no hace 
sino debilitar las fuerzas del proletariado y, al retardar la revo- 
lución social, impide a la vez la realización del comunismo, es 
decir la liberación de la mujer. 

Sólo llegaremos al comunismo mediante la unión en la lucha 
de todos los explotados y no por la unión de las fuerzas femeninas 
de las dos clases opositoras. 

Las masas proletarias femeninas deben, en su propio interés, 
apoyar la táctica revolucionaria del Partido comunista y partici- 
par en la forma más activa y directa en las acciones de masas y 
en la guerra civil bajo todas sus formas y aspectos, tanto en el 
marco nacional como a escala internacional, 

VI. La lucha de la mujer contra su doble opresión, el capita- 
lismo y la dependencia familiar y doméstica, debe adoptar en la 
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próxima fase de su desarrollo un carácter internacional transfor- 
mándose en lucha del proletariado de ambos sexos por la dictadura 
y el régimen sovietista bajo la bandera de la III Internacional. 

VIT, Al disuadir a las obreras de todos los países de cualquier 
tipo de colaboración y de coalición con las feministas burguesas, 
el 3er. Congreso de la Internacional comunista les previene a la 
vez que todo apoyo proporcionado por ellas a la 11 Internacional o 
a los elementos oportunistas que se le aproximen será muy perju- 
dicial para el movimiento, Las mujeres siempre deben recordar 
que su esclavitud tiene sus raíces en el régimen burgués. Para 
acabar con esta esclavitud, es preciso acceder a un orden social 
nuevo, ; Hap oa 

Al apoyar a las Internacionales 2 y 2 % y grupos análogos, 
se paraliza el desarrollo de la revolución, y en consecuencia se 
impide la transformación social, retardando la hora de la libera- 
ción de la mujer. 

Cuanto más se alejen las masas femeninas con decisión e irre- 
versiblemente de la II Internacional y de la Internacional 2%, en 
mayor medida se asegurará la victoria de la revolución social. 
El deber de las mujeres comunistas es condenar a todos los que 
temen la táctica revolucionaria de la Internacional comunista y 
dedicarse firmemente a excluirlos de las filas cerradas de la 
Internacional comunista, 

Las mujeres deben recordar también que la 11 Internacional 
aún no trató de crear un organismo destinado a la lucha por la 
liberación total de la mujer. Lo que existe de la unión internacio- 
nal de las mujeres socialistas, fue organizado al margen del marco 
de la II Internacional, por propia iniciativa de las obreras. 

La IlI Internacional formuló claramente, desde su primer con- 
greso en 1919, su actitud frente al problema de la participación 
de las mujeres en la lucha por la dictadura. A iniciativa suya y 
con su apoyo fue convocada la primera conferencia de mujeres 
comunistas y en 1920 fue fundada la secretaría internacional para 
la propaganda entre las mujeres, con representación permanente 
en el Comité Ejecutivo de la Internacional comunista. El deber de 
las obreras conscientes de todos los países consiste en romper con 
la HI Internacional y con la Internacional 2 % y apoyar firme- 
mente la política revolucionaria de la Internacional comunista, 

VIM. El apoyo que prestarán a la Internacional comunista las 
obreras y las empleadas debe manifestarse ante todo por su entra- 
da en las filas de los partidos comunistas de sus respectivos países. 
En los países y en los partidos donde la lucha entre la 11 y la ILE 
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Internacional aún no ha finalizado, el deber de las obreras eonsiste 
en apoyar con todas sus fuerzas al partido o el grupo que sigue la 
politica de la Internacional comunista y luchar despiadadamente con- 
tra todos los elementos vacilantes o abiertamente traidores, sin 
tenér en cuenta su autoridad, Las mujeres proletarias conscientes 
que luchan por su liberación no deben permanecer en un partido no 
afiliado a la Internacional comunista. 

Todo adversario de la III Internacional es un enemigo de la 
libsración de la mujer, 

Todo obrero consciente de Occidente y Oriente debe ubicarse 
bajo la bandera revolucionaria de la Internacional comunista. Toda 
vacilación de las mujeres del proletariado en romper con los grupos 
oportunistas o con sus autoridades reconocidas, retrasa las con- 


quistas del proletariado en el campo de batalla de la guerra civil, 


que adquiere el carácter de una guerra civil mundial, 


MÉTODOS DE ACCIÓN ENTRE LAS MUJERES 


Partiendo de los principios indicados anteriormente, el 3er. Con- 
greso de la Internacional comunista establece que el trabajo entre 
el proletariado femenino debe ser llevado a cabo por los partidos 
comunistas de todos los países sobre las siguientes bases: 

i. Admitir a las mujeres como miembros con idénticos deberes 
y derechos que el resto de los miembros en el partido y en todas 
las organizaciones proletarias (sindicatos, cooperativas, consejos de 
fábrica, ete.). 

2. Tomar conciencia de la importancia de la participación activa 
de las mujeres en todos los sectores de la lucha del proletariado 
(inclusive su defensa militar), de la construcción de nuevas bases 
sociales, de la organización de la producción y de la existencia de 
acuerdo con los principios comunistas, 

3. Reconocer a la maternidad como una función social, adoptar 
y aplicar todas las medidas necesarias para la defensa de la mujer 
en su calidad de madre, 

A la vez que se pronuncia enérgicamente contra todo tipo de 
organización especial de mujeres en el seno del partido, de los 
sindicatos o de etras asociaciones obreras, el 3er. Congreso de la 
Internacional comunista reconoce la necesidad para el partido comu- 
nista de emplear métodos particulares de trabajo entre las mujeres 
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y estima de utilidad formar an todos les partidos comunistas orga- 
nismos especiales encargadog de ese trabajo, 

El Congreso adopta estas medidas guiado por las siguientes 
consideraciones; 

a) La servidumbre familiar de la mujer no sólo en los peíses 
burgueses capitalistas sino también en los países donde ya existe 
el régimen sovietista, en la fase de transición del capitalismo al 
comunismo. 

b) La gran pasividad y el estado político de atraso de las masas 
femeninas, defectog explicados por ei alejamiento secular de la 
mujer de la vida social y por su esclavitud en el ámbito familiar. 

c) Las funciones especiales impuestas a las mujeres por su 
naturaleza, es decir la maternidad y las particularidades que de allí 
derivan, y la necesidad de uns mayor protección de sus fuerzas y de 
gu salud en interés de toda la sociedad. 

Esos organismos dedicados al trabajo entre las mujeres deben 
ser secciones y comisiones que funcionen junto a todos los Comités 
del Partido, comenzando por el 'Comité Central y hasta en los 
comités de barrio o de distrito, Esta decisión es obligatoria para 
todos los Partidos adheridos a la Internacional comunista, 

El Ser, Congreso de la Internacional comunista indica las tereas 
a realizar por los partidos comunistas a través de las secciones 
dedicadas al trabajo con las mujeres: 

1. Educar a las grandes masas femenines en el espíritu del 
comunismo y atraerlas a las filas del partido. i 

2. Combatir los prejuicios relativos a las mujeres en las masas 
del proletariado masculino, fortaleciendo en el espíritu de los obre- 
ros y de las obreras la idea de la solidaridad de intereses de los 
proletarios de ambos sexos, 

3. Afirmar la voluntad de la obrera haciéndola participar de 
la guerra civil en todas sus formas y aspectos, movilizaxla en las 
acciones de masas, en la lucha contra la explotación capitalista en 
los países burgueses (contra la carestía de la vida, la crisis de la 
vivienda y la desocupación), en la organización de la economia co- 
munista y de la existencia en general en las repúblicas sovietistas. 

4. Poner en el orden del día del partido y de las instituciones 
legislativas los problemas relativos a la igualdad de la mujer y a 
su defensa como madre, 

5. Luchar sistemáticamente contra la influencia de la tradición, 
de las costnmbres burguesas y de la religión, a fin de preparar el 
camino para relaciones más sanas y armoniosas entre los sexos y 
el saneamiento moral y físico de la humanidad trabajadora, 
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Todo el trabajo de las secciones femeninas deberá ser realizado 
bajo la dirección inmediata y la responsabilidad de los comités del 
partido. 

Entre los miembros de la comisión o de la dirección de las 
secciones deberán figurar también, en la medida de lo posible, 
camaradas comunistas de sexo masculino. 

Todas las medidas y las tareas que se imponen a las comisio- 
nes y a las secciones de las obreras deberán ser realizadas por ellas, 
en forma independiente, pero en los países de los Soviets por 
intermedio de los órganos económicos y políticos respectivos (seccio- 
nes de los 'Soviets, Comisariatos, Comisiones, Sindicatos, etc.) y 
en los países capitalistas con ayuda de log órganos correspondientes 
del proletariado (sindicatos, consejos, etc,). 

En todas aquellas partes donde los partidos comunistas tengan 
existencia legal o semilegal, deben formar un aparato ilegal 
para el trabajo con las mujeres. Este aparato debe estar subordi- 
nado y adaptado al aparato ilegal del partido en su conjunto. Aquí, 
al igual que en el aparato legal, cada comité deberá incluir a una 
camarada encargada de dirigir la propaganda ilegal entre las mu- 
jeres, 

En el período actual, los sindicatos profesionales y de produc- 
ción deben constituir para los partidos comunistas el campo funda- 
mental del trabajo entre las mujeres, tanto en los países donde la 
lucha por la liquidación del yugo capitalista aún no ha finalizado 
como en las repúblicas obreras sovietistas. 

El trabajo eutre las mujeres debe ser llevado a cabo en el 
siguiente sentido: unidad en la línea política y en la estructura del 
partido, libre iniciativa de las comisiones y de las secciones en todo 
aquello que tienda a procurar a la mujer su total liberación e igual- 
dad, lo que sólo podrá ser obtenido por el conjunto del partido. No se 
trata de crear un paralelismo sino de completar los esfuerzos del 
partido en pro de la actividad y la iniciativa creadoras de la mujer. 


EL TRABAJO POLÍTICO DEL PARTIDO CON LAS MUJERES 
EN LOS PAÍSES DE RÉGIMEN SOVIETISTA 


El papel de las secciones en las repúblicas sovietistas consiste 
en educar a las masas femeninas en el espíritu del comunismo atra- 
yéndolas a las filas del partido comunista, Consiste también en de- 
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sarrollar la actividad, la iniciativa de la mujer, incorporándola al 
trabajo de construcción del comunismo y convirtiéndola en una 
firme defensora de la Internacional comunista. 

Las secciones deben por todos los medios lograr la participación 
de la mujer en todos los sectores de la organización sovietista, desde 
la defensa militar de la República hasta los planes económicos 
más complicados. 

En la República sovietista, las secciones deben controlar la apli- 
cación de las decisiones del 3er. Congreso de los Soviets concernien- 
tes a la participación de las obreras y de las campesinas en la orga- 
nización y en la construcción de la economía nacional, así como en 
todos los órganos dirigente, administrativo, que controlan y organi- 
zan la producción, 

Por intermedio de sus representantes y de los órganos del par- 
tido, las secciones deben colaborar en la elaboración de nuevas 
leyes y en la modificación de las que deben ser trangformadas en 
vista de la liberación real de la mujer. Las secciones deben dar 
prueba de particular iniciativa en el desarrollo de la legislación que 
protege el trabajo de la mujer y de los menores. 

Las secciones deben movilizar al mayor número posible de obre- 
ras y de campesinas en las campañas por la elección de los soviets 
y cuidar de que entre los miembros de éstos y de los Comités Eje- 
eutiyos sean elegidas obreras y campesinas. 

Lag secciones deben favorecer el éxito de todas las campañas 
políticas y económicas llevadas a cabo por el Partido. 

Le corresponde también a las secciones velar por el perfecciona- 
miento y la especialización del trabajo femenino mediante la 
expansión de la enseñanza profesional, facilitando a las obreras y 
campesinas el acceso a los establecimientos correspondientes. 

“Las secciones facilitarán el desarrollo de toda la red de estable- 
cimientos públicos tales como guarderías, lavanderías, talleres de 
reparaciones, instituciones existentes sobre las nuevas bases comu- 
nistas, que aliviarán a las mujeres el peso de la época de transición, 
facilitarán su independencia material y harán de la esclava domés- 
tica y familiar la libre colaboradora del creador de las nuevas for- 
mas de vida, 

Las secciones deberán facilitar la educación de las afiliadas de 
los sindicatos en el espíritu del comunismo por intermedio de las 
organizaciones destinadas al trabajo con las mujeres, constituidas 
por las fracciones comunistas de los sindicatos, 

Las secciones procurarán que las obreras asistan regularmente 
a las reuniones de los delegados de fábrica. 
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Las secciones distribuirán sistemáticamente a las delegadas del 
partido en forma rotativa en los diferentes sectores de trabajo: 
soviets, economía nacional, sindicatos. 


EN LOs PAÍSES CAPITALISTAS 


nmedistas de las comisiones para el trabajo entre 
>stán determinadas por las condiciones objetivas, Por 
una parte, la ruina de la cecnoría mundial, la increíble agudiza- 
ción de la desocupación, que tienen como consecuencias particulares 
la disminneión de la demanda de mano de obra femenina, el aumento 
de la nrostitución, de la carestía de la vida, de la crisis de vivienda, 
de la amenaza de nuevas guerras imperialistas y, por otra parte, las 
incesantes huelgas económicas en todos los países, las renovadas 
tentesivas de levantamiento armado del proletariado, la atmósfera 

cada vez más agobiante de la guerra civil que se extiende por el 


ago 


mando, todo esto aparece cono el prólogo Ce la inevitable o 
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gocial mundial, l l 
deben dar prioridad a las tareas pro- 
role ada luchar por las reivindicacionea 

Y ograr la participación de la mujer en todas 
S mR E slaciones a ionavias de los comunistas contra la 
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burguesia y los socialistas coa alicionistas. 

Las comisiones velarán no solamente para que las mujeres sean 
admitidas con los mismos derechos y deberes que los hombres en el 
partido, en los sindicatos y en las demás organizaciones obreras de 
lucha de clases, combatiendo todo intento de aislamiento. y de parti- 
cularinación, sino ía para que las obreras sean elegidas, en 
idénticas condiciones que los obreros, en los organismos dirigentes 
de los sindicatos y de las A 

Las comisiones ayudarán a las grandes masas del proletariado 
femenino y de campesinas a ejercer sus derechos electorales en las 
elecciones parlamentarias y otras en favor del partido comunista, 
destacando el escaso valor de eses derechos tanto para la disminu- 
ción de la explotación cepitalista como para la liberación de ja 
mnjer, y oponiendo al parlamentarismo el régimen sovietista. 

Las comisiones tembién deberán velar para que las Obreras, las 
empleados y las campesinas tomen parte activa y consciente en las 


elecciones de los soviets revolucionarios, económicos y políticos de 
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delegados obreros, Se esforzarán por airaer a la actividad política 
a las amas de casa y por propagar la idea de los sov 
larmente entre las campesinas. 

Las comisiones dedicarán la 7 TN a la aplicación del 
principio “a trabajo igual, salario i 
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Las eomisiones deberán ORTA 2 E obreras en esta campaña 
or medio de cursos gratuitos accesibles, capaces de despertar 
E: y , E 
el interés de la mujer, 
Las comisiones deben controlar que las mujeres comunistas eola- 
boren en todas las instituciones legislativas 
conizar en esos organismos la política revoluci 


para pre- 


u partida, 


“Pero al participar en las instituciones leg 
y en los otros organismos del Estado b urg 
nistas deben seguir estrictamente los prin 
partido. Deben preocuparse no de obtener re 
men capitalista sino de tratar de transformar | 
ciones de las mujeres trabajadoras en consignas 
tar la actividad de las masas y de encauzar 
por el camino de la lucha revolucionaria y 
proletariado. 

En los parlamentos y en las municipalidades, las 
permanecer en estrecho contacto con las fracciones comunistas y 
deliberar en común sobre tedos los proyectos, i 


mujeres. Las comisiones deberán explicar a las 


w 


retrógrado y antieconómico del sistema de hoga 
tnosa educación burguesa que se impar 

fuerzas de las obreras alrededor de los proble 
real mejoramiento de la existencia de la clase 


éstos planteados por el partido, 


cte a log 


Las comisiones deberán favorecer la adhe 
nista de las obreras afiliadas a los sindi 
comunistas de estos últimos designarán org 
bajo con las mujeres que actuarán bajo ie 
las secciones locales, 


la dirección de esas cooperativas, te 


gy. 
egu 
narl as, dado que ds organizaciones fer 


desarrollo de la actividad revolucionaria de lay masas a fin de 
alcanzar la revolución social. 


EN LOS PAÍSES ECONÓMICAMENTE ATRASADOS (ORIENTE) 


El Partido comunista, de común acuerdo con las secciones, debe 
obtener, en los países de débil desarrollo industrial, el reconocimien- 
to de la igualdad de derechos y de deberes de la mujer en el partido, 
en los sindicatos y en las demás organizaciones de la clase obrera. 

Las secciones y las comisiones lucharán contra los prejuicios, las 
costumbres y los hábitos religiosos que pesan sobre lag mujeres y 
realizarán esa acción también entre los hombres, 

El partido comunista y sus secciones 0 comisiones deben aplicar 
los principios de la igualdad de los derechos de la mujer en la 
educación de los hijos, en las relaciones familiares y en la vida 
pública. 

Las secciones buscarán apoyo para su trabajo ante todo en la 
masa de obreras que trabajan a domicilio (pequeña industria), de 
trabajadoras de las plantaciones de Arroz, de algodón y otras, favo- 
reciendo la formación allí donde sea posible (y en primer lugar entre 
los pueblos de Oriente que viven en los confines de la Rusia sovietis- 
ta) de talleres corporativos, de cooperativas de pequeña industria, 
y facilitando de ese modo la entrada de las obreras de las planta- 
ciones en los sindicatos. 

La elevación del nivel general de cultura de la masa es uno de 
los mejores medios de lucha contra la rutina y los prejuicios reli- 
giosos difundidos en el país. Las comisiones deben, por lo tanto, fa- 
vorecer el desarrollo de las escuelas para adultos y para ninos y 
de facilitar el acceso a ellas de las mujeres. En los países burgue- 
ses, las comisiones deben llevar a cabo una agitación directa contra 
la influencia burguesa en las escuelas, 

AMí donde sea posible, les secciones y las comisiones deber 
llevar a cabo la propaganda casa por casa, deben organizar clubes 
de obreras y atraer a ellos, en general, a los elementos femeninos 
más atrasados. Los clubes serán centros de cultura y de instrucción 
y organizaciones modelo que muestren lo que puede hacer la mujer 
por su propia liberación y su independencia (organización de guar- 
derías, de jardines de infantes, de escuelas primarias para adultos, 
etcétera), 
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Ën los pueblos que lleven una vida nómade, habrá que organizar 
clubes ambulantes, f 

En los países de régimen sovietista, las secciones, de acuerdo 
cou los partidos, contribuirán a facilitar la transición de la forma 
económica capitalista a la forma de producción comunista, colocan- 
do a la obrera ante la realidad evidente de que la economía domés- 
tica y la familia, tales como eran hasta ahora, las somete mientras 
que el trabajo colectivo las liberará. 

Entre los pueblos orientales que viven en Rusia sovietista, las 
secciones deben controlar que sea aplicada la legislación sovietista 
que iguala a la mujer en sus derechos con relación al hombre y que 
defiende sus intereses. Con ese objeto, las secciones facilitarán a las 
mujeres el acceso a las funciones de jurados en las tribunas popu- 
lares, s 

“Las secciones también harán participar a la mujer en las elec- 
ciones de soviets y controlarán que las obreras y las campesinos 
entren en los Soviets y en los Comités ejecutivog, El trabajo entre 
el proletariado femenino de Oriente debe ser realizado sobre la 
plataforma de la lucha de clases. Las secciones rovelarán la impo- 
tencia de las feministas en hallar una solución a los diferentes 
problemas de la liberación de la mujer, utilizarán las fuerzas inte- 
lectuales femeninas (por ejemplo las maestras) para difundir la 
instrucción en los países sovietistas de Oriente, Evitando los ataques 
groseros y carentes de tacto a las creencias religiosas y a las tradi- 
ciones nacionales, las secciones y las comisiones que trabajan con 
las mujeres de Oriente deberán luchar claramente contra la influen- 
cia del nacionalismo y de la religión sobre los espíritus, 

Toda la organizaclón de las obreras debe estar basada, tanto 
en Oriente como en Occidente, no en la defensa de los intereses nacio- 
nales sino en el plano de la unión del proletariado internacional de 
ambos sexos en las tareas comunes de clase, 

La cuestión del trabajo con las mujeres de Oriente, que es de 
gran importancia y a la vez presenta un nuevo problema para los 
partidos comunistas, debe ser detallado mediante una instrucción 
especial sobre los métodos de trabajo-con las mujeres de Oriente, 


apropiados a las condiciones de los países orientales, Las instruc- 
ciones se adjuntarán a las tesis, 
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MÉTODOS DE AGITACIÓN Y DE PROPAGANDA 


fundamental de las secciones, es decir 
grandes masas femeninas del prole- 
los cuadros de los campeones del 


n el principio fundamental del traba- 
-"uiente: “agitación y propaganda 


M 
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es decir ante todo acción 

"era, para destruir su falta de 

ym ae E en el trabajo 

práctico en el de inio de la organización y de la lucha, para ense- 
ñarle a cor - por medio de la realidad que toda conquista del 


, toda acción conira la explotación capitalista, es 
ituac ión de la mujer. “De la práctica a 


del el ideal del comunismo. y de sus ci 


par dido con 


T aorin. ae a las a 
anos de acción y no solamente de propa- 
as secciones femeninas deben apoyarse en las células 


ganda oral, Í 
comunistas de las empresas y de los talleres y nombrar, en cada 


célula comunista, un organizador especial del trabajo con las 
mujeres de la empresa o del taller. 

Con los sindicatos, las secciones deberán relacionarse mediante 
sus represententes o sus organizadcres, designados por la fracción 


comunista de ato y que realicen su trabajo bajo la dirección de 


las secciones. 


rel ejército y la milicia y terminando por 


P es la ea económica 
, que es preciso atraer a la obrera. 

or medio de los hschos en los países capita- 
, a movilizar a la obrera en las huelgas, en 
las manifestaciones y en Ta insurrección en todas sus formas, para 


z 


que templen y eleyen la voluntad y la conciencia revolucionarias en 
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sl. trabajo político, en el trabajo ilegal (particularmente en los 
servicios de enlace), en la organización de los sábados y domingos 
comunistas, mediante los cuales las obreras simpatizantes, lag em- 
pleadas, aprenderán a ser útiles al partido çon su trabajo volun- 
tario, 

El principio de la participación de las mujeres en todas las cam- 
peñas políticas, económicas o morales emprendidas por el partido 
comunista sirye también al objetivo de la propaganda por medio 
de los hechos, Log órganos de propaganda con las mujeres depen- 
dientes de lcs partidos comunistas deben ampliar su actividad a 
categorías cada vez más numerosas de mujeres socialmente explo- 
tadas y sometidas en log países capitalistas y, entre las mujeres de 
log Estados aovietistas, liberar su espíritu encadenado por superg- 
ticiones y resabios del antiguo orden social. Deberán considerar to- 
das las necesidades y todoz los sufrimientos, todos los intereses y las 
reivindicaciones mediante las cuales lag mujeres tomarán eonciencia 
de que el capitalismo tiene que ser destruido por ser su enemigo mor- 
tal y que es preciso allanar los caminos hacia el comunismo, su 
liberador, ; 

Las secciones deben llevar a eabo metódicamente su agitación y 
su propaganda por medio de la palabra, organizando reuniones en 
los talleres y reuniones públicas ya sea para las obreras y emplea- 
das de las diferentes ramas de la industria o para las amas de casa 
y para las trabajadoras de todo tipo, por barrios, sectores de la 
ciudad, etc, 

«Las secciones deben coutrolar que las fracciones comunistas de 
los sindicatos, de las asocinciones obreras, de las cooperativas elijan 
organizadores y agitadores especiales para realizar el trabajo-comu- 
nistg con las masas femeninas de logs sindicatos o cooperativas, año- 
ciaciones, etc. Las secciones también controlarán que en log Estados 
sovietistas las -obreras sean elegidas en los consejos de industria y 
en todos log organismos encargados de la administración, del control 
y de la dirección de la producción, En resumen, las obreras deben 
formar parte de todas las organizaciones que, en los países capita- 
listas, sirvan a las masas explotadas y oprimidas en su lucha por 
la conquista del poder político o que, en los Estados sovietistas, con- 
tribuyan a la defensa de la dictadura del proletariado y a la reali- 
zación del comunismo, 

Las secciones deben destacar 4 mujeres comunistas de confianza 
en las industrias, ubicándolas como obreras o como empleadas en 
los lugares donde trabaje un gran número de mujeres, tal como 
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se practica en la Rusia sovietista, Se enviará también a esas cama- 
radgs a las grandes cireunseripciones y centros proletarios. . 

Siguiendo el ejemplo del partido comunista de la Rusia soviet De 
que organiza reuniones de delegados y conferencias de delegadas $ n 
partido con éxito considerable, las secciones femeninas de los países 
capitalistas deben organizar reuniones públicas de obreras, A e 
bajadoras de todo tipo, campesinas, AMAS de casa, con el obje o e 
considerar las necesidades, las reivindicaciones, de las mujeres 
trabajadoras y elegir comités ad hoc para profundizar los Eee 
planteados en contacto permanente con sus delegados y las RATES 
femeninas del partido. Las secciones enviarán a sus opaauten paa 
que participen de las discusiones en las reuniones de los partidos 
hostileg al comunismo. 

La propaganda y la agitación por medio de las reuniones y de 
otras instituciones similares debe ser completada con una agitación 
metódica y prolongada llevada a cabo en log hogares. Toda comu- 
nista encargada de esta tarea visitará a lo sumo diez mujeres en su 


domicilio, pero deberá hacerlo regularmente, al menos una vez por - 


semana y ante cada acción importante de los partidos comunistas 
y de las masas proletarias, 

Las secciones deben crear y difundir una literatura simple, 
adecuada, folletos y volantes tendientes a exhortar y a agrupar a las 
fuerzas femeninas, S 

Las secciones cuidarán que las mujeres comunistas utilicen del 
modo más activo todas las instituciones y medios de instrucción del 
partido. A fin de profundizar la conciencia y de templar la volun- 
tad de las comunistas aún atrasadas y de las mujeres trabajadoras 
que desplertan a la actividad, las secciones deben invitarlas a los 
eursos y discusiones del partido. Solamente en casos de excepción 
pueden ser organizados Cursos separados, sesiones de-lectura y de 
discusión únicamente para obreras, 

Para desarrollar el espíritu de camaradería entre obreras y 
obreros, es preferible no crear cursos y escuelas especiales para las 
mujeres comunistas, En cada escuela del partido debe haber obliga- 
toriamente un curso sobre los métodos del trabajo con la mujeres. 
Las secelones tienen el derecho de delegar un cierto número de sus 
representantes a los cursos generales del partido, 
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ESTRUCTURA DE LAS SECCIONES 


Serán organizadas comisiones para el trabajo cou las mujeres 
adscriptas a los comités regionales y de distrito y finalmente al 


- Comité central del Partido. 


Ceda país designará por sí mismo a los miembros de la sección, 
Los partidos de los distintos países tiene la libertad de fijar según 
las circunstancias el número de miembros de la sección designados 
por el partido. 

La responsable de la sección deberá ser a la vez miembro del 
Comité local del Partido, En el caso de que eso no ocurriera, deberá 
asistir a todas las sesiones del Comité con voto deliberativo en las 
cuestiones concernientes a la sección femenina y con voto consultivo 
en todos los demás problemas. 

Aparte de las tareas generales enumeradas anteriormente, que 
incumben a las secciones y a laz comisiones locales, estarán encar- 
gadas de las siguientes funciones: mantenimiento de la vinculación 
entre las diferentes secciones de la región y con la sección central, 
reuniones de información sobre la actividad de las secciones y de 
las comisiones de la región, intercambio de informaciones entre las 
diferentes secciones de la región y con la sección central, reuniones 
de información sobre la actividad de las secciones y de las eomí- 
siones de la región, intercambio de informaciones entre las diferen- 
tes secciones, suministro de literatura a la región o provincia, dis- 
tribución de las fuerzas agitativas, movilización de las fuerzas del 
Partido para el trabajo con las mujeres, convocatoria al menos dos 
veces por año de conferencias regionales de las mujeres comunistas, 
de las representantes de las secciones a razón de una o dos por 
sección, finalmente organización de conferencias de obreras y de 
campesinas sin partido. 

Las secciones regionales (de provincia) estarán compuestas por 
cinco a siete miembros, los miembros del Secretariado serán nom- 
brados por el Comité correspondiente del partido a propuesta de 
la responsable de la sección, Esta será elegida, al ígual que los 
otros miembros del comité de distrito o de provincia, en la corres- 
pondiente conferencia del partido, 

Los miembros de las secciones o de las comisiones serán elegidos 
en la conferencia general de la ciudad, del distrito o de la provincia, 
o también podrán ser nombrados por las secciones respectivas en 


.eontacto con él comité del partido. La eomisión central para el tra- 
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bajo eon las mujeres estará compuesta de dos a eineo miembros, 
de los cuales al menos uno será pagado por el partido, 

Además de todas las funciones enumeradas anteriormente que 
corresponden a las secciones regionales, la Comisión central tendrá 
también las siguientes tareas: instrucción a impartir a las localida- 
des y a sus militantes; control del trabajo de las secciones; distri- 
bución, en contacto con los organismos correspondientes del partido, 
de las fuerzas que realizan el trabajo entre las mujeres; control, 
por intermedio de su representante o del encargado de éste de las 
condiciones y del desarrollo del trabajo femenino sobre la base de 
las transformaciones jurídicas o económicas necesarias en la situa- 
ción de la mujer; participación de los representantes, de los apode- 
rados, en las comisiones especiales que estudian el mejoramiento 
de la existencia de la clase obrera, de la protección al trabajo, de la 
infancia, ete.; publicación de una “hoja” central y redacción de 
publicaciones periódicas para las obreras; convocatoria, al menos una 
vez por año, de los representantes de todas las secciones provinciales, 
organización de giras de propaganda a través de todo el país; 
envío de instructores del trabajo con las mujeres; entrenamiento de 
las obreras para participar en todas las secciones en las campañas 
políticas y económicas del partido; vinculación permanente con el 
secretariado internacional de las mujeres comunistas y celebración 
anual de la jornada internacional de la obrera. 

Si la responsable de la sección femenina ante el Comité central no 
fuera miembro de ese Comité, tendrá el derecho de asistir a todas 
las sesiones con voz deliberativa en las cuestiones relativas a su 
sección y voz consultiva en los demás problemas. Será nombrada 
por el Comité central del Partido o bien elegida en el congreso 
general de este último. Las decisiones y los decretos de todas las 
comisiones deberán ser confirmados por el Comité respectivo del 
partido. 


EL TRABAJO A ESCALA INTERNACIONAL 


La dirección del trabajo de los partidos comunistas de todos los 
países, la reunión de las fuerzas obreras, la solución de las tareas 
impuestas por la Internacional comunista y la movilización de las 
mujeres de todos los países y de todos los pueblos en la lucha revo- 
lucionaria por el poder. de los 'Soviets y la dictadura de la elese 
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obrera a escala mundial, corresponden al secretariado internacional 
femenino adscripto a la Internacional comunista, 

El número de miembros de la Comisión central y el número de 
miembros con voz deliberativa serán fijadog por el Comitá Central 
del Partido, 
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RESOLUCIÓN CONCERNIENTE A LAS 
RELACIONES INTERNACIONALES DE LAS 
MUJERES COMUNISTAS Y EL SECRETARIADO 
FEMENINO DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


(Resolución adoptada en la sesión del 12 de junio, luego 
del informe de la camarada Kollontai y de la enmienda 
de la camarada Zetkin) 


e 


La II Conferencia Internacional de las Mujeres Comunistas pro- 
pone a los partidos comunistas de todos los países de Occidente y 
da Oriente la elección, por parte de su Sección Central Femenina 
y de acuerdo con las directivas de la III Internacional, de corres- 
ponsaléz internacionales. 

El papel del corresponsal de cada partido comunista consiste, 
como lo indican las “directlyas”, en mantener relaclones regulares 
con las corresponsales internacionales de otros países asf como con 
el Secretariado Internacional Femenino de Moscú, que es el orga- 
nismo de trabajo del Ejecutivo de la 111 Internacional, Los partidos 
comunistas deben proporcionar a los corresponsales internacionales 
todos log medios técnicos y todas las posibilidades de comunicarse 
entre sí y con el secretariado de Moscú. Las corresponsales inter- 
nacionales se reunirán una vez cada seis meses para deliberar e 
intercamblar opiniones con los representantes del Secretarlado Fe- 
menino Internacional, Sln embargo, en caso de necesidad, este último 
puede reunir a dicha conferencia en cualquler momento. 

El Secretariado Internacional Femenino realizará, de acuerdo 
con el Ejecutivo y en estrecho contacto con los corresponsales inter- 
nacionales de los diferentes países, las tareas fijadas por las "direec- 
tivas”, Lo que debe hacer sobre todo es alcanzar en cada pals, por 
medio del consejo y la acción, el desarrollo del movimiento femeni- 
no comunista aún débil y dar una dirección Única al movimiento 
femenino de todos los países de Occidente y de Oriente, provocar y 
orlentar bajo la dirección y con el enérgico apoyo de los comunistas 
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acciones nacionales e internacionales tendientes a intensificar y 
ampliar, mediante la labor de las mujeres, la lucha revolucionaria 
del proletariado, El Secretariado Femenino Internacional de Mobcú 
designará en Occidente un organismo auxiliar a fin de asegurar 
una vinculación más estrecha y regular con los movimientos comu- 
nistas femeninos de todos los países. Este organismo deberá regli- 
zar los trabajos preparatorios y suplementarios para el Secretaria- 
do internacional, es decir que será puramente ejecutivo y no tendrá 
el derecho de decidir sobre nada. Estará sujeto a las decisiones y 
a las indicaciones del Secretariado General de Moscú y del Ejecutivo 
de la IJI Internacional, Con el organismo auxiliar de Europa Ocei- 
dental deberá colaborar al menos una representante del Secretaria- 
do general, : ; e 

Dado que la constitución y el campo de actividad del Secretariado 
no están fijados por las “directivas”, esas cuestiones serán regla- 
mentadas por el Ejecutivo de la III Internacional de acuerdo con 
el Secretariado Femenino Internacional así como la composición, 
la forma y el funcionamiento del organismo auxiliar, 
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RESOLUCIÓN CONCERNIENTE A LAS 
FORMAS Y METODOS DEL TRABAJO 
COMUNISTA CON LAS MUJERES 


(Adoptada en la sesión del 13 de junio, luego del informe 
de la camarada Kollontat) 


La II Conferencia Internacional de Mujeres Comunistas reali- 

zada en Moscú declara; 
El derrumbe de la economía capitalista y del orden burgués ba- 
sado en esta economía, así como el progreso de la revolución mundial 
hacen de la lucha revolucionaria por la conquista del poder polí- 
tico y por el establecimiento de la dictadura una necesidad cada 
yez más vital e imperiosa para el proletariado de todos los países 
donde ese régimen aún impera, un deber que sólo podrá realizarse 
cuando las mujeres trabajadoras participen en esta lucha de mane- 
ra consciente resuelta y abnegada. 

En los países donde el proletariado ya conquistó el poder de 
Estado y estableció su dictadura bajo la forma de los soviets, como 
en Rusia y en Ucrania, no podrá mantener su poder contra la con- 
trarreyolución nacional e internacional y comenzar la construcción 
del régimen comunista liberador mientras las masas obreras feme- 
ninas no hayan adquirido la conciencia clara e inquebrantable de 
que la defensa y la construcción del Estado deben ser también su 
obra, 

La Segunda Conferencia Internacional de Mujeres Comunistas 
propone en consecuencia a los partidos de todos los países, conforme 
a los principios y a las decisiones de la ILI Internacional, movili- 
zarse con la mayor energía a fin de despertar a las masas femeni- 
nas, de agruparlas, de instruirlas en el espíritu del comunismo, de 
atraerlas a las filas de jos partidos comunistas y de fortalecer 
constante y resueltamente su voluntad de acción y de lucha, 

Para que ese objetivo sea alcanzado, todos los partidos adheridos 
a la IIE Internacional deben formar en todos sus organismos e 
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instituciones, desde los más 
secciones femeninas pres 


partido, cuyo oh, 
de instrucción entre 1 
sus representantes en todas las formar 
gentes de los partidos, Esas seceione 
zaciones separadas, sólo son organ 
movilizar e instruir a las obreras 
conquista del poder político y la constri 
en todos los sectores y en todo mon 
tido, pero poseen también la, ad 
aplicar los métodos y formas de trab 

es que más convengan a e 
y su posición particular siemp 
la familia. 


Los organismos femeninos de los prriidos comunistas siempre 
deben tener ra, en su del obje do eu deble 
tarea: 


1) Arrastrar a las masas 
más conscientes y más firmeme 
revelucloneria de todos les cp 


Motados contea el eapi- 
talismo y en fayi 


y 


2) Con ir 


-—iucha y construe 
activa de las mujer 
proletariado revolue 
generales, en las d 
armada. 


CUARTO CONGRESO DE LA IC 


NOVIEMBRE DE 1922 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA TÁCTICA 
DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


I. CONFIRMACIÓN DE LAS RESOLUCIONES DEL 
TERCER CONGRESO 


El 4% Congreso comprueba ante todo que las resoluciones del 


3er. Congreso mundial sobre: 
1) la crisis económica mundial y las tareas de la Internacional 
Comunista; 
2) la táctica de la Internacional Comunista, 
han sido completamente confirmadas por el curso de los aconteci- 
mientos y el desarrollo del movimiento obrero en el intervalo coni- 
prendido entre los 3* y & Congresos, 


ll. EL PERÍODO DE DECADENCIA DEL CAPITALISMO 


Luego de haber analizado la situación económica mundial, el 
3er. Congreso pudo comprobar con absoluta precisión que el capi- 
talismo, después de haber realizado su misión de desarrollar las 
fuerzas productivas, cayó en la contradicción más irreductible con 
las necesidades no solamente de la evolución histórica actual sino 
también con las condiciones más elementales de existencia humana. 
Esta contradicción fundamental se reflejó particularmente en la 
última guerra imperialista y fue agravada por esa guerra que 
conmovió, del modo más profundo, el régimen de la producción y de 
la circulación. El capitalismo, que de ese modo sobrevivió a sí 
misno, entró en una fase donde la acción destructora de sus fuerzas 
desentadenadas arrnina y paraliza las conquistas económicas ereado- 
ras ya realizadas por el proletariado en medio de las cadenas de 
la esclavitud capitalista, 
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El cuadro general de la ruina de la economía capitalista no es 
atenuado en absoluto por las fluctuaciones inevitables propias del 
sistema capitalista, tanto en su decadencia como en su ascenso, Las 
tentativas realizadas por los economistas nacionales burgueses y 
socialdemócratas por presentar el mejoramiento verificado en la 
segunda mitad de 1921 en los EE. UU, y, en mucha menor medida, 
en el Japón y en Inglaterra, en parte también en Francia y otros 
países, como un indicio de restablecimiento del equilibrio capitalista 
se basan en la voluntad de alterar los hechos y en la falta de pers- 
picacia de los lacayos del capital, El 3er. Congreso, aún antes del 
comienzo de la expansión industrial actual, la había previsto en 
un futuro más o menog próximo y ya entonces la había definido 
con precisión como una ola superficial sobre el fondo de la destrue- 
ción creciente de la economía capitalista, Ya es posible prever 
claramente que si la expansión actual de la industria no es suscep- 
tible, aún en un futuro lejano, de restablecer el equilibrio capi- 
talista y de restañar las heridas abiertas provocadas por la guerra, 
la próxima crisis cíclica, cuya acción coincidirá con la línea princi- 
pal de la destrucción capitalista no hará sino agudizar todas las 
manifestaciones de esta última y, en consecuencia, en gran medida 
la situación revolucionaria. 

Hasta su mucrte, el capitalismo será presa de esas fluctuaciones 
cíclicas. Sólo la toma del poder por el proletariado y la revolución 
mundial socialista podrán salvar a la humanidad de esta catástrofe 
permanente provocada por la persistencia del capitalismo moderno. 

Actualmente, el capitalismo está viviendo su agonía. Su des- 
trucción es inevitable, 


TI. LA SITUACIÓN POLÍTICA INTERNACIONAL 


La situación política internacional refleja también la ruina pro- 
gresiva del capitalismo, 

La cuestión de las reparaciones no está totalmente résuelta. 
Mientras se suceden las conferencias de los Estados de la Entente, 
la ruina económica de Alemania prosigue y amenaza la existencia 
del capitalismo en toda Europa central, El catastrófico agravamien- 
to de la situación económica de Alemania obligará a la Entente 
a renunciar a las reparaciones, lo que acelerará la crisis econó- 
mica y política de Francia o bien determinará la formación de un 
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bloque industrial francoalemán en el continente, Y ese hecho agra- 
vará la situación económica de Inglaterra y su posición en el mer- 
cado mundial, enfrentando políticamente a Inglaterra con el Con- 
tinente, 

En el Cercano Oriente, la política de la Entente ha sufrido una 
derrota total. El tratado de Sevres fue roto por las bayonetas 
turcas. La guerra greco-turca y los acontecimientos subsiguientes 
demostraron con evidencia la inestabilidad del equilibrio político 
actual. El fantasma de una nueva guerra mundial imperialista 
aparece claramente. Luego de haber ayudado, por motivos de com- 
petencia con Inglaterra, a organizar la obra común de la Entente en 
el Cercano Oriente, la Francia imperialista es nuevamente impul- 
sada por sus intereses capitalistas al frente común del capitalismo 
contra los pueblos de Oriente. De ese modo, la Francia capitalista 
demuestra a los pueblos del Cercano Oriente que sólo podrán llevar 
a caho su lucha de defensa contra la opresión al lado de la Rusia 
de los Soviets y con el apoyo del proletarlado revolucionario del 
mundo entero. 

En Extremo Oriente, los Estados victoriosos de la Entente 
trataron de revisar en Washington la paz de Versalles, pero de 
ese modo sólo han logrado una tregua, reduciendo durante algunos 
añas únicamente una categoría de armas: el gran número de 
navíos de guerra. Pero no han obtenido ninguna solución del pro- 
blema. Entre EE.UU. y Japón siempre prosigue la lucha, mientras 
sostienen la guerra civil en China. La costa del Pacífico sigue sien- 
do, al igual que antes de la conterencia de Washington, un foco de 
grandes conflictos, 

El ejemplo de los movimientos de liberación nacional en India, 
Egipto, Irlanda y Turquía demuestra que los países coloniales y 
semicoloniales constituyen los focos de un movimiento revoluciona- 
rio en crecimiento contra las potencias imperialistas y de reservas 
inagotables de fuerzas revolucionarias que, en la situación actual, 
actúan obietivamente contra todo el orden burgués mundial. 

La paz de Versalles está destruida en los hechos, pues uo sólo 
no logró un acnerdo general de los Estados capitalistas, una supre- 
sión del imperialismo, sino que por el contrario creó nuevos anta- 
gonismos, nuevos armamentos, Ja reconstrucción de Europa es im- 
posible en la situación dada. La América capitalista no quiere hacer 
ningún sacrificio por la restauración de la economía capitalista 
europea. Los EE.UU, sobrevuelan como un buitre sobre el capita- 
lismo europeo en agonía, al que herederá. EE,UU, reducirá a la 
Europa capitalista a la esclavitud si la clase obrera europea no se 
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adueña del “poder político y no se dedica a reparar las rninas de la 
guerra mundial y a comenzar la construeción de una República 
Federativa de los Soviets de Europa. 

Los últimos acontecimientos que se desarrollaron en Austria 
son eminentemente característicos de la situación política de Europa. 
Bajo las órdenes del imperialismo de la Entente, saludado con gozo 
por la burguesía austríaca, la famosa democracia —orgullo de los 
líderes de la Internacional de Viena y por la cual traicionaron cons- 
tantemente los intereses del proletariado, que confiaron al cuidado 
de los monarquistas, de los soeial-cristianos y de los nacionalistas a 
qnienes ayudaron a restablecerse en el poder— fue liquidada de un 
plumazo en Ginebra y remplazada por la dictadura abierta de un 
simple gobierno plenipotenciario de la Entente. El propio Parla- 
mento burgués fue suprimido en los hechos y sustituido por un 
agente de los banqueros de la Entente. Luego de un breve simula- 
cro de resistencia, los socialdemócratas capitularon y colaboraron en 
la ejecución de ese vergonzoso tratado. También se declararon dis- 


puestos a participar nuevamente en la coalición bajo una forma - 


apenas encubierta, para impedir la resistencia del proletariado. 

Esos acontecimientos de Austria, así como el último golpe de 
estado fascista en Italia, demuestran de manera concluyente la ines- 
tabilidad de toda la situación y prueban suficientemente que la 
democracia es un simulacro, que en realidad sólo es la dictadura 
simulada de la burguesía a la que ésta última sustituirá, cuando 
sea necesario, por la más brutal de las reacciones. 

Al mismo tiempo, la situación política internacional de la Rusia 
de los Soviets, el único país donde el proletariado vencié a la 
burguesía y mantuvo su poder durante cinco años pese a los ataques 
de sus euemigos, se encuentra en gran medida fortalecida. 

En Génova y en La Haya, los capitalistas de la Entente trata- 
ron de obligar a la República de los Soviets de Rusia a renunciar 
a la nacionalización de la industria y a agobiarla con un cúmulo 
de deudas tal que la transformaría, en los hechos, en una colonia de 
la Entente. Sin embargo, el Estado proletario de la Rusia de los 
Soviets fue lo suficientemente fuerte como para resistir ante esas 
pretensiones. En el caos del sistema capitalista en proceso de diso- 
lución, la Rusia de los Soviets, desde Berezina a Vladivostock, desde 
la costa niurmana a las montañas de Armenia, constituye un ere- 
ciente factor de poder en Europa, en el Cercano y en el Lejano Orien- 
te, Pese a las tentativas del mundo cavitalista de oprimir a Rusia 
mediante el bloqueo financiero, ésta se halla en condiciones de enca- 
rar su restauración económica. Ante este objetivo, utilizará tanto 
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sus propios recursos económicos como la competencia entre capitá- 
listas que obligará a éstos a mantener negociaciones separadas con 
la Rusia de los Soviets, Una sexta parte del globo está en poder de 
los Soviets. La sola existencia de la República de los Soviets actúa 
sobre la sociedad burguesa como un elemento de la Revolución mun- 
dial, Cuanto más se yergue y se consolida económicamente la 
Rusia sovietista, en mayor medida ese factor revolucionario predo- 
minante aumentará su influencia en la política internacional. 


IV. LA OFENSIVA DEL CAPITAL 


. Al no haber aprovechado el proletariado de todos los países, 


excepto el de Rusia, el estado de debilidad del capitalismo provocado 
por la guerra para asestarle el golpe decisivo, la burguesía pudo, 
gracias a la ayuda de los socialistas-reformistas, aplastar a los 
obreros revolucionarios dispuestos al combate, consolidar su poder 
político y económico e iniciar una nueva ofensiva contra el pro- 
letariado. 

Todas las tentativas de la burguesía para volver a poner en 
funcionamiento la preducción y la reparación industrial después 
de la tempestad de la gnerra mundial fueron realizadas a expensas 
del proletariado. La ofensiva universal y sistemática organizada por 
el capital contra las conquistas de la clase obrera arrastró a todos 
los países en su vorágine. En todas partes, el capital reorganizado 
multila despiadadamente el salario real de los obreros, obliga a los 
obreros de los países de escasos recursos, reducidos a la mendicidad, 
a pagar los gastos de la miseria provocada en la vida económica por 
la devaluación del cambio, etc.... 

La ofeusiva del capital, que en el curso de estos últimos años ha 
adquirido proporciones gigantescas, obliga a los obreros de todos 
los países a llevar a cabo Inchas defensivas. Millares y decenas de 

illares de obreros han aceptado el combate, en los sectores más 
importantes de la producción, Constantemente se incerporan a ja 
lucha nuevos grupos de obreros, provenientes de los sectores nás 
decisivos de la vida económica (ferroviarios, mineros, metalúrgicos, 
funcionarios del Estado y empleados municipales). La mayoría de 
estas huelgas no han tenido hasta el momento ningún éxito inme- 
diato, Pero esta lucha engendra en masas cada vez más grandes de 
obreros un odio infinito contra los capitalistas y el poder de Estado 
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que los protege. Esta lucha impuesta al proletariado arruina la 
política de la comunidad de trabajo eon los empresarios llevada a 
cabo por los socialreformistas y los burócratas sindicales, Esta 
lucha demuestra también a los sectores más atrasados del proleta- 
riado la vinculación evidente entre la economía y la política, Cada 
gran huelga se convierte actualmente en un gran acontecimiento 
político, En esta ocasión, se hace evidente que los partidos de la 
II Internacional y los jefes sindicales de Amsterdam no solamente 
no aportan ninguna ayuda a las masas obreras empeñadas en duros 
combates defensivos sino que hasta las abandonan y las traicionen en 
beneficio de los empresarios, de los patrones y de los gobiernos 
burgueses. 

Una de las tareas de los partidos comunistas consiste en poner 
al descubierto esta traición inaudita y permanente y en demostrar- 
la en las luchas eotidinnas a las masas obreras, El deber de los 
partidos comunistas de todos los países consiste en extender y pro- 
fundizar las numerosas huelgas económicas que estallan en todas 


partes y, en la medida de lo posible, transformarlas en huelgas y en ` 


luchas políticas. También constituye un deber natural de los partidos 
comunistas aprovechar las Inchas defensivas para fortalecer la 
conciencia revolucionaria y la voluntad de combate de las masas 
proletarias de manera que, cuando estén lo suficientemente fuertes, 
puedan pasar de la defensiva a la ofensiva. 

La agudización sistemática de los antagonismos entre el prole- 
teriado y la burguesía a consecuencia de la existencia de esas luchas 
es inevitable, La situación sigue siendo objetivamente revoluciona- 
ria y la menor ocasión puede convertirse actualmente en el punto 
de partida de grandes luchas revolucionarias. 


V. EL FASCISMO INTERNACIONAL 


La política ofensiva de la burguesía contra el proletariado, tal 
como se manifiesta del modo más noterio en el fascismo internacio- 
nal, está en la más estrecha relación con la ofensiva del capital en 
el orden económico, Dado que la miseria acelera la evolución espi- 
ritual de las masas en un sentido revolucionario, proceso que engloba 
a las clases medias, incluidos los funcionarios, y conmueve la segu- 
ridad de la burguesía que no puede considerar más a la burocracia 
como un instrumento dócil, los métodos de constricción legal ya no 
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le bastan a esa burguesía, Por eso se dedica a organizar en todas 
partes guardias blancos «especialmente destinados a combatir todos 
log esfuerzos revolucionarios del proletariado y que en realidad sir- 
ven cada vez en mayor medida a sofocar las tentativas del prole- 
tarigdo por mejorar su situación. 

El rasgo característico del fascismo italiano, del fascismo “clá- 
sico”, que ha conquistado momentáneamente todo el país, reside en 
que los fascistas mo solamente constituyen organizaclones de com- 
bate estrictamente contrarrevolucionarias y armadas hasta los 
dientes sino que también tratan, mediante una demagogia social, 
de crearge una base entre lag masas, en la clase campesina, en la 
pequeña burguesía y hasta en ciertos sectores del proletariado, 
utilizando hábilmente para sus objetivos contrarrevolucionarios las 
decepciones provocadas por la llamada democracia. 

El peligro del fascismo existe ahora en muchos países: en 
Checoslovaquia, en Hungría, en casi todos los países balcánicos, 
en Polonia, en Alemania (Baviera), en Austria, en EE.UU. y 
hasta en países como Noruega, Bajo una forma u otra, el fascismo 
tampoco es imposible en países como Francia e Inglaterra. 

Una de las tareas más importantes de los partidos comunistas 
consiste en organizar la resistencia al fascismo internacional, en 
colocarse al frente de todo el proletariado en la lucha contra las 
bandas fascistas y aplicar enérgicamente también en este terreno 
la táctica del frente único. Los métodos ilegales son aquí abso- 
lutamente indispensables, 


Pero el enloquecido delirio fascista es la última apuesta de la 
burguesía. La dominación desembozada de los guardias blancos 
está dirigida de manera general contra las bases mismas de la 
democracia burguesa. Las grandes masas del pueblo trabajador ge 
conveucen cada vez más de que la determinación de la burguesia sólo 
es posible mediante una dictadura no encubierta sobre el prole- 
tarado, 


VI. LA POSIBILIDAD DE NUEVAS ILUSIONES PACIFISTAS 


Lo que caracteriza a la situación política internacional en el 
momento actual es el fascismo, el estado de sitio y la creciente ola 
de terror blanco desatada contra el proletariado, Pero esto no 
excluye la posibilidad de que, en un futuro bastante próximo, en 
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países muy importantes la reacción burguesa desembozada ses 
remplezada por una era “democrático-pacífica”, 

En Inglaterra (fortalecimiento del Partido Laborista en las 
últimas elecciones); en Francia (próximo período inevitable del 
“bloque de las izquierdas”), esta fase de transición “demoerático- 
pacifista” es probable y puede reanimar las esperanzas pacifistas 
en la Alemania burguesa y socialdemócrata. 

Entre el período actual de la dominación de la reacción burgue- 
sa desembozada y la victoria totel del proletariado revolucionario 
sobre la burguesía hay varias etapas y son posibles diversas fases 
transitorias, La Internacional comunista y sus secciones deben 
considerar también estas eventualidades y deben saber defender 
las posiciones revolucionarias en todes las situaciones, 


VII. LA SITUACIÓN EN EL MOVIMIENTO OBRERO 


Mientras que, a consecuencia de la ofensiva del capital, la clase 
obrera se ve obligada a adoptar una actitud defensiva, se realiza 
el acercamiento y finalmente la fusión de los partidos del Centro 
(independientes) con los socialistas traidores declarados (social- 
demócratas). En la época del empuje revolucionario, hasta los 
centristas, bajo la presión del estado de ánimo de las masas, se 
declararon a favor de la dictadura del proletariado y buscaron la 
vía que log condujera a la IIT Internacional. Durante la ola des- 
cendente de la revolución, que por otra parte es sólo temporaria, 
esos centristas vuelven al campo de la socialdemocracia de donde, 
en el fondo, nunca salieron, Mientras que en las épocas de lucha 
revolucionaria de masas habían adoptado una actitud constante- 
mente vacilante, ahora se niegan a participar en las luchas defen- 
sivas y retornan al campo de la II Internacional, que siempre fue, 
conscientemente o no, contrarreyolucionario, Los partidos centristas 
y la Internacional II y % están en vías de descomposición. La 
mejor parte de los obreros revolucionarios, que se hallaba momen- 
táneamente en el campo del ecntrismo, pasará con el tiempo a la 
Internacional comuuista, En algunos lugares, ese pasaje ya comen- 
zó (Italia). La aplastante mayoría de los jefes centristas vincula- 
dos gctualmente a Noske, a Mussolini, ete.... se convertirán, por el 
contrario, en empedernidos contrarrevolucionarios. 


Objetivamente, la fusión de los partidos de la II Internacional 
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y de la Internacional II y % puede ser útil al movimiento obrero 
revolucionario. La ficción de un partido revolucionario fuera del 
campo comunista desaparece de ese modo. En la elage obrera, 
solamente dos grupos lucharán en lo sucesivo por la conquista de 
la mayoría: la II Internacional, que representa la influencia de la 
burguesía en el seno del proletariado y la III Internacional, que 
ha enarbolado la bandera de la revolución socialista y de la dicta- 
dura del proletariado, 


VII. LA DIVISIÓN EN LOS SINDICATOS 


y~ 


La fusión de las Internacionales 11 y I y %2 tiene indudable- 


Y 


- mente como objetivo la preparación de una “atmósfera favorable” 


para una campaña sistemática contra los comunistas, La metódica 
escisión de los sindicatos provozada por los jefes de la Internacio- 
nal de Amsterdam es una parte de esa campaña. Los hombres de 
Amsterdam retroceden ante toda lucha contra la ofensiva del 
capital y continúan más bien su política de colaboración con los 
patrones. Para no ser molestados por los comunistas en esta alian- 
za con empresarios, tratan de suprimir total y sistemáticamente 
su influencia en los sindicatos, Pero como los comunistas han 
conquistado pese a ello la mayoría en los sindicatos o están en vías 
de hacerlo en muchos países, los hombres de Amsterdam no retro- 
ceden ni ante las expulsiones en masas ni ante la escisión formal 
de los sindicatos. Nada debilita tanto las fuerzas de la resistencia 
proletaria contra la ofensiva del capital como la división de los 
sindicatos. Los jefes reformistas de los sindicatos lo saben, pero 
como perciben que el piso se mueye bajo sus pies y que su derrota 
es inevitable y está cercana, se apresuran a dividir los sindicatos, 
esos instrumentos irremplazables de la lucha de clases proletaria 
para que los comunistas sólo recojan los restos de las antiguas 
organizaciones sindicales. Desde agosto de 1214, la elase obrerá 
no fue testigo de una acción más vil, 


IX. LA CONQUISTA DE LA MAYORÍA 


En esas condiciones, la indicación fundamental del 3er, Congre- 
so mundial: “Lograr una influencia comunista en la mayoría de 
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la clase obrera y conducir al combate al sector decisivo de osta 
clase”, subsiste con toda su fuerza, 

La concepción según la cual, en el inestable equilibrio actual 
de la sociedad burguosa, puede estallar súbitamente la crisis más 
grave a raíz de una huelga, de una sublevación colonial, de una 
nueva guerra, o hasta de una crisis parlamentaria, conserva toda su 
vigencia, ahora todavía en mayor medida que en la época del 
3er. Congreso. Pero precisamente por eso ei factor “subjetivo”, es 
decir el grado de conciencia, de voluntad, de combate y de orga- 
nización de la clase obrera y de su vanguardia, adquiere una gran 
importancia, ; ES ARE 

La mayoría de la clase obrera de EE,UU, y de Europa debe 
ser ganada. Esa es la tarea esencial de la Internacional comunis- 
ta, tanto ahora como antes, 

En los países colonlales y semicoloniales, la Internacional co- 
munista tiene dos tareas: 1) crear un embrión de partido comu- 
nista que defienda los intereses generales del proletariado y 2) 


apoyar con todas sus fuerzas al movimiento nacional reyoluciona- ' 


rio dirigido contra el imperialismo, convertirse en la vanguardia 
de ese movimiento y fortalecer el movimiento social en el seno del 
movimiento nacional, 


XI. EL GOBERNO OBRERO 


El gobierno obrero (eventualmente el gobierno campesino) deberá 
ser empleado en todas partes como una consigna de propaganda 
general, Pero como consigna de política actual, el gobierno obrero 
adquiere una mayor importancia en los países donde la situación 
de la sociedad burguesa es particularmente insegura, donde la 
relación de fuerzas entre log partidos obreros y la burguesía coloca 
a la solución del problema del gobierno obrero a la orden del día 
como una necesidad política. 

En esos países, la consigna del “gobierno obrero” es una conse- 
cuencia inevitable de toda la táctica del frente único. 

Los partidos de la II Internacional tratan de “salvar” la situa- 
ción en esos países predicando y efectivizando la coalición de los 
burgueses y de los socialdemócratas. Las más recientes tentativas 
realizadas por algunos partidos de la II Internacional (por ejemplo 
en Alemania) negándose a participar abiertamente en un gobier- 
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no de coalición de ese tipo para a la vez hacerlo solapadamente, 
no son sino una manlobra tendiente a calmar a las masas que 
protestan contra esas coaliciones y un engaño sutil de que se 
hace víctlma a la masa obrera, A la coalición abierta o solapada 
de la burguesía y la socialdemocracia, los comunistas oponen el 
frente único de todos los obreros y la coalición polítlca y econó- 
mica de todos log partidos obreros contra el poder burgués para 
la derrota definitiva de este último. En la lucha común de los 
obreros contra la burguesía, todo el aparato de Estado deberá pasar 
a manos del gobierno obrero y las posiciones de la clase obrera 
serán de ese modo fortalecidas, 

El programa más elemental de un gobierno obrero debe consis- 
tir en armar al proletarlado, en desarmar a las organizaciones bur- 
guesag contrarrevolucionarlas, en instaurar el control de la pro- 
ducción, en hacer recaer sobre los ricos el mayor peso de los im- 
puesto y en destruir la resistencia de la burguesía contrarrevo- 
lucionaria, 

Un gobierno de ese tipo sólo es posible si surge de la lucha 
de masas, si pe apoya en organismos obreros aptos para el combate 
y creados por los más vastos sectores de las masas obreras oprimi- 
das. Un gobierno obrero surgido de una combinación parlamentaria 
también puede proporcionar la ocasión de revitalizar el movimiento 
obrero revolucionario. Pero es evidente que el surgimiento de un 
gobierno verdaderamente obrero y la existencia de un gobierno que 
reallce una política revolucionaria debe conducir a la lucha más 
encarnizada y, eventualmente, a la guerra civll contra la burgue- 
sía, La sola tentativa del proletariado de formar un goblerno 
obrero se enfrentará desde un comlenzo con la resistencia más vio- 
lenta de la burguesía, Por lo tanto, la consigna del gobierno obrero 
es gusceptible de concentrar y desencadenar luchas revolucionarias. 

En ciertas circunstancias, los comunistas deben declararse dis- 
puestos a formar un gobierno con partidos y organizaciones obreras 
no comunlstas. Pero sólo pueden hacerlo si cuentan con las suficien- 
tes garantías de que esos gobiernos obreros llevarán a cabo real- 
mente la lucha contra la burguesía en el sentido indicado hace un 
momento, En ese caso, las condiciones naturales de la participación 
de los comunistas en semejante gobierno serían las siguientes; 

1%) La participación en el gobierno obrero sólo podrá concretarse 
previa aprobación de la Internacional comunista. 

22) Los miembros comunistas del gobierno obrero seguirán so- 
metidos al control más estricto de su partido, 

3*) Los miembros comunistas del gobierno obrero seguirán 
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manteniendo un estrecho contacto con laz organizaciones revolucio- 
narias de masas. 

4%) El partido comunista conservará absolutamente su fisonomía 
y la total independencia en su labor agitativa. 

Pese a sus grandes ventajas, la consigna del gobierno obrero 
también tiene sus peligros, así como toda la táctica del frente 
único, Para prevenir esos peligros, los partidos comunistas siempre 
deben tener en cuenta que, si bien todo gobierno burgués es al 
mismo tiempo un gobierno capitalista, no es cierto que todo gobierno 
obrero sea un gobierno verdaderamente proletario, es decir un 
instrumento revolucionario de poder del proletariado, 

La Internacional comunista debe considerar las siguientes even- 
tualidades: 

19%) Un gobierno obrero liberal, Ya existe un gobierno de ege 
tipo en Australia, y también es posible, en un plazo bastante breve, 
en Inglaterra. : 

2°) Um gobierno obrero socialdemócrata (Alemania); 


3) Un gobierno de obreros y campesinos. Esta eventualidad . 


puede darse en los Balcanes, en Checoslovaquia, etc....; 

4°) Un gobierno obrero con la participación de los comunistas; 

5°) Un verdadero gobierno obrero proletariado que, en su forma 
más pura, sólo puede ser encarnado por un partido comunista, 

Los dos primeros tipos de gobierno obrero no son gobiernos 
obreros revolucionarios sino gobiernos camuflados de coalición entre 
la burguesía y los líderes obreros contrarrevolncionarios. Esos “go- 
biernos obreros” son tolerados en los períodos .eríticos de debilita- 
miento de la burguesía para engañar al proletariado sobre el verv- 
dadero carácter de clase del Estado o para postergar el ataque 
revolucionario del proletariado y ganar tiempo, con la ayuda de 
los líderes obreros corrempidos. Los comunistas no deberán partici- 
par en semejantes gobiernos. Por el contrario, desenmascararán 
despiadadamente ante las masas el verdadero carácter de esos 
falsos “gobiernos obreros”, En el período de declinación del capi- 
talismo, cuando la tarea principal consiste en ganar para la revo- 
lución a la mayoría del proletariado, esos gobiernos, objetivamente, 
puecen contribuir a precipitar el proeeso de descomposición del 
régimen burgués, 

Los comunistas también están dispuestos a marchar con los 
obreros socialdemócratas, eristianos, sin partido, sindicalistas, etc., 
que aún no han reconocido la. necesidad de la dictadura del prole- 
tariado. Los comunistas podrán, en ciertas condiciones y con deter- 
minadas garantías, apoyar un gobierno obrero no comunista, Pero 
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los comunistas deberán explicar a cualquier precio a la clase obrera 
que su liberación sólo podrá ser asegurada por la dictadura del 
proletariado. 

Los otros dos tipos de gobierno obrero en log que pueder 
participar los comunistas tampoco son la dictadura del proletariado 
ni constitnyen una forma de transición necesaria hacia la dictadura, 
pero pueden ser un punto de partida para la conquista de esa 
dictadura. La dictadnra total del proletariado sólo puede ser rea. 
lizada por un gobierno obrero compuesto de comunistas, 


XII. EL MOVIMIENTO DE LOS CONSEJOS DE FÁBRICA 


Ningún partido comunista podrá ser considerado como un ver- 
dadero partido comunista de masas, serio y sólido, si no posee fuertes 
células comunistas en Jas empresas, en las fábricas, en las minas, 
los ferrocarriles, etc.... En las circunstancias actuales, un movi- 
miento no podrá ser considerado como sistemáticamente organizado 
en medio de las masas preletarias si no logra crear, para la clase 
obrera y sus organizaciones, comités de fábrica como base de ese 
movimiento. La lucha coutra la ofensiva del capital y por el control 
de la producción no tiene posibilidades de triunfo si los comunistas 
no disponen de apoyatutas sólidas en todas las empresas y si el 
proletariado no sabe crear sus propios organismos proletarios de 
combate en las empresas (comités de fábricas, consejos obreros). 

El Congreso estima que una de las tareas esenciales de todos los 
partidos comunistas consiste en arraigarse en las industrias donde 
no lo hayan hecho hasta el momento y apoyar el movimiento de 
los consejos de fábrica o tomar la iniciativa de ese movimiento. 


XIV. LA INTERNACIONAL COMUNISTA, PARTIDO MUNDIAL, 


La Internacional comunista debe ser organizada cada vez más 
como un partido comunista mundial, encargado de la dirección de la 
lucha en todos los países. 
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XY. LA DISCIPLINA INTERNACIONAL 


Para aplicar internacionalmente y en los diversos países la 
táctica del frente único, es más necesaria que nunca en la Interna- 
cional comunista y en sus diferentes secciones una disciplina inter- 
nacional muy estricta, 

El 4 Congreso exige categóricamente de todas sus secciones y 
de todos sus miembros la más firme disciplina en la aplicación de 
la táctica, que sólo podrá ser fructífera si es aplicada en todos los 
países no solamente con palabras sino también con actos. RES 

La aceptación de las veintiuna condiciones implica la aplicación 
de todas las decisiones tácticas de los Congresos mundiales y del 
Ejecutivo, en su calidad de órgano de la Internacional comunista 
en el intervalo que media entre los Congresos mundiales. 

El Congreso encomienda al Ejecutivo que determine y supervise 
del modo más estricto la aplicación de las decisiones tácticas por 
parte de todos los partidos. Sólo la táctica revolucionaria claramen- 
te trazada por la Internacional comunista asegurará la victoria más 
rápida de la revolución proletaria internacional. 


S 


El Congreso decide agregar como suplemento a esta resolución 
el texto de las tesis adoptadas por el Ejecutivo en diciembre de 
1921, relativas al frente único, tesis que exponen exactamente y en 
detalle la táctica del frente único, 
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TESIS SOBRE LA UNIDAD 
DEL FRENTE PROLETARIO 


1. El movimiento internacional atraviesa en este momento un 
período de transición que plantea a la Internacional comunista y 
sus secciones nuevos e importantes problemas tácticos, 

. Este período está principalmente caracterizado por los sigulen- 
tes hechos: 

La erisis económica mundial se agudiza. La desocupación aumen- 
ta. En casi todos los países, el capital internacional desencadenó 
contra la clase obrera una ofensiva sistemática, cuyo objetivo 
confesado es ante todo reducir los salarios y envilecer las condicio- 
nes de existencia de los trabajadores. El fracaso de la paz de 
Versalles es cada vez más evidente para las propias masas trabe- 
jadoras. Es innegable que si el proletariado internacional no logra 

estruir el régimen bnrgués no tardarán en estallar una o hasta 
varias guerras imperialistas, lo que quedó demostrado elocuente- 
mente en la Conferencia de Washington, 

2. Las ilusiones reformistas que, a raíz de diversas circunstan- 
cias, habían predominado durante una época en las grandes masas 
obreras, son sustituidas, ante la presencia de duras realidades, por 
un estado de ánimo muy diferente, Las ilusiones democráticas y 
reformistas que, después de la guerra imperialista, habían ganado 
terreno en una categoría de trabajadores privilegiados, así comz 
entre los obreros más atrasados desde el punto de vista político, se 
disipan aún antes de haberse desarrollado, Los resultados de los 
trabajos de la Conferencia de Washington les asestarán el golpe 
de gracia. Si hace seis meses se podía hablar aparentemente con 
razón de eierta evolución hacia la derecha de las masas obreras de 
Europa y América, en este momento es imposible negar el comienzo 
de una nueva orientación hacia la izquierda. 

3. Por ctra parte, la ofensiva capitalista suscitó en las masas 
obreras una tendencia espontánea a la unidad que nada: podrá 
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contener y que se da simultáneamente con un aumento de la con- 
fianza de que gozan los comunistas por parte del proletariado. 

Recién ahora medios obreros cada vez más importantes comien- 
zan a apreciar la valentía de la vanguardia comunista que parapli 
la lucha por la defensa de los intereses proletarios en una época 
en que las grandes masas permanecían aún indiferentes, es decir 
hostiles, al comunismo. Los obreros comprenden cada vez más que 
los comunistas realmente han defendido, frecuentemente al precio 
de grandes sacrificios y en las circunstancias más penosas, los inte- 
reses económicos y políticos de los trabajadores, Nucvamente, el 
respeto y la confianza rodean a la vanguardia intransigente que 
constituyen los comunistas. Reconociendo finalmente la vanidad de 
las esperanzas reformistas, los trabajadores más atrasados se con- 
vencen de que la única salvación que existe contra la expoliación 
capitalista está en la lucha. 

4. Los partidos comunistas pueden y deben recoger ahora los 
frutos de las luchas gue sostuvieron anteriormente en las circuns- 
tancias más desfavorables y en medio de la indiferencia de las 
masas. Pero llevados por una creciente confianza en los elementos 
más irreductibles, más combativos de su clase, en los comunistas, 
los trabajadores dan mayores pruebas que nunca de im irresistible 
deseo de unidad. Integrados ahora a una vida más activa, los 
sectores con menos experiencia de la clase obrera sueñan con la 
fusión de todos los partidos obreros, Esperan de ese modo aumentar 
su capacidad de resistencia ante la ofensiva capitalista, Obreros 
que hasta el momento casi no habían demostrado interés por las 
luchas políticas, ahora quieren verificar, mediante su experiencia 
personal, el valor del programa político del reformismo. Los obreros 
afiliados a los viejos partidos socialdemócratas y que constituyen 
una fracción importante del proletariado ya no admiten las campa- 
ñas de calumnias dirigidas por los socialdemócratas y los centristas 
contra la vanguardia comunista. Más aún, comienzan a reclamar un 
acuerdo con esta última. Sin embargo, aún no están totalmente 
liberados de las creencias reformistas y muchos de ellos conceden 
su apoyo a las Internacionales socialistas y a la de Amsterdam. 
Indudablemente, sus aspiraciones no siempre están claramente for- 
muladas, pero es evidente que tienden imperiosamente a la creación 
de un frente proletario único, a la formación, por parte de los 
partidos de la II Internacional y los sindicatos de Amsterdam 
aliados a los comunistas, de un poderoso bloque contra el cual 
vendría a estrellarse la ofensiva patronal. En ese sentido, esas 
aspiraciones representan un gran progreso, La fe en el reformismo 
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está desapareciendo. En la situación actual del movimiento obrero, 
toda acción seria, aún cuando tenga su punto de partida en reivin- 
dicaciones parciales, llevará fatalinente a las masas a plantear los 
problemas fundamentales de la revolución. La vanguardia comnnis- 
ta ganará con la experiencia el apoyo de nuevos sectores obreros, 
que se convencerán por sí mismos de la inutilidad de las ilusiones 
reformistas y de los efectos deplorables de la política de conci- 
liación, 

5. Cuando comenzó la protesta organizada y consciente de los 
trabajadores contra la traición de los líderes de la 11 Internacional, 
éstos disponían del conjunto del mecanismo de las organizaciones 
obreras. Inyocaron la unidad y la disciplina obrera para intimidar 
despiadadamente a los revolucionarios contestatarios y quebrar todas: 
las resistencias que les hubiesen impedido poner al servicio de los 
imperialistas nacionales la totalidad de las fuerzas proletarias. La 
izquierda revolucionaria se vio así forzada a conquistar a cualquier 
precio su libertad de propaganda, a fin de dar a conocer a las masas 
obreras la traición infame que habían cometido —y que continúan 
cometiendo— los partidos y sindicatos creados por las propias masas. 

6. Luego de asegurarse una total libertad de propaganda, los 
partidos comunistas en todos los países se esfuerzan actnalmente por 
realizar una unidad ten completa como sea posible de las masas 
cbreras en el terreno de la acción práctica. Los dirigentes de Ams- 
terdam y de la II Internacional también predican la unidad, pero 
todos sus actos son la negación de sus palabras. Al no lograr ahogar 
en las organizaciones las protestas, las críticas y las aspiraciones 
de los revolucionarios, los reformistas, ávidos de compromisos, tra- 
tan ahora de salir del impase en el que se encuentran, sembrando la 
desorganización y la división entre los trabajadores y saboteando 
su lucha. Desenmascarar en este momento sn reincidencia en la 
traición es uno de los deberes más importantes de los partidos comu- 

nistas. AER 
T. La profunda evolución interior provocada en la clase obrera 
de Europa y EE.UU. por la nueva situación económica del prole- 
tariado obliga también a los dirigentes y los diplomáticos de las 
Internacionales socialistas y de la Internacional de Amsterdam a 
colocar en un primer plano el problema de la unidad obrera. Mien- 
tras que, entre los trabajadores que recién acceden a una vida 
política consciente y que aún no poseen experiencia, la consigna del 
frente único es la expresión sincera del deseo de oponer a la 
ofensiva patronal todas las fuerzas de la clase obrera, esa consigna 
sólo es, por parte de los líderes reformistas, una nueva tentativa 


193 


de engañar a los obreros para condueirlos por el camino de la e 
boración de clases. La inminencia de un» nueva guerra edi : ; 
ta, la carrera armamentista, los nuevos tratados gug 8 de 
tancias imperialistas, no solamente no an a los dirigen A 
de la II Internacional, de la Internacional II t4 y de la o 
de Amsterdam a dar la voz de alarma y colaborar efectiyamen S 
la tarea de lograr la unidad internacional de la clase ca 
que susciterán infaliblemente entre ellos las mismas. EPE N 
que en el seno de la burguesía internacional, Ese ES pa n a 
table dado que la solidaridad de los “socialistas” AA an $ 
“sus” burguesías nacionales respectivas constituye la piedra angy 
la formismo, , 
2 o las condiciones generales en medio de tas pa e 
Tuternacional comunista y sus secciones deben PrE gu actitu 
en relación con la consigna de la unidad del frente e S 

8. Considerando lo ya dicho, el Comité ECU NA Je ; > E 
neciona] comunista estima que la consigna del 3er. drid E 
Internacional comunista: JÁ los mesas! así como los inter de g = 
rales del movimiento comunista exigen que la E a ES 
nista y sus secciones apoyen la consigna de la unidad de a 
proletario y encaren sn rezlización, La táctica de los P i fi 
comunistas se inspirará en las condiciones particulares de cada 
da En Alemania, el partido comunista, en la atina pe ed 
su Consejo Nacional, se pronunció por la unidad as e ORA 
tarjo y reconoció la posibilidad de apoyar un l got po a i 
unitario” que estaría dispuesto a combatir ir e pa sl 
capitalista, El Ejecntivo de la Internacional SA pode 2 dea 
reserva esta decisión, persuadido de que el Partido os LE, e 
mán, salvaguardendo su independencia política, podrá de ese T 
penetrar en sectores más vastos del proletariado y fortalecer = 
la influencia comunista, En Alemania en mayor medida que E 
otras partes, las grandes masas comprenden cada vez a To gi 
vsngurrdia comunistg tenía razón al negarse a deponer de 5 
en los momentos máa difíciles y denunciar la inutilidad a soluta de 
los remedios reformistas en una situación gue únicamente i a 
lución proletaria puede resolver. Perseverando en esta actitu ae 
Partido alemán no tardará en ganar para sí a todos los a E 
enarquistas y sindicalistas que ban permanecido hasta shora 

i ucha de masas, ; 

uS E el Partido comunista engloba a le mayoria ds 
les trabajádores políticamente organizados, En consecuencia, el 
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problema del frente único asume un aspecte algo diferente del que 
presenta en Otros países, Pero también en Francia es preciso que 
toda la responsabilidad de la ruptura del frente obrero recaiga 
sobre nuestros adversarios. La fracción revolucionaria del sindica. 
lismo francés combate con razón la escisión en los sindicatos y 
defiende la unidad de la clase obrera en la lucha económica. Paro 
esta lucha no se detiene en el umbral de la fábrica. La unidad 
también es indispensable contra la ola de reacción, contra lg politi- 
ca imperialista, ste, La política de los reformistas y de los centris- 
tas, luego de haber provocado la escisión en el seno dsi partido, 
amenaza ahora la unidad del movimiento sindical, lo que prueba 
que, al igual que Jean Longuet, Jouhaur airve, en realidad, a la 
czusa de la burguesía. La consigna de la unidad política y escnó- 
mica dei frente proletario contra la burguesía es el mejer medio 
de acabar con las maniobras escisionistas, 

Cualesquiera que sean las traicienes de la (CGT reformista que 
dirigen FToulaux, Merrheim y consortes, log comunistas, y con allog 
todos loz elementos revolucionarios de la clasa obrera Írancesa, se 
verán obligados a Proponer a los reformistas, ante toda huelga 
general, ante toda manifestación revolucionaria, ante toda acción 
de mazas, la unidad en esa acción y, tan pronto como los refor- 
mistas la rechacen, deberán desenmascararlos ante la clase obrera, 
De ese modo, la conquista de las megas Obreras apolítiens nos RETÁ 
más fácil. Es evidente que este m 


étodo de ningún modo implica 
bara el Partido francés una restr 


icción de şu independencia y no 
lo comprometerá, por ejeniplo, a apoyar al bloque de las izquierdas 
en período electoral o a mostrar exagerada indulgencia con rem- 
pecto a los “comunistas” indecisos que no cesan de deplorar la 
escisión de los socialpatriotas, 

11. En Inglaterra, el Labonr Party reformista se había negado 
a admitir en su seno al Partido comunista en lag mismas condicio- 
Nes que a las otras organizaciones obreras, Pero, bajo la presión 
de las masas obreraz cuyas aspiraciones ya hemos señalado, las 
Organizaciones Obreras londinenses acaban de votar 
Partido coraunista en el Labour Party, 

Al respecto, Inglaterra constituye evidentemente una excepción, 
A. raíz de algunas condiciones particulares, el Labour Party forma 
en Inglaterra una especie de coalición que incluye a todas las OTga- 
nizaciones obreras del país. En este momento es Un deber para log 
comunistas exigir, por medio de una enérgica campaña, su sdmisión 
en el Labour Party. La reciente traición de los líderes de las trade- 
uniones en la huelga de los mineros, la ofensiva capitalista centra 


la admisión del 


195 


an uña considerable efervescencia en el 
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en gran medida en poder de los líderes amari os. Tna 
14 En Suecia, el resultado de las últimas elecclor a 
y 3 . Ea e 2 S e e z 
tarias permite a un Partido comunista parn ¿bl a 
SoA i íderes må - 
eñar un papel importante. Branting, uno de los lí 2 a de 
nus de la 11 Internacional y 8 la vez predio e 
sigit 
de Ministros de la burguesía sueca, se halla en tal sitn e 
actitud de la fracción parlamentaria comunista a p ET 
itució yoríi amen ; 
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de Branting como por otra parte lo hicieron correctamente Jos 
comunistas alemanes con ciertos gobiernos regionales (Tnringia). 
Pero eso no quiere decir que los comunistas suecos deban perder en 
lo más mínimo su independencia o se abstengan de denunciar el 
verdadero carácter del gobierno mernchevique. Por el contrario, euan- 
to más poder tengan los mencheviques, en mayor medida traicio- 
narán a la clase obrera, y los comunistas deberán esforzarse por 
deseumascatarlos ante las masas obreras. 

15. En los EE.UU., comienza a realizarse la unión de todos los 
elementos de izquierda del movimiento obrero sindical y político, 
Los comunistas norteamericanos tienen de ese modo la ocasión de 
penetrar en las grandes masas trabajadoras y de convertirse en 
el centro de cristalización de esa unión de las izquierdas, Formando 
grupos en todos los lugares donde haya comunistas, deberán asumir 
la dirección del movimiento de unidad de los elementos revoluciona- 
rios y difundir enérgicamente la idea del frente único (por ejemplo 
por la defensa de los intereses de los desocupados). La principal 
acusación que lanzarán contra las organizaciones de Gompers será 
que estas últimas se niegan obstinadametne a constituir la unidad 
del frente proletario por la defensa de los desocupados. Sin embargo, 
la tarea esencial del Partido, consistirá en ganar a los mejores 
elementos de las I.W.W. 

En Suiza, nuestro partido ya obtuvo algunos éxitos en esta 
campaña, La propaganda comunista por el frente único obligó a 
la burocracia sindical a convocar un congreso extraordinario que 
se llevará a cabo próximamente y donde nuestros amigos podrán 
desenmascarar las mentiras del reformismo y desarrollar la mayor 
actividad por la unidad revolucionaria del proletariado. 

17. En una serie de países, el problema se presenta, según las 
condiciones particulares, bajo un aspecto más o menos diferente, 
Pero el Ejecutivo está convencido de que las secciones sabrán apli- 
car, de acuerdo con las condiciones específicas de cada país, la línea 
de conducta general que acabamos de trazar. 

13. El Comité Ejeentivo estipula como condición rigurosamente 
obligatoria para todos los partidos comunistas la libertad, para toda 


sección que establezca un acuerdo con los partidos de la II Interna- 
cional y de la Internacional II y %£, de continuar la propaganda 
de nuestras ideas y las críticas de los adversarios del comunismo. 
Al someterse a la disciplina de la acción, los conrunistas se reser- 
varán absolutamente el derecho y la posibilidad de expresar no 
solameute antes y después sino también durante la acción, su opinión 
sobre la política de todas las organizaciones obreras sin excepción. 
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En ningún caso y bajo ningún pretexto, esta n P a 
contravenida. Mientras preconizan la unidad de todas las o e a 
ciones obreras en cada acción práctica contra el frente capi e » 
los comunistas no pueden renunciar a la propaganda o i a 
que constituye la lógica expresión de los intereses del conjun 
e A ; 
4 ne o Ejecutivo de la Internacional s po 
útil recordar a todos los partidos hermanos las cons e a 
bolcheviques rusos, cuyo partido es el único que hasta e aen 
guió vencer a la burguesía y adueñarse del poder. uran e i 
quince años transcurridos entre el surgimiento del poraa mp Ea 
victoria (1903-1917), éste nunca dejó de combatir a los pe Ba 
o, lo que es lo mismo, al menchevismo. Pero durante r Fa E 
lapso los bolcheviques suscribieron acuerdos en varias oportun A 
con los mencheviques, La primera escisión formal tuvo lugar en E 
primavera de 1905. Pero bajo la influencia irresistible de aa moyi- 
miento obrero de vasta envergadura, los bolcheviques formaron K 
mismo año un frente común con los mencheyiques, La PTEE 
escisión formal se produjo en enero de 1912. Pero desde 1905 has y 
1912, la escisión alternó con uniones y acuerdos ro te 
1906, 1907 y 1910), Uniones y acuerdos que no se pro uj 
solamente luego de las peripecias de la lucha entre TE A 
sino sobre todo bajo la presión de las grandes masas obreras inicia- 
das en la vida política y que querían comprobar por sí mismas si 
los caminos del menchevismo se apartaban realmente de la revo- 
lución, Poco tiempo antes de la guerra imperialista, el nuevo tioy 
miento revolucionario que siguió a la huelga del Lena originó T 
las masas proletarias una poderosa aspiración a la unidad qie 
los dirigentes del menchevismo se dedicaron a explotar en su 
provecho, como lo hacen actualmente los líderes de las ena io” 
nales “soeialistas” y los de la Internacional de Amsterdam, Eu 
esa época, los bolcheviques no ge negaron a constituir el Er 
único. Lejos de ellos, para contrarrestar la diplomacia de los je es 
mencheviques, adoptaron la consigna de la “unidad en la base , es 
decir de la unidad de las masas obreras en la acción revolucionaria 
práctica contra la burguesía. La experiencia demostró que esa era 
la única táctica verdadera, Modificada según la época y los luga- 
res, esta táctica ganó para el comunismo a la inmensa mayoría 
de los mejores elementos proletarios mencheviques, i 
20. Al adoptar la consigna de la unidad del frente proletario 
y admitir acuerdos entre sus diversas secciones y los partidos y 
sindicatos de la II Internacional y de la Internacional II y Y, la 
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Internacional comunista, evidentemente no podrá dejar de establecer 
acuerdos análogos a escala internacional. Con respecto a la cuestión 
del socorro a los necesitados de Rusia, el Ejecutivo Propuso un 
acuerdo a la Internacional Sindical de Amsterdam. Renovó sus 
propuestas en vistas a una acción común contra el terror blanco 
en España y Yugoslavia, Actualmente, somete a las Internaciona- 
les socialistas y a la Internacional de Amsterdam una Nueva pro- 
puesta respecto a la labor de la Conferencia de Washington, la que 


lista. Pero los dirigentes de esas tros organizaciones internacionales 
demostraron que, cuando se trata de actos, renuncian totalmente a 
su consigna de unidad obrera. En consecuencia, la tarea precisa 
de la Internacional comnnista y de sus secciones será la de revelar 
a las masas la hipocresía de los dirigentes obreros que prefieren 
la unión con la burguesía a la unidad de los trabajadores revoln- 


Conferencia imperialista de Washington en lugar de llevar a cabo 
una enérgica campaña contra ella. Pero la negativa opuesta a 


Si nuestras propnestas de acción común son rechazadas, habrá que 
informar de ello a] mnndo obrero para que sepa cuáles son loz 
reales destructores de la unidad del frente proletario, Si nuestras 
propuestas son aceptadas, nuestro deber consistirá en acentuar y 
profundizar las luchas emprendidas. En los dos casos, es impor- 
tante lograr que lag conversaciones de los comunistas con las 
otras organizaciones despierten y atraigan la atención de las masas 
trabajadoras, pues es preciso interesar a estas últimas en toda: 
las peripecias del combate por la unidad del frente revolucionario 
de los trabajadores, 

21. Al establecer ese plan de acción, el Ejecutivo trata de Ia- 
mar la atención de los partidos hermanos sobre los peligros que 
pueden presentarse, Todos los partidos comunistas se hallan lejos 
de ser lo suficientemente sólidos y organizados y de haber vencido 
definitivamente a las ideologías centrista y semi-centrista. Pueden 
producirse excesos que provoquen la transformación de los partidos 
Y grupos comunistas en bloques heterogéneos e informes. Para apli- 
car con éxito la táctica propuesta, es preciso que el Partido está 
fuertemente organizado y que su dirección se distinga por la perfec- 
ta claridad de sus ideas, 
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22. En el propio seno de la Internacional comunista, en los 
grupos considerados con razón o sin ella, conio derechistas o semi- 
centristas, existen indudablemente dos corrientes. La primera, real- 
mente emencipada de la ideología y de los métodos de la 1I Inter- 
nacional, no ha sabido, sin embargo, despojarse de un sentimieuto 
de respeto hacia el antiguo poder organizativo y querria, conscien- 
temente o no, bnsear las bases de un entendimiento ideal con la 
II Internacional y, por consiguiente, con la sociedad burguesa. La 
segunda, que combate el radicalismo formal y los errores de una 
pretendida “izquierda”, se inclinaría por Imprimir a la táctica del 
joven partido comunista mayor flexibilidad y capacidad de manio- 
bra a fin de permitirle Hegar más fácilmente a las masas obreraz. 
La rápida evolución de los partidos comunistas impulsó algunas 
veces a esas dos corrientes a unirse, es decir a formar una sola, 
Una atenta aplicación de los métodos indicados anteriormente, cuyo 
objetivo es proporcionar a la agitación comunista un apoyo en las 
acciones de masas unificadas, contribnirá eficazmente al fortalecí- 
miento revolucionario de nuestros partidos, ayudando a la educación 
experimental de los elementos impacientes y sectarios y liberándolos 
a la vez del peso muerto del reformismo. 

23, Por unidad del frente proletario es preciso entender sa 
unidad de todos los trabajadores deseosos de combatir el capitalis- 
nio, incluidos, por lo tanto, los anarquistas y los sindicalistas. En 
varios países, esos elementos pueden asociarse útilmente a las atelo- 
nes revolucionarias. Desde sus comienzos, la Internacional comunista 
siempre preconizó una actitud amistosa con respecto a esos elemen- 
tos obreros que superan poco a poco sus prejuicios y adhieren al 
comunismo. Los comunistas deberán en lo sucesivo acordarles mayor 
atención dado que el frente único contra el capitalismo se halla 
en vías de realización. . 

2%. Con el objeto de fijar definitivamente el trabajo ulterior 
en las condiciones indicadas, el Ejecutivo decide convocar proxima- 
mente a una asamblea extraordinaria en la cual estarán represen- 
tados todos los partidos afiliados por el doble de delegados del 
número ordinario. 

25. El Comité Ejecutivo dedicará la mayor atención a todas las 
gestiones efectuadas en el sentido que acabamos de indicar y soli- 
cita a los distintos partidos un informe detallado de todas las 
tratativas realizadas y de los resultados obtenidos, 
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RESOLUCIÓN SOBRE EL ¡INFORME 
DEL COMITE EJECUTIVO 


El 4? Congreso de la Internacional comunista aprueba en su 
totalidad el trabajo político del Comité Ejecutivo y declara que 
en el curso de los últimos quince meses, aplicó con corrección las 
decisiones del 3er. Congreso, teniendo en cuenta la situación po- 
lítica, 

En particular, el 4* Congreso aprueba totalmente la táctica 
del frente único, tal como fue formulada por el Comité Ejecutivo 
en sus tesis de diciembre de 1921 y posteriormente. 

El 4% Congreso aprueba el criterio adoptado por el Comité 
Ejecutivo en lo que respecta a la crisis del Partido comunista 
francés, el novimiento obrero italiano y los Partidos comunistas 
noruego y Cbecoslovaco. Las cuestiones prácticas relativas a 
esos Partidos serán tratadas por comisiones especiales, cuyas 
decisiones serán sometidas al voto del Congreso, 

A propósito de los incidentes producidos eu un cierto númera 
de partidos, el 4° Congreso recuerda y confirma nuevamente que 
el Comité Ejecutivo constituye el órgano supremo del movimiento 
comunista en el intervalo de los Congresos mundiales, y que las 
decisiones de la Internacional comunista son obligatorias para 
todos los partidos adheridos. Por eso la violación de las decisiones 
de la Internacional comunista, con el pretexto de una apelación en 
el próximo Congreso, constituye una falta de disciplina. Si le 
Internacional comunista permitiese la introducción de esas prác- 
ticas, eso equivaldría a la total negación de toda actividad regular 
de la Internacional comunista, 

En lo que respecta a las dudas surgidas en el Partido comu- 
nista francés referidas al artículo 9 de los estatutos de la Inter- 
nacional comnnista, el 4? Congreso declara que ese artículo 9 da 
al Comité Ejecutivo el derecho de excluir de la Internacional co- 

munista y, en consecuencia, de sus secciones nacionales, a los 
grupos o personas aisladas que, a su criterio, expresen opiniones 
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extrañas al comunismo, Es natural que el Comité Ejecutivo se vea 
en la obligación de aplicar el artículo 9 de los estatutos cuando un 
partido es incapaz de librarse de los elementos no comunistas, 

El 4” Congreso confirma nuevamente las veintinua condiciones 
propuestas por el 2? Congreso y encomienda al próximo Comité 
ejecutivo el enérgico control de su aplicación. En el futuro, el 
Comité Ejecutivo deberá seguir siendo más que nunca una orga- 
nización internacional proletaria que combata enérgicamente todo 
oportunismo y esté constituida según log principios del centralismo 
democrático. 

Los problemas de detalles prácticos derivados de este artículo 
serán tratados por comisiones especiales cuyas decisiones serán 
sometidas al Congreso, 
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RESOLUCIÓN SOBRE EL PROGRAMA 
DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


1. Todos los proyectos de programa serán elevados al Comité 
ejecutivo de la Tuternacional comunista o a una comisión desig- 
nada al efecto para ser estudiados y elaborados en detalle, El Eje- 
entivo está obligado a publicar en el más breve plazo todos los 
proyectos de programa que le heyan sido remitidos, 

2. El Congreso confirma que las secciones nacionales de la 
Internacional comunista que aún no tienen programa nacional de- 
ben iniciar inmediatamente su redacción para someterlo al Comité 
Ejecutivo a lo sumo tres meses antes del 5° Congreso, con vistas a 
su correspondiente ratificación. 

3. En el programa de las secciones nacionales, la necesidad 
de la lucha por las reivindicaciones transitorias debe ser funda- 
mentada con exactitud y claridad. También serán mencionadas 
las precisiones sobre la vinculación de esas reivindicaciones con las 
condiciones concretas de tiempo y lugar. 

4. Los fundamentos teóricos de las reivindicaciones transitorias 
y parciales deben ser formulados en su totalidad en el programa 
general, El 4 Congreso se pronuncia decididamente contra la 
tentativa de considerar la introducción de reivindicaciones transi- 
torias en el programa como una medida oportunista a la vez que 
contra toda tentativa de atenuar o remplazar los objetivos reyo- 
lucionarios fundamentales por reivindicaciones parciales, 

5. En el programa general deben estar claramente enunciados 
los tipos históricos fundamentales en que se dividen las reivindi- 
caciones transitorias de las secciones nacionales, conforme a las 
diferencias esenciales de estructura económica y política de los 
diversos Daíses, como por ejemplo Inglaterra por una parte, India 
por la otra, etc, E f pA 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA REVOLUCIÓN RUSA 


El 4° Congreso mundial de la Internacional comunista expresa al 
pueblo trabajador de la Rusia de los Soviets su agradecimiento 
más profundo y su admiración ilimitada por haber, no solamente 
conquistado el poder por medio de la lucha revolucionaria y esta- 
blecido la dictadura del proletariado, sino por haber sabido defen- 
der hasta ahora victoriosamente las conquistas de la revolución, 
contra todos los enemigos internos y externos, 

El 4° Congreso mundial comprueba con la mayor satisfacción 
que el primer Estado obrero del mundo, surgido de la revolución 
proletaria, ha demostrado totalmente su fuerza vital y su enérgico 
desarrollo en sus cinco años de existencia, pese a tantas dificulta- 
des y peligros. El Estado sovietista ha salido fortalecido de los 
horrores de la guerra civil. Gracias al heroísmo incomparable del 
ejército rojo, derrotó en todos los frentes a la contrarrevolución 
militar equipada y sostenida por la burguesía mundial. Rechazó 
todas las tentativas de los Estados capitalistas por imponerle. 
mediante astucias diplomáticas y una constante presión económica, 
el abandono del contenido proletariado, de los objetivos comunistas 
de la revolución, es decir por obtener el reconocimiento del derecho de 
propiedad privada sobre los medios de producción sociales y la 
renuncia a la nacionalización de la industria, Defendió inquebran- 
tablemente contra el asalto de la burguesía mundial lo que cons- 
tituye la condición fundamental de la liberación proletaria: la 
propiedad colectiva de los medios de producción. Al oponerse al 
reconocimiento de una inmensa deuda nacional, se negó a que se 
rebajase a los obreros y campesinos de la República de los Soviets 
al nivel de los siervos coloniales de los capitalistas, 

El 4* Congreso mundial comprueba que el Estado obrero, desde 
el momento en que no está obligado a defender su existencia con 
las armas en la mano, se esfuerza con la mayor energía por resta- 
blecer y desarrollar la vida económica de la República y continúa 
fijándose como objetivo el establecimiento del comunismo. Las 
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etapas y las diversas medidas que conducen a este objetivo, ta 
“nueva política económica” son el resultado, por una parte, de 
las condiciones objetivas y subjetivas del país y, por otra parte, 
de la lentitud del desarrollo de la revolución mundial y del estado 
de aislamiento de la Repñíblica de los Soviets en medio de estados 
capitalistas. Fese a las grandes dificultades que surgen de esta 
situación, el Estado obrero puede realizar progresos decisivos en 
el dominio de la reconstrueción económica, Así como los obreros 
rusos pagaron muy caro, para, provecho de los obreros del mundo 
entero, las enseñanzas que se derivan de la conquista y de la 
defensa del poder político y del establecimiento de la dictadura 
proletaria, son ellos también los que hacen los más penosos 
sacrificios para resolver los problemas del período de transición 
del capitalismo al comunismo. La Rusia de los Soviets es y sigue 
siendo el foco más rico de experiencias revolucionarias para el 
proletariado mundial. 

El 4° Congreso mundial comprueba con satisfacción que la 
política de la Rusia de los Soviets ha asegurado y consolidado la 
condición más importante para la instauración y el desarrolle 
de la sociedad comunista, el régimen de los Soviets, es decir la 
dictadura del proletariado, Pues sólo esta dictadura es capaz de 
superar todas las resistencias burguesas a la emancipación total 
de los trabajadores y asegurar de ese modo la derrota total del 
capitalismo y el camino libre hacia la realización del comunismo. 

El 4 Congreso mundial comprneba el papel decisivo desempe- 
ñado por el Partido comunista ruso, en enanto que partido diri- 
gente del proletariado apoyado por los campesinos, en la conquista 
y la defensa del poder político. La unidad ideológica y orgánica 
del Partido, su severa disciplina dieron a las masas la seguridad 
revolucionaria del obietivo a alcanzar y de los métodos a emplear, 
elevaron sus cualidades de decisión y de abnegación hasta el herois- 
mo y erearon un nexo orgánico indestructible entre las masas y 
sus dirigentes, 

El 4° Congreso mundial recuerda a los trabajadores de todos 
los países cue la revolución proletaria nunca podrá vencer en un 
solo país sino en el marco internacional, en cuanto que revolución 
proletariz mundial, La lacha de la Rusia de los Soviets por su 
existencia y por las conquistas de la revolución es la lucha por la 
liberación de los trabajadores, de los oprimidos y explotados dei 
mundo entero. Los trabajadores rusos han cumplido ampliamente 
su deber en su calidad de campeones revolucionarios del proleta- 
riado mundial. El proletariado mundial también deberá cumplir su 
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tarea. Em todo los países, log obreros, los desheredados y los opri- 
midos inanifestarán moral, económica y políticamente su total soli- 
deridad con la Rusia de los Soviets. No es solamente la solidaridad 
internacional sino sus intereses más elementales los que deben 
decidirlos a iniciar un combate encarnizado contra la burguesía 
y el Estado capitalista, En todos los países sus consignas serán 
las siguientes: 

¡No toquéis a la Rusia de los Soyiets! ¡Reconocimiento de la 
República de los Soviets! ¡Asistencia decidida de toda clase para 
la reconstrucción económica de la Rusia de log Soviets! 

Todo fortelecimiento de la Rusia de los Soviets equivale a ur 
debilitamiento de la burguesía mundial, El mantenimiento desde 
hace cinco años del régimen de los Soviets es el golpe más duro 
que el capitalismo haya recibido hasta ahora. 

El 4° Congreso mundial pide a los trabajadores de todos los 
países capitalistas que se inspiren en el ejemplo de la Rusia de 
los Soviets y asesten al capitalismo el golpe mortal, que movilicen 
todas sus fuerzas para realizar la revolución mundial, 
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RESOLUCIÓN SOBRE EL 
TRATADO DE VERSALLES 


La guerra mundial finalizó con la derrota de tres potencias impe- 
rialistas: Alemania, Austria-Hungría y Rusia, Cuatro grandes 
aves de rapiúa resultaron victoriosaa de la lucha: los EE.UE., 
nglaterra, Francia y Japón. i 

Los tratados de paz, de los que Versalles constituye el núcleo 
central, constituyen una tentativa por estabilizar la dominación men- 
dial de esas cuatro potencias victoricsas: política y económicamen- 
te, al reducir todo el resto del mundo a un dominio colonial de 
explotación; socialmente, al consolidar a la burguesía frente al 
proletariado de cada país y de la Rusia proletaria revolucionaria 
y victoriosa, mediante una alianza de todas las burguesías, 'Con 
ese objetivo se construyó y se armó un dique de pequeños estados 
vasallos alrededor de Rusia para sofocar a esta última en la 
primera ocasión. Los estados vencidos debían además reparar to- 
talmente log perjuicios sufridos por los estados victoriosog. 

En la actualidad, es evidente para todo el mundo que ninguna 
de las presunciones sobre las que fueron construidos todos esos 
tratados de paz eran fundadas, La tentativa de restablecer un 
nuevo equilibrio sobre bases capitalistas fracasó. La historia la 
log cuatro últimos años muestra una continua vacilación, una inse- 
gutidad permanente. Las crisis económicas, la desocupación y la 
superproducción, las crisis ministeriales, lag crisis de partido, las 
crisis externas no tienen fin, Mediante una interminable serie de 
conferencias, las potencias imperialistas tratan de detener la ruina 
del sistema mundial construido por esos tratados y de disimular 
la bancarrota de Versalles, 

Las tentativas por derrotar en Rusia a la dictadura del pro- 
letariado han fracasado, El proletariado de todos los paíseg capita- 
lístas adopta cada ves más regueltamente una posición en favor 
de la Rusia de los Soviets, Hasta log jefes de la Internzcional de 
Amsterdam están obligados a declarar abiertemente que la derrota 
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del poder proletario en Rusia eonstituiría una victoria de la reac- 
ción mundial sobre todo el proletariado. 

Turquía, precursor del Oriente en marcha hacia la revolución, 
resistió con las armas la aplicación del tratado de paz. Ex la 
conferencia de Lausana tuvieron lugar los solemnes funerales 
de una buena parte de los tratados. 

La crisis económica mundial persistente ha probado que la con- 
cepción económica del tratado de Versalles no puede ser sostenida, 
La potencia europea capitalista dirigente, Inglaterra, que depende 
en su mayor parte del comercio mundial, no puede consolidar su 
base económica sin la restauración de Alemania y Rusia, 

Los EE.UU., la mayor potencia imperialista, se ha apartado 
totalmente de la obra de paz y tratan de fundamentar su imperia- 
lismo mundial en sus propias fuerzas. Han logrado ganar el apoyo 
de sectores importantes del Imperio mundial inglés, del Canadá y 
de Australia, 

Las colonias oprimidas de Inglaterra, base de su poder mun- 
dial, se rebelan, Todo el mnndo musulmán se halla en estado de 
rebelión abierta o latente, 

Todos los presupuestos de la obra de paz han desaparecido, 
excepto uno: que el proletariado de todos los países burgueses debe 
pagar las cargas de la guerra y de la paz de Versalles, 


FRANCIA 


Aparentemente, de todos los países victoriosos, Francia es el 
que más aumentó su poderío. Además de la conquista de la Alsacia 
Lorena, de la ocupación de la orilla izquierda del Rhin, de los innu- 
merables miles de millones en concepto de indemnizaciones de guerra 
que reclama a Alemania, se ha convertido, en realidad, en la mayor 
potencia militar del continente europeo. Con sus estados vasallos, 
cuyos ejércitos son preparados por generales franceses (Polonia, 
Checoslovaquia, Rumania), con su propio gran ejército, con sus 
submarinos y sn flota aérea, domina el continente europeo y desem- 
peña el papel de guardián del tratado de Versalles, Pero la. base 
económica de Francia, su escasa población que disminuye cada vez 
más, su enorme deuda interna y externa y su dependencia económica 
con respecto a Inglaterra y EE.UU., no ofrecen un fundamento sufi- 
ciente a su sed inextinguible de expansión imperialista. Desde el 
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ponto de vista del poder político, es obstaculizada por el poderío 
de Inglaterra en todas las bases navales importantes, por el mono- 
polio del petróleo detentado por Inglaterra y EE.UU. Desde el punto 
de vista económico, su enriquecimiento en mineral de hierro procura- 
do por el tratado de Versalles pierde su valor debido a que las minas 
de carbón de la cuenca del Ruhr siguen perteneciendo a Alemania. 
La esperanza de reordenar las finanzas quebrantadas de Francia 
con ayuda de las reparaciones pagadas por Alemania es ilusoria. 
Todos los expertos financieros reconocen unánimemente que Alema- 
nia no podrá pagar las sumas que Francia necesita para sanear sus 
finanzas, Sólo le resta a la burguesía francesa un camino: reducir 
el nivel de vida del proletariado francés al nivel del proletariado 
alemán. El hambre del trabajador alemán es una imagen de la 
miseria que amenaza en el futuro al obrero francés. La devaluación 
del franco provocada intencionalmente por algunos medios de la 
gran industria francesa constituirá una forma de arrojar sobre los 
hombros del proletariado francés las cargas de la guerra luego de 
que se compruebe que la obra de paz de Versalles es impracticable. 


INGLATERRA 


La guerra mundial facilitó a Inglaterra la unificación de su 
imperio colonial, desde el Cabo de Buena Esperanza, pasando por 
Egipto y Arabia, hasta la India. Mantuvo bajo su dominio todos los 
principales accesos al mar. Mediante concesiones otorgadas a sus 
colonias de emigración, trató de construir el Imperio mundial anglo- 
sajón. 

Pero pese a toda la flexibilidad de sn burguesía, pese a su esfuer- 
zo por reconquistar el mercado mundial, es evidente que con la 
situación mundial creada por el tratado de Versalles, Inglaterra ya 
no puede progresar más. El Estado industrial inglés no puede 
exportar si no se produce la restauración económica de Alemania 
y Rusia. En este sentido, el antagonismo entre Inglaterra y Francia 
se agudiza. Inglaterra quiere vender sus mercancias a Alemania, lo 
que es imposible a raíz del tratado de Versalles, Francia quiere 
arrancar a Alemania sumas colosales en concepto de contribuciones 
de guerra, lo que deteriora el poder adquisitivo de Alemania. Por 
eso Inglaterra se opone a las reparaciones y Francia lleva a cabo en 
el Cercano Oriente una gnerra disimulada contra Inglaterra para 
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obligarla a ceder en el problema de las reparaciones, Mientras que 
el proletariado inglés soporta las cargas de guerra bajo la forma de 
desocupación de millones de obreros, la burguesía úe Inglaterra y 
Francia establece acuerdos a expensas de Alemania, 


EUROPA CENTRAL Y ALEMANIA 


El objetivo más importante del tratado de Versalles es Europa 
Central, la nueva colonia de los bandidos imperialistas. Dividida en 
innumerables pequeños estados y en una serie de regiones económi- 
camente no viables, Europa Central es incapaz de mantener una 
vida política independiente. Es la colonia del capital inglés y fran- 
és. Según los intereses momentáneos de esas grandes potencias, 
sus diversos sectores son exasperados unos contra otros. Checoslo- 
yaquia, con un campo económico de 60 millones de individuos, vive 


constantemente en crisis económica, Austria ba sido reducida al 


estado de monstruo no viable que aparentemente sólo lleva una exis- 
tencia política independiente gracias a las rivalidades de los países 
vecinos, Polonia, a la que fueron asignadas vastas regiones ocupadas 
por poblaciones de lenguas extranjeras, es un puesto de vanguardia 
de Francia, una caricatura del imperialismo francés. En todos esos 
países, el proletariado debe pagar los gastos de la guerra bajo la 
forma de una reducción de su nivel de existencia o de una extra- 
ordinaria desocupación. 


Fero el objetivo más importante del tratado de Versalles es la 
Alemania desarmada, privada de toda posibilidad de defensa, librada 
a merced de las potencias imperialistas, La burguesía alemana 
trata de ligar sus intereses tanto a los de la burguesía inglesa como 
a los de la burguesía francesa. Trata de satisfacer una parte de 
las pretensiones de Francia mediante una explotación mayor del 
proletariado alemán y de asegurar a la vez su propio dominio sobre 
ese proletariado con la ayuda extranjera, Pero la mayor explotación 
del proletariado alemán, la transformación del obrero alemán en 
coolie europeo, la miseria espantosa a qne ha sido sometido a raíz 
del tratado de Versailles no posibilitan el pago de las reparaciones. 
Alemania se convierte así en la pelota de juego de Inglaterra y 
Francia. La burguesía francesa quiere resolver el problema por la 
fuerza, ceupando la cuenca del Ruhr y la orilla izquierda del Rhin. 
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Taglaterra ss opone a ello, Solamente la ayuda de la mayor poteneia 
económica, los EE.UU., hubiese podido conciliar los intereses con- 
tradictorios de Inglaterra, de Francia y de Alemania, 


LOS EE.UU. DE AMÉRICA 


Los EE.UU, se retiraren hace tiempo de la obra de paz de 
Versalles, negándose a ratificar el tratado. Los EE. UU., que sur- 
gieron de la guerra mundial como la mayor potencia económica y 
política mientras que las potencias imperialistas europeas se endeu- 
daban enormemente, no se muestran dispuestos a paliar, wediante 
nueyos grandes créditos concedidos a Alemania, la crisis financiera 
de Francia. El capital de los EX.UU, se aleja cada vez más del 
caos europeo, tratando con gran éxito de crear en América ¡Central 
y del Sur y en Extremo Oriente un imperio colonial y de asegurar 
a su clase dominante la explotación del mercado interno mediante 
un sistema aduanero proteccionista, Al abandonar su suerte a 
Europa continental, los EE.UU., aplicando su supremacía económica 
a la construcción de navíos de guerra, obligaron a las otras potencias 
imperialistas a aceptar el acuerdo de desarme de Washington. Así 
arruinaron una de las bases más importantes de la obra de Ver- 
salles: la supremacia merítima de Inglaterra y, de ese modo, ya 
no tiene mucho sentido para Inglaterra su permanencia en el grupo 
de potencias previsto en Washington. 


EL JAPÓN Y LAS COLONIAS 


La más joven potencia mundial imperialista, el Japón, se man- 
tiene 2l margen del caos europeo creado por el tratado de Versalles, 
Pero, debido al desarrollo de los EE.UU. como potencia mundial, 
sus intereses se han visto vivamente afectados, En Washington fue 
obligado a anular su alienza con Inglaterra, lo que arruinó también 
una de las bases más importantes de la división del mundo hecha 
en Versalles, Simultáneamente, no solamente los pueblos oprimidos 
se rebelan contra la dominación de Inglaterra y del Japón, sino que 
las colonias de emigración de Inglaterra tratan de asegurar sus 
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intereses mediante un acercamiento a EE.UU., ante la lucha inmi- 
nente entre los EE.UU. y Japón. El ámbito de acción del imperialis- 
mo inglés se debilita así cada vez más. 


HACIA UNA NUEVA GUERRA MUNDIAL 


Las tentativas de las grandes potencias imperialistas por crear 
nua base permanente para su predominio mundial han fracasado 
lamentablemente debido a sus intereses contradictorios. La gran 
obra de paz ha sido arrninada. Las graudes potencias arman a sus 
Estados vasallos con vistas a una nueva guerra. El militarismo 
está más fortalecido que nunca, Y aunque la burguesía teme ansio- 
samente una nueva revolución proletaria luego de una guerra mun- 
dial, las leyes internas del orden social capitalista tienden irresis- 
tiblemente a un nuevo conflicto mundial, 


LOS OBJETIVOS DE LOS PARTIDOS COMUNISTAS 


Las Internacionales II y II Y se dedican a apoyar al ala radical 
de la burguesía, que representa ante todo los intereses del capital 
comercial y bancario en su lucha impotente por la supresión de las 
reparaciones. Como en todos los problemas, en este también marchan 
con la bnrguesía. La tarea de los partidos comunistas y en primer 
lugar de los países victoriosos es, por lo tanto, explicar 2 las masas 
que la obra de paz de Versalles arroja todas las cargas sobre los 
hombros del proletariado tanto en los países victoriosos como èn 
los países vencidos, y que los proletarios de todos los países son sus 
verdaderas víctimas. Sobre esta base, los partidos comunistas, y sobre 
todo los de Alemania y Francia, deben llevar a cabo una lucha 
común contra el tratado de Versalles. 

El Partido comunista francés debe luchar con todas sus fuerzas 
contra las tendencias imperialistas de su prepia burguesía, contra 
su tentativa de enriquecerse mediante la explotación agudizada del 
proletariado alemán, contra la ocupación de la cuenca del Ruhr, 
contra la división de Alemania, contra el imperialismo francés, 
Actnalmente ya no basta com combatir en Francia la llamada defen- 
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sa de la patria, es preciso luchar paso a paso contra el tratado de 
Versalles. 

El deber de los Partidos comunistas de Checoslovaquia, de Po- 
lonia y de los demás países vasallos de Francia es vincular la lúcha 
contra su propia burguesía y la lucha contra el imperialismo fran- 
cés. Es preciso, mediante acciones comunes de masas, explicar al 
proletariado francés y alemán que la tentativa de llevar a la prácti- 
ca el tratado de Versalles reduce a la más profunda miseria al 
proletariado de los dos países y con él al proletariado de toda 
Europa. 
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TESIS SOBRE LA ACCIÓN COMUNISTA 
EN EL MOVIMIENTO SINDICAL 


1. SITUACIÓN DEL MOVIMIENTO SINDICAL 


1. En el curso de estos dos últimos años, caracterizados por la 
ofensiva universal del capital, el movimiento sindical se debilitó 
sensiblemente en todos los países. Salvo raras excepciones (Alema- 
nia, Austria), los sindicatos perdieron gran cantidad de afiliados, 


Este retroceso se explica por las vastas ofensivas de la burguesía - 


y por la impotencia de los sindicatos reformistas no solamente en 
resolver la cuestión social sino también en resistir seriamente al 
ataque capitalista y defender los intereses más elementales de las 
masas obreras, 

2. Ante esta ofensiva capitalista por una parte, y esta colabo- 
ración de clases permanente por la otra, las masas obreras se decep- 
cionan cada vez más. Esa es la causa no solamente de sns tentativas 
por crear nuevos agrupamientos sino también de la dispersión de 
un gran número de obreros conscientes que abandonan sus organiza- 
ciones. El sindicato dejó de ser para muchos un foco de agitación 
porque no supo, y en muchos casos no quiso, detener la ofensiva del 
capital y conservar las posiciones obtenidas. La esterilidad del 
reformismo se puso de manifiesto claramente en la práctica, 

3. El movimiento sindical posee, en todos los países, un carácter 
de inestabilidad básica. Grupos bastante numerosos de obreros se 
alejan de él mientras los reformistas continúan asiduamente su 
política de colaboración de clases, con el pretexto de “utilizar el 
capital en beneficio de los obreros”. En realidad, el capital continuó 
utilizando para sus fines a las organizaciones, haciéndolas cómplices 
del descenso del nivel de vida de las masas. El período transcurrido 
fortaleció sobre todo los víneulos que ya existian entre los gobier- 
nos y los dirigentes reformistas, así como la subordinación de los 
intereses de la clase obrera a los de sus dirigentes. 
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U. LA OFENSIVA DE AMSTERDAM CONTRA 
LOS SINDICATOS REVOLUCIONARIOS 


4, En el preciso momento en que cedían en toda la línea ante 
la presión burgueza, los dirigentes reformistas lanzaban su ofensiva 
contra los obreros revolucionarios. 

Viendo que su mala voluntad para organizar la resistencia con- 
tra el capital había provocado una profunda reacción en las masas 
obreras y resueltos a limpiar a las organizaciones de los gérmenes 
revolucionarios, emprendieron contra el movimiento sindical revolu- 
cionario una ofensiva tendiente a disgregar y desmoralizar a la 
minoría revolucionaria por todos los medios a su alcance, y a facili- 
tar la consolidación del poder de clase vulnerado de la burguesía, 

"5, Para conservar su autoridad, los dirigentes de la Internacio- 
nal de Amsterdam no vacilan en excluir no solamente a individuos 
y pequeños grupos sino a organizaciones enteras. Los jefes de 
Amsterdam no quieren quedar en minoría y, en caso de amenaza de 
los elementos revolucionarios partidarios de la Internacional sindi- 
cal roja y de la Internacional comunista, están decididos a provocar 
la escisión, con tal de poder de ese modo conservar su control sobre 
el aparato administrativo y los recursos materiales, 

Así procedieron los jefes de la CGT francesa, El mismo camino 
siguieron los reformistas de Checoslovaquia y log dirigentes de la 
Confederación nacional de los Sindicatos alemanes. Los intereses de 
la burguesía exigen la escisión del movimiento sindical. 

6. Al mismo tiempo que se deseneadenaba la ofensiva reformista 
en los distintos países, las Federaciones internacionales adheridas a 
Amsterdam expulsaban sistemáticamente o se negaban a admitir en 
su seno a las Federaciones nacionales revolucionarias. Los congresos 
internacionales del subsuelo, de los obreros textiles, de los emplea- 
dos, de los obreros del cuero y pieles, de los trabajadores de la 
madera, de la construcción y de los PTT se negaron a admitir 2 
los sindicatos rusos y a los demás sindicatos revolucionarios porque 
estos últimos pertenecían a la Internacional Sindical Roja. 

7. Esta campaña de loz dirigentes de Amsterdam contra los 
sindicatos revolucionarios es una expresión de la campaña del capi- 
tal internacional contra la clase obrera, Persigue los mismos obje- 
tivos: consolidar el sistema capitalista sobre la miseria de las masas 
trabajadoras. El reformismo presiente su próximo fin y pretendo, 
con ayuda de las expulsiones y de la escisión de los elementos más 
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combativos, debilitar al máximo a la clase obrera e impedir que se 
adueñe del poder y de los medios de producción y de intercambio. 


IMI. LOS ANARQUISTAS Y LOS COMUNISTAS 


8. Simultáneamente fue lanzada una “ofensiva” muy similar a 
la de Amsterdam por el ala anarquista del movimiento obrero eon- 
tra la Internacional comunista, los partidos comunistas y las células 
comunistas de los sindicatos. Cierto número de organizaciones anar- 
co-sindicalistas se declararon abiertamente hostiles a la Internacio- 
nal Comunista y a la Revolución Rusa, pese a su solemne adhesión 
a la Internacional Comunista en 1920 y a sus muestras de simpatía 
al proletariado ruso y a la Revolución de Octubre. Así sucedió con 
los sindicatos italianos, los localistas alemanes, los anarco-sindica- 
listas de Francia, de Holanda y de Suecia. 

9. En nombre de la autonomía sindical, ciertas organizaciones 
sindicalistas (Secretariado Obrero Nacional de Holanda, IWW, 
Unión sindical italiana, etc.) excluyen a los partidarios de la lnter- 
uacional Sindical Roja en general y a los comunistas en particular, 
De ese modo, la divisa de autonomía, luego de haber sido archi- 
revolucionaria, se ha convertido en anticomunista, es decir en con- 
trarrevolncionaria, y coincide con la de Amsterdam, que lleva a 
cabo la misma política bajo la bandera de la independencia, aunque 
para nadie sea un secreto que depende totalmente de la burguesía 
nacional e internacional. 

10. La acción de los anarquistas contra la Internacional Comu- 
nista, la Internacional Sindical Roja y la Revolución Rusa proveeó 
la descomposición y la escisión en sus propias filas. Los mejores 
elementos obreros reaccionaron contra esta ideología. El anarquismo 
y el anarco-sindicalismo se escindieron en varios grupos y tenden- 
cias que sostienen una lucha encarnizada en favor o en contra de la 
Internacional Sindical Roja, de la dictadura proletaria, de la Revo- 
lución Rusa. 


IV. NEUTRALISMO Y AUTONOMÍA 


11. La influencia de la burguesía sobre el proletariado se refle- 
ja en la teoría de la neutralidad según la cual los sindicatos deberían 
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plantearse exclnsivamente objetivos corporativos, estrictamente eco- 
nómicos y no de clase, El neutralismo siempre fue una doctrina 
puramente burguesa contra la cual el marxismo revolucionario lleva 
a cabo una lucha a muerte. Los sindicalistas que no se plantean 
ningún objetivo de clase, es decir que no apuntan al derrocamiento 
del sistema capitalista son, pese a su composición proletaria, los 
mejores defensores del orden y del régimen burgués. 

12. Este período del neutralismo siempre fue favorecido por el 
argumento de que los sindicatos obreros deben interesarse única- 
mente en los problemas económicos sin mezclarse en política. La 
burguesía siempre tiende a separar la política de la economía, 
comprendiendo perfectamente que si logra insertar a la clase obrera 
en el marco corporativo, ningún peligro serio amenaza su hege- 
monía, i o! 

13. Esta misma delimitación entre economía y política es traza- 
da también por los elementos anarquistas del movimiento sindical, 
para apartar al movimiento obrero de la vía política con el pretexto 
de que toda política está dirigida contra los trabajadores. Esta 
teoría, puramente burguesa en el fondo, es presentada a los obreros 
como la de la autonomía sindical, y se entiende a esta última como 
una oposición de los sindicatos al partido comunista y una decla- 
ración de guerra al movimiento obrero comnnista, 

14. Esta lucha contra “la política y el partido político de la 
clase obrera” provoca un retraimiento del movimiento obrero y de 
las organizaciones obreras así como una campaña contra el eomu- 
nismo, conciencia concentrada de la clase obrera, lia autonomía 
en todas sus formas, ya sea anarquista y anarcosindicalista, es una 
doctrina anticomunista y debe oponérsele una decidida resistencia. 
Lo mejor que puede resultar de ella es una autonomía con relación 
al comunismo y un antagonismo entre sindicatos y partidos eomu- 
nistas, o si no, una-lucha encarnizada de los sindicatos contra el 
partido comunista, el comunismo y la revolución social. 

La teoría de la autonomía, tal como es expuesta por los anarca- 
sindicalistas franceses, italianos y españoles, es, en suma, el grito de 
guerra del anarquismo contra el comunismo. Los comunistas deben 
levar a cabo en el seno de los sindieatos una decisiva campaña 
contra esta maniebra que trata de encubrir, bajo la consigna de la 
antonemía, una trampa anarquista para dividir el movimiento obre- 
ro en sectores hostiles entre sí, para retrasar u obstaculizar el 
triuufo de la clase obrera. 
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V. SINDICALISMO Y COMUNISMO 


16. Los anarcosindicalistas confunden sindicatos y sindicalísmo 
presentando a su partido anarcosindicalista como la única organi- 
zación realmente revolucionaria y capaz de llevar a cabo la acción 
de clase del proletariado. El sindicalismo, que constituye un inmen- 
so progreso en relación con el trade-unionismo, presenta sin embar- 
go numerosos defectos y aspectos perjudiciales, ante los cuales ex 
preciso resistir firmemente, 

17. Los comunistas no pueden ni deben, en nombre de abstractos 
principios anarcosindicalístas abandonar su derecho a organizar “cé- 
Inias” en el seno de los sindicatos, cualquiera que sea la orientación 
de estos últimos. Nadie puede privarlos de ese derecho. Es obvio que 
los comunistas militantes en los sindicatos sabrán coordinar gg 
acción con la de aquellos sindicatos que han aprovechado la expe- 
riencia de la guerra y de la revolución. 

18. Los comunistas deben tomar la iniciativa de crear en los 
sindicatos un bloque con los obreros revolucionarios de otras ten- 
dencias. Los más próximos al comunismo son los “sindicalistas co- 
munistas”, que reconocen la necesidad de la dictadura proletaria 
y defienden contra los anarcogsindicalistan el principio del Estado 
obrero. Pero la coordinación de las acciones supone una organi- 
zeción de los comunistas. Una acción aislada e individual de los 
comunistas no podrá coordinarse con nadie porque no poseerá nin- 
guna fuerza considerable. 

i 19, Realizando del modo más enérgico y consecuente sus prin- 
cipios, combatiendo las teorías anticomunistas de autonomias y la 
separación de la política y de la economía, idea anarquista extre- 
madamente perjudicial para el progreso revolucionario de la clase 
obrera, los comunistas deben esforzaTse, en el seno de los sindica- 
tos de cualquier tendencia, por coordinar su acción en la lucha 
práctica contra el reformismo y el verbalismo anarcosindicalista, 
con todos los elementos revolucionarios que apoyan el derroca- 
miento del capitalismo y la dictadura del proletariado, 

20. En los países donde existen importantes organizaciones 
sindicalistas-revolucionarias (Francia) y donde bajo la influencia 
de toda una serie de causas históricas persiste la desconfianza con 
respecto a los partidos políticos en ciertos geetores de obreros 
revolucionarios, los comunistas elaborarán en el lugar, de acuerdo 
con, los sindicalistas y cónfórme a las particularidades del país y 
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del movimiento obrero en swestión, las formas y métodos de lucha 
común y de colaboración en todas las acciones defensivas y ofen- 
sivas contra el capital. 


VI. LA LUCHA POR LA UNIDAD SINDICAL 


21, La consigna de la Internacional ¡Comunista (contra la es- 
cisión sindical) debe ser aplicada tan enérgicamente como antes, 
pese a las furiogas persecuciones a que los reformistas de todos 
log países someten a los comunistas, Los reformistas quieren 
prolongar la escisión valiéndose de las expulsiones. Persiguiendo 
sistemáticamente a los majores elementog de los sindicatos, espe- 
ran desanimar 2 los comunistas, alejarlos de los sindicatos y 
hacerlos abandonar el plan profundamente meditado de la con- 
quista de los sindicatos desde adentro pronunciándose por la 
escisión, Pero loa reformistas no lo conseguirán. 

22. La escisión del movimiento gindical, sobre todo en las 
condiciones actuales, representa le mayor peligro para el movi- 
miento obrero en su conjunto, La escisión en los sindicatos obre- 
ros haría retroceder a la clase obrera varios años, pues la burgue- 
sía podría entonces retomar fácilmente las conquistas más elemen- 
tales de los obreros. ¡Los comunistas deben impedir a cualquier 
precio la escisión sindical, Por todos los mediom, con todas las 
fuerzas de su organización, deben obstaculizar la criminal ligereza 
con la que los reformiatas rompen la unidad sindical, 

28. En lop países donde existen paralelamente dos centrales 
sindicales nacionales (España, Francia, ¡Checoslovaquia, ete.), los 
comunistas deben luchar sistemáticamente por la fusión de las 
organizaciones paralelas. Dado el objetivo de la fusión de los 
sindicatos actualmente escindidos, no es conveniente apartar a los 
comunistas aislados y a los obreros revolucionariog de los sindica- 
tos reformistas, transfiriéndolos a log sindicatos revolucionarios. 
Ningún sindicato reformista debe quedar desprovisto del fermen- 
to comunista, El trabajo activo de log comunistaz en los dos sindi- 
catos es una condición para el restablecimiento de la unidad 
destruida, 

Zi. La preservación de la unidad sindical así como el restable- 
cimiento de la unidad destruida sólo son posibles si log comunistas 
llevan adelante un programa práctico para cada país y cada 
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sector de la industria. En el ámbito de un trabajo práctico, de 
una lucha práctica, es posible agrupar a los elementos dispersos 
del movimiento obrero y erear, en el caso de una escisión sindical, 
las condiciones propicias para asegurar su unificación orgánica, 
Cada comunista debe tener presente que la escisión sindical es no 
solamente una amenaza para las conquistas inmediatas de la clase 
obrera sino también una amenaza para la revolución social. Las 
tentativas de los reformistas de escindir los sindicatos deben ser 
sofocadas radicalmente, lo que sólo se podrá lograr con ayuda de 
an enérgico trabajo organizativo y político con las masas obreras, 


VI. LA LUCHA CONTRA LA EXPULSIÓN 
DE LOS COMUNISTAS 


25. La exclusión de los comunistas tiene por objeto desorga- 
nizar el movimiento revolucionario aislando a los dirigentes de las 
masas obreras, Por eso los comunistas no pueden limitarse a las 
formas y métodos de lucha puestos en práctica por ellos hasta 
ahora, El movimiento sindical mundial ha llegado a su momento 
más crítico. La voluntad escisionista de los reformistas se ha 
exacerbado mientras que nuestra voluntad de proteger la unidad 
sindical ha sido puesta en evidencia en numerosas oportunidades, 
y los comunistas deben demostrar en el futuro, también práctica- 
mente, el valor que asignan a la unidad del movimiento sindical, 

26. Cuanto más evidente se torna la línea escisionista de 
nuestros enemigos, es preciso demostrar mayor fuerza en el plan- 
tec del problema de la unidad sindical. Ni una fábrica, ni una 
reunión obrera deben ser olvidadas, en todas partes debe hacerse 
oír la protesta contra la táctica amsterdamista, Es necesario que 
el problema de la escisión sindical sea planteado ante cada sindi- 
cato y no solamente en el momento en que la escisión es inminente 
sino cuando recién comienza a eshozarse. La cuestión de la expul- 
sión de los comunistas del movimiento sindical debe ser discutida 


con todo el movimiento obrero de cada país. Los comunistas son 
lo suficientemente fuertes como para dejarse eliminar sin decir 
nada. La clase obrera debe saber quién está por la escisión y quién 
por la unidad, 

27. La exclusión de los comunist 


L i as, luego de su elección para 
desempeñar funciones sindicales, 


por parte de las organizaciones 
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locales no solamente debe suscitar protestas por la violencia ejerci- 
da contra la voluntad de los electores sino que debe provocar una 
resistencia organizada, Los miembros excluidos no tienen que 
permanecer dispersos. La tarea más importante de los partidos 
comunistas consiste en impedir la disgregación de los elementos 
excluidos. Deben organizarse en sindicatos de expulsados centran- 
do su trabajo político en un programa concreto y la exigencia de 
sn reintegración, 

22. La lucha contra las exclusiones es en realidad una lueha 
por la nnidad del movimiento sindical. En este caso, todas las 
medidas que tiendan al restablecimiento de la unidad destruida 
son buenas. Los expulsados no deben permanecer aislados, así 
ecmo tampoco las organizaciones revolucionarias independientes 
existentes en el país en- cuestión, con vistas a la organización 
común de la lucha contra las expulsiones y para la coordinación 
de la acción en la lucha eontra el capital. 

29. Las medidas prácticas de lucha pueden y deben ser com- 
pletadas y modificadas de acuerdo con las condiciones y particula- 
ridades locales. Es importante que les partidos comunistas adopten 
claramente una posición anti-escisionista de combate y hagan tods 
lo posible para derrotar la política de las expulsiones que se for- 
taleció sensiblemente en relación con el comienzo de la fusión de las 
Internacionales II y II y %. No existen medios y métodos univer- 
sales y definitivos en la lucha contra las expulsiones. En este 
sentido, los partidos comunistas tienen la posibilidad de luchar con 
los medios que consideren como más efectivos para lograr su 
obietivo: la conquista de los sindicatos y el restablecimiento de la 
unidad sindical destruida, 

320. Los comunistas deben desarrollar una lucha muy enérgica 
contra la expulsión de los sindicatos revolucienarios del seno de 
les Federaciones Internacionales por industria. Los partidos comu- 
nistas no pueden permanecer como espectadores pasivos de la ex- 
pulsión de los sindicatos revolucionarios por la única razón de que 
son revolucionarios. Los comités internacionales de propaganda por 
industria, creados por la Internacional Sindical Roja, deben hallar 
el más firme apoyo en los partidos comunistas, de modo de 
agrupar todas las fuerzas revolucionarias existentes tras el obje- 
tivo de luchar por las federaciones internacionales únicas por in- 
dustria. Toda esta lucha se llevará a cabo bajo la consigna de la 
admisión de todos los sindicatos sin distinción de tendencia, sin 
distinción de corrientes políticas, en una organización internacional 
única de industria, 
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CONCLUSIÓN 


Praosiguiendo su camino hacia la conquista de los sindicatos y 
la lucha contra la política escisionista de los reformistas, el 4° Cor- 
greso de la Internacional (Comunista declara solemnemente que 
cuando los dirigentes de Amsterdam no recurran a las expulsiones 
cuando den a los comunistas la posihilidad de luchar ideológica» 
mente por sus principios en el seno de los sindicatos. los comnnis- 
tas lucharán como miembros disciplinados en las filas de la orga- 
nización única, marchando siempre adelante en todos los entren- 
tamientos y en todos los conflictos con la burguesía, 

El 4° Congreso de la Internacional Comunista declara que 
todos los partidos comunistas deben extremar todos sus esfuerzos 
para impedir la escisión en los sindicatos, hacer todo lo posible 
para reconstruir la unidad sindical destruida en ciertos países 
y obtener la adhesión del movimiento sindical de sus países a la 
Internacional Sindicel Roja, 


TESIS GENERALES SOBRE 
LA CUESTIÓN DE ORIENTE 


I EL CRECIMIENTO DEL MOVIMIENTO 
OBRERO EN ORIENTE 


Basándose eu la experiencia de la edificación soviética en 
Oriente y en el crecimiento de los movimientos nacionalistag revo- 
lucionarios en las colonias, el 2° Congreso de la Internacional Co- 
munista fijó la posición principal del conjunto de la cuestión 
nacional y colonial en nna época de luchas a largo plazo entre el 
imperialismo y la dictadura proletaria, 

Posteriormente, la lucha contra el yugo imperialista en los 
países coloniales y semicoloniales se intensificó considerablemento 
debido a la agudización de la crisis política y económica de post- 
guerra del imperialismo. 

Los siguientes hechos lo demuestran: 1%) el fracaso del tratado 
de Sevres, que tenía por objeto el desmembramiento de Turquía 
y la restauración de sn autonomía nacional y política; 2%) un 
fuerte recrndecimiento del movimiento nacionalista revolucionario 
en India, Mesopotamia, Egipto, Marrnecos, China y Corea; 35 la 
crisis interna sin salida en que se halla el imperialismo japonés, 
crisis que provocó el rápido crecimiento de los elementos de %a 
revolución burguesa democrática y el pasaje del proletariado 
japonés a una lucha de clase autónoma; 4°) el despertar del movi- 
miento obrero en todos los países orientales y la formación, en 
casi tedos esos países, de partidos comunistas. 

“Los hechos citados son el indicio de una modificación surgida en 
la base social del movimiento revolucionario de las colonias. Esta 
modificación provoca una intensificación de la lucha antimperia- 
lista cuya dirección, de este modo, ya no pertenece exclusivamente 
a los elementos feudales y a la burguesía nacionalista que están 
dispuestos a establecer compromisos con el imperialismo. 
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La guerra imperialista de 1914-18 y la larga crisis del capi- 
talismo, sobre todo del capitalismo europeo, que le siguió, debili- 
taron la tutela económica de las metrópolis sobre las colonias, 

Por otra parte, las mismas circunstancias que dieron cono 
resaltado un retraimiento de la base económica y de la esfera 
de influencia política del capitalismo mundial acentuaron aún 
más la competencia capitalista en relación a las colonias, motivo 
de ruptura del equilibrio en el conjunto del sistema del capitalismo 
mundial (lucha por el petróleo, conflicto anglo-francés en Asia 
Menor, rivalidad japonés-norteamericana por el predominio en el 
Océano Pacífico, etc.). 

Precisamente este debilitamiento del ascendiente capitalista 
sobre las colonias, a la vez que la rivalidad en aumento de los 
diversos grupos imperialistas, facilitó el desarrollo del capitalismo 
autóctono en los paises coloniales y semicoloniales. Ese capitalismo 
ya desbordó y continúa desbordando el marco estrecho y entorpece- 
dor de la dominación imperialista de las metrópolis, Hasta el 


momento, el capital de les metrópclis, persistiendo en su preten-. 


sión de monopolizar la plusvalía de la explotación comercial, in- 
dustrial y fiseal de los países atrasados, trataba de aislar a estos 
últimos de la circulación económica del resto del mundo. La 
reivindicación de una antonomía nacional y económica plonteada 
por el movimiento nacionalista colonial es la expresión de la nece- 
sidad de desarrollo burgués experimentada por esos países. El 
constante progreso de les fuerzas productivas autóctonas en las 
colonias se halla así en contradicción irreductible con los intereses 
del capitalismo mundial, pues la esencia misma del imperialismo 
implica la utilización de la diferencia de nivel existente en el 
desarrollo de las fuerzas productivas de los diversos sectores de 
la economía mundial, con el objetivo de asegurar la totalidad de la 
plusvalía monopolizada. 


II. LAS CONDICIONES DE LA LUCHA 


El carácter atrasado de las colonias se evidencia en la diversi- 
dad de los movimientos nacionalistas revolucionarios dirigidos con- 
tra el imperialismo y refleja los diversos niveles de transición 
entre las correlaciones feudales y feudalpatriarcales y el capita- 
lismo, Esta diversidad presta un aspecto particular a la ideología 
de esos movimientos. 
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En esos países el eapitalismo surge y se desarrolla sobre una 
base feudal. Adopta formas incompletas, transitorias y burdas 
que permiten la preponderancia ante todo del capital comercial y 
usurario (Oriente musulmán, China). También la democracia bur- 
guesa adopta, para diferenciarse de los elementos feudo-buroerá- 
ticos y feudo-agrarios, una vía indirecta e intrincada, Ese es el 
principal obstáculo para el éxito de la lucha contra el yugo impe- 
rialista, pues el imperialismo extranjero no deja de transformat 
en todos los países atrasados al sector superior feudal (y en 
parte semifeudal, semiburgués) de la sociedad nativa en instrumen- 
to de su dominación (gobernadores militares, o en China, buro- 
cracia y aristocracia en Persia, recaudadores del impuesto fun- 
diario, zemindari y talukdars en la India, plantadores de forma- 
ción capitalista en Egipto, etc....). 

-Por eso, las clases dirigentes de los países coloniales y semi- 
coloniales no tienen ni la capacidad ni el deseo de dirigir la lucha 
contra el imperialismo, a medida que esta lucha se transforma 
en un movimiento revolucionario de masas. Solamente allí donde 
el régimen feudo-patriarcal no se ha descompuesto lo suficiente 
como para separar completamente a los altos sectores nativos de 
las masas del pueblo, como por ejemplo entre los nómades y semi- 
nómades, los representantes de esos altos sectores pueden desempe- 
fiar el papel de guías activos en la lucha eontra la opresión capi- 
talista (Mesopotamia, Mongoli, Marruecos), 

En los países musulmanes, el movimiento nacional encuentra 
ante todo su ideología en las consignas político-religiosas del pan- 
islamismo, lo que permite a los funcionarios y a los diplomáticos 
de las metrópolis aprovecharse de los prejuicios y de la ignorancia 
de las multitudes populares para combatir ese movimiento (así es 
como los ingleses juegan al panislamismo y al panarabismo mien- 
tras declaran pretender transportar el califato a la India, etc., y 
el imperialismo francés especula con las “simpatías musulmanas”). 
Sin embargo, a medida que se amplía y madura el movimiento de 
emancipación nacional, las consignas político-religiosas del panis- 
lamismo son suplantadas por reivindicaciones políticas eoneretas. 
Un ejemplo de ello es la lucha iniciada últimamente en Turquia 
para despojar al califato de su poder temporal. 

La tarea fundamental, común a todos los movimientos nacional- 
revolucionarios consiste en realizar la unidad nacional y la auto- 
nomía política. La solución real y lógica de esta tarea dependen 
de la importancia de las masas trabajadoras que un determinado 
movimiento nacional sepa arrastrar en su desarrollo, luego de 
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haber roto todas las relaciones eon los elementos fendalesz y reas- 
cionarios y enezrnado en su programa las reivindicaciones sociales 
de esas masas. 

Consciente de que en diversas condiciones históricas los elemen- 
tos más variados pueden ser los portavoces de la autonomía polí- 
tica, la Internacional Comunista apoya todo movimiento nacional- 
revolucionario dirigido contra el imperialismo. Sin embargo, no 
pierde de vista a la vez que únicamente una línea revolucionaria 
consecuente, basada en la participación de las grandes masas en 
la lucha activa y la ruptura sin reservas con todos los partidarios 
de la colaboración con el imperialismo puede conducir a las masas 
oprimidas a la victoria, La vinculación existente entre la burgue- 
sía autóctona y los elementos feudo-reaccionarios permite a los im- 
perialistas aprovecharse ampliamente de la anarquía feudal, de la 
rivalidad reinante entre los diversos clanes y tribus, del antago- 
nismo entre la ciudad y el eampo, de la lucha entre castas y 
sectas nacional-religiosas para desorganizar el movimiento popular 
(China, Persia, Kurdistán, Mesopotamia). 


HU. LA CUESTIÓN AGRARIA 


En la mayoría de los países de Oriente (India, Persia, Egipto, 
Siria, Mesopotamia), la cuestión agraria presenta una importar- 
cia de primer orden en la lucha por la liberación del yugo del 
despotismo metropolitano. 41 explotar y arruinar a la mayoría 
campesina de los países atrasados, el imperialismo la priva de los 
medios elementales de subsistencia, mientras que la industria poco 
desarrollada diseminada en diversos puntos del país, es incapaz 
de absorber el excedente de población rural que, por otra parte, 
tampoco puede emigrar. Log campesinos pobres que permanecen 
en sus tierras se transforman en siervos, Así como en los países 
civilizados las crisis industriales de pre-guerra desempeñaban el pa- 
pel de regulador de la producción social, ese papel regulador es 
desempeñado en las colonias por el hambre, El imperialismo, cuya 
vital consiste en recibir los mayores beneficios con el menor gasto, 
apoya hasta el último grado en los países atrasados las formas 
feudales y usurariaz de explotación de la mano de obra, En algu- 
nos países, como por ejemplo en la India, se atribuye el monopo- 
lio, perteneciente al Estado feudal nativo del disfrute de las 
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tierras y transforma el impuesto del suele en un bribute que deba 
ser abonado al capital metropolitane y a sms funsionarios, los 
“zemindaram” y “talukdar”, En otros países, el imperialismo ae 
apodera de la renta del guelo sirviéndose para ello de la organi- 
zación autóctona de la gran propiedad de la tierra (Persia, Ma- 
rruecos, Egipto, etc.). De allí se deriva que la lucha por la supre- 
sión de las barreras y de los tributos feudales aún existentes revis- 
te el carácter de una lucha de emancipación nacional contra el 
imperialismo y la gran propiedad fundiaria feudal, Se pusde tomar 
como ejemplo la sublevación de los moplas sentra los propietarios 
fundiarios y los ingleses, en otoño de 1921 en la India y la suble- 
vación de loa siks, en 1922. gélo wna revolución agraria suyo 
objetivo sea la expropiación de la gran propiedad feudal es capaz 
de-sublevar a las multitudes campesinas y adquirir wna influencia 
decisiva en la lucha contra el imperialismo, Los nacionalistas 
burgueses temen a las consignas agrarias y las reprimen en la 
medida de sus posibilidades (India, Persia, Egipto), lo que prue- 
ba la estrecha vinculación que existe entre la burguesía nativa 
y la gran propiedad fundiaria feudal y feudo-burguesa. Esto 
prueba también que ideológica y' políticamente, los nacionalistas 
dependen de la propiedad fundiaria, Esas vacilaciones e incerti- 
dumbres deben ser utilizadas por los elementos revolucionarios 
para una crítica sistemática y divulgadora de la política híbrida 
de los dirigentes burgueses del movimiento nacionalista. Es pre- 
cisamente esta política híbrida lo que impide la organización y la 
cohesión de las masas trabajadoras, como lo prueba la derrota de 
la resisteneia pasiva en la India (no cooperación). 

El movimiento revolucionario en log países atrasados de Oriente 
sólo puede ser coronado por el éxito al se basa en la acción de 
las multitudes campesinas. Por eso los partidos revolucionarios 
de todos los países de Oriente deben precisar claramente gu pro- 
grama agrario y exigir la supresión total del feudalismo y de sus 
rosabios que hallan su expresión en la gran propiedad fundiaria 
y en la franquicia del impuesto fundiario. A los fines de una 
activa participación de las masas caimpesinas en la lucha por la 
liberación nacional, es indispensable proclamar una modificación 
radical del sistema de usufructo del suelo, También es indispen- 
sable forzar a los partidos burgueses nacionalistas a adoptar la 
mayor parte posible de ese programa agrario revolucionario, 
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IV. EL MOVIMIENTO OBRERO EN ORIENTE 


El joven movimiento obrero oriental es un producto del desa- 
rrollo del capitalismo autóctono de estos últimos tiempos. Hasta el 
momento, la clase obrera nativa, aún si se considera su núcleo 
fundamental, atraviesa un período transitorio, desplazándose del 
pequeño taller corporativo a la gran fábrica de tipo capitalista, 
En la medida en que los intelectuales burgueses nacionalistas 
atraen hacia el movimiento revolucionario a la clase obrera para 
luchar contra el imperialismo, sus representantes asumen ante todo 
un papel dirigente en la acción y en la embrionaria organización 
profesional. En un comienzo, la acción de la clase obrera no 
supera el marco de los intereses “comunes a todas las naciones” 
de la democracia burguesa (huelgas contre la burocracia y la 
administración imperialista en China y en India). Frecuentemente, 
como lo indicó el 2? Congreso de la Internacional comunista, los 
representantes del nacionalismo burgués, al explotar la autoridad 
política y moral de la Rusia de los Soviets y adaptarse al instinto 
de clase de los obreros, envuelven sus aspiraciones democrático- 
burguesas en el “socialismo” y el “comunismo” para alejar así, 
algunas veces sin darse cuenta de ello, a los primeros organismos 
embrionarios del proletariado de sus deberes de organización de 
clase (tal es el caso del Partido Behill Ardou en Turquía, que 
imprimió una coloración roja al panturquismo y el “socialismo 
de Estado” preconizado por algunos representantes del partido 
Kuo-Ming-Tang). 

Pese a ello el movimiento profesional y político de la clase 
obrera de los países atrasados progresó aceleradamente en estos 
últimos años. La formación de partidos autónomos de la clase pro- 
letaria en casi todos los países orientales es un hecho sintomático, 
aunque la gran mayoría de esos partidos aúu debe realizar un 
gran trabajo interno para liberarse del espíritu de camarilla y de 
muchos otros defectos, Desde un comienzo, la Internacional Comu- 
nista apreció en su justo valor la importancia potencial del movi- 
miento obrero en Oriente, lo que evidencia que los proletarios de 
todo el mundo están unificados internacionalmente bajo la bande- 
ra del comunismo. Las Internacionales Il y II y Y no han hallado 
hasta ahora partidarios en ninguno de los países atrasados, porque 
se limitan a desempeñar un “papel auxiliar” frente al imperia- 
lismo europeo y norteamericano. 
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Y. LOS OBJETIVOS GENERALES DE LOS 
PARTIDOS COMUNISTAS DE ORIENTE 


Los nacionalistas burgneses aprecian el movimiento obrero se- 
gún.la importancia que puede tener para su victoria, El “prole- 
tariado internacional aprecia al movimiento obrero oriental desde 
el punto de vista de su porvenir revolucionario. Bajo el régimen 
capitalista, los países atrasados no pueden participar de las con- 
quistas de la ciencia y de ia cultura contemporánea sin pagar un 
enorme tributo a la explotación y a la opresión bárbaras del capi- 
tal metropolitano. La alianza con los proletarios de los países 
altamente civilizados les será ventajosa, no sólo porqne corres- 
ponde a los intereses de su lucha común contra el imperialismo 
sino también porque solamente después de haber triunfado, el 
proletariado de los países civilizados podrá proporcionar a los 
obreros de Oriente una ayuda desinteresada para el desarrollo de 
sus fuerzas productoras atrasadas. La alianza con el proletariado 
occidental abre el camino hacia una federación internacional de las 
repúblicas soviéticas. El régimen soviético ofrece a los pueblos 
atrasados el medio más fácil para pasar de sus condiciones de 
existencia elementales a la alta cultura del comunismo, que está 
destinado a suplantar en la economía mundial el régimen capita- 
lista de producción y de distribnción. Su mejor testimonio es la 
experiencia de la edificación soviética en las colonias liberadas del 
ex-imperio ruso. Solo una forma de administración soviética puede 
asegurar la lógica coronación de la revolución agraria campesina. 
Las condiciones específicas de la economía agrícola en un cierto 
sector de los países orientales (irrigación artificial) mantenidas 
anteriormente por una original organización de colaboración colec- 
tiva sobre una base feudal y patriarcal y comprometidas actualmer.- 
te por la piratería capitalista, exigen igualmente una organización 
política capaz de cubrir sistemáticamente las necesidades sociales, 
A raíz de condiciones climatéricas, sociales e históricas particula- 
res, le corresponde generalmente en, Oriente, en el período de 
transición, un papel importante a la eooperación de los pequenos 
productores. 

Las tareas objetivas de la revolución colonial superan el 
marco de la democracia burguesa, En efecto, su vicloria decisiva 
es incompatible con la dominación del imperialismo mundial. En 
un comienzo, la burguesía y los intelectuales nativos asumen el 


papel de pioneros de los movimientos revolucionarios coloniales. 
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Pere desde el momento en que las masas proletarias y campesinas 
se incorporan a esos movimientos, los elementos de la gran burgue- 
sía y de la burguesía fundiaria se apartan, cediendo el paso a 
log intereses sociales de los sectores inferiores del pueblo. Una 
larga lucha, que durará toda una época histórica, espera al joven 
proletariado de las colonias, lucha contra la explotación imperia- 
liate y contra las clases dominantes autóctonas que aspiran a Mo- 
nepalizar todos los beneficios del desarrollo industrial e intelectual 
y pretenden que las masas permanezcan como antes, en una situa- 
ción “prehistóriga”, i 

Esta lucha por la influencia sobre las masas campesinas debe 
preparar al proletariado nativo para el papel de vanguardia polí- 
tic, Sólo después de ser sometido a ese trabajo preparatorio y 
haber atraído a los sectores sociales adyacentes, el proletariado 
native se encontrará en eondiciones de enfrentar a la democracia 
hulguesa oriental, que posee características formalistas aún más 
hipócritas que la burguesía de Occidente. 

La negativa de los comunistas de las colonias a participar en 
la lucha contra la opresión imperialista bajo el pretexto de la 
“defensa” exclusiva de los intereses de clase es la consecuencia 
de un oportunismo de la peor especie que no puede sino desacredi- 
tar a lg revolución proletaria en Oriente. No menos nociva es 18 
tentatira de apartarse de la lucha por los intereses cotidianos e 
inmediatos de la clase obrera en nombre de una “unificación nacio- 
nal” o de una “paz social” con los demócratas burgueses, Dos 
tareas fundidas en una sola ineumben a los partidos comunistas 
coloniales y semicoloniales: por una parte, lucha por una. solución 
radical de los problemas de la revolución democrático-burguesa 
cuyo objeto es la conquista de la independencia política; por otra 
parte, organización de las masas obreras y campesinas para per- 
mitirleg luchar por log intereses particulares de su elase, utili- 
zando para ello todas las contradicciones del régimen nacionalista 
democrático-burgués, Al formular reivindicaciones sociales, esti- 
mularán y liberarán la energía revolucionaria que no encontraba 
solida en las reivindicaciones liberales burguesas. La clase obrera 
de las colonias y semicolonias debe saber firmemente que sólo 
la ampliación y la intensificación de la lucha contra el yugo impe- 
rialista de las metrópolis pueden asignarle un papel dirigente en 
la revolución y que la organización económica y política y la educa- 
ción política de la clase obrera y de los elementos semiproletarios 
sen los únicos que pueden aumentar la amplitud revolucionaria 
del combate contra el imperialismo, 
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Log partidos comunistas de los países coloniales y semieolonia- 
les de Oriente, que se hallan todavía en un estado más ò menos 
embrionario, dehen participar en todo movimiento apto para 
abrirles una vía de acceso a las masas. Pero deben llevar a cabo 
una lucha enérgica contra los prejuicios patriareo-corporatiyos y 
contra la influencia burguesa en las organizaciones obreras para 
defender esas formas embrionarias de organizaciones profesiona- 
les contra las tendencias reformistas y transformarlas en Órganos 
combativos de las masas. Deben dedicarse con todas sus fuerzas 
a organizar a los numerosos jornaleros y jornaleros rurales, así 
como a los aprendices de ambos sexos en el terreno de la defensa 
de sus intereses cotidianos, 


VI. EL FRENTE ANTIMPERIALISTA ÚNICO 


En los países occidentales que atraviesa un período transitorio 
caracterizado por una acumulación organizada de las fuerzas, 
ha sido lanzada la consigna del frente proletario único. En las 
golonias orieuteles, es indispensable, en la actualidad, lanzar la 
consigna del frente antimperialista único. La oportunidad de esa 
consigna está condicionada por la perspectiva de una lucha a 
largo plazo contra el imperialismo mundial, lucha que exige la 
movilización de todas las fuerzas revolucionarias. Esta lucha es 
mucho más necesaria desde el momento que las clases dirigentes 
autóctonas tienden a establecer compromisos con el capital extran- 
jero y que esos compromisos afectan los intereses básicos de las 
masas populares. Así como la consigna del frente proletario único 
hs contribuido y contribuye todavía en Occidente a desenmascarar 
la, traición cometida por los socialdemócratas contra los interesos 
del proletariado, así también la consigna del frente antimperia- 
lista único contribuirá a desenmascarar las vacilaciones y le- 
incertidumbres de los diversos grupos del nacionalismo burgués. 
Por otra parte, esa consigna ayudará al desarrollo de la voluntad 
revolucionaria y al esclarecimiento de la conciencia de clase de 
los trabajadores, incitándolos a luchar en primera fila, no sola- 
mente contra el imperialismo, sino también contra todo tipo de 
resabio feudal. 

El movimiento obrero de los países coloniales y semicoloniales 
debe, ante todo, conquistar una posición de faetor revolucionaris 
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autónomo en el frente antimperialista común. Sólo si se le recono- 
ce esta importancia autónetma y si conserva su plena independen- 
cia política, los acuerdos temporarios con la democracia burguesa 
son admisibles y hasta indispensables, El proletariado apoya y 
levanta reivindicaciones parciales, como por ejemplo la república 
democrática independiente, el otorgamiento de derechos de qu? 
están privadas las mujeres, etc., en tanto que la correlación de 
fuerzas existente en la actualidad no le permita plantear la reali- 
zación de su programa sovietista, A la vez, trata de lanzar con- 
signas susceptibles de contribuir a la fusión política de las masas 
campesinas y semiprcletarias con el movimiento obrero. El frente 
antimperialista único está indisolublemente vinculado a la orien- 
tación hacia la Rusia de los Soviets, 

Explicar a las multitudes trabajadoras la necesidad de su 
alianza con el proletariado internacional y con las repúblicas sovie- 
tistas es uno de los principales puntos de la táctica antimperia- 
lista única. La revolución colonial sólo puede triunfar con la revo- 
lución proletaria en los países occidentales. 

El peligro de un entendimiento entre el nacionalismo burgués 
y una o varias potencias imperialistas hostiles, a expensas de las 
masas populares, es mucho menor en los países coloniales que en 
los países semicoloniales (China, Persiz) 0 bien en los países que 
luchan por la autonomía pelítica explotando, al efecto, las rivali- 
dades imperialistas (Turquía). 

Reconociendo que ciertos compromisos parciales y provisorios 
pueden ser admisibles e indispensables cuando se trata de tomar 
un respiro en la lucha de emancipación revolucionaria llevada a 
cabo contra el imperialismo, la clase obrera debe oponerse con 
intransigencia a toda tentativa de un reparto de poder entre el 
imperialismo y las clases dirigentes autóctonas, ya sea becho abier- 
ta o disimuladamente, pues tiene por objeto conservar los privile- 
gios de los dirigentes, La reivindicación de una alianza estrecha 
con la República proletaria de los soviets es la bandera del frente 
antimperialista único. Luego de prepararla, es preciso llevar a 
cabo una lucha decidida por la máxima democratización del régi- 
men político, a fin de privar de todo sostén a los elementos sociai 
y políticamente más reaccionarios y asegurar a los. trabajadores 
la libertad de organización, permitiéndoles luchar por sus intereses 
de clase (reivindicaciones de una república democrática, reforma 
agraria, reforma de las cargas fundiarias, organización de un 
aparato administrativo basado en el principio de un self govern- 
ment, legislación obrera, protección del trabajo, protección de la 
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maternidad, de la infancia, etc.). Ni siquiera en el territorio de 
Turquía independiente, la clase obrera no goza de la libertad 
de coalición, lo qne puede servir de indicio característico de 'a 
actitud adoptada por los nacionalistas burgueses con, respecto al 
proletariado. 


VII. LAS TAREAS DEL PROLETARIADO 
DE LOS PAÍSES DEL PACÍFICO 


La necesidad de la organización de un frente antimperialista 
es dictada además por el crecimiento permanente e ininterrumpido 
de las rivalidades imperialistas. Esas rivalidades se han agudizado 
de tal forma que es inevitable una nueva guerra mundial, cuyo 
campo de batalla será el Océano Pacífico, a menos que la revol: 
ción internacional se le anticipe, 

La conferencia de Washington fue una tentativa realizada para 
detener ese peligro, pero en realidad no hizo sino profundizarlo y 
exasperar las contradicciones del imperialismo. La lucha sostenida 
últimamente entre Hu-Pei-Fu y Djan-So-Lin en China es la conse- 
cuencia directa del fracaso de los capitalismo japonés y anglo- 
norteamericano en su tentativa por lograr una coincidencia de 
intereses en Washington. La nueva guerra que amenaza al mundo 
arrastrará no solamente al Japón, EE.UU. e Inglaterra sino tam- 
bién a las demás potencias capitalistas, tales como Francia y 
Holanda, y todo hace prever que será aún más devastadora que 
la guerra de 1914-18, 

La tarea de los partidos comunistas coloniales y semicoloniales 
de los países aledaños al Océano Pacífico consiste en llevar a 
cabo una enérgica propaganda cuyo objetivo sea el de explicar a 
las masas el peligro que les espera y convocarlas a una lucha 
activa por la liberación nacional e insistir para que se orienten 
hacia la Rusia de los Soviets, apoyo de todos los oprimidos y 
explotados. . 

Los partidos comunistas de los países imperialistas tales como 
EE.UU., Japón, Inglaterra, Australia y Canadá tiene el deber, 
dada la inminencia del peligro, de no limitarse a una propaganda 
contra la guerra sino de esforzarse por todos los medios en aislar 
a los factores capaces de desorganizar el movimiento obrero de 
esos países y de facilitar la utilización por parte de los capita- 
listas de los antagonismos de nacionalidades y de razas, 
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Esos factores son: el problema de la emigración y el del bajo 
precia de la mano de obra de color, 

El sigtema de contratos sigue siendo hasta ahora el principal 
medio de reclutamiento de los obreros de color para las planta- 
ciones azucareras de los países del sud del Pacífico, donde los 
obreros son importados de China y de la India, Este hecho determi- 
nó que los obreros de los países imperialistas exigieran la promul- 
gación de leyes prohibiendo la inmigración y el empleo de la mano 
de obra de color, tanto en América como en Australia. Esas leyes 
prohibitivas evidencian el antagonismo existente entre los obreros 
blancos y los obreros de color, y dividen y debilitan la unidad del 
movimiento obrero. 

Los partidos comunistas de los EE.UU., del Canadá y de 
Australia deben empreuder una enérgica campaña contra las leyes 
prohibitivas y demostrar a las masas proletariag de esos países 
que leyes de ege tipo excitan las luchas de razas, y se vuelven 
finalmente contra los trabajadores de los países prohibicionistas. 

Por otra parte, los capitalistas suspenden las leyes prohibitivas 
para facilitar la inmigración de la mano de obra de color, qué 
trabaja a más bajo precio y disminuir de ese modo el salario de 
los obreros blancos. Esta intención manifestada por los capita- 
listas de pasar a la ofensiva puede ser desbaratada eficazmente zi 
los obreros inmigrados entran en los sindicatos donde están organi- 
zados los obreros blancos. Simultáneamente, debe reivindicarse un 
aumento de salarios para la mano de obra de color, de manera de 
equipararlos con los de los obreros blancos. Una medida de ese tipo 
adoptada por los partidos comunistas desenmascara las intencio- 
nes capitalistas y a la vez mostrará claramente a los obreros de 
color que el proletariado internacional es extraño a los prejuicios 
raciales, 

Para efectivizar las medidas indicadas, los representantes del 
proletariado revolucionario de los países del Pacífico deben con- 
yocar a una conferencia de los países del Pacífico que elaborará 
la táctica a segnir y encontrará las formas de organización para 
la unificación efectiva del proletariado de todas las razas de los 
países del Pacífico. 


234 


VII. LAS TAREAS COLONIALES DE LOS 
PARTIDOS METROPOLITANOS 


La importancia primordial del movimiento revolucionario en 
las colonias para la revolución proletaria internacional exige una 
interisificación de la acción en las colonias de los partidos comu- 
nistas de las potencias imperialistas. 

El imperialismo francés cuenta, para la represión de las fuer- 
zas de la revolución proletaria en Francia y en Europa, con les 
habitantes de las colonias que, según ellos, servirán de reserva pata 
la contrarrevolución. 

Los imperialismos inglés y norteamerieano continúan, como 
antes, dividiendo al moyimiento obrero y atrayendo a su lado a la 
aristocracia obrera con la promesa de otorgarles una parte de la 
plusvalía proveviente de la explotación eolonial. 

Todos log partidos comunistas de los países que poseen colo- 
nias deben tratar de organizar sistemáticamente una ayuda mate- 
rial y moral al movimiento revolucionario obrero de las colonias. 
Es preciso combatir a cualquier precio, cbstinadamente y sin euar- 
tel las tendencias colonizadores de ciertas categorías de obreros 
europeos bien pagos que trabajan en las colonias. Los obreros 
comunistas europeos de las eolonias deben esforzayse por unir a 
los proletarios nativos ganando su confianza mediante reivindica- 
ciones económicas concretas (alza de los salarios hasta el nivel 
de los salarios de los obreros europeos, protección del trabajo, ete.) 
La creación en las colonias (Egipto y Argelia) de organizaciones 
comunistas europeas aisladas es sólo una forma simulada de la 
tendencia colonizadora y un apoyo a los intereses imperialistas, 
Construir organizaciones comunistas de acuerdo com el principis 
nacional significa entrar en contradicción con los principios del 
internacionalismo proletario. Todos los partidos de ls Internacio- 
nal Comunista deben explicar constantemente a las multitudes 
trabaladoras la extrema importancia de la lucha contra la domi- 
nación imperialista en los naíses atrasados. Los partidos comunis- 
tas gue actúan en los países metropolitanos deben formar ente 
sus comités dirigentes comisiones coloniales permanentes que tra- 
bajarán con los objetivos indicados anteriormente. La Internseis- 
nal Comunista debe ayudar a los partidos comunistas de Orienta 
prestándole su ayuda para la organización de la prensa, la edición 
periódica de diarios redactados en los idiomas nativos, ete, Unz 
particular atención debe ser acordada a la acción entre las orga- 
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nizaciones obreras europeas y las tropas de ocupación coloniales. 
Los partidos comunistas de las metrópolis deben aprovechar toda 
ocasión que se presente para poner en evidencia el bandidismo de 
la política colonial de sus gobiernos imperialistas así como de sus 
partidos burgueses y reformistas, 
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- PROGRAMA DE ACCIÓN AGRARIA 


INDICACIONES PARA LA APLICACIÓN DE LAS TESIS 
DEL SEGUNDO CONGRESO SOBRE LA CUESTIÓN AGRARIA 


Las bases de nuestras relaciones con las masas trabajadoras 
campesinas ya fueron fijadas en las tesis agrarias del 2* Congreso. 
En la actual fase de la ofensiva del eapital, la cuestión agraria 
adquiere una importancia primordial. El 4 Congreso solicita 2 
todos los partidos que se esfuercen por ganar a las masas traba- 
jadoras del campo y establece para ese trabajo las siguientes 
reglas: A N 

1. La gran masa del proletariado agrícola y de los campesinos 
pobres que no poseen suficiente tierra y son obligados a trabajar 
uua parte de su tiempo como asalariados, o que son explotados 
de una manera u otra por los propietarios fundiarios y los capi- 
talistas, sólo puede ser liberada definitivamente de su estado 
actual de servidumbre y de guerras inevitables en el régimen 
capitalista mediante una revolución mundial, una revolución que 
confiscará sin indemnizaciones y pondrá a disposición de los obre- 
ros la tierra con todos los medios de producción y que instaurará 
en lugar del Estado de los propietarios fundiarios y de los capi- 
talistas, el Estado sovietista de los obreros y de los campesinos y 
preparará de ese modo la vía al comunismo, i 

2. En la lucha contra el Estado de los capitalistas y de los 
propietarios fundiarios, los pequeños campesinos y los pequeños 
granjeros son los camaradas de combate natnrales del proletaria- 
do industrial y agrícola. Para unir su movimiento revolucionario 
a la lucha del proletariado de la ciudad y del campo, es necesaria 
la caída del Estado burgués así como la toma del poder político 
por parte del proletariado industrial, la expropiación de log medios 
de producción y de la tierra y la supresión de la dominación de 
los enpitalistas agrarios y de la burguesía en el campo. 
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3. A fin de ganar pata una neutralidad provechosa, a los 
campesinos medios y a los obreros agrícolas así como a los cam- 
pesinos pobres para la revolución, los campesinos medios deben 
ser arrancados de la influencia de los campesinos ricos vinculados 
a los grandes propietarios de la tierra. Deben comprender que 
tienen que luchar con el partido revolucionario del proletariado, el 
partido comunista, dado que sus intereses coinciden no con los de 
los grandes campesinos ricos sino con los del proletariado, Para 
sustraer a esos campesinos de la influencia de los grandes propie- 
tarios fundiarios y de los campesinos ricos, no hasta con establocec 
un programa q hacer propaganda, El partido comunista: debe 
probar mediante una eontinua acción que es verdaderamente el 
partido de todos los oprimidos. 

4. Por eso el partido comunista debe colocarse al frente en 
todas las luchas que las masas trabajadoras del campo sostienen 
contra las clases dominantes. Al defender los intereses cotidianos 
de esas masas, el partido comunista reúne las fuerzas dispersas 
de los trabajadores en el campo, eleva su voluntad combativa, 
sostiene su lucha con el apoyo del proletariado industrial y los 
conduce hacia los objetivos de la revolución. Esta lucha llevada 
a cabo en común con los obreros industriales, el hecho de que los 
obreros industriales luchen bajo la dirección del partido comunista 
por los intereses del proletariado agrícola y de los campesinos po- 
bres, convencerán a éstos de que sólo el partido comunista los 
defiende realmente, mientras que los demás partidos, tanto los 
agrarios como los socialdemócratas, pese a sus frases demagóricas, 
sólo tratan de engañarlos y sirven en realidad a los intereses de 
los capitalistas y de los propietarios fundiarios y, además, que 
bajo el capitalismo es imposible un mejoramiento verdadero de la 
situación de los obreros y de los campesinos pobres. 

5. Nuestras reivindicaciones concretas deben adaptarse al esta- 
do de dependencia y opresión en el que se hallan los obreros, lox 
pequeños y medianos campesinos con respecto a los capitalistas y 
los grandes propietarios fundiarios, como también a sus reales 
intereses. 

En los países coloniales que tienen una .población campesina 
oprimida, la lucha de liberación nacional será o bien conducida por 
toda la población, como ocurre por ejemplo en Turquía, y en ese caso 
la lucha de los campesinos oprimidos contra los grandes propie- 
tarios fundiarios comienza inevitablemente luego de la victoria de 
la lucha por la liberación nacional, o bien los señores feudales se 
alizrán con los imperialistas extranjeros, como ocurre por ejemplo 
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eu la India, y entonces la lucha social de los esmpesinos eprimidos 
coincidirá con la lucha de liberación nacional. 

En los territorios donde aún subsisten fuertes resabios de feu- 
dalismo, donde la revolución burguesa no concluyó y dende los 
privilegios feudales están también ligados a la propiedad fundiaria, 
esos privilegios deben desaparecer durante la lucha por la pose- 
sión de la tierra, que aquí tiene una importancia decisiva. 

6. En todos los países donde existe un proletariado agrícola, 
este sector social constituye el factor más importante del movi- 
miento revolucionario en el campo. El partido comunista apoya y 
organiza al proletariado para el mejoramiento de su situación 
política, económica y social, contrariamente a los socialdemócratas 
que lo traicionan por la espalda. Para alcanzar la madurez revo- 
lucionaria del proletariado rural y educarlo en la lucha tendiente 
a instaurar la dictadura del proletariado, la única capaz de libe- 
rarlo definitivamente de la explotación que sufre, el partido comu- 
nista apoya al proletariado agrícola en su lucha por: 

La elevación del salario real, el mejoramiento de lag condiciones 
de trabajo, de alojajmiento y de cultura, f 

La libertad de reunión, de asociación, de huelga, de prensa, etc, 
...para obtener al menos los mismos derechos que los obreros in- 
dustriales, 

Jornada de ocho horas, seguro contra accidentes, seguro de 
vejez, prohibición del trabajo a los niños, construcción de escuelas 
técnicas, ete,, y por lo menos ampliación de la legislación social 
de que goza actualmente el proletariado, 

7. El partido comunista luchará hasta el día en que los cam- 
pesinos se liberen definitivamente, por medio de la revolución 
social, de todo tipo de explotación de los campesinos pequeños y 
medios por parte del capitalismo, luchará también contra la explo- 
tación de los usureros, que arrojan a los campesinos pobres a la 
servidumbre del endeudamiento, contra la explotación del capital 
comercial que compra a precio bajo los ligeros excedentes de pro- 
ducción de los pequeños campesinos y los revende a precios eleva- 
dos al proletariado de las ciudades. 

El Partido comunista lucha contra ese capital comercial para- 
sitario y por la unión inmediata de las cooperativas de consumo 
del proletariado industrial contra la explotación por el capital in- 
dustrial, que utiliza su monopolio para elevar artificialmente los 
precios de log productos industriales, por la provisión a los peque- 
ños campesinos de medios de producción (abonos artificiales, mma- 
quinarias, etc....) a bajo precio. Los consejos de empresas indus- 
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triales deberán contribuir en esta lucha estableciendo el control 
de los precios, 

Contra. la explotación del monopolio privado de las compañías 
ferroviarias, que existe sobre todo en los países anglosajones. 

Contra la explotación del Estado capitalista, cuyo sistema fiscal 
grava a los pequeños campesinos en favor de los grandes propie- 
tarios fundiarios, El partido reclama la eximición de impuestos 
para los pequeños campesinos, 

8. Pero la explotación más grave que sufren los campesinos 
pobres en los países no coloniales proviene de la propiedad priva- 
da de la tierra de los grandes propietarios fundiarios, Para poder 
utilizar plenamente sus fuerzas de trabajo y sobre todo para poder 
vivir, los campesinos pobres están obligados a trabajar para los 
grandes propietarios fundiarios con salarios de hambre o arren- 
dar o comprar la tierra a precios muy elevados, debido a lo cual 
una parte del salario de los pequeños campesinos es acaparado 
por los grandes propietarios fundiarios. La falta de tierras obliga 
a los campesinos pobres a someterse a la esclavitud medieval 
bajo formas modernas, Por eso el partido comunista lucha por la 
confiscación de la tierra para total beneficio de los que realmente 
la cultivan. Hasta que eso sea realizado por la revolución pro- 
letaria, el Partido comunista apoya la lucha de los campesinos 
pobres por: 

a) El mejoramiento de las condiciones de vida de los aparce- 
ros, mediante la reducción de la parte que deben pagar a los 
propietarios; ; 

b) La reducción de la renta para los pequeños granjeros, el 
pago obligatorio de una indemnización por todas las mejoras apor- 
tadas a la tierra por el granjero en el curso del contrato de arren- 
damiento, etc,.,. Los sindicatos de trabajadores agrícolas dirigi- 
dos por los comunistas apoyarán a los pequeños granjeros en esta 
lucha y no aceptarán realizar ningún trabajo en-los campos que 
han sido quitados a los pequeños colonos por lox propietarios 
fundiarios a raíz de litigios referidos al arrendamiento ; 

c) La cesión de tierras, ganado y máquinas a todos los cam- 
pesinos pobres en condiciones que permitan asegurar su sustento, 
no de parcelas de tierras que liguen a sus propietarios a la gleba 
y los obliguen a buscar trabajo por salarios de hambre en las 
posesiones de los propietarios o campesinos vecinós, sino de la 
cantidad de tierras suficiente como para poder daf cabida a toda 
la actividad de los campesinos, En este problema habrá que tener 
en cuenta, ante todo, los intereses de los obrergs agrícolas. 
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9. Las clases dominantes tratan de sofocar el carácter revo- 
lucionario del movimiento de los campesinos mediante reformas 
agrarias burguesas y repartos de tierras entre los elementos diri- 
gentes de la clase campesina. De ese modo, han logrado provocar 
un reflujo temporario del movimiento revolucionario en el campo. 
Pero toda reforma agraria burguesa se enfrenta con lag limita- 
ciones del capitalismo. La tierra es dada solamente en forma de 
subsidio y 4 personas que ya están en posesión de medios de pro- 
ducción. Una reforma agraria burguesa no tiene nada que ofrecer 
a los elementos proletarios o semiproletarios. Las condiciones ex- 
tremadamente severas impuestas a los campesinos que reciben 
tierras por medio de una reforma agraria burguesa y que en 
consecuencia no tiene por resultado un real mejoramiento de su 
situación sino que, por el contrario, log hunde en la esclavitud del 
endeudamiento, conduce inevitablemente a un recrudecimiento del 
movimiento revolucionario y a una agudización del antagonismo 
existente entre los pequeños y grandes campesinos, así como entre 
los obreros agrícolas que no reciben tierras y pierden oportuni- 
dades de trabajar a raíz de la división de las grandes propie- 
dades. 

Sólo una revolución proletaria podrá producir la liberación 
definitiva de las clases trabajadoras del campo, revolución que 
confiscará sin indemnización alguna la tierra de los grandes pro- 
pietarios fundiarios al igual que todas sus instalaciones, pero 
dejará intactas las tierras cultivadas por los campesinos, liberará 
a éstos de todas las cargas, arrendamientos, hipotecas, restriccio- 
nes feudales que pesan sobre ellos y apoyará por todos los medios 
a los sectores inferiores de la clase campesina. 

Los campesinos que cultivan la tierra decidirán por sí mismos 
la forma de explotación de las tierras confiscadas œ los grandes 
propietarios fundiarios. Al respecto, las tesis del 2° [Congreso de- 
claran lo siguiente: 

En los países capitalistas más desarrollados, la Internacional 
Comunista considera que es mejor mantener lo más posible las 
grandes explotaciones agrarias y formarlas de acuerdo con el 
modelo de los sovietistas en Rusia, - 

También deberá apoyar la gestión de la explotación colectiva 
(cooperativas agrarias, comunidades agrícolas). El mantenimien- 
to de las grandes explotaciones agrícolas protege los intereses de 
los sectores revolucionarios de la población campesina, de los obre- 
ros agrícolas y de los pequeños propietarios semiproletarios que 
se hallan obligados a ganarse la vida trabajando una parte de su 
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tiempe en las grandes explotaciones agrícolas. Además, la nacioña- 
lización de las grandes explotaciones agrícolas convierte a la 
población de las ciudades, al menos parcialmente en el problema 
del abastecimiento, en independiente de log campesinos, 

En los lugares donde todavía existen resabios de feudalismo, 
servidumbres o el sistema de aparcería, puede ser necesario, en 
determinadas circunstancias, devolyer a los campesinos una parte 
de la tierra de las grandes propiedades. 

En los países donde las grandes explotaciones agrícolas sólo 
desempeñan un papel relativamente pequeño y doude, por el 
contrario, existe una gran cantidad de pequeños propietarios cam- 
pesinos que desean conservar la tierra, la distribución de la tierra 
de las grandes propiedades es el mejor medio de ganar a los cam- 
pesinos para la revolución, mientras que el mantenimiento de las 
grandes explotaciones no tiene una importancia primordial para 
el ebastecimiento de les ciudades. 

En log lugares donde se produzca una distribución de las 
grandeg propiedades entre los campesinos, habrá que tener en 
cuenta, en primer lugar los intereses del proletariado agrícola. 


Todos los comunistag que trabajan en la agricultura o en las 
empresas industriales vinculadas a la agricultura, están obligados 
a ingresar en las organizaciones de obreros agrícolas, de ngru- 
parse y de conducir a los elementos revolucionarios con vistas a 
transformar esas organizaciones en organismos revolucionarios, 
En los lugares donde no existe ningún sindicato, el deber de los 
comunistas consiste en trabajar para su creación. En las organi- 
zaciones amarillas, fascistas y contrarrevolucionarias, deben llevar 
a cabo un trabajo de intensa edncación tendiente a destruir a 
esas organizaciones contrarrevolucionarias. En las grandes em- 
presas agrícolas, erearán consejos de empresa para la defensa de 
loa intereseg obreros, el control de la producción y para impedir 
la introducción del sistema de explotación extensiva, Deben con- 
vocar al proletariado industrial en ayuda del proletariado agrí- 


cola en lucha e incorporar a éste en el movimiento delos consejos 


de empresas industriales, 

Dada la gran importancia que tienen los campesinos pobres 
para el movimiento revolucionario, el deber de los comunistas con- 
aiste en ingresar en las organizaciones de pequeños campesinos 
(cooperativas de producción, de consumo y de crédito) para modi- 
ficarlas, para hacer desaparecer los aparentes antagonismos de 
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intereses entre los obreros agrícolas y los campesinos pobres, 
antagonismos agravados artificialmente por los propietarios fun- 
diarios y los campesinos ricos, y vincular estrechamente la 
acción de esas organizaciones con el movimiento “del proletariado 
rural e industrial. 

Sólo la colaboración de todas las fuerzas revolucionarias de 
la cindad y del campo permitirá oponer una rosistencia victoriosa 
a la ofensiva del capitalismo y, al pasar de la defensiva a la 
ofensiva, lograr la victoria final, 


248 


ariang a À 


seigno ennui 


Eent CR RAIRE GAE akaa i mki NKEA a ien 


pim ii 


SANS UA EE ESEE EE TEOS 


ARES mA Ein 


A AR 


3 
i 
j 
; 
: 


RESOLUCIÓN SOBRE LA COOPERACIÓN 


Durante los últimos años que precedieron a la guerra mundial y 
aún más durante esta guerra, la cooperación adquirió en cast 
todos los paises un fuerte impulso y atrajo a sus filas a amplias 
masas de obreros y campesinos. La ofensiva casi universal lanza- 
da por el capital obliga a los obreros, y sobre todo a las obreras, 
a apreciar aún más la ayuda que puede prestarles la cooperación 
de consumo. 

Los viejos jefes socialreformistas ham comprendido después 
de inucho tiempo la importancia de la cooperación para el logro 
de los objetivos que persiguen. Se han instalado en las organiza- 
ciones cooperativas y desde allí envenenan la conciencia de las 
masas Obreras, perturbando el ánimo y la actividad de los obreros 
que poseen espíritu revolucionario. Por otra parte, los partidos 
socialdemócratas que tienen en sus manos la dirección del movi- 
miento cooperativo, sacan en ciertos países de las cajas de las 
cooperativas los recursos materizleg necesarios para el sosteni- 
miento de su partido. Bajo la máscara de la neutralidad política, 
apoyan a la burguesía y su política imperialista. 

Dueños de la dirección del movimiento cooperativo, los viejos 
jefes de la cooperación no pueden o no quieren ni comprender las 
nuevas condiciones sociales, los uuevos objetivos de la cooperación, 
ni elaborar nuevos métodos de trabajo. Al no querer renunciar a 
sus principios cooperativos, consagrados por la edad, destruyen 
también el trebajo puramente económico y al mismo tiempo toda 
cooperación, 

Finalmente, no hacen nada por preparar al proletariado para 
la realización de las inmensas tareas que le incumbirán en el 
niomento en que se adueñe del poder. 

Todas esas circunstancias obligan a los comunistas a dedicarse 
seriamente a apartar a los social-patriotas del campo cooperativo 
para transformarlo de un instrumento al servicio de los lacayos 
de la burguesía en un instrumento del proletariado revolucionario, 
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El 3er. Congreso de la Internacional Comunista había adoptado 
tesis relativas a la acción de los comunistas en la cooperación. 
e experiencia de un año y medio ha justificado esas tesis. El 

* Congreso las confirma una vez más e invita insistentemente a 
e los partidos comunistas, a todos los, grupos y organizacio- 
nes, a abordar su actividad en la cooperación. Igualmente solicita 
a los órganos de la prensa que asignen en sus columnas un lugar 
adecuado a las cuestiones cooperativas. 

Para completar esas tesis, el 4? Congreso destaca: 

1. La necesidad urgente de que todos los partidos comunistas 
pongan en práctica la resolución que impulsa a todos los miembros 
del partido a ser miembros de las cooperativas y a defender en 
ellas la línea de conducta comunista, En cada organización coope- 
rativa, los eooperadores comunistas deben formar una célula, ya 
sea legal o clandestina. Todas las células deben ser agrupadas 
en federaciones departamentales y nacionales bajo la dirección 
de la Sección cooperativa del Comité Ejecutivo de la Internacional 
Comunista. 

Esas células tienen por objetivo establecer la vinculación con 
la masa de los obreros cooperadores, criticar en su medio no sólo 
los principios sino sobre todo la acción de la antigua cooperación 
y organizar a todas las masas descontentas con vistas a crear 
en la cooperación un frente único de lucha conira el capital y el 
Estado capitalista. Todos los problemas nacionales de los comm- 
nistas cooperadores deben ser sometidos a la Internacional Co- 
munista por medio de su sección cooperativa. Pero los cooperado- 
res comunistas no deben tratar de aislar a los eooperadores reyo- 
lucionarios o que pertenecen a la oposición, pues esta forma de 
proceder provocaría no sólo el desgaste de sus fuerzas, sino tam- 
bién el debilitamiento del contacto de los cooperadores revolucio- 
narios con las amplias masas obreras. Las mismas causas obligan 
a abstenerse de apartar a las sociedades cooperativas nacionales 
de la Alianza Internacional Cooperativa. Por el contrario, los co- 
munistas deben reclamar la adhesión y aceptación por parte de 
esta Alianza de todas las cooperativas nacionales donde los comu- 
nistas son mayoría y que aún no estén afiliadas. 

2. Los cooperadores comunistas, al igual que los comités cen- 
trales de los partides comunistas, deben llevar a cabo una enér- 
gica lucha contra la creencia de que la cooperación podría sola- 
mente con ses fuerzas acceder al régimen socialista mediante una 
lenta, incorporación en el capitalismo, siu la toma del poder por el 
proletariado, También sería falso afirmar que es capaz, usando 
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sus viejos métodos, de obtener un mejoramiento considerable em 
la situación de la clase obrera, Es preciso combatir no menos enér- 
gicamente el principio de la llamada neutralidad política, que 
oculta un apoyo abierto o simulado a la política de la burguesía 
y de sus lacayos. Esta campaña no debe solamente adoptar la 
forma de la propaganda teórica. Tembién debe realizársela hacien- 
do participar a la cooperación en la lucha política y económica 
llevada a cabo actualmente por los partidos políticos y los sindica- 
tos rojos con vistas a la defensa de los interescs de los traba- 
jadores, A esto se vincula, por ejemplo, la lucha contra el aumen- 
to de los impuestos, sobre todo contra los impuestos indirectos a 
cargo del consumidor, la lucha contra los impuestos excesivos o 
especiales a las cooperativas y al volumen de ventas, la lucha eon- 
tra la carestía de la vida, el reclamo de la cesión a las cooperati- 
vas obreras de consumo de la distribución de los productos de 
primera necesidad, la lucha contra el militarismo qane provoca el 
aumento de log gastos del Estado y, en consecuencia, el aumento 
de los impuestos, la lucha centra la alocada política financiera 
de los Estados capitalistas que culminan en la caída de la moneda, 
la lucha contra el tratado de Versalles, la lucha contra el fascis- 
mo que siempre intenta destruir a las organizaciones cooperativas, 
la Incha contra las amenazas de guerra, la lucha contra la inter- 
vención armada en Rusia, la lucha por los tratados de comercio 
con Rusia, etcétera, E 

Los cooperadores comunistas deben tratar de que sus organi- 
zaciones participen en estas campañas, al lado de los partidos 
comunistas y de los sindicatos rojos, y plasmen de este modo el 
frente único del proletariado. 

Los comunistas cooperadores deben reclamar de sus organiza- 
ciones una ayuda eficaz a las víctimas del terror capitalista, e los 
cesanteados, ete, Los comunistas cooperadores exigirán enérgica- 
mente en sus sociedades la organización del trabajo de propaganda 
y se dedicarán a realizar ese trabajo. 

3. Simultáneamente con esta enérgica participación en la lucha 
política y económica del proletariado revolucionario, los coopera- 
dores comunistas deben llevar a cabo en sns organizaciones una 
acción puramente cooperativa a fin de atribuir a esta acción el 
carácter impuesto por las nuevas condiciones y tareas del prole- 
tariado: la unión de las pequeñas sociedades de consumo, la 
renuncia a los viejos principios de la distribución de las bonifiea- 
ciones, de los beneficios y el empleo de estos últimos en el forta- 
lecimiento del poder de la cooperación, la creación por medio de 
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estos beneficios de un fondo especial de ayuda a los huelguistas, la 
defensa de los intereses de los empleados de las cooperativas, la 
lucha contra los créditos de los bancos que puedan ser peligrosos 
para la cooperativa. Cuando hay un aumento de las acciones, los 
comunistas deben exigir que los obreros que no tengan medios de 
pagar las acciones no sean excluidos de las sociedades y exigir 
las mayores facilidades para ellos, etc. Las células de los coope- 
radores comunistas deben igualmente vincular estrechamente su 
acción con la de las organizaciones de obreras y de las Juventu- 
des comunistas para llevar a cabo, gracias a las fuerzas unidas 
de las obreras y de los jóvenes, una propaganda cooperativa 
conforme a los principios comunistas. Es preciso iniciar en las 
cooperativas una enérgica lucha contra la burocracia que, encu- 
briéndose con consignas democráticas, hizo del principio demo- 
crático una frase vacía, maniobra a voluntad sin estar sometida 
a ningún control, evita convocar a asambleas generales e ignora a 
les masas obreras organizadas en esas cooperativas. Finalmente, eg 
indispensable que las células de los cooperadores comunistas. inclu- 
yan a sus miembros, sin exceptuar a las mujeres, en los comités da 
dirección y en los organismos de control y que adopten eso 
para proveer a los comunistas de los conocimientos y aptitudes 
indispensables en la dirección de las cooperativas, 
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TESIS SOBRE LA CUESTIÓN NEGRA 


1. Durante y después de la guerra, se desarrolló entre los. 


pueblos coloniales y semicoloniales, un movimiento de rebelión con- 
tra el poder del capital mundial, movimiento que hizo grandes 
progresos. La intensa penetración y colonización de las region=3 
habitadas por razas negras plantea el último gran problema. del 
cual depende el futuro desarrollo del capitalismo. El capitalismo 
francés admite claramente que su imperialismo, luego de la guerra, 
sólo podrá mantenerse mediante la creación de un imperio franco- 
africano, unido por una vía terrestre transsahariana. Los maníacos 
financistas de EE.UU., que explotan en su territorio a doce millo- 
nes de negros, se dedican ahora a penetrar pacíficamente en Africa, 
Las extremas medidas adoptadas para aplastar la huelga del Rrand 
evidencian de qué modo Inglaterra teme a la amenaza surgida para 
sn posición en Africa, Así como en el Pacífico el peligro de otra 
guerra mundial ha aumentado debido a la competencia de las poten- 
cias imperialistas, así también Africa aparece como el objeto de 
sus rivalidades, Además, la guerra, la revolución rusa, los grandes 
movimientos protagonizados por los nacionalistas de Asia y los 
musulmanes contra el imperialismo, han despertado la conciencia 
de millones de negros oprimidos por los capitalistas, reducidos a 
una situación de inferioridad desde hace siglos, ne solamente en 
Africa sino quizás aún más en EE.UU. 

2. La historia ha reservado a los negros de EE.UU. un papel 
importante en la liberación de toda la raza africana. Hace tres- 
cientos años que los negros norteamericanos fneron arrancados de 
su país natal, Africa y transportados a América donde han sido 
objeto de los peores tratamientos y vendidos como esclavos. Desde 
hace 250 años, trabajaron bajo el látigo de los propietarios norte- 
americanos. Ellos son quienes desmontaron los bosques, construye- 
ron rutas, plantaron el algodón, colocaron los rieles de los ferro- 
carriles y mantuvieron a la aristocracia sureña. Su recompensa fue 
la miseria, la ignorancia, la degradación. El negro no fue un esclavo 
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dócil, recurrió a la rebelión, a la insurrección, a la fuga para recu- 
perar su libertad. Pero sus levantamientos fueron reprimidos con 
sangre, Mediante la tortura, fue obligado a someterse. La prensa 
burgnesa y la religión se asociaron para justificar su esclavitud. 
Cuando la esclavitud comenzó a competir con el trabajo asalariado 
y se convirtió en un obstáculo para el desarrollo de la América 
capitalista, tuvo que desaparecer, La guerra de secesión, empren- 
dida no para liberar a los negros sino para mantener la supremacía 
industrial de los capitalistas norteños, colocó al negro ante la obli- 
gación de clegir entre ta esclavitud del sur y el trabajo asalariado 
en el norte, Los músculos, la sangre, las lágrimas del negro “libe- 
rado” contribuyeron al establecimiento del capitalismo norteame- 
ricano y cuando, convertida en una potencia mundial, EE.UU. fue 
arrastrada a la guerra mundial, el negro norteamericano fue decla- 
rado en ignaldad de condiciones cen el blanco para matar y hacerse 
matar por la democracia, Cuatrocientos mil obreros de color fueron 
enrolados en las tropas norteamericanas, donde formaron los regi- 
mientos de “Jim Crow”, Recién salidos de la hoguera de la guerra, 
los soldados negros, una vez eu su patria, fueron perseguidos, 
linchados, asesinados, privados de toda libertad o puestos en la 
picota. Combatieron, pero para afirmar su personalidad debieron 
pegar muy caro. Se los persiguió más aún que durante la guerra 
para enseñarles a “conservar su lugar”. La gran participación de 
los negros en la industria posterior a la guerra, el espíritu de rebe- 
lión que despertaron en elos las brutalidades de que son víctimas, 
coloca a los negros de América, y sobre todo a los de América del 
Norte, a la vanguardia de la Incha de Africa contra la opresión. 
3. La Internacional Comunista contempla con gran satisfacción 
que los obreros negros explotados resisten los ataques de los explo- 
tadores, pues el enemigo de la raza negra es también el de los 
trabajadores blancos. Este enemigo es el capitalismo, cl imperialis- 
mo. La lucha internacional de la raza negra es una lucha contra 
el capitalismo y el imperialismo. En base a esta lucha debe organi- 
zerse el movimiento negro: en América, como centro de cultura 
negra y centro de cristalización de le protesta de los negros; en 
Africa, como reserva de mano de obra para el desarrollo del 
capitalismo; en América Central (Costa Rica, Guatemala, Colombia, 
Nicaragua y las demás repúblicas “independientes” doude predo- 
mina el imperialismo norteamericano), en Puerto Rico, en Haití, en 
Santo Dominzo y en las demás islas del Caribe, donde los malos 
tratos imfligidos a los negros por los invasores norteamericanos 
provocaron las protestas de los negros conscientes y de los obreros 
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blaneos revolucionarios, En Africa del Sud y en el Congo, la ere- 
ciente industrizlización de la población negra originó diversas for- 
mas de snblevación. En Africa oriental, la reciente penetración 
del capital mundial impulsa a la población indígena a resistir acti- 
vamente al imperialismo, 

4. La Internacional comunista debe señalar al pueblo negro 
que no es el único que sufre la opresión del capitalismo y del impe- 
rialismo, que los obreros y campesinos de Europa, Asia y América 
también son sus víctimas, que la lucha contra el imperialismo no 
es la lucha de un solo pueblo sino de todos los pueblos del mundo, 
que en China, Persia, Turquía, Egipto y Marruecos los pueblos 
coloniales combaten con heroísmo contra sus explotadores imperia- 
listas, que esos pueblos se sublevan contra los mismos males que 
consumen a los negros (opresión racial, explotación industrial in- 
tensificada), que esos pueblos reclaman los mismos derechos que 
log negros: liberación e igualdad industrial y zocial, 

La Internacional Comunista, que representa a los obreros y 
campesinos revolucionarios de todo el mundo en su lucha por 
derrotar al imperialismo, la Internacional Comunista, que no es 
solamente la organización de los obreros blancos de Europa y 
Awérica sino también la de los pueblos de color oprimidos, conside- 
ra que su deber es alentar y ayudar a la organización internacional 
del pueblo negro en su luzha contra el enemigo común. 

5. El problema negro se ha convertido en una cuestión vital de 
la revolución mundial. La II Internacional, que ha reconocido 
la valiosa ayuda que podían aportar a la reyolución proletaria las 
poblaciones asiáticas en los países semicapitalistas, considera a la 
cooperación de nuestros camaradas negros oprimidos como esencial 
para la revolución proletaria que destruirá el poder capitalista. 
Por eso el 4° Congreso declara que todos los comunistas deben 
aplicar especialmente al probiema negro las “tesis sobre la cueg- 
tión colonial”, 

5, 8) El g Congreso reconoce la necesidad de mantener toda 
forma del movimiento negro que tenga por objetivo socavar y debi- 
litar el capitalismo o el imperialismo, o detener su penetración. 

b) La Internacional Comunista luchará para asegurar a los 
negros la igualdad de raza, la igualdad política y social. 

c} La Internacional Comunista utilizará todos los medios a su 
alcance para lograr que las trade-uniones admitan a los trabajado- 
res negros en sus filas. En los lugares donde estos últimos tienen 
el derecho nominal de afiliarse a las trade-uniones, realizará una 
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propaganda especial para atraerlos. Si no lo logra, organizará a los 
negros en sindicatos especiales y aplicará particularmente la tácti- 
ca del frente único para forzar a los sindicatos a admitirlos en 
EU Seno. 

d) La Internacional Comunista preparará inmediatamente un 
Congreso o una conferencia general de negros en Moscú. 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA INTERNACIONAL 
DE LAS JUVENTUDES COMUNISTAS 


1. El 2* Congreso mundial de la Internacional de las Juventu- 
des Comunistas decidió, de acuerdo con las resoluciones del 3er. 
Congreso de la Internacional comunista, subordinar desde el punto 
de vista político las Juventudes Comunistas a los partidos comu- 
nistas, También resolvió reorganizar a las Juventudes comunistas 
que hasta ahora sólo eran organizaciones de vanguardia cerradas 
en sí mismas y puramente políticas, en grandes organizaciones de 
masas de la juventud obrera que tendrán como tarea la represen- 
tación de los intereses de la juventud obrera en todos los dominios, 
en los marcos del trabajo de la clase obrera y bajo la' dirección 
política de los partidos comunistas. Sin embargo, las Juventudes 
Comunistas deben seguir siendo, como antes, organizaciones políti- 
cas, y la participación en la lucha política continuará siendo la 
base de su acción, 

La lucha por las reivindicaciones económicas cotidianas de ia 
clase obrera y contra el militarismo era considerada hasta ahora 
como el medio directo más importante de despertar y conquistar a 
las grandes masas de la juventud obrera. Las nuevas tareas exigen 
una reorganización de las formas de trabajo así como de la activi- 
dad de las organizaciones. La realización de un trabajo metódico de 
formación comunista en el seno de la organización y de un trabajo 
entre las masas de adolescentes no afiliados a la organización ha 
sido reconocida como indispensable. 

La aplicación de las decisiones del 2° Congreso mundial, que 
sólo podrá etectivizarse mediante un trabajo largo y perseverante, 
se enfrentó con ciertas dificultades debido a que la mayoría de las 
Juventudes Comunistas tenían que realizar por primera vez esas 
tareas. La crisis econémica (empobrecimiento, desocupación) y el 
asalto de la reacción obligaron a varias organizaciones a entrar 
en la ilegalidad, lo que disminuyó el número de sus miembros. El 
espíritu revolucionario declinó en toda la clase obrera luego del 
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inomentáneo debilitamiento de la ola revolucionaria. Esta sitnación 
repercutió en la juventud obrera, cuyo espíritu se modificó durante 
esa época, y que manifestó menos interés por la política. Al mismo 
tiempo, la burguesía, así como la socialdemocracia, redoblaban sus 
esfuerzos por influir y organizar a la juventud obrera. 

Desde su 2* Congreso, las Juventudes aplicaron en todas pártes 
el principio de la subordinación a los partidos comunistas. Sin 
embargo, las relaciones entre estos últimos y las Juventudes no se 
realizan todavía en el sentido de la aplicación integral de las 
resoluciones del Congreso Internacional. La causa reside, sobre todo, 
en que frecuentemente los partidos no prestan, en una medida sufi- 
ciente, a las Juventudes el apoyo indispensable para el desarrollo 
de su actividad. 

En el curso de los quince últimos meses, fueron. adoptadas me- 
didas prácticas en la mayoría de las Juventudes comunistas para la 
reorganización de las organizaciones de acuerdo con las resoluciones 
del 2° Congreso mundial, de modo que ya existen las condiciones 
iniciales para la transformación de las Juventudes comunistas en 
organizaciones de masas. Por medio de la propaganda en favor 
de las reivindicaciones económicas de la juventud obrera, las Juven- 
tudes comunistas iniciaron, en una serie de países, un camino que 
deberán seguir para continuar influyendo a las grandes masas y 
ya emprendieron toda una serie de campañas y de luchas concretas. 

Hasta ahora, las Juventudes comunistas no están todavía com- 
pletamente transformadas en organizaciones de masas, tanto desde 
el punto de vista numérico como desde el punto de vista de la 
vinculación orgánica con las masas, vinculación necesaria para 
poder gravitar y dirigir constantemente a estas Últimas. También 
tienen importantes tareas que realizar en este sentido, 

2. La ofensiva del capital ha afectado poderosamente a la ju- 
ventud obrera, El descenso de los salarios, la prolongación de la 
jornada de trabajo, la desocupación, la explotación de la mano de 
cbra conmueven a la juventud no solamente con la misma inten- 
sidad que a la clase obrera adulta sino que frecuentemente revisten 
Tormas aún más agudas. La juventud obrera es utilizada en contra 
de la clase obrera adulta, Se sirven de ella para rebajar los sala- 
rios, para romper las huelgas, para aumentar la desocupación de 
los obreros adultos, Esta situación peligrosa para toda la clase 
obrera es mantenida e intensificada por la actitud traidora de la 
burocracia sindical reformista, que descuida los intereses de la 
juventud obrera, hasta los sacrifica algunas veces, y aleja a las 
masas de obreros adolescentes de la lucha de la clase obrera adulta, 
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Con Treeuencia, también saba burocracia prohíbe la entrada en los 
sindicatos a loa jóvenes. El erecimiento ininterrumpido del milita- 
rismo burgués agudiza también los nufrimieutos de los jóvenes obre- 
ros y de los eszmpesinos, profundamente cprimidos durante gu per- 
manencia en los cuarteles que los prepara para desempeñar el papel 
de carne de cañón en las guerras imperialistas futuras. La reacción 
castiga sobre todo a la juventud europea. En algunos lugares prohí- 
be la formación de organizaciones de Juventudes comunistes, aún 
cuando existen partidos comunistas, 

Las dog Internacionales de las juventudes socialdemócratas per- 
manecieron inactivas hasta el momento ante la miseria de la 
juventud obrera, constituyeron un bloque e intentaron sofocar la 
voluntad de los jóvenes obreros que desean luchar con los adultos 
eontra la burguesía. La ereación de este bloqne no tendía solamente 
a alejar de la lueha y del frente único a las masas oprimidas de la: 
juventud obrera. Estaba especialmente dirigida “contra la Interna- 
«ional Comunista y debía conducir en breve plazo a la fusión de 
las Internacionales de las juventu udes socialdemóeratas. 

: La Internacional semaunista proclama la necesidad absoluta de 
la creación del frente único entre la juventud obrera y la clase 
obrera adulta. Exhorta a los partidos comunistas y a todos log 
obreros del mundo g apoyar enérgicamente las reivindicaciones de 
la juventud obrera en lucha contra la ofensiva del capital, contra 
si militarismo burgués y contra la reacción. 

Saluda con satisfacción la lucha que la Internacional de las 
Juventudes comunistas lleva a cabo por reivindicaciones vitales, 
por la unidad del frente de la Juventud obrera, por el frente único 
entre los obreros adolescentes y adultos y le ofrece gu total apoyo. 
Los ataques del capital que amenazan hundir a la juventud obrera 
en la más profunda miseria y convertirla en una víctima impotente 
del militarismo y de la reacción deben ser derrotados mediante la 
férrea resistencia de toda la clase obrera. 

"8. Para desarrollar su actividad y resolver los problemas que 
surgen en el camino de la conquista y de la educación de: las 
masas, el movimiento de las Juventudes comunistas tiene necesidad 
de-ser comprendido y apoyado activamente por los partidos comu- 
nistas. 

Loa intereses y la fuerza política del movimiento de las Juven- 
tudes comunistas deben ser alentados eficazmente mediante la ínti- 
ma colaboración del Partido y de la juventud en todos los niveles 
y participación permanento de las Juyentudes comunistas en la vida 
política de los partidos. Este apoyo, este sostén son indispensables 
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a los Partidos comunistas en su lueha y eu su obra de realización 
de las resoluciones de la Internacional comunista, También som la 
base de un verdadero movimiento de las Juventudes comunistas. 
Los partidos comunistas deben ayudar a las Juventudes comunistas 
desde el punto de vista de la organización. Deben designar a un 
cierto número de sus afiliados, elegidos entre los más jóvenes, para 
colaborar en la obra de las Juventudes comunistas y crear orga- 
nizaciones de lag juventudes en los lugares donde el partido ya 
posea las snyas, Dado que las Juventudes eomunistss tienen ahora 
por tarea la concentración de gu actividad en las masas de la 
Juventud obrera, los partidos comunistas deberán intensificar sobre 
todo la creación y el trabajo de las Juventudes comunistas (núcleos 
y fracciones) en las empresas y los sindicatos. Los Partidos y la 
Juventud deberán tener representación recíproca en todos los orga- 
nismos respectivos (células, grupos locales, direceiones regionales, 
comités centrales, congresos, fracciones, ete....). 

Las Juventudes comunistas deberán enraizarse en las masas de 
la juventud obrera intensificando su propaganda económica, ocu- 
pándose continuamente, de manera concreta, de la vida y los pro- 
blemas que interesan a los jóvenes obreros, representando continua- 
mente sus intereses y dirigiendo a la juventud en la lucha común 
que debe mantener junto a la elase obrera adulta. Por eso los 
partidos comunistas deben apoyar activamente el trabajo económico 
de las Juventudes comunistas en las células y fracciones, en los 
talleres, en las escuelas y sobre todo en los sindicatos, donde es 
necesario entablar la colaboración más estrecha entre miembros de 
las Juventudes comunistas y de los partidos comunistas. En esas 
organizaciones, la tarea de los afiliados del partido consiste, sobre 
todo, en controlar que los obreros adolescentes y los aprendices 
entren en los sindicatos obreros y gocen allí de los mismos derechos 

ue los demás miembros, Deben insistir para que las cotizaciones de 
los. jóvenes sean proporcionales a sus salarios y para que sus 
reinvindicaciones sean consideradas en la lucha emdical y durante 
la negociación de los contratos colectivos, ete.... Los partidos comu- 
nistas alentarán además el trabajo económico sindisal de las Juyen- 
tudes comunistas apoyando activamente todas las campañas, reto- 
mando sus reivindicaciones, convirtiéndolas en el objetivo de su lucha 
cotidiana. 

Considerando la agudización del peligro de guerra imperialista 
y el fortalecimiento de la reacción, los partidos comunistas deberán 
apoyar lo más posible y dirigir prácticamente la lucha antimilita- 
rista de las Juventudés comunistas, Läs Juventudes comunistas şe- 
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rán las combatientes más ardientes del partido para defender a la 
clase obrera contra la reacción. 

La obra de educación comunista adquiere gran importancia debi- 
do a la reorganización de las Juventudes comunistas en grandes 
organizaciones de masas. En efecto, la educación y la formación 
comunistas de las Juventudes comunistas se tornan particularmen- 
te necesarias para la conquista de las masas, La obra de educación 
de las Juventudes comunistas requiere una organización especial y 
autónoma y debe ser realizada metódicamente. El partido debe 
apoyar esta obra proporcionando abundantemente a las Juventudes 
comunistas las fuerzas culturales y los materiales necesarios, ayu- 
dando a la organización con sus escuelas y cursos, reservando a los 
jóvenes lugares en las escuelas del Partido, publicando en esas 
escuelas materiales destinados a la Juventud. 

El Congreso considera indispensable que, en su prensa, el partido 
apoyé en mayor medida de lo que lo ha hecho hasta el momento, la 
lucha de las Juventudes comunistas. Al efecto, publicará regular- 


mente crónicas y suplementos especialmeute destinados a la juven- ` 


tud y en todos sus materiales nunca dejará de hacer referencia a 
las condiciones de vida y a la lucha de las jóvenes obreros. 

El mundo burgués que se enfrenta con la conciencia de la clase 
obrera adulta y la resistencia de la juventud obrera revolucionaria, 
se esfuerza sobre todo por envenenar a los hijos de la clase obrera 
y sustraerlos de la influencia proletaria. Por eso la organización y 
el desarrollo de los grupos de niños comunistas tiene una gran 
importancia. Desde el punto de visto organizativo, esos grupos 
estarán subordinados a la juventud y dirigidos por ella. El partido 
apoyará. esta obra proporcionando fuerzas y participando en la 
dirección de los grnpos de niños, La prensa de los niños comunistas, 
cuya creación ya fue emprendida por las Juventudes comunistas 
de diversos países, debera ser sostenida por el partido. 

En los países donde la reacción obliga al movimiento comunista 
a mantenerse en la ilegalidad, es indispensable una colaboración 
particularmente íntima entre las Juventudes comunistas y los par- 
tidos. 

Al destacar la importancia particular de la obra comunista 
tendiente a la conquista de las masas de la juventud obrera, el 
4 Congreso señala la importancia particular que adquiere actual- 
mente la Internacional de las Juventudes comunistas, saluda en 
esta. última al combatiente más ardiente de la causa de la- causa de 
la Internacional comunista y considera a las Juventudes comunistas 
como la reserva del futuro, 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA 
ACTIVIDAD FEMENINA 


El 4° Congreso mundial de la Internacional Comunista aprueba la 
actividad del Secretariado Femenino Internacional de Berlín, El 
Secretariado Femenino trabajó de modo tal para que en todos los 
países donde existe un movimiento revolucionario las mujeres có- 
munistas adhieran a las secciones de la Internacional Comunista, 
sean educadas y se interesen en los trabajos y en las luchas del 
partido, Además, el Secretariado expandió la agitación y la propa- 
ganda comunista en las grandes masas femeninas y movilizó a estas 
últimas en defensa de los intereses de las masas trabajadoras. 

El Secretariado comunista internacional de las mujeres logró 
vincular en los diferentes países el trabajo de las mujeres comu- 
nistas organizadas con el trabajo y la lucha de los partidos co- 
munistas organizados, con el trabajo y la lucha de los partidos 
comunistas y de la Internacional Comunista. Consiguió, de acuer- 
do con los partidos comunistas, profundizar y consolidar las rela- 
ciones internacionales entre las mujeres comunistas organizadas en 
esos partidos. Toda su actividad se desarrolla en completo y per- 
manente acuerdo con el Comité ejecutivo, según las directivas y 
las decisiones del Congreso mundial de la Internacional de las 
mujeres comunistas en Moscú. 

Los organismos especiales creados a vaíz de esas decisiones 
(Secretariado femenino, secciones femeninas, ete.) y los métodos 
particulares ntilizados en el trabajo de log partidos comunistas 
con las mujeres demostraron ser no solamente útiles sino también 
indispensables para lograr la difusión, en los sectores más pro- 
fundos de las trabajadoras, de las consignas y las ideas comu- 
nistas. 

En los países de régimen capitalista, había que actuar en 
primer lugar entre las mujeres proleterias, decidirlas a defender- 
se contra la explotación de los capitalistas, a luchar por derrotar 
a la burguesía e instaurar la dictadura del proletariado. Por el 
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contrario, en loz Estados sovietistas era preciso sobre todo atraer 
a las obreras y campesinas en todos los dominios de la producción 
y de la vida social a la organización del Estado proletario y edu- 
carlas para facilitarles el eumplimiento de los deberes que le 
competen. La significación internacional de la Rusia de los 
Soviets, primer Estado obrero formado por la revolución mundial, 
posee gran importancia para la acción comuvista entre las trabaja- 
doras en todas las secciones de la Internacional comunista donde 
el proletariado debe apoderarse del poder político, condición para 
la transformación comunista de la sociedad. La actividad del 
Secretariado femenino para Oriente, que realizó en un ámbito 
nuevo y particular un eficaz trabajo, también evidencia la nece- 
sidad de organismos especiales para el trabajo comunista entre 
las mujeres, 

Desgraciadamente, el 4% Congreso de la Internacional comu- 
nista comprueba que algunas secciones no han cumplido o sólo 
lo hacen muy superficialmente su deber, que consiste en apoyar 
sistemáticamente el trabajo comunista con las mujeres. Hasta 
ahora, ni aplicaron las reglas de la organización de mujeres comu- 
nistas en el partido ni crearon los organismos del partido indis- 
pensables para el trabajo con las mujeres. 

El 4* Congreso exige que esas secciones realicen de inmediato 
las tareas que descuidaron. Además, solicita a todas las secciones 
de la Internacional Comunista que asignen una particular atención 
al trabajo comunista con las mujeres. El frente único proletario 
sólo puede ser realizado si las mujeres forman parte de él, Una 
sólida vinculación entre los partidos comunistas y las trabajadoras 
permitirá a estas últimas, en ciertas cireunstancias, abrir el cami- 
no para el frente único proletario en los movimientos de masas 
revolucionarios. 

La Internacional Comunista debe reunir, sin distinciones, 2 
todas las fuerzas del proletariado y de las masas trabajadoras, € 
infundirles la conciencia revolucionaria necesaria para la lucha 
que destruirá el poder de la burguesía. 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA 
CUESTIÓN EDUCATIVA 


IL EL TRABAJO EDUCATIVO DE LOS 
PARTIDOS COMUNISTAS 


La organización de un trabajo de educación marxista es una 
tarea indispensable para todos los partidos comunistas. El objeti- 
vo de ese trabajo de educación es la elevación del nivel intelectual 
y de las capacidades de lucha y de organización de los miembros y 
funcionarios de los partidos, Simultáneamente con la educación 
marxista general, los funcionarios del partido recibirán la educa- 
ción que les es necesaria para su especialidad, 

El trabajo de educación comunista, que debe ser parte inte- 
grante de la actividad del partido, estará sometido a su dirección. 
En los países donde la educación de los obreros están en manos de 
organizaciones especiales al margen del partido, ese objetivo debe- 
rá ser alcanzado por medio de un trabajo sistemático de los comu- 
nistas en el seno de esas organizaciones, 

Habrá que crear junto a todos los comitás centrales secciones 
educativas, encargadas de dirigir toda la actividad educativa del 
partido, Todos los miembros del partido comunista que trabajan en 
organizaciones de educación proletarias no dirigidos por el partido 
(asociaciones educativas obreras, universidades obreras, “proleteult”, 
escuelas de trabajo, etc....), deberán estar sometidos al control 
del partido, 

A fin de llevar a cabo el trabajo de educación comunista, los 
partidos deberán, de acuerdo con sus posibilidades, crear escuelas 
centrales y locales del partido, cursos y conferencias. Pondrán a 
disposición de los grupos profesores y conferencistas, organizarán 
bibliotecas, etcétera, 

Los partidos comunistas están obligados a apoyar materlal y 
moralmente el trabajo educativo independiente de las Juventudes 
comunistas, Estas últimas deberán participar en tedas las escuelas 
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del partido. La educación de los niños proletarios deberá ser 
realizada en colaboración con las Juventudes comunistas. Las 
directivas de ese trabajo serán impartidas por la sección que se 
creará en el seno del Comité ejecutivo de la Internacional comu- 
nistg. 

Esta sección educativa tendrá por tarea profundizar los pro- 
blemas de educación comunista, dirigir todo el trabajo educativo 
de log diversos partidos de la Internacional Comunista y coordi- 
nar el trabajo en los establecimientos de instrucción proletarios 
externos al partido. Reunirá y hará conocer las experiencias inter- 
nacionales, enriquecerá los métodos de trabajo eu los distintos 
países, redactará y editará directivas, manuales y todo el material 
necesario para el trabajo educativo y resolverá todos los problemas 
especiales vinculados con él. También deberá estudiar y preparar 
los problemas de la política escolar de los diversos partidos y de la 
Internacional Comunista. 

Con el objeto de profundizar la educación marxista y la for- 
mación comunista práctica de los mejores camaradas pertenecien- 
tes a las diversas secciones de la Internacional Comunista, serán 
organizados cursos internacionales con el auspicio de la Academia 
socialista y otras instituciones análogas de la Rusia sovietista. 


TI. LA AGITACIÓN 


1) Todos los miembros de la Internacional Comunista están 
obligados a dedicarse a la tarea agitativa entre los obreros fuera 
del partido, Esta agitación deberá ser realizada en todos aquellos 
lugares donde haya obreros, en los talleres, en los sindicatos, en 
las reuniones populares, en las asociaciones Obreras, deportivas, 
en las cooperativas de inquilinos, en las casas del pueblo y los 
restaurantes obreros, en las estaciones del ferrocarril, en los pue- 
blos, ete., y también en los alojamientos obreros, 

2) La agitación se basará siempre en las necesidades concre- 
tas de los obreros con vistas u dirigirlos por el camino de la 
lucha de clases revolucionaria. No se deben plantear reivindicacio- 
nes que los obreros sean incapaces de comprender, sino impulsar- 
los a la lucha por las reivindicaciones comunes del proletariado, 
contra el régimen capitalista en todos los ámbitos, 

3) Los comunistas deberán participar en las luchas de los 
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obreras contra el régimen capitalista combatiendo en primera fila 
por los intereses generales del proletariado y dando en todas par- 
tes el ejemplo, 

4) Los órganos centrales del partido proporcionarán a todos 
los grupos locales instrucciones prácticas sobre el trabajo agitativo 
regular de todos los afiliados del partido así como sobre el trabajo 
en las diversas campañas (campañas electorales, campañas contra 
la carestía de la vida y los impuestos, movimientos de los consejos 
de fábricas y de los desocupados) y en todas las acciones dirigidas. 
por el partido. Una copia de todas estas instrucciones deberá ser 
enviada al Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista. 

5) Todos los miembros del partido deberán reclamar a su grupo 
instrucciones coneretas sobre la forma de llevar a cabo la agita- 
ción. Le: corresponde sobre todo a las células comunistas, a los 
“grupos de diez” impartir tales instrucciones y controlar su apli- 
cación. En los lugares donde esos grupos no existan, habrá que 
nombrar encargados especiales para la agitación, 

6) Todas las organizaciones del partido deberán establecer en 
el curso del próximo invierno, a propósito de todos los afiliados del 
partido: 

1) Si realizan tareas agitativas entre los obreros fuera del 

partido, 
2) regularmente, 
b) sólo en algunas ocasiones, 
£) nunca. 
2) Si realizan algún otro trabajo para el partido, 
a) regularmente, 
b) sólo en algunas ocasiones, 
e) nunca, f 


Las explicaciones necesarias respecto a este cuestionario serán 
dadas a todas las organizaciones por el Comité Central del partido, 
luego de un previo enteudimiento con el Comité Ejecutivo de la 
Internacional Comunista. 

Los comités regionales y los grupos locales son responsables de 
la realización de esta investigación. Los resultados deberán ser 
enviados por la (Central del partido al Comité Ejecutivo de la 
Internacional Comunista, 
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UT. CONOCIMIENTO DE LAS PRINCIPALES RESOLUCIONES 
DEL PARTIDO Y DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


1) Todos los miembros de la Internacional Comunista deben 
conocer las decisiones importantes, no sólo de su partido sino 
también de la Internacional Comunista. 

2) Todas las organizaciones de los diversos partidos deben 
controlar que los miembros del partido conozcan por lo menos el 
programa de su propio partido y las veintiuna condiciones de admi- 
sión a la Internacional Comunista, así como las decisiones de la 
Internacional Comunista referidas a su partido. Se procederá a la 
verificación de los conocimientos de log miembros del partido. 

3) Los funcionarios responsables deben conocer a fondo todas 
lag decisiones de importancia sobre organización y táctica de los 
diferentes congresog mundiales y ser examinados al respecto. Este 
examen también es recomendado (pero no obligatorio) para los 
demás afiliados del partido. JS: 

4) El Comité Central de cada sección está obligado a propor- 
cionar a sus organizaciones las instrucciones para la aplicación 
de estas decisiones y de redactar, en la próxima primavera, un 
informe sobre sus resultados al (Comité Ejecutivo de la Interna- 
cional Comunista. 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA ASISTENCIA 
PROLETARIA A LA RUSIA SOVIÉTICA 


1. Los obreros de todos los países, sin distinción de ideas políticas 
o sindicales, están interesados en la consolidación de la Rusia 
soviética. Además del sentimiento profundamente enraizado de 
solidaridad proletaria, la conciencia de ese interés determinó, ante 
todo, a los partidos y organizaciones obreras a apoyar la obra de 
socorro a los necesitados de Rusia y decidió a millones de trabaja- 
dores de todos los países a realizar con entusiasmo los mayores 
sacrificios, Gracias al apoyo proporcionado por la acción del soco- 
rro proletario, acción que se convirtió en la más poderosa y 
persistente de las acciones de solidaridad internacional realizada 
desde que existe el movimiento obrero, la Rusia soviética pudo 
superar los más sombríos días de hambre y salir triunfante, 

Pero ya durante la campaña de asistencia a los necesitados, las 
grandes organizaciones obreras que participaron en esta actividad 
reconocieron que no podían limitarse a proporcionar ayuda en 
alimentos a la Rusia soviética, La guerra económica de los Estados 
y de los grupos imperialistas eontra la Rusia soviética continúa sin 
tregua, El bloqueo económico subsiste en forma de rechazo de 
créditos, y cada vez que grupos capitalistas inician relaciones de 
negocios con la Rusia soviética, lo hacen únicamente con el objeto 
de asegurarse monstruosos beneficios y de ozplotar a Rusia. 

En todos los conflictos de la Rusia soviética con los imperia- 
listas, los trabajadores de todos los países tienen el deber de 
apoyar a Rusia. Igualmente, en la guerra económica que levan 
a cabo eontra ella los imperialistas, deben apoyarla por todos los 
medios prácticos y entre otras cosas con ayuda económica, 

2. La mejor ayuda para la Rusia soviética en la guerra eco- 
nómica es la lucha política revolucionaria de los obreros que deben 
ejercer una fuerte presión sobre sus respectivos gobiernos para 
obligarlos a reconocer al gobierno soviético y a proceder al resta- 
blecimiento de las relaciones comerciales con Rusia, Considerando 
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la gran importancia que tiene para los trabajadores la existencia 
de la Rusia soviética, el proletariado mundial debe, simultáneamente 
con la acción política, movilizar el máximo de recursos económicos 
para apoyar a la Rusia soviética, 

Cada fábrica, cada taller que la Rusia de los Soviets pone en 
marcha sin crédito capitalista, con el único apoyo de los obreros, 
constituye una ayuda muy eficaz en la lucha contra la política im- 
perialista de bandolerismo y todo fortalecimiento de la Rusia 
de los soviets, primer estado obrero del mundo, fortalece al prole- 
tariado internacional en su lucha contra su enemigo de clase, la 
burguesía. 

El 4? Congreso de la Internacional comunista declara, por lo 
tanto, que constituye un deber para todos los partidos y organi- 
zaciones obreras, y en primer lugar para las organizaciones comu- 
nistas, el inmediato y enérgico apoyo de la acción de ayuda econó- 
mica desarrollada por las grandes masas para la restauración eco- 
nómica de la Rusia de los soviets. 

2. La tarea más importante de la asistencia económica prole- 
taria consiste en proporcionar a Rusia recursos para la compra de 
máquinas, materias primas, herramientas, etc.... Es preciso con- 
siderar también la participación de los grupos, partidos, sindica- 
tos, cooperativas y asociaciones obreras en la ayuda obrera en 
favor de la Rusia soviética. Todas las organizaciones obreras y 
los trabajadores del mundo pueden, al participar en esa ayuda, 
manifestar su solidaridad con la primera República obrera y cam- 
pesina, 

La propaganda en favor de la ayuda ofrece la ocasión de 
desarrollar la mejor agitación en favor de la Rusia soviética, Por 
lo tanto, debe ser realizada en estrecho contacto con las secciones 
de los distintos países. 

Dado que la cuestión del apoyo económico a la Rusia soviética 
tiene una importancia general para todo el proletariado, es indis- 
pensable crear, para la organización y la dirección de esta acción, 
comités similares a los comités de ayuda obreros a los necesitados 
de Rusia u otras asociaciones especiales, y compuestos por delega- 
dos de las distintas organizaciones obreras. Esos comités u asocia- 
ciones, cuya tarea consistirá en interesar y atraer a las grandes 
masas obreras en la acción de socorro económico, estarán bajo el 
control de la Internacional Comunista. 

4. La afectación de los recursos procurados por los comités 
y asociaciones será determinada en estrecho contacto con las ins- 
tituciones económicas estatales o las organizaciones obreras rusas. 
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3. En la situación económica actual, la inmigración en masa 
de obreros extranjeros no constituiría un apoyo sino por el contra- 
rio un obstáculo para la restauración económica y no debe pro- 
ducirse en ningún caso. Rusia se limitará a aceptar a los obreros 
especializados en profesiones absolutamente necesarias y que no 
podrían ser remplazados por obreros del país. Pero aun en este 
caso, la inmigración sólo debe hacerse con la aprobación de los 
sindicatos rusos, 

6. La asistencia económica proletaria debe constituir un es- 
fuerzo tendiente a la concentración de la solidaridad obrera inter- 
nacional en beneficio del primer estado proletario del mundo y 
ofrecer resultados económicos evidentes. 

T. Conforme a los principios de la cooperación y de la econo- 
mía socialistas, el eventual excedente de los recursos será aplicado 
exclusivamente a la ampliación del campo de acción de la asisten- 
cia económica, 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA AYUDA A LAS 
VÍCTIMAS DE LA REPRESIÓN CAPITALISTA 


La ofensiva del capitalismo en todos los países burgueses tiene 
como resultado el aumento del número de los comunistas y de los 
obreros sin partido que luchan contra el capitalismo y que se 
encuentran encarcelados, 

El 4 Congreso policita a todos los partidos comunistas la 
creación de una organización cuyo objetivo sea la ayuda material 
y moral a todos los prisioneros del capitalismo, y saluda la inicia- 


tiva de la asociación de los viejos bolcheviques rusos que ha inicia- 


do la organización de una asociación internacional de esas orga- 
nizaciones de ayuda. 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA REORGANIZACIÓN 
DEL EJECUTIVO Y SU FUTURA ACTIVIDAD 


EL CONGRESO MUNDIAL 


Como hasta ahora, el Congreso Mundial se llevará a cabo una 
vez por año, El Ejecutivo ampliado fijará la fecha, Todas las 
secciones adheridas deberán enviar sus delegados, Su número será 
determinado por el Ejecutivo. Los gastos correrán por cuenta de 
los partidos. El número de los votos de que dispondrá cada sección 
será determinado por los congresos, de acuerdo con el efectivo de 
los partidos y la situación política de los países correspondientes, 
Los mandatos imperativos no serán admitidos y se anularán de 
antemano, pues esta práctica es contraria al espíritu de un partido 
mundial proletario internacional y centralizado. 


EL EJECUTIVO 


El Ejecutivo será elegido por el Congreso, Estará compuesto 
por el presidente, veinticuatro miembros y diez suplentes, Por lo 
menos quince miembros deberán residir permanentemente en Moscú, 


EL EJECUTIVO AMPLIADO 


Por lo general, cada cuatro meses se llevará a cabo una sesión 
ampliada del Ejecutivo, Esta sesión estará compuesta del siguiente 
modo: pii 
1. Los veinticinco miembros del Ejecutivo. 
2. Otros tres representantes de los siguientes partidos: Ale- 
mania, Francia, Rusia, ‘Checoslovaquia, Italia, Internacional de 
la Juventud e Internacional Sindical Roja. 
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./ 3. Otros dos representantes de Inglaterra, Polonia, EE.UU., 
Biílgaria y Noruega. 

4, Además, un representante por cada una de las demás sec- 
ciones que tienen derecho a voto, 

El Presidium estará obligado a someter ante una sesión del 
Ejecutivo ampliado todos los grandes problemas fundamentales que 
admitan una demora. La primera sesión del Ejecutivo ampliado 
se llevará a cabo inmediatamente después del Congreso mundial. 


EL PRESIDIUM 


El Ejecutivo ampliado elegirá, en el curso de su primera sesión, 
un Presidium del que formará parte un representante de las Juven- 
tudes y uno de la Internacional Sindical Roja, con voto consultivo, 
y constituirá las siguientes secciones: 


1. Una Sección Oriental a cuya labor el Ejecutivo deberá * 


acordar una particular atención durante el próximo año. Su jefe 
deberá formar parte del Presidium. En su trabajo político, estará 
subordinada al Presidium. Este último reglamentará las relacio- 
nes de la sección con la Sección de Organización. 

2, Una Sección de Organización a la que deben pertenecer por 
lo menos dos miembros del Presidium y que también estará subor- 
dinada al Presidium. 

3, Una Sección de Agitación y Propaganda, dirigida por un 
miembro del Ejecutivo, que estará directamente subordinada al 
Presidium. 

4. Una Sección de Estadística e Información subordinada a la 
Sección de Organización. 

El Ejecutivo podrá organizar otras secciones, 


LA DIVISIÓN DEL TRABAJO EN EL EJECUTIVO 


Deberá realizarse una precisa división del trabajo entre los 
miembros del Ejecutivo y del Presidium. El trabajo de cada sec- 
ción será preparado por informantes responsables designados por 
el Presidium, uno por. cada país más importante, En general, ese 
informante deberá ser miembro del Ejecutivo o si es posible del 
Prosidium. Los informantes que no pertenezcan al Ejecutivo o al 
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Presidium trabajarán bajo el control de un miembro del Presi- 
dium. 

El Presidium organizará un Secretariado general, dirigido por 
an secretario general, al que el Ejecutivo proporcionará dos suplen- 
tes. El Secretariado no tendrá las funciones de un órgano político 
independiente, sino que será solamente un órgano ejecutivo del 
Presidium, 

El Ejecutivo estará encargado de actuar en todos los partidos 
para que una división del trabajo análoga sea aplicada en cada 
país, teniendo en cuenta las distintas situaciones. 

Los delegados del Ejecutivo. En casos especiales, el Ejecutivo 
enviará a determinados países delegados elegidos entre los cama- 
radas más calificados de las diversas secciones. Esos representan- 
tes deberán ser provistos por el Ejecutivo con los más amplios 
poderes. Instrucciones especiales deberán determinar las funciones 
de esos delegados, sus derechos y sus abligaciones así como Bus 
relaciones con los partidos interesados, 

El Ejecutivo controlará con la mayor energía la efectiva apli- 
cación de las veintiuna condiciones y de las decisiones de los Con- 
gresos mundiales. Los delegados efectuarán este control con el 
mayor rigor y deberán, al menos una vez por mes, informar sobre 
log resultados de sus actividades. 

La Comisión de Control Internacional. La Comisión de Control 
Internacional seguirá funcionando, Sus funciones serán las mismas 
que se formularon en el 3er. Congreso mundial. El Congreso mun- 
dial designará cada año dos secciones próximas cuyos Comités Cen- 
trales elegirán en su seno a tres miembros de la Comisión de Control, 
que deberán ser confirmados por el Ejecutivo, Para este año, el 
Congreso mundial encomienda estas funciones a las secciones ale- 
mana y francesa. 

La Oficina de Información Técnica. Las oficinas de información 
técnica seguirán funcionando, Sus funciones consistirán en pro- 
porcionar informaciones técnicas y estarán subordinadas al Eje- 
cutivo. 

“La Internacional comunista”, La Internacional comunista es el 
órgano del Ejecutivo; su redacción será elegida por el Ejecutivo 
y le estará subordinada. 

Publicaciones del Ejecutivo. El Congreso recuerda que todos los 
órganos comunistas están obligados, como hasta ahora, a impri- 
mir todos los documentos del Ejecutivo (convocatorias, cartas, 
resoluciones, ete.) tan pronto como el Ejecutivo se lo solicite. 

Las actas de los partidos nacionales. Los Comités Centrales de 
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todas las secciones deberán hacer llegar regularmente al Ejecutivo 
las actas de todas sus sesiones. 

Representaciones recíprocas. Es aconsejable que las secciones 
más importantes mantengan entre sí un sistema de representacio- 
nes recíprocas con el objeto de proporcionarse mutua información 
y de coordinar sus trabajos. Los informes de esas representaciones 
también deberán ser puestos a disposición del Ejecutivo. 

Congresos Nacionales de Secciones, En general, antes del Con- 
greso mundial, los partidos deben realizar conferencias nacionales 
o sesiones ampliadas de su órgano ejecutivo, para preparar el 
Congreso mundial y elegir sus delegados. Los Congresos nacionales 
de las secciones se realizarán después del Congreso mundial, Las 
excepciones sólo se admitirán con el consentimiento del Ejecutivo. 

De tal modo, los intereses de las diferentes secciones serán 
protegidos lo mejor posible y subsistirá la posibilidad de valori- 
zar “de abajo hacia arriba” toda la experiencia del movimiento 
internacional, 

También está dada así la posibilidad para la Internacional 
comunista, como Partido mundial y centralizado, de impartir a los 
diferentes partidos “de arriba hacia abajo”, por la vía del centra- 
lismo democrático, las directivas derivadas de la experiencia global 
de la Internacional. 

Las dimisiones. El Congreso condena del modo más categórico 
los casos de dimisiones que se han producido por parte de camara- 
das de distintos Comités Centrales y de grupos de sus miembros, 
El Congreso considera esas dimisiones como un acto de desorgani- 
zación extrema del movimiento comunista. Todo puesto directivo en 
un partido comunista no pertenece al detentador del mandato sino 
a la Internacional en su conjunto. 

El Congreso decide que los miembros elegidos de instituciones 
centrales de las diversas secciones sólo pueden deponer sus mandatos 
con el consentimiento del Ejecutivo. Las dimisiones aceptadas por 
un «Comité Central sin la aprobación del Ejecutivo son nulas y 
sin valor. 

El trabajo ilegal. En virtud de la resolución ael Congreso según 
la cual un cierto número de partidos muy importantes entran 
aparentemente en un período de ilegalidad, el Presidium se encar- 
gará de preparar en todo sentido a esos partidos para el trabajo 
ilegal. Inmediatamente después de la finalización del Congreso, el 
Presidium deberá iniciar negociaciones con todos los partidos en 
cuestión. 

El Secretariado Internacional femenino, El Secretariado In- 
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ternacional Femenino seguirá funcionando. El Ejecutivo nombrará 
a la secretaria y, de acuerdo con ella, adoptará todas las medidas 
organizativas necesarias. 

La representación en el Ejecutivo de la Juventud, El Congreso 
encomienda al Ejecutivo la tarea de establecer una representación 
regular de la Internacional Comunista en la Internacional de la 
Juventud. El Congreso estima que una de las tareas más impor- 
tantes del Ejecutivo es la de estimular el trabajo del movimiento 
de la Juventud, 

Vinculación con la Internacional Sindical Roja. El Congreso en- 
comienda al Ejecutivo la tarea de elaborar, de acuerdo con la 
dirección central del Profintern las formas de vinculación recípro- 
ca entre la Internacional Comunista y el Profintern. El Congreso 
declara que en el período actual, las luchas económicas están 


más estrechamente vinculadas que nunca a las luchas políticas 


y que por lo tanto exigen una colaboración particularmente íntima 
de las fuerzas de todas las organizaciones revolucionarias de la 
clase obrera. 

La revisión de los estatutos. El congreso confirma los estatutos 
adoptados por el 2* Congreso y encomienda al Ejecutivo la tarea 
de redactar nuevamente y de completar esos estatutos sobre la 
base de las nuevas decisiones adoptadas. Este trabajo deberá ser 
realizado oportunamente, estar sometido al juicio de todos los 
partidos y ser confirmado definitivamente por el $ Congreso 
mundial. 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA 
CUESTIÓN FRANCESA 


LA CRISIS DEL PARTIDO Y EL PAPEL DE LAS FRACCIONES 


El 4% Congreso de la Internacional comunista comprueba que 
la evolución de nuestro Partido francés desde el socialismo parla- 
mentario hasta el comunismo revolucionario se opera con gran 
lentitud, lo que está lejos de explicarse por las condiciones objeti- 
vas, por las tradiciones, por la psicología nacional de la clase 
obrera, etc...., sino que se debe más bien a una resistencia directa 
y a veces excepcionalmente obstinada de los elementos no comu- 
nistas que son aún muy fuertes en la cúspide del partido y parti- 
cularmente en la fracción del centro que, desde el Congreso de 
Tours detentó, en gran parte, la dirección del partido. 

La causa fundamental de la aguda crisis que atraviesa actual- 
mente el partido es la política expectante, indecisa y vacilante, 
de los elementos dirigentes del centro que, ante las exigencias 
urgentes de la organización del partido trataban de ganar tiem- 
po, realizando así una política de sabotaje directo en las cuestio- 
nes sindicales, del frente único, de la organización partidaria y 
otras, El tiempo así ganado por los elementos dirigentes del centro 
ha sido perdido para el progreso revolucionario del proletariado 
francés, 

El Congreso encomienda al Comité ejecutivo la tarea de seguir 
atentamente la vida interna del Partido comunista francés a fin 
de poder, apoyándose en la mayoría incuestionablemente proleta- 
ria y revolucionaria, liberarlo de la infinencia de los elementos 
que originaron la crisis y no cesan de agudizarla. 

El Congreso rechaza la idea de una escisión, que no se infiere 
de la real situación del Partido. La aplastante mayoría de gus 
miembros está sincera y profundamente consagrada a la causa 
comunista, Sólo una falta de claridad subsistente en la doctrina y 
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la conciencia del partido ha permitido a sus elementos conserva- 
dores, centristas y semicentristas provocar una perturbación tan 
aguda y la aparición de fracciones, Un esfuerzo firme y constante 
por aclarar la esencia de los problemas litigiosos ante el Partide 
agrupará, en el ámbito de las decisiones del presente Congreso, a 
la aplastante mayoría de los miembros del Partido y, ante todo, a 
su base proletaria. En enanto a los elementos que adhieren al 
partido pero a la vez están vinculados, por la naturaleza de su 
pensamiento y de su vida, a los hábitos y costumbres de la socie- 
dad burguesa y son incapaces de comprender la verdadera política 
proletaria o de someterse a la disciplina revolucionaria, su aleja- 
miento progresivo del partido es la condición indispensable para su 
saneamiento, su cohesión y su facultad de acción, 

La vanguardia comunista de la elase cbrera necesita natural- 
mente de los intelectuales que aportan a su organización sus cono- 
cimientos teóricos, sus dotes de agitadores o de escritores, pero a 
condición de que esos elementos rompan de manera absoluta y 
para siempre con esos hábitos y costumbres del medio burgués, 
quemen tras suyo los puentes que los unen con el campo de donde 
provienen, no exijan para sí ni excepciones, ni privilegios y se 
sometan a la disciplina, al igual que los demás militantes. Los 
intelectuales, tan numerosos en Francia, que entran al partido por 
diletantismo o arribismo, le causan un inmenso daño, lo eompro- 
meten aute las masas proletarias y le impiden conquistar la con- 
fianza de la clase obrera, 

Es preciso depurar a cualquier precio al partido de semejantes 
elementos y cerrarles las puertas. El mejor medio para hacerlo 
sería efectuar una revisión general de los efectivos del partido por 
medio de una comisión especial compuesta por obreros irreprocha- 
bles desde el punto de vista de la moral comunista, 

El congreso comprueba que la tentativa realizada por el 
Comité Ejecutivo para atenuar las manifestaciones de la crisis 
en el dominio de la organización constituyendo los organismos 
dirigentes sobre la base paritaria entre las dos principales fraz- 
ciones del centro y de la izquierda ha sido ueutralizada por el 
centro bajo la influencia indndable de sus elementos más conser- 
vadores, que adquieren en esta fracción una preponderancia inevi- 
table toda vez que ésta se opone a la izquierda. 

El Congreso estima necesario explicar a todos los miembros del 
Partido comunista francés que los esfuerzos del Comité Ejecutivo 
tendientes a obtener un acuerdo previo entre las principales frac- 
ciones tenían por objeto facilitar los trabajos del Congreso de 


París y no constituían, en ningún caso, un atentado a los derechos 
del Congreso como órgano soberano del Partido comunista francés. 

El Congreso estima necesario establecer que, cualesquiera que 
hayan sido los errores particulares de la izquierda, ésta se esfor- 
zó esencialmente, tanto en el curso como antes del Congreso de 
París, por realizar la política de la Internacional Comunista, y que 
en los principales problemas del movimiento revolucionario, en la 
cuestión del frente único y en la cuestión sindical, ocupó frente 
al centro y al grupo Renoult, la posición justa. 

El Congreso invita insistentemente a todos los elementos ver- 
daderamente revolucionarios y proletarios, que son indudablemente 
mayoría en el centro, a poner fin a la oposición de los elementos 
conservadores y a unirse con la izquierda en un trabajo común. 
La misma observación se hace a la fracción que por el número 
de sus efectivos ocupa el tercer lugar y que realiza la campaña 
más enérgica y manifiestamente errónea contra la política del 
frente único. 


LA EXTREMA IZQUIERDA 


Al liquidar el carácter federalista de su organización, la 
Federación del Sena rechazó por esa causa la posición manifies- 
tamente errónea del ala llamada de extrema izquierda, Sin em- 
bargo, esta última, en la persona de los camaradas Heine y Laverg- 
ne, creyó que podía dar al ciudadano Delplanque un mandato 
imperativo en virtud del cual éste se comprometía a abstenerse de 
votar en todas las cuestiones y a no establecer ningún compromiso. 
Esta manera de actuar de los representantes ya mencionados de 
la extrema izquierda evidencia su total incomprensión del sentido 
y de la esencia de la Internacional Comunista. 

Los principios del centralismo democrático, que son la base de 
nuestras organizaciones, excluyen radicalmente la posibilidad de 
mandatos imperativos, ya se trate de Congresos federales, naciona- 
les o internacionales. Los Congresos sólo tienen sentido en la 
medida en que las decisiones colectivas de las organizaciones —lo- 
cales, nacionales o internacionales— son elaboradas mediante el 
libre examen y la decisión de todos los delegados, Es evidente 
que las discusiones, el intercambio de experiencias y de argumen- 
tos en un Congreso no tendrían sentido si los delegados estuviesen 
comprometidos de antemano por mandatos imperativos, 
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La violación de los principios fundamentales de la organización 
de la Internacional es agravada en el caso actual por la negativa 
de ese grupo a establecer algún compromiso con respecto a la 
Internacional, como si el solo hecho de pertenecer a la Internacio- 
nal no impusiera a todos sus miembros compromisos absolutos de 
disciplina y de ejecución de todas las decisiones adoptadas, ` 

El Congreso invita al Comité Central de nuestra sección fran- 
cesa a estudiar in situ este incidente y a extraer todas las con- 
elusiones políticas y organizativas que se deriven de él, 


LA CUESTIÓN SINDICAL 


Las decisiones adoptadas por el Congreso en la cuestión sindical 
implican ciertas concesiones de forma y de organización destinadas 
a facilitar el acercamiento del partido y de las organizaciones 
sindicales o masas sindicadas que no han adoptado aún el punto 
de vista comunista. Pero sería desnaturalizar totalmente el senti- 
do de esas decisiones el pretender interpretarlas como una apro- 
bación de la política de abstención sindical que predominó en el 
Partido y que aún actualmente predican muchos de sus afiliados. 

Las tendencias representadas en este caso por Ernest Lafon: 
están en total contradicción y son inconciliables con las misiones 
revolucionarias de la clase obrera y con toda la concepción del 
comunismo, El Partido no puede ni quiere atentar contra la auto- 
nomía de los sindicatos, pero debe desenmascarar y castigar des- 
piadadamente a los miembros que reclaman la autonomía, dada su 
acción disolvente y anárquica en el seno de los sindicatos. En esta 
cuestión esencial, la Iuternacional sufrirá menos que en cualquier 
otro terreno toda desviación ulterior de la vía comunista, la única 
justa desde el punto de vista de la práctica internacional y de la 
teoría. 


LAS LECCIONES DE LA HUELGA DEL HAVRE 


La huelga del Havre, pese a su carácter local, es un testimo- 
nio indudable de la creciente combatividad del proletariado fran- 
cés. El gobierno capitalista respondió a la huelga con el asesinato 
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de cuatro obreros, como si se gpresurara a recordar a los obreros 
franceses que sólo lograrán conquistar el poder y destruir la escla- 
vitud capitalista el precio de las mayores luchas, del máximo de 
abnegación y de numerosos sacrificios, 

Si la respuesta del proletariado francés a los asesinatos del 
Havre fue totalmente insuficiente, la responsabilidad le incumbe 
no sólo a la traición convertida desde hace largo tiempo en regla 
que impera entre los disidentes y los sindicalistas reformistas, sino 
también a la forma de actuar completamente errónea de los órganos 
dirigentes de la CGTU y del Partido Comunista, El Cougreso 
estima necesario detenerse en esta cuestión porque nos ofrece un 
ejemplo notorio de la forma radicalmente errónea de abordar los 
problemas de acción revolucionaria. 

Al dividir en principio de una manera incorrecta la lucha de 
clase del proletariado en dos dominios llamados independientes, 
el económico y el político, el Partido tampoco esta vez dio muestras 
de nirguna iniciativa independiente, limitándose a apoyar a la 
ECGTU, como si el asesinato de cuatro proletarios por parte del 
gobierno del capital fuese un ecto económico y no nn acontecimien- 
to político de primera magnitud. En cuanto a la CGTU, hajo la pre- 
sión del sindicato parisiense de la construcción proclamó al día si- 
guiente de los asesinatos del Havre, es decir un domingo, una huelga 
general de protesta para el martes. Los PA ta de Francia no tuvie- 
ron tiempo, en muchos legares, de cono no sólo el llamamiento 

a la huelga general sino tampoco la not 4 del asesinato. 

En esas condiciones, la huelga general está condenada de ante- 
mano al fracaso. Es indudable que esta vez también la CGTU adap- 
tó su política a los elementos anarquistas, orgánicamente extraños 
a la comprensión y a la preparación de la acción revolucionaria y 
que remvlazan la lucha revolucionaria con llamamientos revolucio- 
narios de sus czmarillas, sin preocuparse por la realización de esos 
llamamientos, El Partido, por su parte, capituló silenciosamente 
ante la evolución evidentemente erróuea de la CGTU en lugar de 
tratar en forma amigable pero perentoria, de obtener de esta última 
el aplazamiento de la manifestación huelguística con el objetivo de 
desarrollar una vasta agitación masiva. 

La primera obligación. tanto del Partido como de la CGTU, ante 
el cruento crimen de la burguesia francesa, debió ser la inmediata 
movilización de un millar de los mejores agitadores del Partido y 
de los sindicatos eu París y en provincia para explicar a los elemen- 
tos más atrasados de la clase obrera el sentido de los acontecimientos 
del Havre y para preparar a las masas obreras para la protesta y 
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la defensa. En esa oportunidad, el Partido debía haber lanzado 
varios millones de ejemplares de un llamamiento a.la clase obrera 
y a los campesinos en ocasión del crimen del Havre. 

El órgano central del Partido tendría que haber planteado coti- 
dianamente a los reformistas —socialistas y sindicalistas— el si- 
guiente problema: ¿Cuál es la forma de lucha que ustedes proponen 
en respuesta a los asesinatos del Havre? Por su parte, el Partidv 
debía, de común acuerdo con la CGTU, lanzar la idea de una huelga 
gcneral, sin determinar anticipadamente la fecha y la duración, 
dejándose guiar por el desarrollo de la agitación y del movimiento 
en el país. Era indispensable intentar la formación en cada fábrica 
o en cada barrio, ciudad y región, de comités provisorios de protesta 
en cuya composición los comunistas y sindicalistas revolucionarios, 
en su condición de auspitiadores, habrían hecho entrar a miembros 
o representantes de las organizaciones reformistas. 

Solamente una campaña de ese tipo, sistemática, concentrada, 
universal per sus medios, constante e infatigable, podía, luego de 
una semana o más de movilización, ser coronada por un movimiento 
poderoso e imponente, bajo la forma de una gran huelga de pro- 
testa, de manifestaciones callejeras, ete.... El resultado seguro de 
semejante campaña habría sido el aumento en las masas de las 
vinculaciones, la entoridad y la influencia del Partido y de la 
CGTU, el acercamiento mutuo en el trabajo revolucionario y la 
atracción del sector de la clase obrera que aún sigue a los refor- 
mistas. 

La pretendida huelga general del 1° de mayo de 1921, que los 
elementos reyvolncicnarios no supieron preparar y que los reformis- 
tas hicieron fracasar criminalmente, constituyó un giro eu la vida 
interna de Francia debilitando al proletariado y fortaleciendo a la 


“bnrguesía, La “huelga general” de protesta del mes de octubre de 


1922 fue, en el fondo, una traición reiterada de la derecha y un 
nuevo error de la izquierda. La Internacional invita, del modo más 
enérgico, a los camaradas franceses, en cualquier sector del movi- 
miento proletario dende trabajen, a prestar gran atención a los pro- 
blemas de la acción de masas, a estudiar minuciosamente sus con- 
diciones y sus métodos, a someter los errores de sus organizaciones 
en cada caso concreto a un detenido auálisis crítico, a preparar no 
meños minuciosamente las eventualidades de la acción de masas 
mediante una amplia y firme agitación, a proporcionar las consig- 
nas según la disposición y la aptitud de las masas para la acción. 

' Los jefes reformistas basan sus actos de traición en los conse- 
jos, sugestiones e indicaciones de toda la opinión pública: burguesa, 
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a la que están ligados indisolublemente. Los sindicalistas revolu- 
cionari0s, que no puede: 


n sino estar en minoría en las organizaci 
ob aniza. 
sindicales, g ciones 


l cometerán menos errores si el Partido como tal consa- 
gra más atención a todos log problemas del movimiento obrero 
estudiando minuciosamente las condiciones y el medio y presentando 
a los sindicatos, por intermedio de sus afiliados, determinadas pro- 
posiciones, de acuerdo con la situación del momento, 


LA FEANCMASONERÍA, LA LIGA DE LOS DERECHOS 
DEL HOMBRE Y LA PRENSA BURGUESA 


La incompatibilidad de la francmasoneria y del socialismo era 
considerada como evidente en la mayoría de los partidos de la 
, II Internacional. El Partido socialista italiano expulsó a los franc- 
masones gn 1914 y esta medida fue, sin ninguna duda, una de las 
razones que permitieron a ese partido seguir, durante la guerra, una 
política de oposición pues los francmasones, en calidad de instru- 
mentos de la Entente, actuaban en favor de la intervención, 

Si el 2% Congreso de la Internacional comunista no formuló, 
entre las condiciones de adhesión a la Internacional, ningún punto 
especial sobre la incompatibilidad del comunismo y de la fran.- 
masonería es porque ese principio figura en una resolución sepa- 
rada votada por unanimidad del Congreso. 

El hecho que se revelara inesperadamente en el 4? Congreso de 
la Internacional comunista, la pertenencia de un número conside- 
rable de comunistas franceses en las logias masónicas, es, a crite- 
rio de la Internacional comunista, el testimonio más manifiesto 
y a la vez lamentable de que nuestro Partido francés ha conser- 
vado, no sólo la herencia psicológica de la época del reformismo, 
del parlamentarismo y del patrioterismo, sino también vinculacio- 
nes bien concretas y muy comprometedoras, por tratarse de la 
cúspide del Partido, con las instituciones secretas, políticas y arri- 
bistas de la burguesía radical. 

Mientras que la vanguardia comunista del proletariado reúne 
todas sus fuerzas para nna lucha sin cuartel contra todos los 
grupos y organizaciones de la sociedad burguesa én nombre de la 
dictadura proletaria, numerosos militantes responsables del Par- 
tido, diputados, periodistas y hasta miembros del Comité Central 


conservan una estrecha vinculación con las organizaciones secre- 
tas del enemigo, 
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Un hecho particularmente deplorable es que el Partido, con 
todas sus tendencias, no consideró esta cuestión desde el Congreso 
de Tours, pese a su evidente claridad para la Internacional, y 
fue preciso que apareciera la lucha de fracciones dentro del Parti- 
do para que surgiera en toda su amenazadora magnitud, 

La Internacional considera que es indispensable poner fin, de 
una vez por todas, a esas vinculaciones comprometedoras y desmo- 
ralizantes de la cúspide del Partido comunista con las organiza- 
ciones políticas de la burguesía, El honor del proletariado de 
Francia exige que el partido depure todas sus organizaciones de 
clase de elementos que pretenden pertenecer simulténeamente a los 
dog campos en lucha, 

El Congreso encomienda al Comité Central del Partido comu- 
nista francés la tarea de liquidar, antes del 1* de enero de 1923, 


“todas las vinculaciones del Partido, en la persona de algunos de 


sus miembros y de sug grupos, con la francmasoneria. Todo aquel 
que antes del 1° de enero no haya declarado abiertamente a su 
organización y hecho público a través de la prensa del partido su 
ruptura total con la francmasoneria queda automáticamente ex- 
cluido del Partido comunista sin derecho a reafiliarse en el futuro. 
El ocultamiento de su condición de francmasón será considerado 
como penetración en el Partido de un agente del enemigo y arro- 
jará sobre el individuo en cuestión una mancha de ignominia ante 
todo el proletariado, . 

Considerando que el solo hecho de pertenecer a la francmaso- 
nería, se siga o no en ella, persiguiendo, al hacerlo, un objetivo 
material, arribista o cualquier otro objetivo deshonroso evidencia 
un desarrollo muy insuficiente de la concieucia comunista y de la 
dignidad de elase, el 4% Congreso reconoce indispensable que los 
camaradas que pertenecieron hasta ahora a la masonería y que 
romperán con ella sean privados durante dos años del derecho de 
ocupar puestos importantes en el partido, Sólo mediante un tra- 
bajo intenso por la causa de la revolución en calidad de simples 
militantes, esos camaradas podrán reconquistar la total confianza 
y el derecho a ocupar en el Partido puestos importantes. 

Considerando que la Liga por la defensa de los derechos del 
hombre y del ciudadano es, en su esencia, una organización del 
radicalismo burgués, que utiliza sus actos aislados contra una 
determinada injusticia para sembrar las ilusiones y los prejuicios 
de la democracia burguesa y sobre todo que, en los casos más 
decisivos y graves, como por ejemplo durante la guerra, prestó 
todo gu apoyo al capital organizado en forma de Estado, el 4” Con- 
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greso -de la Internacional comunista estima absolutamente incom- 
patible con la condición de comunista y contrario a las coneepcio- 
nes elementales del comunismo, la pertenencia a la ¡Liga de los 
derechos del hombre y del ciudadano e invita a todos los miem- 
bros del partido pertenecientes a esta Liga a abandonarla antes 
del 1* de enero de 1923, haciéndolo conocer a su organización y 
pnblicándolo en la prensa. 

El Congreso invita al-Comité Central del Partido comunista 
francés a: 

a) publicar inmediatamente su convocateria a todo el partido, 
aclarando el sentido y el alcance de la presente resolución;' 

b) adoptar todas las medidas derivadas de la resolución para 
que la depuración del partido de la masonería y la ruptura de 
todo tipo de relación com la Liga de los derechos del hombre y 
del ciudadano sea efectuada sin debilidades u omisiones antes del 
1* de enero de 1923. El Congreso expresa su convicción de que 
en su trabajo de depuración y saneamiento, el Comité central será 
apoyado por la inmensa mayoría de los afiliados del Partido, 
cualquiera que sea la fracción a que pertenezcan. 

El Comité central debe confeccionar las listas de todos los 
cameradas que, en París y en provincia, forman parte del Partido 
comunista donde detentan diversos puestos, hasta de confianza, y 
a la vez colaboran en la prensa burguesa e invitar 2 esos elemen- 
tos a optar, antes del 1° de enero de 1923, en forma total y 
definitiva, entre los órganos burgueses de corrupción de las masas 
populares y el Partido revolucionario de la dictadura del pro- 
letariado, 

Los funcionarios del Partido que hayan violado la prescripción 
establecida y reiterada varias veces en las decisiones relativas al 
partido francés deben ser privados del derecho a ocupar puestos 
de confianza durante un año, 


LOS CANDIDATOS DEL PARTIDO 


A fin de imprimir al Partido un carácter verdaderamente prp- 
letario y eliminar de sus filas a los elementos que sólo lo conside- 
ran como una antesala del Parlamento, de los consejos municipa- 
les, de log consejos generales, etc, es indispensable establecer 
como regla inviolable que las listas de los candidatos presentadas 
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por el Partido en las elecciones incluyan al menos un 90% de 
obreros comunistas que trabajan todavía en talleres, en fábricas o 
en el campo y de campesinos. Los representantes de profesiones 
liberales sólo pueden ser admitidos dentro del límite estrictamente 
determinado de a lo sumo un 10% del número total de puestos 
que el Partido ocupa O espera ocupar a través de sus afiliados. 
Además, se aplicará un particular rigor en la elección de los 
candidatos pertenecientes a las profesiones liberales (verificación 
minuciosa de sus antecedentes políticos, de sus relaciones sociales, 
de su fidelidad y de su consagración a la causa de la clase 
obrera) por medio de comisiones esencialmente proletarias. 

Solamente de este modo los parlamentarios, consejeros muni- 
cipales y generales y alcaides comunistas, dejarán de ser una 
casta profesional que -sólo mantiene, en la mayoría de los casos, 
escasas vinculaciones con la clase obrera y se convertirán en uno 
de los instrumentos de la lucha revolucionaria de masas. 


LA ACCIÓN COMUNISTA EN LAS COLONIAS 


El 4° Congreso llama una vez más la atención sobre la excepcional 
Importancia de una actividad justa y sistemática del Partido comu- 
nista en las colonias. El Pertido condena categóricamente la posi- 
ción de la sección comunista de Sidi-Bel-Abhes, que encubre con 
una fraseología pseudomarxista un criterio puramente esclavista 
que apoya, en el fondo, la dominación imnerialista del capitalismo 
francés sobre sus eselavos coloniales. El Congreso estima que 
nuestra actividad en las colonias debe basarse no en elementos 
tan penetrados de prejuicios capitalistas y nacionalistas sino en 
los mejores elementos mativos y, en primer lugar, en la juventud 
proletaria nativa, 

Sólo una lucha intransigente del Partido comunista en la me- 
trópoli contra la esclavitud colonial y una lucha sistemática en 
las propias colonias pueden debilitar la influencia de los elemen- 
tos ultranacionalistas de los pueblos coloniales oprimidos sobre las 
masas trabajadoras, ganar la sinipatía de éstos para la causa del 
proletariado francés y no ofrecer así al capital francés, en el 
momento de la sublevación revolucionaria del proletariado, la 
posibilidad de emplear a los nativos de las colonias como la última 
reserva de la contrarrevolución. 

El Congreso internacional invita al Partido francés y su Comi. 
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té central a prestar infinitamente más atención, fuerza y medios 
que hasta ahora a la cuestión colonial y a la propaganda en las 
colonias y a crear junto al Comitá central un secretariado perma- 
nente de acción colonial, incluyendo en él a representantes de las 
organizaciones comunistas de las colonias. 


DECISIONES 


2) Comité central, Excepcionalmente, dada la crisis aguda provo- 
cada por el Congreso de París, el Comité central estará constituido 
sobre una base proporcional, de acuerdo con la votación del Con- 
greso referida a los organismos centrales, 

Las proposiciones de las diversas fracciones serán las siguientes: 

Centro, diez titulares y tres suplentes. 

Izquierda, nueve titulares y dos suplentes, 

Tendencia Renoult, cuatro titulares y un suplente, 

Minoría Renaud Jean, un titular. 

Juventud, dos representantes con voto deliberativo, 

El buró político estará compuesto sobre la misma base, obte- 
niendo las fracciones respectivamente: Centro, tres puestos; iz- 
quierda, tres puestos; tendencia Renoult, un puesto, 

Los miembros del Comité Central, al igual que los del bnró 
político y de los organismos centrales importantes, serán designa- 
dos por las fracciones en Moscú, para evitar todo cuestionamiento 
de orden personal que podría agravar la crisis. La lista así elabo- 
rada es sometida al 4? (Congreso mundial por la delegación, que 
se compromete a defenderla ante el partido. El 4* Congreso toma 
conocimiento de esta declaración expresando su convicción de que 
esta lista constituye la única posibilidad de resolver la crisis del 
Partido, 

La lista del nuevo Comité central elaborada por las fracciones 
es la siguiente: 


CENTRO 


Titulares: Marcel Cachin, Frossard, Garchery, Gourdeaux, Ja- 
cob, Laguesse, Lucie Leiciague, Marrane, Paquereaux, Louis Se- 
lier. f 
Suplentes: Dupillet, Pierpont, Plais. 
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IZQUIERDA 


Titulares: Bouchez, Cordier, Demusois, Amédée Dunois, Ros- 
mer, Souvarine, Tommasi, Treint, Vaillant-Couturier, 
Suplentes: Marthe Bigot, Salles. 


FRACCIÓN RENOULT 


Titulares: Barberet, Dubus, Fromont, Werth. 

Suplente: Lespagnol. 

Un Consejo nacional con poderes de congreso ratificará esta 
lista, a más tardar en la segunda quincena de enero. 

Hasta entonces, el Comité central provisorio nombrado por el 
Congreso de París seguirá en sus funciones, 

b) La prensa, El congreso confirma el régimen de prensa ye 
decidido: 1) Dirección de los diarios dependiente del buró polí- 
tico; 2) Editorial sin firma que dé a conocer todos los días a los 
lectores la opinión del partido; 3) Prohibición para los periodistas 
del Partido de colaborar en la preusa burguesa. 

Director de la Humanité: Marcel Cachin, 

Secretario general: Amédée Dunois, gozando los dos de los mis- 
mos poderes, es decir que todo conflicto que surja entre ellog será 
planteado ante el buró político y resuelto por éste, 

¡Secretario de redacción: un representante de ¡Centro y otro de 
izquierda. 

La redacción del Bulletin Communiste será encargada a un 
camarada de la Izquierda, 

Los redactores dimisionarios volverán a la redacción. 

Para preparar el Consejo nacional, aparecerá nuevamente la 
página del partido, existiendo en ella libertad de opinión para cada 
tendencia, f 

c) Secretariado general, Será asegurado sobre una base pari- 
taria por un camarada del Centro y uno de la Izquierda, siendo 
resuelto todo conflicto por el buró político. 

Titulares: Frossard y Treint. Suplente de Frossard: Louis 
Sellier. 

d) Delegados al Ejecutivo: El Congreso considera como absolu- 
tamente necesario para establecer relaciones totalmente normales 
y cordiales entre el Comité Ejecutivo y el Partido francés que 
las dos tendencias más importantes estén representadas en Moscú 
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por los camaradas más ealifcados y autorizados de sus tendencias, 
es decir por los camaradas Frossard y Souvarine, al menos duran- 
te tres meses, hasta que finalice la crisis que atraviesa actualmen- 
té el Partido francés, 

La representación del Partido francés en Moscú por Frossard 
y Souvarine dará la plena seguridad que cada sugestión del Eje- 
cutivo, realizada de acuerdo eon esos dos camaradas, contará con 
la adhesión de todo el partido, 

e) Sueldos de los funcionarios del partido. En lo que concierne 
a los sueldos de los funcionarios del partido, redactores, ete., al 
Partido creará una comisión especíai compuesta de camaradas que 
gocen de la confianza moral del Partido para reglamentar esta 
cuestión desde dos puntes de vista: 1) Eliminar toda posibilidad 
de acumulación de asignaciones que provoque una legítima indigna- 
ción en la masa obrera del Partido; 2) Para los camaradas enyo tra- 
bajo es absolutamente necesario al Partido, crear una situación que 
le permita dedicar todas sus fnerzas al servicio del Partido. 

f) Comisiones, 1) Consejo de administración de la Humantté: 
seis del Centro, ciuco de la Izquierda, 2 de la tendencia Renonlt. 

La «Comisión acepta que la representación proporcional funcio- 
ne también excepcionalmente para las comisiones importantes. 

2) Secretariado sindical, un secretario del (Centro y un seere- 
tario de la Izquierda, siendo resuelto todo conflicto entre ellos 
por el Buró político, 

g) Casos de litigio. Los casos de litigio que emanen de la apli- 
cación de las decisiones sobre organización adoptadas en Moscú, 
deberán ser solucionados por una comisión especial compuesta por 
un representante del Centro, un representante de la' izquierda y 
el delegado del Ejecutivo como presidente, 

h) Puestos vedados para los antiguos masones. Entendemos 
con ésto los puestos cuyos titulares tienen la orden de representar 
más o menos independientemente, bajo su propia responsabilidad, 
las ideas del Partido ante la masa obrera, mediante la pluma o la 
palabra. 

Si hubiese entre las dos fracciones alguua divergencia sobre 
la determinación de esos puestos, sería sometida a la comisión 
indicada anteriormente. 

En caso de dificultades técnicas para la reintegración de los 
redactores dimisionarios, la comisión considerada precedentemente 
las resolverá. E 

Todas las resoluciones no referidas a la constitución del Comi- 
té central son aplicables inmediatamente. 
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PROGRAMA DE TRABAJO Y DE ACCIÓN 
DEL PARTIDO COMUNISTA FRANCES 


1. La tarea más urgente del Partido consiste en organizar 
la resistencia del proletariado ante la ofensiva del capital des- 
plegada en Francia al igual que en los demás grandes estados 
industriales. La defensa de la jornada de ocho horas, la conserva- 
ción y el aumento de los salarios ubtenidos, la lucha por todas 
las reivindicaciones económicas constituyen la mejor plataforma 
para reunir al proletariado disperso y devolverle la confianza en 
su fuerza y en su futuro. El Partido debe iniciar inmediatamente 
la organización de los movimientos de conjunto susceptibles de 
derrotar la ofensiva del capital y de infundir en la elase obrera 
ia noción de su unidad. 

2. El partido debe llevar a cabo una campaña para demostrar 
a los trabajadores la interdependencia existente entre el nianteni- 
miento de la jornada de ocho horas y la protección de los salarios, 
la inevitable repercusión de una de esas reivindicaciones sobre la 
otra. Debe considerar como motivos de agitación no solo las manio- 
bras de la patronal sino también los ataques lanzados por el Estado 
contra los intereses inmediatos de log obreros, como por ejemplo 
el impuesto sobre los salarios y todas las cuestiones económicas 
que interesan a la elase obrera; el aumento de los alquileres, los 
impuestos de consumo, los seguros sociales, etcétera, 

El Partido emprenderá una activa campaña de propaganda en 
la clase obrera por la creación de Consejos de fábrica que abar- 
quen al conjunto de los trabajadores de cada empresa, estén o no 
organizados económica o políticamente, destinados sobre „todo a 
ejercer un control obrero sobre las condiciones del trabajo y de 
la producción, 

3. Las consignas de lucha por las reivindicaciones materiales 
apremiantes del proletariado deben servir de medios de efectivi- 
zación del frente único contra la reacción económica y política. La 
táctica del frente único obrero será el patrón general de las accio- 
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nes de masa. El Partido creará condiciones favorables para el 
triunfo de esta táctica encarando una preparación seria de su 
propia organización y de los elementos simpatizantes, con todos 
los medios propagandísticos y agitativos de que disponga. La 
prensa, los volantes, los panfletos, las reuniones de todo tipo deben 
emplearse en esta acción que el Partido extenderá a todos los gru- 
pos proletarios donde haya comunistas, El partido convocará a 
las organizaciones obreras rivales más importantes, políticas y 
económicas, comentando constantemente en la prensa sus proposi- 
ciones o las de los reformistas, las aceptaciones y los rechazos de 
unas u otras. En ningún caso renunciará a su total independen- 
cia, a su derecho de criticar a los participantes en la acción. 
Siempre tratará de tomar y conservar la iniciativa y de gravitar 
sobre cualquier otra iniciativa que coincida con su programa, 

4. Para estar en condiciones de participar en la acción obrera 
en todas sus formas, de contribuir a orientarla o de desempeñar 
en ciertas circunstancias un papel decisivo, el partido debe cons- 
tituir, sin pérdida de tiempo, su organización de trabajo sindical, 
La formación de comisiones sindicales dependientes de las federa- 
ciones y secciones (decidida por el Congreso de París) y de grupos 
comunistas en las fábricas y en las grandes empresas capitalistas 
o estatales, hará penetrar en las masas obreras las ramificaciones 
del Partido, gracias a las cuales éste podrá difundir sus consignas 
y aumentar la influencia comunista en el movimiento proletario. Las 
comisiones sindicales, en todos los niveles de la estructura del 
Partido y de los sindicatos, se mantendrán en vinculación con los 
comunistas que quedaron, de acuerdo con el partido, en la CGT 
reformista y los guiarán en su oposición a la política de los diri- 
gentes oficiales. Registrarán a los miembros del Partido sindica- 
dos, controlarán su actividad y les transmitirán las directivas del 
Partido. 

5. El trabajo comunista en todos los sindicatos sin excepción 
consiste, en primer término, en la lucha por el restablecimiento de 
la unidad sindical, indispensable para la victoria del proletariado. 
Toda ocasión debe ser utilizada por los comunistas para demostrar 
los efectos nefastos de la escisión actual y preconizar la fusión. 
El Partido combatirá toda tendencia a la dispersión de la acción, 
a la división de la organización, al particularismo profesional o 
local, a la ideología anarquista. Sostendrá la necesidad de la 
centralización del movimiento, la formación de vastas organizacio- 
nes por industria, la coordinación de Jas huelgas para sustituir 
las acciones localizadas y limitadas, condenadas de antemano a la 
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derrota, por las ucciones de conjunto susceptibles de mantener la 
confianza de los trabajadores en su fuerza. En la CGT unitaria, 
los comunistas combatirán toda tendencia contraria a la reunión 
de los sindicatos franceses en la Internacional Sindical roja. En 
la CGT reformista, denunciarán a la Internacional de Amsterdam 
y las prácticas de colaboración de clase de los dirigentes. En las 
dos CGT, preconizarán las demostraciones y acciones comunes, las 
huelgas en común, el frente único, la unidad orgánica, el programa 
integral de la Internacional Sindical Roja. 

6. El partido debe aprovechar cada movimiento de masas 
espontáneo u organizado, que revista una cierta amplitud, para 
esclarecer el carácter político de toda lucha de clases y utilizar 
las condiciones fayorables para la difusión de sus consignas de 
lucha política tales como la amnistía, la anulación del tratado de 
Versalles, la evacuación de la orilla izquierda del Rhin por el 
ejército de ocupación, ete.... 

1. La lucha contra el tratado de Versalles y sus consecuencias 
debe pasar a un primer plano dentro de las preocupaciones del 
Partido, Se trata de activar la solidaridad de los proletarios de 
Francia y de Alemania contra la burguesía de los dos países, que 
son las que se benefician con el trabajo, Para ello, el deber urgen- 
te del Partido francés será el de hacer conocer a los obreros y 
a los soldados la situación trágica de sus hermanos alemanes, ago- 
biados por las dificultades materiales provocadas esencialmente 
por las consecuencias del tratado. El Estado alemán no puede 
satisfacer las exigencias de los aliados si no es a costa de mayo- 
res sufrimientos para la elase obrera. La burguesía francesa pro- 
tege a la burguesía alemana, negocia con ella en detrimento de 
los obreros, favorece su empresa de dentinación sobre los servicios 
públicos y le garantiza ayuda y protección contra el movimiento 
revolucionario. Las dos burguesías se preparan para concluir la 
alianza del hierro francés y del carbón alemán, arreglar la ocupa- 
ción del Ruhr, lo que significará la esclavitud de los mineros de 
la cuenca, Un gran peligro amenaza no sólo a los explotados del 
Ruhr sino también a los trabajadores franceses, incapaces de 
sostener la competencia de la mano de obra alemana, reducida para 
los capitalistas franceses a muy bajo precio gracias a la deva- 
luación del marco. El Partido debe hacer comprender esta situa- 
ción a la clase obrera francesa y prevenirla contra el inminente peli- 
gro. La prensa debe describir constantemente los sufrimientos del 
proletariado alemán, víctima del tratado de Versalles y demostrar la 
imposibilidad de su realización, En las regiones ocupadas militar- 
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mente y en las regiones devastadas, debe llevarse a cabo una 
propaganda especial para denunciar a las dos burguesías como 
responsables de log males que afligen a esas regiones y desarrollar 
el espíritu de solidaridad de los obreros de ambos países, La 
consigna comunista será: fraternización de los soldados y de los 
obreros franceses y alemanes en la orilla izquierda del Rhin. El 
Partido se mantendrá en estrecha vinculación con el partido her- 
mano de Alemania para realizar eficientemente esta lucha contra 
el tratado de Versalles y sus consecuencias. El Partido combati- 
rá al imperialismo francés no solamente en lo que respecta a su 
política con Alemania sino a sus manifestaciones sobre toda la 
superficie del globo, en particular a los tratados de paz de Saint- 
Germain, Nenilly, Trianon y Sevres, Ta 
8. El Partido emprenderá un trabajo sistemático de penetras 
ción comunista en el ejército, La propaganda antimilitarista debe- 
rá diferenciarse claramente del pacifismo burgués hipócrita e inspi- 
rarse en el principio del pertrechamiento del proletariado y del 
desarme de la burguesía, En su prensa, en el Parlamento, en 
toda ocasión favorable, los comunistas apoyarán las reivindicacio- 
nes de los soldados, preconizarán el reconocimiento de los derechos 
` políticos de éstos, ete.... En medio del llamado a lis nuevas 
clases, de les amenazas de guerra, la agitación antimilitarista 
revolucionaria debe ser intensificada, Se bará bajo la dirección 
de un órgano especial del Partido, con participación de las Juven- 
unistas. , 
ia El Partido se interesará por la causa de las poblaciones 
coloniales explotadas y cprimidas por el imperialismo trancha 
apoyará sus reivindicaciones nacionales que aj da etapas 
hacia su liberación del yugo capitalista extranjero, defenderá sin 
reservas su derecho a la autonomía o a la independencia. Luchar 
por sus libertades políticas y sindicales sin restricciones, contra el 
servicio militar de los nativos, por las reivindicaciones de los 
soldados nativos, esa es la tarea inmediata del Partido, Este 
combatirá despiadadamente las tendencias reaccionarias aún exis- 
tentes entre ciertos elementos obreros y que consisten en la nn 
tación de los derechos de los nativos. Creará Junto a su Comité 
central un organismo especial dedicado al trabajo comunista en 
las, 
i Pi propaganda entre la clase campesina, tendiente ba a 
nar para la revolución a la mayoría de los obreros agrícolas, 
colonos y graujeros y a ganarse la confianza de los ne 
propietarios, será acompañada por una acción orientada hacia la 


288 


obtención de mejores condiciones de vida y de trabajo de los 
campesinos asalariados o dependientes de los grandes propietarios, 
Dicha acción exige que las organizaciones regionales del Partido 
formulen y difundan programas de reivindicaciones inmedistas 
apropiados para las condiciones especiales de cada 


región. El 
Partido deberá favorecer 


las asociaciones agrícolas, cooperativas 
y “sindicales contrarias al individualismo campesino. Se dedicará 
particularmente a la creación y al desarrollo de los sindicatos 
profesionales entre los obreros agrícolas, 

11. El trabajo comunista con las obreras presenta gran inte- 
rés y exige una organización especial, Son necesarias una comi- 
sión central dependiente del Comité central con un secretariado 
permanente, comisiones locales cada vez más numerosas y un 
órgano consagrado a la Propaganda femenina. El Partido apoyará 
la unificación de las reivindicaciones de las obreras y de los obre- 
ros, la nivelación de los salarios para un mismo trabajo sin dis- 
tinción de sexo, la participación de las mujeres explotadas en las 
campañas y en las luchas de los obreros, 

12. Es preciso consagrar al desarrollo de las Jnventudes co- 
munistas esfuerzos más metódicos y constantes de lo que lo ha 
hecho el partido hasta ahora, Deben ser establecidas relaciones 
recíprocas entre el Partido y las Juventudes comunistas en todos 
los niveles de la organización. En principio, la Juventud estará 
representada en todas las comisiones dependientes del Comité 
central. Las federaciones, las secciones, los propagandistas del 
Partido tienen la obligación de ayudar a los grupos ya existentes 
de jóvenes, de erear otros nuevos. El Comité central está obligado 
a vigilar el desarrollo de la prensa de las Juventudes y a asegurar 
a éstas una tribuna en los órganos centrales, El Partido hará 
suyas en los sindicatos las reivindicaciones de la juventud obrera 
de acuerdo con su programa, 

13. En las cooperativas, los comunistas defenderán el princi- 
pio de la organización nacional única y crearán grupos comunistas 
vinculados a la sección cooperativa de la Internacional comunista 
por intermedio de una comisión vinculada al Comité Central. En 
cada federación, una comisión especial deberá dedicarse a] trabajo 
comunista en las cooperativas. Los eomunistas se esforzarán por 
ntilizar la cooperación como auxiliar del movimiento obrero, 

14. Los afiliados elegidos en el Parlamento, en las municipa- 
lidades, ete., llevarán a cabo la lucha más enérgica vinculada 
estrechamente con las luchas obreras y las campañas conducidas 
por el Partido y las organizaciones sindicales al margen del Par- 
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lamento. Los diputados comunistas, bajo el control y la dirección 
del ¡Comité Central del Partido, los Consejeros comunistas munici- 
pales generales y de cireunseripción bajo el control y la dirección 
de las secciones y de las federaciones, deberán ser empleados por 
el Partido como agentes de agitación y de propaganda, conforme 
a las tesis del 2* Congreso de la Internacional Comunista. 

15. El Partido, para poder elevarse a la altura de las tareas 
trazadas por su programa y por los Congresos nacionales e inter- 
nacionales y poder realizarlos, deberá perfeccionar y fortalecer 
su organización, siguiendo el ejemplo de los grandes partidos 
comunistas de los demás países y las reglas de la Internacional 
Comunista. Necesita una severa centralización, una disciplina in- 
flexible, una estrecha subordinación de cada miembro del Partido, 
de eada organismo al organismo inmediato superior, También es 
indispensable desarrollar la educación marxista de los militantes 
multiplicando sistemáticamente los cursos de adoctrinamiento en 
las secciones, abriendo escuelas del Partido, quedando estos cursos 
y estas escuelas bajo la dirección de una Comisión central del 


Comité central, 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA 
CUESTIÓN ITALIANA 


Los 2° y 3% Congresos de la Internacional comunista ya se 
ocuparon en detalle de la cuestión italiana, El 4° Congreso está, 
por lo tanto, en condiciones de extraer ciertas conclusiones. 

Hacia el final de la guerra imperialista mundial, la situación 
en Italia era objetivamente revolucionaria. La burguesía había 
abandonado las riendas del poder. El aparato de Estado burgués 
estaba descompuesto y la inquietud se había apoderado de la clase 
dominante. Las masas obreras estaban cansadas de la gnerra y 
eu diversas regiones se hallaban en estado de insurrección. Con- 
siderables fracciones de la clase campesina comenzaban a suble- 
varse contra los propietarios fundiarios y contra el Estado y esta- 
ban dispuestas a apoyar a la clase obrera en su lucha revolucionaria, 
Los soldados estaban contra la guerra y decididos a fraternizar con 
los obreros, 


Las condiciones objetivas para una revolución victoriosa esta- 
ban dadas, Sólo faltaba el factor subjetivo: un partido obrero 
resuelto, dispuesto al combate, consciente de su fuerza, en una 
palabra, revolucionario, un verdadero partido comunista. 

Al finalizar la guerra, existía, de una manera general, una 
situación análoga en casi todos los países beligerantes. Si la 
clase obrera no triunfó en 1919-1920 en los países más importan- 
tes, se debió precisamente a la ausencia de un partido obrero re- 
volucionario, Esto se manifestó más particularmente en Italia, 
país que se hallaba más próximo a la revolución y que actualmente 
atraviesa un período de contrarrevolución. 

La ocupación de las fábricas por los obreros italianos, en 
otoño de 1920, constituyó un momento decisivo en el desarrollo 
de la lucha de clases en Italia. Instintivamente, los obreros ita- 
lianos tendían a la solución de la crisis en un sentido revoluciona- 
rio, Pero la ausencia de un partido obrero revolucionario decidió 
la suerte de la clase obrera, consagró su derrota y preparó el 
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actual triunfo del fascismo. La clase obrera no supo encontrar las 
fuerzas suficientes, en el momento culminaute de su movimiento 
para adueñarse del poder. Por eso es que la burguesía, en la perso- 
na del fascismo, su ala más activa, pronto logró derrotar a la 
clase obrera e instaurar su dictadura, En ninguna parte la prue- 
ba de la grandeza del papel histórico de un Partido comunista 
para la revolución mundial fue puesta en evidencia en forma más 
ueta que en ese país, donde precisamente debido a la falta de un 
partido de ese tipo, el curso de los acontecimientos tomó un giro 
favorable para la burguesía, 

Esto no quiere decir que no haya habido en Italia, durante 
esos años decisivos, un partido obrero. El viejo partido socialista 
era considerable por el número de sus afiliados y gozaba, exterior- 
mente al menos, de una gran influencia, Pero abrigaba en su 
seno a elementos reformistas que lo paralizaban constantemente. 
Pese a la primera escisión, que se produjo en 1912 (exclusión de 
la extrema derecha) y en 1914 (exclusión de los masones), quedaba 
todavía en el Partido socialista italiano, en 1919-1920, un gran 
número de reformistas y de centrisias, En todos los momentos 
decisivos, los reformistas y centristes actuaban como un lastre para 
el partido, En todas partes se comportaban como agentes de la 
burguesía en el campo de la clase obrera. 

Niugún medio fue descuidado para traicionar a la clase obrera 
en beneficio de la burguesía. Traiciones análogas a las cometidas 
por los reformistas durante la ocupación de las fábricas en 1920 
se encuentran frecuentemente en la historia del reformismo, que 
es una cadena ininterrumpida de traiciones. Los espantosos sufri- 
mientos de la clase obrera italiana ge debieron, ante todo, a las 
traiciones de los reformistas, 

Si la clase obrera italiana está obligada en este momento a 
reiniciar, por así decir, desde el comienzo un camino terriblemente 
duro de recorrer es porque los reformistas fueron tolerados dema- 
siado tiempo en el partido italiano. 

A comienzos de 1921 se produce la ruptura de la mayoría del 
Partido socialista con la Internacional comunista. En Liorna, el 
centro prefirió separarse de la Internacicnal comunista y de 
58.000 comunistas italianos simplemente para no romper con 16,000 
reformistas. Se formaron des partidos: por una parte, el joven 
Partido comunista que, pese a todo su coraje y abnegación, era 
demasiado débil como para conducir a la clase obrera a la victo- 
ria. Por otra parte, el viejo Partido socialista en el eual, después 
de Liorna, la influencia corruptora de los reformistas siguió 
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la ayuda de los reformistas, la burguesía consolidó sus posigionez, 
Sólo entonces comenzó la ofensiva del capital, tanto en el dominio 
económico como político. Fueron necesarios casi dos años enteros 
de traición ininterrumpida por parte de los reformistas para que 
hasta los dirigentes del centro, bajo la presión de las masas, reco- 
nocieran sus errores y se proclamaran dispuestos a extraer. las 
conclusiones pertinentes. i A 
Recién en el Congreso de Roma, en octubre de 1922, los refor- 
mistas fueron excluidos del Partido socialista. Se llegó a un. punto 
tal en que los jefes más visibles de los reformistas podían enor- 
gullecergse abiertamente de haber legrado sabotear la revolución 
permaneciendo en el Partido socialista italiano y paralizando su 


aumentando, La clase obrera se hallaba dividida y sin recursos. Con 


acción en los momentos decisivos. Los reformistas han abandonado 


ahora las filas del Partido socialista italiano y se han pasado 
abiertamente al campo de la burguesía, Sin embargo, dejaron en 
las masas un sentimiento de debilidad, de humillación y de decep- 
ción y debilitaron considerablemente, tanto numérica como política- 
mente, al Partido socialista, A 

Esta triste pero muy edificante lección de log acontecimientos 
de Italia debe ser aprovechada por todos los obreros conscientes 
del mundo: Ñ 

1) El enemigo es el reformismo. 

2) Las vacilaciones de los centristas constituyen un peligro 
mortal para un partido obrero, 

3) La condición más importante de la victoria del proletariado 
es la existencia de un 'Partido comunista eonsciente y homogéneo. 

Esas son las enseñanzas de la tragedia italiana. 


Considerando la decisión por la eual el Congreso del Partido 
socialista italiano en Roma (octubre de 1922) excluye a los refor- 
mistas del partido y se declara dispuesto a adherir sin reservas 
a la Internacional comunista, el 4° Congreso de la Internacional 
comunista decide: 

1. La situación general en Italia, sobre todo después de la 
victoria de la reacción fascista, exige imperiosamente la rápida 
fusión de todas las fuerzas revolucionarias del proletariado. Los 
obreros italianos recuperarán sus fuerzas si ven que se produce, 
después de las derrotas y de las escisiones, una nueva concentra- 
ción de todas las fuerzas revolucionarias. 

2. La Internacional comunista dirige sl proletariado italiano, 
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tan duramente afectado, sus saludos fraternales. Está totalmente 
convencida de la sinceridad de los elementos proletarios del Par- 
tido socialista italiano y decide recibirlo en la Internacional comu- 
nista, 

3. El # Congreso mundial considera la aplicación de las vein- 
tiuna condiciones como una cuestión fuera de discusión. Por lo 
tanto, encomienda al Ejecutivo de la Internacional comunista, en 
razón de los precedentes italianos, la tarea de vigilar con especial 
atención la aplicación de esas condiciones, con todas las conse- 
cuencias que de ello resulten. 

4. Dado que en el Congreso del Partido de Roma, el diputado 
Vella se declaró contra la aceptación de las veintiuna condiciones, 
el 4 Congreso estima imposible aceptar a Vella y a sus partida- 
rios en la Internacional comunista e invita al Comité central del 
Partido socialista italiano a excluirlos de sus filas, 

5. Como en virtud de los estatutos de la Internacional comu- 
nista no puede haber en un país más de una sección de la Ister- 
nacional comunista, el 4? Congreso mundial decide la inmediata 
fusión del Partido comunista y del Partido socialista italiano. El 
partido unificado llevará el nombre de Partido comunista unifi- 
cado de Italia (sección de la Internacional comunista). 

8. Para la realización práctica de esta fusión, el 4” Congreso 
designará un Comité especial de organización, compuesto de dos 
miembros de eada partido, comité que funcionará bajo la presiden- 
cia de un miembro del Ejecutivo. 


Para este comité de organización son elegidos: por el Partido . 


comunista, log camaradas Bordiga y Tasca; por el Partido socia- 
lista, Serrati y Maffi; por el Ejecutivo, Zinoviev (reservándose 
el Ejecutivo el derecho de remplazar, en cago de necesidad, a 
Zinoviev por otro miembro del Ejecutivo, así como a los otros 
cuatro miembros del Comité), Este Comité deberá elaborar desde 
este momento, en Moscú, las condiciones detalladas de la fusión 
en Italia. Estará subordinado en todo su trabajo al Ejecutivo. 

7. En las diversas regiones y en las grandes ciudades serán 
constituidos comités de organización similares, que estarán com- 
puestos por dos miembros del Partido comunista (uno de la mayo- 
ría, uno de la minoría), dos camaradas del Partido socialista 
(uno de los maximalistas, uno de los terzinternazionaliatas), sien- 
do nombrado el presidente por el representante del Ejecutivo. 

8. Esos Comités de organización tienen por tarea no solamen- 
te la preparación, en el centro y en la periferia, de la fusión 
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orgánica sino también la dirección en lo sucesivo de las nociones 
políticas comunes de los dos partidos, 

9. Además, será formado inmediatamente un Comité sindica] 
que tendrá como tarea denunciar, en la Confederazione del Lavor» 
la traición de los hombres de Amsterdam y de ganar a la ioia 
de la organización para la Internacional Sindical Roja. Este comi- 
té estará igualmente compuesto por dos representantes de cada 
partido (uno de la mayoría, uno de la minoría del Partido comu- 
nista, uno de los maximalistas y uno de los terzinternazionalis- 
tas) bajo la presidencia de un camarada designado por el Eje- 
cutivo de la Internacional comunista o por su Presidium, 

10. En las ciudades donde existe un diario comunista y un 
diario socialista, deberán fusionarse a más tardar el 1° de enero 
de 1923. En esa fecha comenzará a aparecer un órgano central 


- común, La redacción de ese órgano central será designada por el 


Ejecutivo el próximo año, 

11. El Congreso de fusión deberá llevarse a cabo a más tardar 
el 15 de febrero de 1923. Si antes de ese Congreso común son 
necesarios congresos especiales de los dos partidos, el Ejecutivo 
decidirá la fecha, el lugar y las condiciones de esos congresos. 

12. El Congreso deeide lanzar un manifiesto sobre la cuestión 
de la fusión, manifiesto que deberá ser inmediatamente publicado 
con la firma del Presidium y de los delegados de los dos Partidos 
al 4° Congreso. 

13, El Congreso recuerda a todos los camaradas italianos la 
necesidad de la más estricta disciplina. Todos los camaradas sin 
excepción están obligados a hacer todo lo posible para que la fu- 
sión se realice sin dificultades y cuanto antes. Toda falta contra 
la disciplina constituirá en la situación actual un erimen contra 
el proletariado italiano y la Internacional comunista. 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA 
CUESTIÓN CHECOSLOVACA 


L LA OPOSICIÓN 


La exclusión de los camaradas Ilek, Bolen, ete., fue el resulta- 
do de las repetidas violaciones de la disciplina cometidas por 
estos camaradas en el Partido. Luego de que su representante, el 
camarada Ilek y el de la dirección del Partido, el camarada Smé- 
ral, dieron su asentimiento en Moscú a una resolución que afirma- 
ba que no existe ninguna divergencia fundamental en el r 
que, a la vez, criticaba la falta de práctica en un cierto número E 
cuestiones, era un deber para todos los camaradas que reconocian 
esa falta de práctica movilizarse para remediarla. 

Por el contrario, la oposición exigió la autorización para punn 
car un órgano de fracción, Kommuniste, opiniéndose así a la 
resolución del 3er. Congreso que prohibía la formación de frac- 
ciones: Algunos días antes de la reunión de la Comisión daa 
Conferencia del Partido, la oposición realizó una franca peón 
de la disciplina lanzando, pese a la advertencia de la Dirección, un 
llamamiento que contenía las más graves acusaciones contra el 
Comité Central. Con su negativa a retirar esas acusaciones, la 
oposición molestó particularmente a la Comisión y a la Conferen- 
cia del Partido y provocó su expulsión. 

Ante la Internacional en su conjunto, la oposición lanzó una 
acusación contra la mayoría y «contra Sméral afirmando que 
trabajaban para una coalición gubernamental con los a 
de izquierda de la burguesía, Esta acusación se halla en contra, ic- 
ción con la acción pública del Partido y debe ser reconocida como 
absolutamente injustificada, En el programa de la oposición, tal 
como fue expresado por Vajtauer, hay reclamaciones de carácter 
sindicalista y anarquista que no son concepciones marxistas. 

El hecho de que la oposición se solidarice con ese programa 
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prueba que en las cuestiones fundamentales sólo representa una 
desviación anarco-sindicalista de los principios de la Internacional 
Comunista, l ; : 
Sin embargo, el 4° Congreso, estimando inoportuna la expul- 
sión de la oposición, reintegra a esta última con un voto. de censu- 


ra y una suspensión de todas sus funciones hasta el próximo 


congreso del Partido comunista checosloyvaco, La decisión del Con- 
greso de no confirmar por inoportuna la expulsión de la oposición 
no debe ser interpretada como una aprobación de la línea de 
conducta y del programa de la oposición. Esta decisión es dictada 
por las siguientes consideraciones: la dirección del Partido no 
explicó suficientemente a la oposición que la formación de un 
órgano de fracción es inadmisible y por ello la oposición se consi- 
deró con derecho a luchar por la existencia de dicho órgano, La 
dirección del Partido permitió que se realizaran toda una serie 


de actos y de ese modo debilitó el sentimiento de la necesidad de 


disciplina y de responsabilidad en la oposición. El 4? Congreso 
deja a los camaradas expulsados dentro del Partido, si la oposi- 
ción reconoce la necesidad de cumplir estrictamente sus obligacio- 
nes, si se somete sin protestar a la disciplina del Partido. 

Este somctimiento a.la disciplina obliga a la oposición a renun- 
ciar a las afirmaciones y a las acusaciones que socavan la unidad 
del Partido y que han sido reconocidas como infundadas y falsas 
por las investigaciones de la Comisión. También la obliga a-obe- 
decer todas las órdenes del Comité Central, Cuando un camarada 
se considera lesionado en sus derechos, sólo tiene que dirigirse.a 
los organismos competentes del Partido (Comité Ejecutivo, Con- 
ferencia Nacional) y, en última instancia, todos deben someterse 
a la decisión de la organización del Partido, 


H. LA PRENSA 


La prensa debe estar únicamente dirigida por el Comité cen- 
tral del partido. Es inadmisible que el organismo central. del 
Partido se permita, no solamente llevar a cabo una política parti- 


-cular, sino también considerar esta actitud como un derecho. Aun 


cuando la redacción piense que la Dirección responsable cometió 
una falta en un caso concreto, su deber es someterse a la decisión 
que se adopte, La función de redactor no- constituye una instancia 
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„süperior, sino qué, como todas las funciones del Partido, está su- 
'bordinada al Comité central. Esto no quiere decir que los redacto- 
reg no tengan el derecho de expresar los matices de su pensamien- 
to en los artículos polémicos firmados con su nombre, Las discu- 
siones sobre los asuntos del partido deben ser hechas en la prensa 
común del partido, pero no deben serlo de manera tal que hagan 
peligrar la disciplina, El Comité central y todas las organizacio- 
.nes del partido deben preparar sus actividades por medio de 
‘discusiones en el seno de las organizaciones, 


IL LOS DEFECTOS DEL PARTIDO 


El 4* 'Congreso confirma las tesis del Ejecutivo ampliado de 
julio que había señalado los defectos del Partido comunista checos- 
lovaco y que declaraba que provenían de la transición del partido 
de la socialdemocracia al comunismo. El hecho de que esos defec- 
tos fueran reconocidos tanto por el Comité central como por la 
oposición les crea el deber de trabajar febrilmente para corregir- 
los. El Congreso afirma que el partido avanza demasiado lenta- 
mente por el camino hacia la supresión de esos defectos. Por ejem- 
- plo, el partido no ha considerado lo suficiente la difusión de las 
ideas comunistas entre los soldados checos, pese a que su legalidad 
,y el hecho de que éstos Últimos tienen derecho a votar permitía 
hacerlo, 

El 4# Congreso exige del Partido comunista checoslovaco una 
-mayor dedicación al problema de la desocupación. Dada la magni- 
tud de la desocupación y la precaria situación de los desocupa- 
dos, el partido comunista checoslovaco tiene el deber de no con- 
formarse con demostraciones sino de realizar una agitación sis- 
temática y una acción demostrativa metódica entre los desocupa- 
dos de todo el país, Tiene el deber de luchar del modo más enérgico 
por los intereses de los desocupados, tanto en el Parlamento como 
en los consejos comunales, y conciliar la acción parlamentaria con 
la acción de los sindicatos en la calle. 

La acción parlamentaria debe tener un carácter mucho más 
demostrativo, debe presentar a las masas, en forma clara, la 
actitud del Partido comunista ante la política de la clase dominante 
e imprimirles la voluntad de conquistar el poder del Estado. 

Dadas las grandes luchas económicas que se desarrollaron en 
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Checoslovaquia y que pueden en cualquier momento transformar- 
se en una lucha política, el Comité central será reorganizado de 
manera de poder, rápida y resueltamente, adoptar una posición 
ante cada problema que se presente, Las organizaciones y los miem- 
bros del Partido mantendrán la disciplina sin vacilaciones, 

Las cuestiones del frente único y del gobierno obrero han sido 


` felizmente resueltas por el partido. La dirección del partido eriticó 


con razón algunos errores, como por ejemplo la «concepción del 
camarada Votava tendiente a la creación, a propósito del gobier- 
no obrero, de una combinación puramente parlamentaria. El Par- 
tido debe saber que un gobierno obrero sólo es posible si se logra, 
mediante una amplia y enérgica agitación de las masas de obrerog 
socialnacionalistas, socialdemócratas e indiferentes, eonveneer a 
estos últimos de la necesidad de una ruptura con la burguesía, 
separar de esta última a un sector de los campesinos y de ja 
pequeña burguesía de las ciudades que sufren la carestía de la 
vida y entolarlo en las filas del frente anticapitalista, Con ese 
objetivo, el Partido participará en todos los conflictos mediante 
avances decisivos para la ampliación de los mismos, siempre que 
sea posible, a fin de inculcar a las masas el sentimiento de que el 
Partido comunista checosloyaco es un centro de atracción hacia 
el frente único de todos los elementos anticapitalistas, 

Para que el gobierno obrero pueda formarse y mantenerse, el 
Partido concentrará todas sus fuerzas y reunirá en poderosos sin- 
dicatos a los obreros excluidos, de los sindicatos de Amsterdam. 
Deberá, por lo menos, rescatar a una parte de los obreros y cam- 
pesinos para la defensa de los intereses de la clase obrera. De 
este modo, se evitará el surgimiento del fascismo que prepara el 
camino hacia la opresión de la clase obrera mediante la violencia 
armada de la burguesía. 

Por eso la propaganda y la lucha por el gobierno obrero 
siempre deben estar vinculadas a la propaganda y la lucha por 
los organismos de masas del proletariado (comités de defensa, co- 
mités de control, consejos de empresas). También es necesario 
desarrollar, ante los ojos de los obreros, el programa del gobierno 
obrero (traspaso de las cargas del Estado sobre los propietarios, 
control de la producción mediante los organismos obreros, arma- 
mento del proletariado). Es necesario mostrar a los obreros la dife- 
rencia existente entre la coalición socialdemócrata burguesa y el 
gobierno obrero basado en los organismos del proletariado, 

Todos los miembros del Partido tienen que colaborar en esta 
obra, No se trata de difundir falsas acusaciones y de mostrar des- 
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eonfianza con relación a los dirigentes del Partido sino de realizar 
una crítica imparcial de sus defectos, un trabajo cotidiano y posi- 
tivo para corregirlos, lcs que harán del Partido un verdadero 
Partido comunista, apto para realizar las tareas que los aconteci- 
mientos de Checoslovaquia le plantearán. 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA 
CUESTIÓN NORUEGA 


Luego de tomar conocimiento del informe de la Comisión, el Con- 
greso decide: 


1) El Comité central del partido hermano de Noruega debe 


. centrar toda su atención en la necesidad de aplicar con mayor 


precisión todas las decisiones de la Internacional, tanto las de 
sus congresos como las de sus órganos ejecutivos. En los organis- 
mos del Partido, así como en las resoluciones y decisiones de las 
instancias dirigentes del Partido, no debe existir ninguna duda 
sobre el derecho de la Internacional comunista a intervenir en 
los asuntos internos de las secciones nacionales. 

2) El Congreso exige qne el Partido, a lo sumo nn año des- 
pués de su próximo congreso nacional, se reorganice sobre la base 
de la admisión individual. El Ejecutivo debe ser informado perió- 
dicamente y al menos una vez cada dos meses de las medidas 
prácticas adoptadas en ese sentido y de sus resultados, 

3) En lo que respecta al contenido de la prensa, el Partido 
está obligado a aplicar inmediatamente las decisiones de los pre- 
cedentes congresos mundiales y las directivas contenidas en ia 
carta del Ejecutivo de fecha 23 de setiembre pasado, Los nombres 
socialdemócratas de los diarios del Partido deben ser modificados 
en un plazo de tres meses a conter desde el día del cierre del 
Congreso de la Internacional Comunista, 

4) El Congreso confirma la corrección del punto de vista del 
Ejecutivo que señaló los errores parlamentarios de los represen- 
tantes del Partido. El Congreso considera que los parlamentarios 
comunistas deben estar sometidos naturalmente al control y a la 
crítica de su prensa, pero esta crítica siempre debe estar basada 
en hechos y tener un carácter amical, 

5) El Congreso considera que es aconsejable y necesario en la 
lucha contra la burguesía aprovechar los antagonismos entre los 
diferentes sectores de la burguesía noruega y más particularmen- 
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te los antagonismos entre el gran capital y los agrarios por una 
parte y la clase campesina por la otra. La lucha por la conquista 
de las masas campesinas debe constituir una de las tareas esencia- 
les del partido proletario de Noruega, 

6) El Congreso confirma una vez más la necesidad para la 
fracción parlamentaria, así como para los órganos de la prensa 
del Partido, de una subordinación constante y sin reservas al 
Comité central del Partido. 

7) El grupo “Mot Dag”, que es una asociación cerrada, es 

disuelto. La existencia y el mantenimiento de un grupo de estu- 
diantes comunistas es perfectamente admisible, bajo el total con- 
trol de la dirección central. El periódico Mot Dag se convierte 
en órgano del Partido, a condición de que la composición de su 
redacción sea determinada por el Comité central del Partido obre- 
ro noruego, de acuerdo con el Ejecutivo de la Internacional Co- 
munista. 
-~ 8) El Congreso da curso a la apelación interpuesta por el 
camarada H. Olsen, y como se trata de un viejo y fiel camarada 
del Partido obrero y funcionario siempre muy activo de esa 
Partido, el Congreso lo reintegra con todos sus derechos de miem- 
bro del Partido pero al mismo tiempo hace constar expresamente la 
incorrección de su actitud en el Congreso de la Unión de Metalúr- 
gicos. 

9) El Congreso decide expulsar a Karl Johansen de las filas 
de la Internacional Comunista y del Partido obrero noruego. 

10) Con el objetivo de establecer una mejor vinculación entre 
el Partido noruego y el Ejecutivo y de resolver con el menor roce 
posible los conflictos, el Congreso encomienda al futuro Ejecutivo 
la tarea de enviar delegados al próximo Congreso del Partido. 

11) El Congreso encomienda al Ejecutivo la tarea de redactar 
una carta aclarando la presente resolución. 

12) Esta resolnción, así como la carta del Ejecutivo, deberán 
ser publicadas en todos los órganos de la prensa del partido y 
dadas a conocer a todas las organizaciones del partido antes de 
las elecciones de log representantes al próximo congreso nacional, 


302 


RESOLUCIÓN SOBRE ESPAÑA 


1. El Partido comunista español que, en la sesión del Ejecutivo 
ampliado de febrero, votó con Francia e Italia contra la táctica del 
frente único, no tardó en reconocer su error y, desde el mes sle 
mayo, en Ocasión de la gran huelga de las acerías, explicó, no 
por una razón de disciplina formal sino con comprensión, convic- 
ción e inteligencia, la táctica del frente único. Esta acción probó 
a la clase obrera española que el Partido está dispuesto a luchar 
por sus reivindicaciones cotidianas y es capaz de ganar a la clase 


obrera, ubicándose en la vanguardia del combate, 

Al perseverar en esta vía, al aprovechar todas las posibilidades 
de acción para captar al conjunto de las organizaciones obreras 
y atraer y conducir al proletariado, el Partido comunista español 
ganará la confianza de las masas y cumplirá su misión histórica 


unificando su esfuerzo revolucionario, 

2. El 4* Congreso mundial comprueba con satisfacción que la 
crisis de indisciplina que había deteriorado al Partido a comienzos 
de año terminó felizmente con un fortalecimiento de la disciplina 
iuterna del Partido. Aconseja al Partido a perseverar así en este 
camino e invita a la Juventud en particular a participar con todas 
sus fuerzas en este fortalecimiento de la disciplina interna. 

3. 'La característica del movimiento obrero español es actual- 
mente una descomposición de la ideología y del movimiento sindi- 
cal-anarquista, Ese movimiento, que hace algunos años había lo- 
grado agrupar y atraer a amplias masas obreras, acabó con sus 
esperanzas y su voluntad revolucionaria al emplear no la táctica 
marxista y comunista de la acción de masas y de la organización 
centralizada de la lucha sino la táctica anarquista de la acción 
individual, del terrorismo y del federalismo, es decir de la desin- 
tegración de la acción. 

Actualmente, las masas obreras se alejan decepcionadas y los 
jefes que las ahuyentaron se deslizan rápidamente hacia el re- 
formismo, 
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Una de las principales tareas del Partido comunista consiste 
en ganar y educar a las masas obreras decepcionadas y atraer a 
los elementos anarco-sindicalistas que se den cuenta del error de 
su doctrina denunciando el neo-reformismo de los jefes sindica- 
listas, 

Pero en ese esfuerzo por conquistar la confianza de los ele- 
mentos anarco-sindicalistas, el Partido comunista debe evitar las 
concesiones de principio y de táctica a su ideología, condenada por 
la experiencia misma del proletariado español, Debe combatir y 
condenar en sus files las tendencias que pretenderían, con el 
objeto de ganar a los sindicalistas más rápidamente, alrastrar al 
Partido por el camino de las concesiones. Es preferible que la asi- 
milación de los elementos sindicalistas se realice más lentameute 
pero que esos elementos sean verdaderamente ganados para la 
causa comunista, antes de que sean ganados rápidamente al precio 
de una desviación del partido, que conduciría a este último a nue- 
vas y penosas crisis, El Partido español aclarará y tratará de 
hacer comprender sobre todo a los anarco-sindicalistas la táctica 
revolucionaria del parlamentarismo tal como la definió el 2° Con- 
greso mundial. Para el Partido comunista, la acción electoral es 
un medio de propaganda y de lucha de las masas obreras, y no 
un refugie para los arribistas reformistas o pequeñoburgueses. 

Una constante aplicación de la táctica del frente único ganará 
la confianza de las masas aún bajo la influencia de la ideología 
anarcosindicalista y les demostrará que el Partido comunista es 
una organización política de combate revolucionario del proleta- 
riado, 

4. El movimiento sindical español deberá concitar más parti- 
cularmente la atención y el esfuerzo de nuestro Partido. El Par- 
tido comunista emprenderá una propaganda intensa y metódica en 
todas las organizaciones sindicales, por la unidad del movimiento 
sindical en España, Para realizar correctamente esta acción, se 
apoyará en una red de células comunistas en todos los sindicatos 
pertenecientes a la Confederación Nacional, en la Unión General 
y en todos los sindicatos autónomos. Por lo tanto. deberá rechazar 
y combatir toda idea o tendencia que preconice la salida de los 
sindicatos reformistas, Si sindicatos o grupos comunistas son 
excluidos de los sindicatos reformistas, los comunistas evitarán 
hacer el juego a los escisionistas de Amsterdam retirándose en 
actitud solidaria, Por el contrario, deberán menifestar su solida- 
ridad con los expulsados permaneciendo en la UGT y combatiendo 
allí enérgicamente por la reintegración de los expulsados. Si pese 
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a todos los esfuerzos, algunos sindicatos y grupos siguen exclui- 
dos, el Partido comunista debe incitarlos a adherirse a la CNT. 
Los comunistas que adhieran a la CNT deben constituir sus 
células vinculadas a la Comisión sindical del Partido. «(Colabora- 
rán, sin duda, fraternalmente con los sindicalistas partidarios 


- de la Internacional sindical roja y que no pertenecen al partido. 


Pero conservarán su organización propia, mo abdicarán en sus 
ideas comunistas y discutirán fraternalmente con los sindicalistas 
los problemas en los que pueden existir desacuerdos, 

Para llevar a cabo correctamente la lucha por la unidad sindi- 
cal, el Partido comunista creará un comité mixto por la unidad 
del movimiento sindical español que será a la vez un centro de 
propaganda y un centro de reunión para los sindicatos autónomos 
que adhieran al principio de la unidad. El Partido se dedicará a 
hacer comprender a las masas obreras de España que sólo las 
ambiciones y los intereses particulares de los dirigentes sindicales 
reformistas o anarcorreformistas se oponen a la unidad sindical 
que constituye un interés vital y necesario para la clase obrera 
en el camino hacia su emancipación total del yugo capitalista. 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA 
CUESTIÓN YUGOSLAVA 


El Partido comunista yugoslavo ha side constituido por las orga- 
nizaciones del ex partida socialdemócrata en las provincias que 
forman actualmente Yugoslavia, Su creación fue el resultado de 
la expulsión de los elementos de derecha y del centro y de la 
adhesión a la Internacional comunista en el Congreso de Boulko- 
var, en 1920, El desarrollo del Partido comunista fue favorecido 
por la efervescencia revolucionaria que había invadido en ese 
entonces 4 Europa central (avance del ejército rojo sobre Varso- 
via, ocupación de las fábricas metalúrgicas en Italia, huelgas es- 
pontáneas en Yugoslavia). En breve tiempo, el Partido se con- 
virtió en una gran organización que ejerció una influencia con- 
siderable sobre las masas obreras y campesinas. Los resultados 
de las elecciones municipales donde el Partido conquistó nume- 
rosas municipalidades (entre otras la de Belgrado) así como los 
de las elecciones parlamentarias, en las que el Partido obtuvo 
cincuenta y nueve escaños, es una prueba de ello, Ese desarrolio 
amenazador del Partido comunista provocó el pánico en las filas 
de la oligarquía militar y financiera, que emprendió una lucha 
sistemática para liquidar el movimiento comunista. Luego de la 
represión de la huelga general de los ferroviarios (abril de 
1920), los consejeros municipales comunistas fueron expulsados 
de la municipalidad de Agram por esa oligarquía. La municipa- 
lidad comunista de Belgrado fue disuelta (agosto de 1920), y el 
29 de setiembre, un decreto especial resolvió la disolución de todas 
las organizaciones comunistas y sindicales, clausuró todos los 
órganos de la prensa comunista y entregó los clubes comunistas 
a los socialpatriotas, En el mes de junio fue promulgada la ley 
sobre la defensa de la seguridad del Estado, que declaró al Par- 
tido comunista fuera de la ley y lo expulsó de sus últimos refu- 
gios: el parlamento y las municipalidades. 


Además de las causas objetivas determinadas por la situación 
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general del Partido, el aniquilamiento del Partido comunista yugos- 
lavo debe ser atribuido en gran parte a su debilidad interna:- su 
desarrollo exterior no csorrespondía ni con el desarrollo ni la 
homogeneidad de la organización, ni con el nivel de conciencia 
comunista de sus miembros. El Partido aún no había tenido tiem- 


po de realizar su evolución en el sentido del comunismo. En la 


actualidad, es evidente que el organismo dirigente del Partido co- 
metió una serie de graves errores debido a su comprensión erró- 
nea de los métodos de lucha dictados por la Internacional. Esas 
faltas facilitaron la tarea del gobierno contrarrevolucionario. Mien- 
tras que las masas obreras, mediante huelgas espontáneas, demos- 
traban su energía y- su voluntad revolucionaria, el Partido dio 
pruebas de una muy débil iniciativa. En 1920, al prohibir la 
policía la manifestación del 19 de mayo en Belgrado, el (Comité 
central no intentó sublevar a las masas en señal de protesta. Lo 
mismo ocurrió al año siguiente. El Partido tampoco adoptó nin- 
guna medida para defender a los consejeros municipales de Agram 
y de Belgrado, expulsados de sus múnicipalidades. Su pasividad en- 
valentonó al gobierno y le dio la audacia de ir hasta el final. 
Efectivamente, a fines de diciembre, este último aprovechó la 
huelga de mineros para proceder a la disolución del Partido y de 
los sindicatos, ¡Y hasta en ese momento crítico, ese partido que 
había obtenido cincuenta y nneve escaños en las elecciones parla- 
mentarias, no emprendió ninguna acción de masas! 

Si el Partido permanecía en la pasividad ante los terribles goi- 
pes que le asestaba la reacción, es porque le faltaba una sólida 
base comunista, Las viejas concepciones socialdemócratas aún 
pesaban sobre él. Aunque el Partido adhirió a la Internacional 
comunista (lo que demostraba que las masas estaban dispuestas 
a la lucha), sus dirigentes aún no se sentían cómodos en el nuevo 
camino emprendido, Por eso no se atrevieron.a publicar las vein- 
tiuna condiciones adoptadas por el 2° ¡Congreso mundial así como 
tampoco las tesis sobre el parlamentarismo revolucionario. Y de 
ese modo el Partido y laz masas que lo seguían ignoraban total- 
mente las exigencias que la Internacional comunista planteaba a 
los Partidos deseosos de afiliarse. Los dirigentes del partido no 
adoptaron ninguna medida seria para preparar al Partido y a las 
masas para la lucha en todos los campos contra la reacción, Con- 
centraron teda su atención en las victorias electorales del Partido 
y trataron de no espantar a los elementos pequeñoburgueses de- 
mostrándoles lo que era un partido comunista y cuáles eran sus 
métodos de lucha, Mientras que la oligarquía militar y financiera 
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de Belgrado se preparaba para una lucha decisiva, despiadada y 
furiosa contra el movimiento revolucionario obrero, el Comité 
central del Partido comunista yugoslavo dedicaba toda su aten- 
ción y sus fuerzas a problemas secundarios tales como el parla- 
mentarismo y dejaba al Partido desorganizado y expuesto a todos 
los golpes, Ese fue su error fundamental, 

El Partido yugoslavo se mostró totalmente impotente e inca- 
paz de defenderse contra el terror blanco. No poseía organiza- 
ciones clandestinas que le permitieran actuar en las nuevas con- 
diciones y mantenerse en vinculación con las masas. Hasta la diso- 
tución del grupo parlamentario, los diputados comunistas habían 
sido el único nexo entre el centro y las provincias. Ese nexo fue 
roto con la disolución del grupo parlamentario, El arresto de los 
principales dirigentes en todo el país decapitó el movimiento. A 
consecuencia de ello, el Partido casi dejó de existir. La misma 
suerte corrieron las organizaciones locales que se vieron abando- 
nadas por los Obreros librados a su suerte, Los socialdemócratas, 
con la ayuda de la policía, trataron de aprovechar la situación, 
pero sin gran éxito, 

Bajo el régimen del terror, el organismo central del Partido 
adoptó poco a poco nuevas formas de organización y nuevos 
métodos de lucha dictados por las condiciones presentes. Perma- 
neció largo tiempo pasivo a la espera de que el terror cesara, sin 
una intervención activa de las masas proletarias. Contaba casi 
exclusivamente con las eventuales disensiones intestinas entre las 
clases y los partidos dirigentes, Sólo cuando se agotó la esperanza 
de la anhelada amnistía para los comunistas condenados, el Co- 
mité central comenzó a reorganizarse a fin de devolver a la vida 
al Partido. Recién en julio de 1922 se llevó a cabo la primera 
sesión plenaria ampliada del Comité central en Viena. La confe- 
rencia de Viena merece ser saludada como el primer ensayo de 
restauración del Partido, pese a los defectos de su composición y 
su actitud respecto a los estatutos del Partido. Las condiciones en 
que se encontraba en ese momento el país, los cambios producidos 
en la composición del Partido luego del arresto de sus miembros, 
de la traición de algunos y sobre todo de su pasividad a lo largo 
de un año y medio, no permitían confiar en esta conferencia con 
una verdadera representación del Partido, Por eso el Comité eje- 
cutivo de la Internacional comunista actúa prudentemente al 
reconocer como representación suficientemente autorizada del par- 
tido yugoslavo al grupo de delegados de la conferencia de Viena 
cuyas resoluciones confirma, introduciendo sin embargo algunos 
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cambios perfectamente justificados en la composición del nuevo 
Comité central. Por eso la tentativa de algunos camaradas yugos- 
lavos de hacer fracasar la conferencia negándose a tomar parte 
en ella debe ser, pese a la honestidad de las intenciones de esos 
camaradas, considerada como perjudicial para los intereses del 
Partido y, en consecuencia, condenada. 

Las resoluciones de la conferencia de Viena sobre la situación 
general en Yngoslavia y las tareas inmediatas del Partido comu- 
nista, sobre el movimiento profesional, la reorganización del parti- 
do y la resolución de la 111 Conferencia de la federación comu- 
nista de los Balcanes, confirmadas sin reservas por el Comité 
Ejecutivo de la Internacional comunista, no provocaron ningún 
desacuerdo esencial entre los representantes de la mayoría y de 
la minoría de la conferencia. Esta unanimidad en los problemas 


- esenciales, en la actualidad, es una prueba convincente de que no 


existe ninguna razón para dividir al Partido yugoslavo en frac- 
ciones bajo el nombre de mayoría y de minoría, y que la escisión 
producida en la conferencia de Viena entre los grupos dirigentes 
fue exclusivamente provecada por motivos personales, En el mo- 
mento de su resurgimiento, el Partido yugoslavo debe ser consi- 
derado como un todo que posee una unidad interna perfecta, 

Esta unidad tendrá que ser protegida en el futuro, Frente a 
la furibunda reacción capitalista y socialdemócrata, nada puede 
ser más perjudicial al Partido y al movimiento revolucionario 
yugoslavo que el fraceionismo. Por eso es un deber del nuevo 
Comité central hacer todo lo posible para adoptar las medidas 
necesarias en pro del apaciguamiento de los ánimos en el seno del 
Partido, para disipar los recelos personales, para restaurar la 
confianza mutua de los miembros del Partido y reagrupar a todos 
los militantes que permanecieron en sus lugares expuestos a los 
rigores de la contrarrevolución. 

Con este fin es necesario, por una parte, efectivizar las deci- 
siones de la conferencia de Viena en lo que concierne a la depu- 
ración del Partido de sus elementos indignos; por otra parte, 
confiar trabajos importantes a los militantes de la minoría de la 
conferencia de Viena. En este sentido, la Federación comunista 
de los Balcanes puede prestar una valiosa ayuda. Pero para eso 
es preciso vincularse con ella y, siguiendo el ejemplo de los 
demás partidos comunistas de los Balcanes, enviar inmediatamen- 
te un representante al Comité Ejecutivo de la Federación de los 
Balcanes. 

La Internacional comunista deberá ayudar efectivamente al 
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resurgimiento del Partido yugoslavo, El Comité ejecutivo se man- 
tendrá, en mayor medida de lo que lo hizo hasta el presente, en 
estrecha vinculación con el Comité central del Partido yugosla- 
vo, Pero el futuro del Partido está sobre todo en manos de los 
militantes activos, política y moralmente sanos, Con ellos cuenta 
la Internacional comunista y a ellos se dirige, Enriquecidos con 
la dura experiencia de un pasado reciente, bien organizados, uni- 
dos por el mismo ideal, animados de una fe ardiente en el triunfo 
de la revolución mundial, esos militantes sabrán reunir y agru- 
par tras suyo a los elementos proletarios dispersos y que quedaron 
sin jefe, organizar y fortalecer el sector yugoslavo de la Fede- 
ración comunista de los Balcanes. El Congreso encomienda al 
Comité Ejecutivo de la Internacional comunista la adopción de 
todas las medidas organizativas requeridas por las circunstancias. 
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“RESOLUCIÓN SOBRE EL 
PARTIDO DANÉS 


1. El Congreso declara que el actual Partido comunista de Dina- 
marca, que fue formado por la fusión del “Enhatsparti” comunis- 
ta y de una fracción del antiguo Partido, de acuerdo con las direc- 
tivas del Ejecutivo de la Internacional comunista, y que realizó 
honestamente todas las directivas del Ejecutivo de la Internacional 
comunista, es reconocido como la única sección de la Internacional 
comunista en Dinamarca, Sólo su órgano central, Arbeiderbladet, 
y los demás diarios reconocidos por ese partido son considerados 
como periódicos comunistas del partido. 

2. El Congreso solicita a todas las organizaciones comunistas 
que permanecen al margen de ese Partido Unificado que adhieran 
a él 

Las organizaciones y los miembros del antiguo partido que 
en el curso de los próximos tres meses se declaren dispuestos a 
afiliarse al Partido comunista unificado y a ejecutar fielmente 
todas las decisiones de ese partido y de su Comité central, asi 
como las de la Internacional Comunista, deben ser admitidos en 
ese partido sin dificultad, 
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RESOLUCIÓN SOBRE IRLANDA 


El 4* Congreso de la Internacional comunista protesta enérgica- 
mente contra la ejecución de cinco revolucionarios nacionalistas 
llevada a cabo el 17 y el 25 de noviembre, por orden del Estado 
libre de Irlanda. Llama la atención de todos los trabajadores del 
mundo sobre cse acto salvaje que corona el furibundo terror impe- 
rante en Irlanda, Más. de seis mil personas que combatían valien- 
emente contra el imperialismo británico han sido encarceladas, 
numerosas mujeres fueron obligadas a realizar una huelga de 
hambre en la prisión y ya han sido abiertos mil ochocientos pro- 
cesos durante les cinco meses de lucha contra este terror cuyas 
atrocidades superan laş de los “Black and Tans”, las de los fascis- 
tas italianos o las de los “Trust Thugs” norteamericanos, El 
Estado libre que, sin vacilar, empleó la artillería y las municiones 
proporcionadas por los ingleses, los fusiles y las bombas, y hasta 
aeroplanos con ametralladoras contra la multitud a la vez que 
contra los revolucionarios, coronó todos esos crímenes con la 
brutal ejecución de cinco hombres, siniplemente porque les encon- 
traron armas. En el fondo, esta ejecución es un acto desesperado, 
la prueba directa de la derrota del Estado libre que hace una 
última tentativa por romper la resistencia de las masas irlande- 
sas combatientes contra la esclavitud que pretende imponerle el 
Imperio Británico. Los republicanos sólo pueden ser derrotados 
por un gobierno terrorista imperialista que no vacila en emplear 
los medios más brutales contra el movimiento obrero irlandés, 
desde el momento en que este último trata de llegar al poder o de 
mejorar sus condiciones de vida, Eso es lo que ocurre indudable- 
mente en Irlanda. Al sostener esas ejecuciones, la mayoría del 
Labour Party, dirigida por Johnson, cometió la traición más cri- 
minal que podía perpetrar contra la clase obrera, precisamente en 
momentos en que el órgano capitalista más reaccionario de Irlan- 
da, que en 1216 reclamaba imperiosamente la cabeza de Connolly, 
se levanta contra este bárbaro acto del gobierno. La Internaciona] 
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comunista alerta a la clase obrera de Irlanda contra esas traicio- 
nes al ideal de Connolly y de Larkin e indica a los trabajadores 
y campesinos irlandeses que la única salida del terrorismo del 
Estado Libre y de la opresión imperialista está en la lucha orga- 
nizada y coordinada tanto en el dominio político e industrial comu 


-en el militar, La lucha armada, si no es reforzada y apoyada por 


la acción política y económica, culminará inevitablemente en la 
derrota. Para lograr la victoria, las masas deben ser movilizadas 
contra el Estado libre, lo que sólo es posible sobre la base del 
programa social del Partido comunista de Irlanda. 

La Internacional comunista 'envía sus saludos fraternales a los 
revolucionarios irlandeses que luchan por la liberación de su 
país, persuadida de que pronto emprenderán el único camino que 
conduce a la verdadera libertad, el camino del comunismo, La 
Internacional comunista apoyerá todos los esfuerzos tendientes a 
organizar la lucba contra este terror y ayudará a los obreros irlan- 
deses y a los campesinos a lograr la victoria, 

¡Viva la lucha nacional de Irlanda por su independencia! 

¡Viva la República Obrera de Irlanda! 

¡Viva la Internacional comunista! 
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RESOLUCIÓN SOBRE EL 
PARTIDO SOCIALISTA DE EGIPTO 


1. El informe de los delegados del Partido socialista de Egipto, 
sometido a la comisión, prueba que ese partido representa a un 
serio movimiento revolucionario, conforme al movimiento general 
de la Internacional comunista, 

2. Sin embargo, la comisión considera que la afiliación del Par- 
tido socialista de Egipto debe ser aplazada hasta que éste 

a) excluya a ciertos elementos indeseables; 

b) convoque a un Congreso para intentar unir al Partido socia- 
lista de Egipto con todos los elementos comunistas existentes en 
ese país al margen suyo y en el que sean aceptadas las veintiuna 
condiciones de la Internacional comunista; 

e) sustituya su nombre por el de Partido comunista de Egipto. 

3. Por lo tanto, el Partido socialista de Egipto es invitado a 
convocar al congreso para tratar los objetivos que acabamos de 
indicar lo antes posible, a más tardar el 15 de enero de 1928, 
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